
  
    
  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Treinta Y Cinco…


    El Despertar De Una Pasión


    Sandra A.


    

  


  
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando la vida te ofrezca cambios, no dudes en aceptarlos, existen oportunidades que no se deben desperdiciar…Nunca es tarde para empezar de nuevo, solo da el primer paso al frente y comienza a recorrer el camino que tienes delante, el momento es ahora, el lugar es aquí…


    
      
    


    


    
      
    


          Sandra A.


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    INTRODUCCIÓN


    
      
    


    Isaac Kiesler y Scarlet Bonch nunca pensaron que aquel lunes 20 de agosto, sus vidas tomarían un giro tan inesperado. El amor no ocupaba ningún lugar en sus vidas, no estaban para esas tonterías, era algo de adolescentes, ellos ya eran maduros…se conformaban con estar tranquilos. Las cicatrices de las dolorosas relaciones anteriores no habían curado aún, sus visiones del mundo y de la vida eran muy diferentes, la pasión al nivel que estaban a punto de conocer nunca la hubieran creído posible.


    
      
    


    Scarlet una mujer a punto de cumplir 35 años, con un estereotipo de belleza no muy convencional, su figura curvilínea, la había hecho sentir avergonzada de su cuerpo por muchos años, su autoestima por el suelo y con muchos miedos a cuestas…había decidido cambiar, poner fin a esa mujer disminuida y ahora estaba intentando ver el mundo con otros ojos, después de meses de terapia por fin se había logrado aceptar tal cual era, la autoestima y seguridad que descubrió en sí, eran envidiables, tenía una sensualidad innata, aunque muy poco se percataba de ella. Vivía atada a un pasado que no le permitía avanzar, se había convertido en madre adolescente, tuvo su hija a los 16, enamorada de un hombre 14 años mayor que ella y con quien muy a pesar de su familia contrajo matrimonio cuando apenas cumplió los 18; hoy era madre de 2 hijos Ana Belén de 19 y Elliot de 15 años, eran su razón de ser una verdadera bendición como ella misma los llamaba, llevaba un matrimonio de más de 17 años sobre su espalda, un muy mal matrimonio que deseaba acabar cuanto antes, ella misma se catalogó muchas veces de cobarde cuando pudiendo separarse no lo había hecho, siempre se encargaba de buscar una excusa para seguir atada al hombre que no la valoraba y quien se había encargado de pisotearla como persona y como mujer, no pensó contar con una nueva oportunidad como la que tocaría a su puerta, cuando se cruzó en su camino el hombre que marcaría su destino para siempre; Estaba a punto de descubrir que las segundas oportunidades existen y pueden llegar a ser muy pero muy excitantes aunque también complicadas y que a sus 35 el amor y la pasión pueden ser más arrolladoras que las de una adolescente…


    
      
    


    Por su parte Isaac era un hombre de 43 años, siempre había pertenecido a una familia adinerada elegante, muy seguro de lo que tenía y de quien era, lograba siempre lo que se proponía, sabía que era guapo y no dudaba en aprovecharse de su imagen para lograr todo lo que quería, sabiendo el efecto que su apariencia causaba en las mujeres, siempre sacaba el mejor partido de esta situación. era dueño de una importante empresa de telecomunicaciones, Ingeniero de Sistemas graduado con Honores en la universidad de Zúrich una de las más prestigiosas de Suiza, donde había vivido gran parte de su juventud, pero este solo era el inicio de importantes títulos que había adquirido a través de los años, de sus innumerables viajes y de su arduo trabajo, Isaac heredó de sus padres una exquisita pasión por el arte, desde chico lo llevaban a grandes exposiciones, creció entre pinturas, esculturas, y museos hasta que sin darse cuenta esto se convirtió en parte importante de su vida y una pasión que lo relajaba de su agitado mundo de negocios, por eso cuando sus padres fallecieron se hizo a el mismo la promesa de mantener a flote las 2 galerías de arte que tenían en la ciudad y las cuales se habían convertido en las preferidas de las personalidades de Gallen ciudad donde había nacido y donde había decidido montar su imperio industrial desde hacía ya 18 años.


    
      
    


    Isaac tenía un pasado del que no hablaba, lo había marcado en gran manera, haciéndolo un hombre calculador y frio, su corazón había quedado cerrado herméticamente a causa de las heridas que le causaron, se había jurado a si mismo que nunca más dejaría que alguna mujer entrara en su vida, disfrutaba de cómo era (o eso era lo que creía), uno de los solteros más deseados de la alta sociedad de Gallen, hermosas mujeres coqueteaban abiertamente con él, se rumoraba que era todo un semental lo que lo hacía aún más atractivo para el género opuesto…era un hombre imponente que pavoneaba su riqueza. Se había convertido en un ser malhumorado, su dureza lo hacía un jefe al que sus empleados respetaban y temían, aunque él lo sabía no se molestaba en hacer ni el más mínimo cambio para que sus trabajadores se sintieran más a gusto y menos temerosos, El Sr. Kiesler como lo llamaban no tenía tiempo para el amor, poseía por ratos a las mujeres que quería y simplemente no podía creer que alguna lo pudiera amar por algo más que no fuera su posición social, disfrutaba ver que la gente hacia lo que él mandaba. La envidia de algunas personas que lo rodeaban se sentía en el ambiente, era de muy pocos amigos, lo que Isaac nunca pensaba era que al encontrarse con Scarlet su alma quedaría al desnudo y su cuerpo envuelto en un cúmulo de sensaciones de las que jamás pensó ser prisionero…


    
      
    


    Estás ante una historia totalmente embriagadora, déjate seducir por la vida de dos seres que nunca pensaron que tendrían una segunda oportunidad, sumérgete y vive las sensaciones y erotismo que dos cuerpos pueden tener al descubrir que el amor, el deseo y la pasión no tienen edad…


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  


  
    CAPÍTULO 1


    
      
    


    - Quien enviará un correo tan tarde… (Piensa Scarlet mientras revisa su Smartphone)


    
      
    


    Viernes 17 de Agosto de 2012 10:30 pm


    
      
    


    De: KEISLER GALLERY


    
      
    


    Para: Scarlet Bonch


    
      
    


    Asunto: Entrevista


    
      
    


    Buenas Noches Sra. Scarlet


    
      
    


    Le informamos que fue aceptado su Curriculum para la vacante de Asistente que tenemos disponible, deberá presentarse para la entrevista en nuestra sede de la Avenida Casallas el 20 de agosto a las 9 am, debe disponer de tiempo ya que este mismo día se seleccionará la persona elegida entre el grupo citado.


    
      
    


    Cordialmente,


    
      
    


    Aurora Baena


    
      
    


    Administradora


    
      
    


    Scarlet corre a la habitación de su hija


    
      
    


    -Ana!!! Me han citado para la entrevista en la galería, debo estar el lunes en la mañana, tengo la posibilidad de competir por el cargo.


    
      
    


    - ¡Felicidades Mami! Sé que lo conseguirás, así por fin podrás ir poniendo en orden tus cosas, cumplir tus sueños y hacer tu vida lejos de papá, solo así dejaras de recibir humillaciones de su parte.


    
      
    


    - Sabes que eso es lo que busco, no he perdido la fe y en cualquier momento cuando la puerta se abra podré salir…


    
      
    


    - Mami, tú has hecho tanto por nosotros, crecimos juntas y te amo, lo sabes…pero me duele ver cómo has desperdiciado gran parte de tu vida con un hombre que te humilla tanto como papá, nunca lo he entendido él es un excelente padre pero contigo es despiadado y eso me duele mucho, por eso Elliot y yo te hemos dicho que lo mejor es que busques tu camino en otra parte nosotros estaremos bien.


    
      
    


    - Lo sé Ana pero para una madre es muy difícil poder decir que se va de casa y deja a sus hijos, ustedes entienden mi situación gracias a Dios, y sé que con Carlo no les hará falta nada pero este no es el derecho, las madres no se van y abandonan a sus hijos…


    
      
    


    - Nadie dijo que nos abandonas, tu nos has dado todo de ti, tienes sueños y metas que cumplir, además aún estas muy joven eres inteligente, hermosa y sé que la vida tiene preparado para ti grandes cosas; así que promete que no volverás a perder una oportunidad de volar…Elliot y yo no podemos ir contigo tú lo sabes…pero eso no debe ser impedimento para que por fin rehagas tu vida.


    
      
    


    Ambas se abrazan como sellando la promesa…


    
      
    


    - Prometido, ahora a dormir ya es tarde, este fin de semana me ayudas a mirar que me pongo el lunes para que ese trabajo sea mío; y por último…no le digas nada a Carlo no quiero que su mala energía arruine mi día…-dice mientras sale del cuarto enviando besos a su hija.


    
      
    


    Antes de ir a la cama, da un beso de buenas noches a Elliot su hijo menor, quien ya está dormido, revisa que su perro Rex tenga agua y esté cómodo luego entra en su cuarto… esta es la parte del día que Scarlet menos disfruta, desde hace ya mucho tiempo atrás compartir la habitación y la cama con su esposo se ha convertido en un suplicio para la desesperada mujer, y como todas las noches, Carlo ha tomado de costumbre molestar a su esposa, parece que disfrutara haciéndolo ya que no pierde oportunidad de intentar golpear su autoestima, sabe que el maltrato psicológico es un arma letal para cualquier mujer…


    
      
    


    - Has tomado mucho chocolate, veo que estás más llenita de lo normal, si no dejas ese vicio pronto rodaras por toda la casa- dice en tono de burla


    
      
    


    - Parece que la edad te está afectando la vista- contesta Scarlet, hace ya algún tiempo que no se deja afectar por las burlas de su esposo, había aprendido que solo ella tenía el poder de permitir que le hicieran daño, ahora era fuerte ante los insultos de Carlo, ya no le llegaban al corazón para herirla…


    
      
    


    - Para ustedes las mujeres debe ser muy frustrante ir llegando a los 35 y sentirse una fracasada ¿¿no es cierto amor??


    
      
    


    - Imagino que si…- (Scarlet respira profundo y solo se repite,- esto también pasará, ya pronto terminará esta humillación, vales mucho Scarlet no dejes que dañe tu noche…no vale la pena) estas palabras junto con otras oraciones que citaba en los momentos en que sentía que ya no aguantaría más, se habían convertido en un Mantra que se repetía constantemente.


    
      
    


    Sin mirarlo a la cara, Scarlet dice un Buenas noches forzado y se dirige a su cama…


    
      
    


    Esta noche como las noches desde hacía ya una semana, Scarlet vuelve a tener estos extraños sueños, al principio pensó que solo se trataba de un deseo reprimido, pues hacía ya varios meses que no deseaba tener relaciones sexuales con su esposo, también pensó que el hombre de sus sueños podría ser Jonathan alguien con quien había tenido una intensa aventura en venganza con Carlo, fue un muy buen amante mientras duró y pensaba que podía estar manifestando ese deseo en sus sueños, y como era una mujer que disfrutaba del sexo, simplemente pensó que su cuerpo pedía en sus sueños lo que le faltaba… aquel hombre con el que ella soñaba, parecía no tener rostro, o no por lo menos algunos rasgos que ella identificara, aquel extraño simplemente aparecía para brindarle mucho placer con sus caricias, los orgasmos eran muy buenos y hacia que con el transcurrir de las noches se fueran haciendo más intensos al punto que despertaba en las mañanas húmeda por aquellos sueños, aquel hombre sabia como hacerla gemir de placer, su cuerpo era fuerte y grande a ella le placía recorrerlo con su boca una y otra vez, pero siempre cuando le preguntaba a su extraño amante quien era y que quería de ella este desaparecía, dejándola físicamente satisfecha, pero con la cabeza hecha un lio.


    
      
    


    No había comentado con nadie sus sueños, así que simplemente decidió dejarlos pasar y pensar que al menos en ellos su cuerpo sentía el placer que en la vida real no podía brindarle.


    
      
    


    Pasó el fin de semana sin mayores contratiempos, Ana Belén y Scarlet escogieron el domingo la ropa que llevaría a su entrevista, Ana cepillo el cabello de su mamá quien ansiosa esperaba que este fuera el trabajo que le ayudaría a salir por fin de aquella dictadura a la que se había sometido años atrás.


    
      
    


    El lunes llegó por fin, Scarlet terminó de arreglarse, bajó a la cocina para despedirse de sus hijos y estos al verla en un mismo tono la silbaron coquetos…


    
      
    


    - Mami estas preciosa- (Dice Elliot mientras le besa la mejilla) Mmmmm!!! Que bien hueles…


    
      
    


    - Mucha suerte mami y ten mucho cuidado con los admiradores que puedan presentarse hoy, debes guardarte para el príncipe azul… (Los tres se echan a reír)


    
      
    


    - Jajajaja – (Interrumpe Carlo) yo de ustedes no la ilusiono tanto, podría creer que alguien se fijaría en ella…a los hombres no les gustan las mujeres rellenitas, les gustan los 90-60-90 y sin estrías…no lo olvides, yo soy lo mejor que tienes, debes estar muy agradecida, nadie se hubiese fijado en ti, no te des golpes de pecho pensando por qué andas tan sola siempre…estas muy conchita.


    
      
    


    -¡¡¡PAPA!!! (Gritan los chicos, y lo miran como queriendo asesinarlo)


    
      
    


    - Reiré cuando tengas que tragarte cada una de tus palabras… (Y repitiéndose mentalmente que no dejaría que arruinara su día, envío besos a sus hijos y salió para su entrevista)


    
      
    


    Si había algo que Scarlet no había logrado entender con sus meses de terapia, era por qué Carlo siempre lograba hacerla sentir inferior, pudo recuperar su autoestima y seguridad, esto lo notaron todos a su alrededor, pero cuando lo tenía en fruente suyo, parecía como si no fuese capaz de enfrentarlo y por fin liberar todo lo que por años había llevado dentro…


    
      
    


    Este mismo día y en un barrio distinto al que Scarlet habitaba, muy temprano empieza la semana para el arrogante, atractivo y millonario Isaac Kiesler.


    
      
    


    El despierta solo en su cama como hace muchos años, su erección matutina lo atormenta mucho últimamente, a causa de sus sueños eróticos que atribuye a la falta de sexo, pues hace un par de semanas que estuvo con Cristina su empleada y desde entonces el trabajo no le ha permitido una noche de placer.


    
      
    


    En sus sueños, se deleita con una mujer que lo acaricia, y lo hace sentirse muy deseado, es una chica guapa su piel es muy suave pero él nunca logra terminar el delicioso sexo que tiene con ella, cuando sus hermosos ojos se encuentran con los suyos a punto de alcanzar el clímax, esta le dice “Te Amo” el sale de ella y camina hacia la puerta sin voltear a ver a la destrozada mujer…


    
      
    


    Y como es de esperarse siempre tiene que desahogar su erección mientras se da una ducha, con sus propias manos acaricia su miembro pensando en el cuerpo de aquella desconocida, así logra un orgasmo que aunque poco intenso pone fin (o por ese día) al suplicio que lleva dentro.


    
      
    


    Isaac es un hombre desconfiado, su círculo de amigos es muy cerrado, aunque en el mundo de los negocios es conocido y admirado, su familia desde que sus padres murieron se resume a Mario Páez, su conductor y hombre de confianza, Cecilia Ríos su ama de llaves, Miryam su tía, que aunque no tiene mucho contacto con ella, esta lo ama como si fuese su hijo, y por su puesto a su fiel mascota Ruffo. No hay que olvidar que es uno de los solteros más deseados, adinerado, con fama de muy buen amante y guapo un coctel embriagador para cualquier mujer, interesadas o no…muchas lo deseaban en sus camas.


    
      
    


    Esa mañana sigue su rutina de todos los días, dependiendo de su estado de ánimo hace ejercicio, se ducha, siempre va implacable con sus trajes…café antes del desayuno, poco habla en la mañana, pero hoy decide llamar muy temprano a Aurora, la administradora de la galería, para recordarle las entrevistas que tendrían, aunque las Galerías no eran su ingreso principal, Isaac se tomaba el tiempo de escoger muy bien a sus empleadas, ya que le tenía especial cariño al negocio heredado por sus padres.


    
      
    


    Sale con Mario como todos los días, pero decide que el conducirá…


    
      
    


    -Dame las llaves, y súbete como copiloto- (le ordena a Mario, quien lo hace de inmediato)


    
      
    


    Toman la Avenida Circunvalar, se incorporan en el pesado tráfico de las mañanas, que entre otras cosas hace que Isaac se tensione…decide encender la radio para escuchar la música que tanto disfruta, es fanático de la salsa, un ritmo tropical que su madre hizo que amara, ella siempre le decía que la salsa podía hablar por las personas y ayudarlas a expresar sentimientos que los hombres no se atrevían a dejar salir…eso lo hace relajar cuando escucha este ritmo contagioso, gira a la derecha para tomar la Av. Casallas gracias al atasco de la mañana debe esperar unos minutos que se le hacen eternos, hasta que por fin logra dar vuelta para entrar su camioneta en el estacionamiento, baja la velocidad, lleva los vidrios abiertos para dejar que el aire de la mañana entre y suavice un poco el mal ánimo que ha adquirido con el tráfico, cuando de pronto algo lo distrae sobremanera, una elegante mujer, de cabello corto color castaño, alta, de tez blanca, labios delgados y muy curvilínea quien se ríe a carcajadas mientras sostiene su móvil, es una hermosa risa algo espontaneo y sincero, poco estaba acostumbrado a esto en su mundo de apariencias; donde las mujeres siempre le sonríen para ganar algo…no pudo evitar distraerse, pero aquella mujer no pareció percatarse del auto y cuando Isaac reacciona, tiene que frenar en seco para no atropellarla, la mujer quien dejo de reírse de golpe, dio un salto hacia atrás, y su instintiva reacción fue dar un fuerte golpe al capó de la camioneta con la mano que llevaba libre y con una mirada asesina vocalizo la palabra “IDIOTA” mirando con ira los ojos color miel de Isaac, quien cuando sus ojos se encontraron con los de ella, sintió una punzada en su estómago, tenía pestañas largas y ese brillo especial, aunque su mirada asesina y su insulto no lo hicieron cambiar de opinión respecto a los hermosos ojos de la mujer, ella muy airada con lo sucedió de una manera desafiante se pasó por delante de ellos como diciéndole…


    
      
    


    -A ver si te atreves a echarme el auto por encima.


    
      
    


    Mario no puede evitar sonreír ante lo que acababa de ver, Isaac lo mira extrañado.


    
      
    


    -Perdón Señor, pero que una mujer lo llame idiota en su cara y lo mire queriendo matarlo, es algo que me produce mucha gracia, imagino que ella nunca se atrevería a hacer esto si supiera quien es usted…


    
      
    


    Isaac lo mira, reprime una sonrisa maliciosa y se imagina…-vaya que ninguna se ha atrevido a llamarme idiota y ha salido bien librada; que osada es esta mujer…segura y muy hermosa…


    
      
    


    Estaciona su auto, sin dejar de pensar en lo descomplicada de esta chica, en sus bellos ojos y sobre todo en la naturalidad de su sonrisa.


    
      
    


    Scarlet era la mujer con la que Isaac había tenido este encuentro; ella venía hablando con su mejor amiga Rebeca, había decido contarle los extraños sueños que tenía y esta, al escuchar semejante historia y con lo que le gustaba imaginar que sabía interpretarlos le dijo…


    
      
    


    -Amiga, yo sé que significa… estas a punto de conocer al hombre de tu vida, y lo mejor de todo es que te va a dar el mejor sexo que hayas podido tener- (Scarlet no pudo contener su risa) su amiga se había vuelto vidente y estaba algo loca, cuando ocurrió el incidente del auto, se quedó petrificada, dio un salto y solo pudo vocalizar al muy atractivo hombre que venía condiciendo, la palabra “idiota”, mientras Rebeca, intuía que algo había pasado con su amiga…cuando Scarlet continua su camino le dice…


    
      
    


    -Un hombre casi me echa el auto por encima,


    
      
    


    -¡¡¡QUE!!!


    
      
    


    -Que…Casi…Me…Atropellan, (dice haciendo énfasis en cada una de sus palabras) Un idiota y vaya que era guapo, estaba como quería, sus ojos eran hermosos…será uno de esos millonarios que se cree dueño del mundo.


    
      
    


    -¿¿amiga y que hiciste, estas bien??


    
      
    


    (Scarlet suelta una sonrisa burlona) –golpee su camioneta…bueno amiga debo dejarte, te llamo luego para contarte como me fue, deséame suerte.


    
      
    


    Se dispone a entrar en la Galería, lo que ve a primera vista la enamora, la simplicidad y elegancia del sitio, sus pisos de cedro natural, paredes totalmente blancas, con las pinturas como decoración, es un espacio amplio donde el arte es el principal protagonista…


    
      
    


    -Buenos días… (Dice muy amablemente una señora de mediana edad, va con un traje gris muy elegante)


    
      
    


    -Soy Aurora Baena, la Administradora, tú debes ser…


    
      
    


    -Scarlet, soy Scarlet Bonch, vengo para la entrevista.


    
      
    


    Aurora hace un gesto con la mano y la invita a que se siente en un sillón junto con tres mujeres más, dos chicas muy jóvenes y una de su misma edad.


    
      
    


    -Estamos esperando a Nigireth, la candidata que nos hace falta (no había terminado de decir esto cuando la chica saluda)


    
      
    


    -Buenos Días,


    
      
    


    -Buenos días (contestamos al unísono)


    
      
    


    Aurora hace un gesto para que Nigireth se siente e inmediatamente se dispone a darles las indicaciones de lo que harán esa mañana.


    
      
    


    -Como les pude comentar en los correos que envié, hoy vamos a elegir a la persona que ocupará el cargo de Asistente en esta Galería, la entrevista la realizará el Dueño, el Señor Isaac Kiesler, quien siempre elige al personal…


    
      
    


    Al escuchar su nombre, tres de las chicas abrieron los ojos como platos, no lo podían creer, la otra mujer y Scarlet se miran extrañadas, no tenían ni idea quien era aquel hombre…


    
      
    


    De inmediato envía un mensaje a Rebeca…


    
      
    


    -por favor averigua algo sobre Isaac Kiesler es el dueño de la Galería y no sé nada de él, me lo envías con fotos, es urgente, gracias.


    
      
    


    Señoritas, que les parece si les enseño parte de la galería mientras el Señor Kiesler llega…


    
      
    


    Dicho esto Aurora las lleva en un pequeño recorrido y les enseña la pieza principal de esta, -no está a la venta a estado en la familia de los Kiesler por años, (dice Aurora).


    
      
    


    -¡¡¡Dios mío!!! Es un Tizano…Venus recreándose en la música, -Scarlet no puede disimular su asombro.


    
      
    


    -Es original (preguntó, con sus emociones a flor de piel)


    
      
    


    -Definitivamente es original- dice Aurora con una sonrisa en los labios-


    
      
    


    Las mujeres parecen no darle importancia al asunto, cosa que la sorprende, pues se supone que ella es empírica en esto del arte mientras las otras chicas parecen eruditas en el tema, por eso se sorprende al ver que ninguna parece darle importancia a la famosa pintura…


    
      
    


    -Este es el espacio que escogimos para dar a conocer a los nuevos artistas que van clasificando para que sus obras sean expuestas, escogemos un artista por mes…


    
      
    


    Esa sala tenía un ambiente moderno, Scarlet ya se podía imaginar que trabajando allí, los días no le serian nada aburridores pues el lugar le había encantado…en el recorrido llegan a una puerta de madera que estaba cerrada, y ella no puede evitar preguntar


    
      
    


    -Discúlpame Aurora, ¿Qué hay en este sitio?


    
      
    


    -Es el estudio personal del Sr. Kiesler, allí venía a pintar, pero ya hace rato que no se utiliza es un espacio que no ocupamos para nada. –Aurora le resta importancia al asunto y sigue con su recorrido-


    
      
    


    Estando todas alrededor de la Administradora, dando la espada a la puerta principal, suena su Smartphone y es un mensaje de Rebeca…


    
      
    


    -Amiga esto fue lo que pude conseguir de afán, espero te sirva y me dejas con mucha curiosidad…pero te puedo adelantar que el tipo esta de ataque…me llamas cuando puedas; ¡¡¡Besos!!!


    
      
    


    Sonríe al ver los apuntes de su amiga, se disponía a ver el archivo adjunto, cuando detrás de ellas se escucha una fuerte voz…No habían sentido los pasos de nadie entrando a la galería:


    
      
    


    -Buenos Días Señoritas


    
      
    


    Todas se voltean al escuchar esta varonil voz, la primera en contestar es Aurora


    
      
    


    -Buenos Días, Señor Kiesler…


    
      
    


    Las otras chicas abren los ojos y se asombran al ver a semejante espécimen masculino que dibujaba una elegante sonrisa en sus carnosos labios…


    
      
    


    Scarlet en cambio, quería que la tierra se abriese y la tragase, -¡¡¡Mierda!!! No puede ser, es el hombre que casi me atropella, ahora resulta ser el dueño de la galería en la que quiero trabajar, ¿¿podría estar más arruinada mi suerte??- (pensó)


    
      
    


    Mientras las chicas lo saludaban, el fijaba sus misteriosos y grandes ojos color miel en los de Scarlet, quien no podía sentirse cómoda, acababa de llamar idiota al jefe, esto no terminaría bien…


    
      
    


    Pero este hombre no dejaba de mirarla, lo cual hacia que se sintiera más incómoda, -¿en qué momento me iba a pedir que salga? ¿Será que espero? O ¿mejor me marcho de una vez y así evito una vergüenza mayor? – (Hablaba con ella misma, cuando sale a flote la mujer segura que habitaba en su subconsciente diciendo) -tranquilízate, ¿qué puede pasar? Espera…ten dignidad y la cabeza bien en alto, él fue quien cometió el error, el debería disculparse y no tú.- (se dijo ella misma)


    
      
    


    Tomo un respiro y después de unos segundos, la fuerza interior volvió a ella, no agacho su cabeza y en tono de absoluta firmeza contestó aquel saludo…


    
      
    


    -Buenos días- pudo decir sin dejar de mirarlo a los ojos que parecían conocerla por dentro…


    
      
    


    El único que se divertía con la situación era Mario su conductor, quien sabia lo ocurrido, no podía disimular, sonreía mirándolos a los dos, imaginando que sería de esa pobre mujer cuando su jefe no le diera el trabajo por haberlo llamado idiota.


    
      
    


    Keisler por su parte estaba anonadado, ahí estaba ella, la que casi atropella resulto ser una aspirante al cargo de Asistente de su Galería…


    
      
    


    No podía estar mejorando más mi día, -(pensó mientras observaba aquella mujer que no bajaba la mirada ente sus ojos escrutiñadores)…


    
      
    


    ¿Porque me siento así? ¿Qué tendrá esta mujer que logra que me ponga nervioso? ¿Por qué me causa tanta curiosidad?...bueno parece que tendré la mañana para averiguarlo. (La voz de Aurora lo saca de golpe de sus pensamientos).


    
      
    


    -Señor Kiesler, le presento a las señoritas que están listas para la entrevista, Ella es Julieta Villazón, Nigireth Díaz, Karla Mendoza, Scarlet Bonch y Marisol Pedraza, las cinco cumplen con el perfil para ocupar el cargo,


    
      
    


    Isaac se acerca y va saludando a una por una con un apretón de manos, se puede sentir en el ambiente la tensión que se crea al irse acercando a Scarlet que es la última en saludar.


    
      
    


    -Gusto en conocerla- aprieta fuerte la mano de Scarlet y vuelve a sentir esta punzada en su estómago, la mira directamente a los ojos y en este momento le parecen aún más llamativos que cuando los vio por primera vez.


    
      
    


    Por su parte Scarlet hace un esfuerzo enorme por mantener la mirada en este hombre, que con sus grandes ojos la mira penetrante, aprieta igual su mano, estaba poniendo a prueba toda la seguridad en la que había trabajado tanto, sintió una electricidad correr su cuerpo cuando tuvo el contacto con la mano del hombre que le producía estas extrañas sensaciones.


    
      
    


    -Usted me dirá con quién empieza. (Interrumpe Aurora a este par de desconocidos…)


    
      
    


    -Haré primero una entrevista grupal y luego en orden de llegada pasaremos a mi oficina- (dice Isaac en un tono frio pero cordial)


    
      
    


    Dios y ahora que…- (piensa Scarlet mientras recuerda que no sabe nada sobre el dueño de la galería y no tuvo tiempo de mirar la información que envió su amiga) Estoy frita…se dice a si misma mientras se prepara para lo que viene.


    
      
    


    Pasan a la salita que está ubicada al lado de la oficina de Isaac, la cual tiene vista a todas partes del lugar.


    
      
    


    -Tomen asiento por favor, Aurora ofréceles algo de tomar a las damas- dice mientras desabrocha su chaqueta para acomodarse frente a ellas.


    
      
    


    ¿Será que todas las mujeres siempre reaccionan así ante su presencia? se pregunta Scarlet mientras analiza rápidamente a cada una de sus compañeras, pues todas ellas están igual o más nerviosas; y no falta la que se subió un poco más la falda y destapo su escote, lo que la lleva a pensar que está perdiendo el tiempo en esta entrevista pues las chicas más jóvenes tendrían las de ganar…su subconsciente ataca de nuevo, (no seas tonta, acuérdate de la seguridad, tú no tienes nada que envidiarle a ellas, tu puedes, yo creo en ti) y como por arte de magia hace oídos sordos a sus temores y vuelve al presente.


    
      
    


    Scarlet era una mujer muy inteligente, y aunque nunca había estudiado en ninguna Escuela sobre arte leía mucho y realmente le atraía todo lo que tenía que ver con el tema…


    
      
    


    -Vi que Aurora les dio una pequeña visita guiada por la Galería, quisiera saber ¿Qué les llamó la atención de lo que pudieron observar? – (Dice Isaac para romper el hielo).


    
      
    


    Las chicas empiezan a contestar, mencionaron la arquitectura, la decoración el espacio, en fin un sin número de cosas, cuando llegó el turno de Scarlet esta simplemente confió en sus instintos y contesto con su corazón…


    
      
    


    -El lugar es acogedor, pero sin duda lo que más me llamo la atención fue el Tizano que tienen como pieza principal, La Venus recreándose en la Música es una de las piezas que más me gusta, es parte importante del renacimiento y muestra una sensualidad que me llama la atención, pienso…en que podría estar queriendo transmitir Tizano cuando la pinto…en fin, eso es lo que debe hacer una galería, ser el puente entre el artista y el mundo, poder mostrar los sentimientos que el pintor o escultor expresó en cada una de sus obras, para hacer que las personas y el arte se conjuguen muy bien.


    
      
    


    Los presentes se miraron sorprendidos y por primera vez desde que Isaac conocía a Scarlet (hace tan solo unas horas), la pudo ver ruborizada y esto le gustó aún más. –(Es una caja de sorpresas esta mujer pensó para si al verla responder con tanta pasión).


    
      
    


    Hubo más preguntas, se fueron tomando más confianza y después de media hora de compartir, Isaac decide que es tiempo de las entrevistas individuales.


    
      
    


    -Señorita Julieta, pase usted con el Sr, Kiesler…- dice Aurora


    
      
    


    Isaac muy cortés, le hace un gesto con la mano para que siga hasta su oficina que estaba ubicada en el fondo de la galería.


    
      
    


    -Las demás pueden esperar aquí mientras terminan su café- Aurora da la espalda y se retira a su escritorio ubicado a la entrada.


    
      
    


    Después de hablar un momento con las chicas que quedaron y escucharlas cotorrear sobre lo atractivo que era el dueño de la Galería, Scarlet toma su teléfono y le envía un mensaje a su amiga:


    
      
    


    -Mi día no puede ir peor, el Idiota que casi me atropella resulto ser el dueño de la Galería, ahora creo que he perdido toda mi mañana…aunque no se puede negar que me he deleitado con este hombre, es guapo, muy guapo…amiga que voy a hacer con mi suerte :( :( :( - (y pulsa enviar) Casi de inmediato recibe la respuesta de Rebeca…


    
      
    


    -Jajajaja tendrás que darte unos baños de hierbas para ver si tu suerte mejora, pero no te preocupes espera a ver qué pasa, y si no es lo tuyo, él se lo pierde, pero no bajes la guardia, además si es así de guapo como en las fotos que te envié, valió la pena recrear el ojo una mañana, de pronto, sueñas con él esta noche y lo conviertes en el amante de los sueños :) :) :)


    
      
    


    Scarlet no puede evitar sonreír, recordó que no había podido ver el mensaje y mientras entraba Karla a la entrevista, decidió echar un vistazo a la información.


    
      
    


    Era una breve reseña de los logros que había tenido en su vida laboral, hablaba de sus Galerías, de su exitosa empresa de telecomunicaciones, de la muerte de sus padres, no tenía hermanos… en fin, nada fuera de lo normal, cosas muy vagas, poca información en las redes, cuando vio las fotos, salía en algunos eventos sociales, siempre con chicas lindas, parecían modelos, altas, delgadas, y él con su sonrisa cautivadora, siempre tan sexy (pensó).


    
      
    


    Escuchó hablar a Julieta que acababa de salir de la entrevista, estaba contando que desde la oficina del Sr. Kiesler se veía perfectamente toda la Galería, que él estaba muy interesado mirando a través de la ventana a la sala, -Mierda- (se dice Scarlet), -me pilló con el teléfono, ahora pensará que me distraigo con facilidad en el trabajo…otro punto menos.


    
      
    


    -¿¿Que te preguntó?? -Dice Scarlet con curiosidad


    
      
    


    -Hablamos sobre el estudio, el manejo de los clientes, cosas básicas…


    
      
    


    Estaban hablando cuando salió Karla y enseguida entró Marisol, se estaban demorando en promedio 15 minutos, Scarlet se preparaba para ser la próxima…


    
      
    


    -Es guapísimo dice Karla, es de los hombres con quien tendría una aventura sin dudarlo.


    
      
    


    Las demás se miraron y echaron a reír, está un poco mayorcito para ti dice Julieta, no importa responde Karla, se imaginan como sería el Sexo con este adonis, replica nuevamente Julieta y es cuando empieza Scarlet a imaginarlo quitándose la ropa, -¡¡¡Mmmm!!! ¿¿Qué se sentiría tener a este hombre desnudo frente a mí??…todo lo que podría hacerle…cuando Marisol la interrumpe; -es tu turno, le dice.


    
      
    


    Aún con las mejillas sonrojadas por los pensamientos eróticos que tenía con Isaac, entra en la oficina tratando de aparentar que no pasa nada, pero no puede evitar pensar -¿Qué pasara si hace algún comentario sobre lo sucedido esta mañana?…pues ni modos ya estamos aquí no hay nada que hacer responde su subconsciente-.


    
      
    


    Y ahí está el, sentado en su escritorio, con la silla girada hacia la ventana, Scarlet se da cuenta que efectivamente es cierto desde ahí se ve claramente lo que pasa en la sala… y en toda la Galería, lo que la lleva a pensar, -ojala no se escuche lo que sucede, porque él es el tema de conversación allá afuera.


    
      
    


    -Siéntese por favor Señora Scarlet- (dice en tono sarcástico)


    
      
    


    -Llámeme Scarlet, simplemente Scarlet - (dijo mirándole fijamente a los ojos)


    
      
    


    Isaac por su parte desde que iniciaron las entrevistas había estado distraído mirando por la ventana a la enigmática mujer que había llamado tanto su atención, observo su sonrisa cuando miraba el móvil, la observó hablar con sus compañeras, sus gestos, su naturalidad, su singular elegancia, no podía dejar de admirarla, su cabello corto, sus pronunciadas curvas y sobre todo sus senos…tenía unos senos grandes y muy provocativos, los sabia lucir muy bien, era una mujer segura, madura, parecía saber lo que quería y lo mejor se sentía bien con su cuerpo, lo sabía manejar y esto excitaba mucho a Isaac, quien sin darse cuenta cuando la tenía sentada frente a él pudo notar que su pene se endurecía de solo admirar la belleza de la desconocida.


    
      
    


    ¿Pero que me pasa? – (Pensó incrédulo, no es el tipo de mujer con el que salgo, no es el tipo de mujer que me gusta, pero ¿porque putas me atrae tanto?…¿qué tiene? ¡¡¡Mierda!!! Tendré que averiguar a qué se debe todo esto…


    
      
    


    Los dos se observan en un silencio repentino, cada uno absorto en sus pensamientos…cuando Isaac se decide a hablar:


    
      
    


    -¿Por qué no le gusta que le digan señora, si aquí dice que es casada? -la mira queriendo escrutar todo su ser.


    
      
    


    -Digamos que no soy ni soltera ni casada y el que me digan señora me hace sentir mayor…muy mayor- (Isaac sonríe y pregunta de nuevo)


    
      
    


    -¿Porque trabajar aquí? Veo que no tiene experiencia en galerías, ¿qué ha hecho anteriormente? Su hoja de vida es bastante pobre…


    
      
    


    Maldito arrogante…y su mirada asesina aparece otra vez, ¡¡¡pobreee!!! Este que se ha creído, no me conoce y se atreve a decir que mi hoja de vida es ¡¡pobre!!! (Piensa indignada, pero hace gala de su diplomacia y contesta)


    
      
    


    -Sentarse ahí y juzgar es muy fácil, pero con todo respeto Señor Kiesler, me ofende con sus palabras, es cierto que mi experiencia laboral es muy corta pero pobre no creo, además pensé que los conocimientos que adquirí de forma empírica (lo sé)…eran suficientes para ocupar un cargo en un lugar como estos, veo que me equivoque…para mí el arte va más allá de ser un negoció, soy buena en cada cosa que me propongo hacer y qué mejor que trabajar en algo que me apasione, por eso estoy aquí, pero acabo de darme cuenta que perdí mi tiempo…le pido un permiso-


    
      
    


    Scarlet se pone de pie para marcharse e Isaac aun deslumbrado por su respuesta se para más rápido que ella y en tono de orden le dice:


    
      
    


    -¡¡¡SIENTESE!!!


    
      
    


    Scarlet lo mira estupefacta y queda sentada en su silla nuevamente…


    
      
    


    -¿Siempre es tan osada e irrespetuosa Scarlet Bonch?


    
      
    


    -Usted me insulta, casi me atropella esta mañana y ahora le salgo a deber…vaya- (Se le escapan las palabras antes de que pueda pensar)…¡¡¡Mierda la embarre otra vez!!! (Pensó)


    
      
    


    -Ahhhh era eso…¡¡¡Lo siento!!! No quería atropellarla esta mañana, fue un accidente, usted me llamo Idiota, golpeó mi auto y aun así yo estoy aquí hablando con usted civilizadamente…


    
      
    


    Scarlet lo mira con un gesto de vergüenza en su cara, encoge los hombros a modo de disculpa.


    
      
    


    -Se ve adorable (piensa Isaac), su seguridad me encanta, dice las cosas y ya, porque no puedo intimidarla como a la mayoría de mujeres, ¿¿estará fallando mi estrategia?? Sacude la cabeza para volver al presente y continuar con la entrevista.


    
      
    


    -Es usted Ecónoma, ¿porque no busca trabajo en su profesión?


    
      
    


    -Tengo que ser relista Sr. Keisler, nunca me he desempeñado en Economía, y aunque soy muy buena con los números, estoy desactualizada en el tema y la verdad me cansé de ir e ir a entrevistas y que no saliera nada.


    
      
    


    Scarlet lo mira un poco impaciente, decide tratar de persuadirlo para obtener el puesto… ¿por qué no? Puede funcionar – (se dice).


    
      
    


    -Señor Kiesler, le aseguro que si me contrata no se va a arrepentir, como le dije antes soy muy buena en lo que hago, me comunico muy bien con las personas además es para usted un plus adicional el hecho de que me apasione tanto el arte… ¿no le parece?


    
      
    


    Esta mujer es…Dios es tan…No se…Me encanta- (Isaac esta maravillado).


    
      
    


    Porque sonríe de esa manera, se pregunta Scarlet mientras lo mira intentando descubrir que piensa.


    
      
    


    -A ver Scarlet, hay algo más que no me quiere decir, lo noto en su mirada, le propongo algo, dígame la verdad de porque quiere el trabajo y así sabré que decisión tomar….


    
      
    


    -¡¡¡Maldita sea!!! Y ahora qué hago (piensa Scarlet, mientras decide que hacer, analiza cuáles son sus posibilidades)…


    
      
    


    1. Decir la verdad y que por lastima me del trabajo… eso no me gustaría nada


    
      
    


    2. Irme y conseguir otra entrevista… para que me digo mentiras ya estoy harta de las entrevistas


    
      
    


    3. No tengo más opciones…Mierda ¿¿qué haré??


    
      
    


    -Señor Kiesler, que intrigante es usted…pero digamos que tiene la razón y que escondo algo más poderoso para desear tanto este trabajo, es solo que pretendía ganármelo por mis propios méritos y no, por inspirar lastima de un hombre como usted…-(Isaac la mira extrañado).


    
      
    


    -¿Lastima Usted? Déjeme decirle que inspira todo menos lástima, Además estoy considerando seriamente darle el trabajo, me parece que la visión que tiene sobre el arte es muy apasionada y eso me gusta, eso quiero transmitirle a mis clientes, pero veo que hay algo más allá que no me quiere decir-


    
      
    


    -Será porque no se anda por ahí contando nuestra vida privada a nadie, ¿No lo cree Sr. Kiesler?


    
      
    


    -Es su decisión, pero tenga en cuenta que las oportunidades hay que aprovecharlas…


    
      
    


    Esas palabras le caen como un balde de agua fría, -pareciera que fuera el destino que me habla reclamándome por todas las oportunidades que he desperdiciado y las excusas que he sacado para continuar mi vida como hasta ahora, parecen palabras de Ana Belén o Elliot que me reclaman por no tomar las riendas, así que no me queda de otra le contaré y que sea lo que Dios quiera… (Piensa rápidamente)


    
      
    


    -Mire, usted gana…-(el ríe satisfecho) necesito verdaderamente este trabajo porque es la oportunidad que tengo de cambiar mi vida, debo tener una entrada que me permita independizarme, irme de mi casa, separarme de la persona con la que estoy casada y que me ha hecho la vida imposible como no se lo imagina; mis hijos me apoyan en esto y es por eso que no puedo perder la oportunidad de hacerlo, ¿sabe? Un divorcio y un abogado cuestan mucho, no conseguiré vivir dignamente con lo que pagan en otros sitios, el salario aquí es bueno y por esto debo obtenerlo, así conseguiré un lugar donde mudarme y empezar con los trámites de mi divorcio…


    
      
    


    Vaya que ahora sí estaba asombrando Isaac, esa era una buena razón para querer un trabajo, que clase de hombre tenía esta mujer a su lado, no parecía el tipo de persona que agacha la cabeza y si los hijos la apoyan en la idea de irse, Dios ahora quería saber mucho más…


    
      
    


    -Y ¿porque sus hijos la apoyan? ¿Por qué no se va él? ¿Usted se va a ir con sus hijos?


    
      
    


    -Señor Kiesler, no pretenda usted que le voy a contar mi vida al derecho y al revés, solo puede saber que sí, la que se va soy yo y sí me voy sola, confórmese con saber eso…


    
      
    


    -ahhh y una última cosa, es cierto todo lo que le dije anteriormente sobre las ventajas de contratarme.


    
      
    


    Scarlet se levanta y da por terminada la entrevista, sale decidida de la oficina y hace que ingrese Nigireth, quien la mira extrañada pues se demoró más que las otras chicas con el Sr. Kiesler. Scarlet está tan incómoda que no se queda en la sala, se va a recorrer la galería a intentar calmarse mirando los hermosos cuadros de este lugar. Mientras tanto… Isaac la observa a través de los vidrios de su oficina, en ella puede ver la sensualidad innata de una mujer, que no necesita mostrar más de la cuenta para atraer la atención de un hombre, sus movimientos son muy femeninos, delicados, camina con elegancia, y le encanta la manera en la que observa cada cuadro en el que se detiene y verdaderamente lo deleita, por un momento imagina que si esta mujer se entrega así, de esta manera en cada cosa que hace, debe ser una diosa en la cama…Scarlet no puede notar que es observada, los vidrios no dejan ver lo que pasa dentro de la oficina.


    
      
    


    Mientras admira los cuadros, debate con ella misma en si debe quedarse o no, y llega a la conclusión de que no huira, se quedará y afrontará la situación, puede que su mala suerte cambie y las cosas salgan bien... ¿por qué no? (Se dice ella misma)


    
      
    


    Cuando terminan las entrevistas las hacen pasar a una salita de juntas a la que también puede ver Isaac desde su oficina y después de que han tomado asiento les dan un refrigerio un delicioso emparedado de atún con un jugo de naranja, las chicas se sientan a comentar lo que ha pasado en las entrevistas, ninguna se atreve a preguntarle a Scarlet porque se demoró tanto en la oficina… Después de un rato largo…Keisler hace su aparición y se dirige a ellas en compañía de Aurora.


    
      
    


    -De antemano queremos agradecerles el que se hayan tomado el tiempo de estar esta mañana con nosotros- (mientras habla evita mirar a Scarlet, lo que la hace dudar sobre la posibilidad de quedarse en el cargo)-Pero como ustedes saben solo hay una vacante, a las demás les deseamos la mejor de las suertes, y sin más preámbulo la seleccionada es…Nigireth, felicidades, se gira y le da la mano muy cortés.


    
      
    


    Todas se miraron, Scarlet siente una decepción, grande, respira hondo y piensa, -bueno en otra oportunidad será, (se dispone a marcharse no sin antes acercarse y felicitar a Nigireth,) -me pareció una buena elección es una chica seria y nunca fantaseó con el dueño como nosotras, -(se dijo). Cuando ya se había girado para marcharse, oyó la voz firme de Isaac.


    
      
    


    -Scarlet, acompáñeme a la oficina por favor- (dice él, luego se dirige a Nigireth) acompañe a Aurora quien se encargará de todo… (Mario su conductor quien ha estado ahí todo el tiempo, Aurora y Nigireth igual que la propia Scarlet, no pueden dejar de sorprenderse ante la solicitud)


    
      
    


    Ignorando todo lo que pasaba por la cabeza de Kiesler, Scarlet lo sigue, lejos de imaginar que en el tiempo en que había quedado solo ideó un plan para conocer aún más a la mujer que había llamado de una manera extraña su atención, había decidió que si ella producía todas estas sensaciones en él, valdría la pena averiguar por qué…pensó en que si tuviese sexo calmaría la alborotada de testosterona que había tenido durante todo el día.


    
      
    


    ¿Por qué no? Si él estaba acostumbrado a tener lo que quería y si podía tener a esta mujer se iba a sentir bien. -Su matrimonio está deshecho, técnicamente puede no estar casada-pensó.


    
      
    


    Y ahí estaba ella, nuevamente en su oficina, esta vez el entra detrás, Scarlet siente que la ha observado más de lo normal, todavía los nervios de tenerlo cerca no la dejan pensar coherentemente, pasa por delante suyo y le hace un gesto para que se siente en el sofá y él se sienta en el otro quedando frente a ella, Scarlet ve que su mirada ha cambiado hay un aire de picardía en sus ojos no es tan serio como al principio, -¿¿qué tramará este hombre?? Daría cualquier cosa por descifrar lo que piensa. -Se dice Scarlet.


    
      
    


    Isaac la analiza de arriba abajo, hoy la ha observado durante toda la mañana, sus largas y tornadas piernas, lleva una falda tubo negra, tacones altos que la hacen aún más estilizada y elegante, la chaqueta con bolero en la cadera negra también, marcan sus curvas de una deliciosa manera y un blusa amarilla cuyo escote deja ver muy poco la línea de sus senos, (ohhh Dios ya estoy deseándola otra vez)- Piensa para sí mismo. Sacude su cabeza y se dispone a soltar la disparatada que ha planeado desde que supo parte de la historia de aquella mujer.


    
      
    


    - Scarlet, se le hará extraño este llamado, pero la verdad, es que tengo una propuesta que hacerle, -(ella lo mira extrañada y curiosa al mismo tiempo)- tengo un cargo que quizá por su situación pueda interesarle más, cuando salga de acá voy a entrevistar tres chicas para el cargo de asistente también, pero esta vez es para mí, Eva la chica que ocupaba el cargo se casó y dejo el puesto, las condiciones son mucho mejores ya le explico en que consiste.


    
      
    


    Scarlet no lo puede creer, ¿¿será cierto?? ¿¿Podría su suerte mejorar?? Ella asiente con la cabeza para que Isaac continúe. Por su parte, él seguro de que cuenta con toda su atención se dispone a hablar.


    
      
    


    -El cargo consiste en llevar todos mis asuntos personales, iré explicando a medida que se vaya presentando la oportunidad, el salario es el doble del que proponía en la galería, además cuenta con un adicional que podría interesarle, debido a que soy un hombre tan ocupado mi asistente deberá vivir en mi casa, y su oficina estará allí, sin ningún gasto adicional, trabajará de lunes a viernes y los fines de semana estará libre, a menos que se presente algo de última hora, la entrenaré para el cargo, ahora usted me dirá si está interesada o no, pero eso si debe decidir rápido ya que necesito saber si cuento con usted o escojo a otra chica.


    
      
    


    Scarlet no lo puede creer, su madre siempre le decía que tuviera cuidado, que de eso tan bueno no daban tanto, y la verdad ella desconfió de esa propuesta, por un momento pensó que quizás él era de esos hombres que querría llevarla a la cama y ya, pero luego reprendió sus pensamientos cuando se acordó de las fotos que había visto, Isaac era el tipo de hombre que podía tener a cualquier mujer y precisamente ella no era el tipo de mujer con la que lo veía, Scarlet no parecía precisamente una modelo, así que descartó esa idea.


    
      
    


    -Es usted muy confiado Señor Kiesler, y si soy alguna asesina en serie, o secuestradora y usted me lleva a su casa y termino por acabar con su vida o algo así, ¿¿no le parece peligroso llevar a una desconocida a su hogar??


    
      
    


    Keisler no pudo evitar reírse alegremente ante el apunte.


    
      
    


    -Es usted muy exagerada Scarlet, créame tendría usted que temerme a mí, o puede preguntarle a cualquiera de mis empleados, pero no sea tan desconfiada…digamos que es una ayuda mutua, yo la ayudo a iniciar su nueva vida y usted me ayuda a organizar mis cosas, además me vendió muy bien la idea de que contar con sus servicios es la mejor adquisición que puedo hacer.


    
      
    


    Y vuelve otra vez a su sonrisa cautivadora, dejándola sin palabras.


    
      
    


    -Lo pensaré, y ya sabrá mi respuesta- (se pone en pie, y estira la mano para despedirse del extraño que cambiaría su vida para siempre).


    
      
    


    -A más tardar mañana necesito su respuesta…


    
      
    


    Al contrario de lo que Isaac pensaba, ella se estaba tomando la molestia de pensarlo, -pero que testaruda mujer, ¿a quién le dan una oportunidad así y se atreve a rechazarla?


    
      
    


    Sin embargo, él se pone en pie y le da su mano también, al estar ella frente a la puerta de la oficina gira la perilla para abrirla pero esta parece quedarse trabada y Scarlet por más que lo intenta no puede abrirla, cuando menos lo espera, Isaac la ha rodeado con sus brazos y muy pegado a su cuerpo hace fuerza junto con ella para tratar de girarla, Scarlet puede sentir su respiración a través de su cabello castaño, y su piel instintivamente se eriza ante el contacto de un cuerpo tan bien formado como el de aquel hombre…era más alto que ella, la dureza de sus músculos la hacían sentirse algo pequeña ente la majestuosidad de su cuerpo…(y eso que era una chica acuerpada) Isaac inspira profundamente su aroma, no se había detenido a sentir su olor, huele de maravilla no distingue muy bien el olor parece uva, es muy provocador, su blanca piel huele tan bien que dan ganas de quedarse un rato más sintiendo este refrescante aroma...


    
      
    


    El ruido de la puerta que se abre los hace salir de sus pensamientos, por un momento la empuja más hacia su cuerpo pero luego ella recupera la postura y sale de la oficina sin mirar atrás, en su camino se despide de las dos mujeres que la miran con curiosidad y justo a la salida se tropieza con Mario quien con una risita algo cariñosa de despide de ella.


    
      
    


    Isaac cierra la puerta de su oficina y con el curriculum de Scarlet en la mano se dispone a hacer una par de llamadas.


    
      
    


    -¿Hugo? Necesito toda la información que puedas recolectar sobre esta mujer…Scarlet Bonch, Número de Identificación: 85.325.635 No de Seguridad Social: 2563185 Dirección: Av. Lizarte Calle 89 No 56-23 Casa 3 Quiero todo lo que puedas saber de ella, calificaciones de la universidad, su historial clínico, si tiene deudas, todo- vuelve a repetir en tono enérgico- cuelga el teléfono y hace otra llamada.


    
      
    


    -¿Cecilia? – (Llama a su ama de llaves)- voy para allá con Mario, prepara algo rápido de almuerzo y espéranos necesito hablar con ustedes- (corta la llamada).


    
      
    


    Sale de la Galería y le dice a Mario que lo lleve a casa, quien se sorprende pues se ha salido hoy de su rutina y esto lo tiene muy extrañado.


    
      
    


    Al llegar a casa se sienta en la cocina con sus empleados y les dice:


    
      
    


    -No quiero ninguna pregunta al respecto, necesito que me escuchen y sigan mis instrucciones al pie de la letra, Cecilia te encargaras de arreglar el cuarto que esta al inicio del pasillo, el que queda diagonal al mío, lo quiero impecable, su baño listo para usar y el armario igual, compra un tendido y sabanas de seda, viste la cama para una mujer, que se vea acogedor equípalo con una cómoda un televisor, minicomponente, y lámparas en sus mesitas de noche, habla con Helen para que arregle las cortinas, lo quiero sobrio pero acogedor, y que sea hoy mismo y tu Mario te encargaras de que en mi estudio se instale otro escritorio con un computador también, ahhh y lo olvidaba, por mi bien, espero que Scarlet acepte venir a trabajar a casa conmigo –sus empleados abren la boca del asombro, Isaac ocupado por una mujer, desconocida para Cecilia y además que va a traer a vivir a casa, no lo podían creer ni en mil años- Scarlet cree que una tal Eva era mi asistente antes y que vivía aquí, sin preguntas, solo sigan la corriente y ya…Entendido???


    
      
    


    Muy sorprendidos los empleados asienten con la cabeza y empiezan a trabajar en eso…Mario pone al tanto a Cecilia de quien es Scarlet, para que no la tome por sorpresa y le manifiesta también que su jefe se ha salido de toda su rutina por el repentino interés en una desconocida, (que por cierto le había caído muy bien a Mario).


    
      
    


    Ellos estaban muy extrañados ya que su jefe nunca movía un dedo por alguna mujer, desde aquel penoso incidente que ocurrió años atrás, así que tendrían que estar pendientes de ella por el bien de su Jefe al que apreciaban tanto, a pesar de ser tan frio con ellos.


    
      
    


    Isaac decide llamar a Gisell su secretaria a quien le dice que cancele todas sus citas, que estará en casa el resto del día, que no lo interrumpa a menos que sea algo importante- ¿El Sr, Kiesler en su casa un lunes en la tarde? Se pregunta asombrada por la actitud de su jefe, ¿estará enfermo? Eso era algo muy inusual en él.


    
      
    


    Kiesler dedica el resto del día a imaginar a la Mujer que lo había cautivado, la recordaba una y otra vez en su cabeza, su corto pero hermoso cabello Castaño, lo alta y elegante que era lo audaz y segura, la manera en que lo había llamado “idiota” y sonreía al recordarlo, ya iba planeando como seria cuando la tuviera en su cama, a su total merced.


    
      
    


    Scarlet tenía mucho en que pensar, salió para donde su amiga a contarle todo y a pedir su consejo:


    
      
    


    -Piénsalo bien, -(le dice Rebeca), puede ser una buena oportunidad, por lo menos no te saco volando por haberlo llamado idiota y haber golpeado su camioneta…


    
      
    


    Las amigas almuerzan juntas pasan la tarde y Scarlet vuelve a su casa.


    
      
    


    -¿Cómo te fue Mami? – (preguntan los chicos cuando la ven entrando a casa, Carlo todavía no había llegado así que los tres hablan en la cocina mientras preparan la cena, Scarlet cuenta la experiencia en la galería y luego les suelta la extraña propuesta del dueño).


    
      
    


    -Mami y que esperas porque no lo tomas, el salario es bueno y no tendrías que preocuparte por la renta- dice animado Elliot


    
      
    


    -Te veo con duda Madre, ¿no te da confianza el tipo? ¿Es alguna especie de Psicópata o pervertido?


    
      
    


    Sonríe Scarlet al recordar aquel hombre que cualquier mujer desearía tener.


    
      
    


    -No para nada hija, por el contrario parece sacado de una revista de modas- (lanza un suspiro que hace que sus hijos sonrían)


    
      
    


    -Las oportunidades no se presentan dos veces…recuérdalo mamá- (dice Ana Belén).


    
      
    


    Y nuevamente ahí está, pareciera el destino enviándole un mensaje directo a Scarlet, Carlo llega y como de costumbre simplemente ignora a Scarlet se dirige a sus hijos, comparte con ellos un rato, los tres parecen felices, por un momento puede sentir que ese ya no es su lugar, se siente perdida y triste, pero no piensa aún en que respuesta dará a Isaac.


    
      
    


    Sale de la casa con Rex, a darle su vuelta nocturna, mientras camina piensa en su día y lo loco que ha sido, se cuestiona el hecho de que pasaría si se aleja de su familia, por un momento piensa en el que dirán, en qué pasaría si sus hijos que hoy la apoyan la dejan de amar, ¿y si me va mal? Se dice a si misma… ¿y si no? Responde su subconsciente. En fin creo que lo pensaré mejor mañana…


    
      
    


    Llega a casa y se alista para dormir…su esposo no cruzó palabra con ella, ya está dormido, ella ocupa su lugar en la cama y espera a que la noche y el sueño despejen sus pensamientos, y en un momento ya está sumida en un profundo sueño…


    
      
    


    Para su sorpresa su amante nocturno hoy ya tiene rostro…sí, es el idiota que casi la atropella y el que le propuso la loca idea de compartir la casa con él, esta vez puede ver su rostro y estremecerse con cada caricia que el desconocido (ahora conocido) le hace por todo su cuerpo, el sueño es tan intenso esta vez, que Carlo se despierta al verla moviendo sus caderas en la cama y su respiración agitada, estaba realmente excitada, al punto que hizo que Carlo quisiera poseerla, el hombre sin pensar la tomó por sorpresa, sacándola de su ensoñación y haciendo que pegara un grito del susto al encontrarse debajo del tipo que quería penetrarla a la fuerza…


    
      
    


    -¡¡¡Qué te pasa!!!- (Le grita, empujándolo fuerte con las manos).


    
      
    


    -No te hagas la santa- (dice muy serio Carlo)- me provocas y ahora te resistes vaya que eres tonta…


    
      
    


    Scarlet empuja con más fuerza tumbándolo al lado de la cama, se para inmediatamente y señalándolo con una furia desmedida le dice:


    
      
    


    -Escúchame muy bien…tu…a…mi…no…vuelves…a…tocarme; (cada palabra va cargada de ira) ¡¡¡Entendido!!! No te pertenezco y no deseo de ninguna manera compartir mi cuerpo contigo, no quiero contagiarme de alguna enfermedad que traigas de tus amiguitas…¿¿Comprendes??


    
      
    


    Carlo la mira con una furia que se le sale por los poros, desea estrellarla contra la pared pero piensa en sus hijos y se detiene…


    
      
    


    -No sabes de lo que te pierdes, deberías agradecer que quiera hacerte el favorcito, ya que no se te arriman ni para pedir la hora- dice con un cinismo desmedido. Scarlet toma su almohada y se va a dormir al sofá…


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 2


    
      
    


    No logra conciliar fácilmente el sueño, estaba indignada por lo que Carlo le había hecho,


    
      
    


    -¿Cómo puede ser tan abusivo? (Esa pregunta le daba…y daba vueltas en la cabeza)


    
      
    


    El martes en la mañana Scarlet tiene una cara de no haber pegado el ojo en toda la noche, los chicos se dan cuenta que su madre a dormido en el sofá, pero como en repetidas ocasiones, Scarlet trata de mantenerlos alejados de todo el rollo decide ocultarles la verdad, -ya bastante sufren por mí- (piensa)


    
      
    


    Los chicos salen en la mañana, Carlo se queda en casa aun con mucha rabia al recordar que Scarlet no le permitió tocarla la noche anterior, pasea por su lado como un león hambriento pero ella simplemente lo ignora…


    
      
    


    A media mañana Scarlet decide ir a casa de Rebeca para pasar el día lejos de su esposo, quien manejaba su horario laboral el mismo, por esto estaba en casa gran parte del tiempo, haciéndole la vida de cuadritos.


    
      
    


    -Scarlet que bueno verte, pasa- (dice muy animada Rebeca) iba saliendo para la Boutique, que rico que hayas venido, llegas a tiempo para acompañarme hoy.


    
      
    


    -Como siempre tan alegre…-(le dice Scarlet, sonriendo) necesito de tu optimismo hoy.


    
      
    


    Las amigas se suben al carro de Rebeca, y camino a la Boutique, Scarlet le cuenta a su amiga el incidente con Carlo…


    
      
    


    -¿Que hizo Que? – (Rebeca no puede salir de su asombro y la rabia empieza a recorrer su cuerpo) yo no entiendo que más esperas que haga para que por fin decidas abandonarlo para siempre. – Le recrimina


    
      
    


    -Lo sé, anoche estuve pensándolo mucho y creo que definitivamente ha llegado la hora de salir de casa…-(responde algo desilusionada).


    
      
    


    -Acepta la propuesta del príncipe (dice entre risas) el de la galería y listo, asunto arreglado.


    
      
    


    -No es tan fácil, no lo conozco y me parece que todo es tan perfecto que me asusta.


    
      
    


    -Tonterías tuyas, tú y tu miedo al cambio, ahora eres una mujer diferente, no la ingenua que conocí, eres segura de ti misma, no sé qué esperas para aceptar.


    
      
    


    -Si te soy sincera no lo sé, es solo que ese hombre me intimida un poco, no he dejado de pensar en él y eso no es lo peor…creo que tu plantaste en mi subconsciente la idea de ponerle su rostro al hombre con el que vengo soñando; (Rebeca la mira divertida) y anoche gracias a él mi cuerpo dormido se estremeció como no te lo imaginas…


    
      
    


    -Jajajajajaja _ (Rebeca no puede contener su risa) pero bueno amiga, eso quiere decir que el hombre promete…


    
      
    


    Las dos se echan a reír, y después de que llegan a la Boutique, Rebeca está pensativa, tanto así que toma a su amiga por el brazo y la sienta frente a ella.


    
      
    


    -Bueno…quiero que me respondas muy en serio -(le dice a su amiga en tono de regaño) Dime porque te ha impactado tanto ese hombre. Ni siquiera te había visto así por Jonathan y eso que lo que pasó con el duró algún tiempo…


    
      
    


    (Scarlet hace un gesto con los hombros, como si ignorara la respuesta…luego responde)


    
      
    


    -Será por lo guapo que es…su mirada que te cautiva al instante, o el control que ejerce sobre las mujeres, ayer durante la entrevista yo no era la única que babeaba por el…O tal vez serán sus 1.90 Cms. de musculoso cuerpo, o sus grandes ojos color miel, su cabello levemente ondulado color marrón que dejan al descubierto unas canas color plata que lo hacen más interesante aún, sus manos grandes y dedos largos, muy varoniles, ¡¡¡o ya se!!! – (dice Scarlet sumida en sus palabras) su carnosa boca, y cuando sonríe, con esa risa un poco malvada y atrevida se le forma un hoyuelo en la mejilla que te hace tragar saliva. Y qué me dices de su barba muy arreglada a medio salir, lo hace una mezcla embriagante entre chico malo y empresario encantador…


    
      
    


    Rebeca no reacciona ante las palabras de su amiga, vaya que lo había dejado presente y eso que solo compartió medio día con aquel guapo hombre que ella misma deseaba ahora…


    
      
    


    -Scarlet…por…Dios… -(por fin pudo hablar Rebeca) me has dejado sin palabras, como un desconocido puede despertar esas sensaciones en ti, y más aún ¿cómo pueden tus ojos brillar así por alguien del que no sabes nada? Estas un poco trastornada amiga. – (ríe nuevamente, burlándose de ella)


    
      
    


    Pasan el día entre cuentos, ventas y risas, cuando ya es hora de volver a casa, Rebeca dice:


    
      
    


    -y no era hoy que tenías que darle una respuesta al Príncipe… (Se burla un poco)


    
      
    


    -Sí, y eso me ha tenido la cabeza echa bolas, a lo mejor ya es tarde y ha contratado a alguien más, fue muy específico cuando me dijo que lo pensara rápido… (Contesta algo frustrada)


    
      
    


    -Amiga pues te deseo lo mejor y ojala decidas tomar rápido una decisión y no darle más largas a este asunto.


    
      
    


    Se dan un abrazo y se despiden, Scarlet toma el autobús a su casa, comparte un rato con los chicos, prepara la cena, y se dispone a mirar más anuncios de trabajo, ya que está segura que la propuesta de Isaac había caducado…su búsqueda es infructuosa lo que la deja de muy mal humor, los trabajos que encuentra no se adaptan a nada que le sirva, o es muy vieja, o no tiene la suficiente experiencia o el salario es muy bajo, pero sin embargo hay un anuncio en donde solicitan a una secretaria, citan a las interesadas para el día siguiente a las 8 a.m. y Scarlet decide arriesgarse aunque no tiene la energía positiva de siempre.


    
      
    


    Carlo no ha podido superar el malestar que tiene con su esposa y por esto como ya es costumbre en él, charla con los chicos, ríen pero Scarlet siempre permanece en un segundo plano… y nuevamente ella duerme en el sofá.


    
      
    


    Por su parte el día de Isaac transcurrió mucho más pesado, estando en la oficina no podía dejar de pensar en la mujer que le había cautivado, su humor estaba peor que de costumbre, no había comentado a nadie el porqué de esa situación, hasta que uno de sus mejores amigos quien se desempeñaba como Gerente de Logística, logra sacarle la información al iracundo hombre…


    
      
    


    -¿Qué te sucede hoy Isaac? – (dice James), ¿desayunaste alacranes? (Le recrimina en tono irónico)


    
      
    


    -Vete a la mierda James, no estoy para tus apuntes estúpidos hoy. (Dice Isaac con una mirada que fulmina a su amigo, quien alza los brazos en señal de rendición y se acerca más a él)


    
      
    


    -Disculpa, hombre no es mi intención terminar de dañar tu día pero ya casi es hora de almorzar, no has dejado de mirar el reloj, ni tu móvil, ¿qué esperas? No es normal en ti, siempre eres tan controlado en todo, que sea lo que sea que tengas, debe ser muy importante para que te deje así,- Al ver la sinceridad con la que su amigo le habla y sentir su tono suplicante pidiéndole información, Isaac accede a soltar aquello que desde el día anterior lo tiene atormentado…


    
      
    


    -Ayer, (dice en tono de derrota) conocí a una mujer, fue algo extraño pues casi la atropello, pero desde que la vi, no ha salido ni un segundo de mi mente, es misteriosa, sensual…muy sensual y segura de sí misma, no es como las mujeres a las que estoy acostumbrado y eso no me deja tranquilo.(James tiene los ojos de par en par y la boca abierta, no puede creer lo que su amigo dice…el atractivo y exitoso empresario botando la baba por una mujer?) –Vaya que debe ser especial, (piensa James)


    
      
    


    -Eso no es todo… (Replica Isaac) Esta sensación de querer ayudarla a empezar de nuevo me llevó a proponerle algo que a mí mismo me dejo extrañado y me tiene sorprendido, pues nunca creí llegar a estas instancias para acercarme a una mujer.


    
      
    


    A James le parecía que su amigo le hablaba en chino, pues no entendía nada…


    
      
    


    Después de más de una hora de charla, James comprendió todo, y al ver la locura que había cometido su amigo al pretender llevar a una desconocida a su casa, solo para tenerla cerca lo aterró aún más, pero no pudo evitar hacer la pregunta que le faltaba…


    
      
    


    -Y ¿porque razón no simplemente la contrataste en la galería y así la hubieras tenido cerca sin necesidad de meterla en tu casa?


    
      
    


    -Créeme que eso era lo que pensaba hacer, ya te dije lo inteligente y sagaz que me pareció y sin duda hubiera sido una buena excusa, pero cuando conocí su historia, que deseaba separarse pensé en que podía ayudarla, tu sabes, conozco esa clase de desilusión en los ojos de las personas y me deje llevar, solo quería tenerle cerca y aunque vivo pendiente de las Galerías, el tiempo compartido no sería el mismo como para llegar a conocerla…


    
      
    


    -¿No será que el que piensa en tu pene y no tú?


    
      
    


    -No puedo negar que me atrajo sexualmente, el momento en el que la tuve cerca y sentí su olor me hizo estremecer, pero es ese no sé qué…no sé dónde es el que me intriga más.


    
      
    


    -Pero te pasaste de la raya, decirle a Hugo que recopilara toda la información sobre su vida, eso es delito, y tú lo sabes, la invasión a su privacidad puede acarrearte problemas.


    
      
    


    Isaac, en un gesto de disculpa encoje sus hombros y mira a su amigo con esa sonrisa pícara que lo caracteriza. James sale un poco confundido de su oficina pero no sin antes decirle:


    
      
    


    -Ya va a ser medio día y tu amiga misteriosa no ha aparecido, dudo que lo haga, así que es mejor que cambies tu humor y retomes el control, a las 5 nos reunimos con los de Cliffer para las nuevas redes que vamos a instalar y te necesito concentrado.


    
      
    


    -Lo Estaré…no te preocupes.


    
      
    


    James va atravesando la puerta cuando de repente Isaac le habla en un tono fuerte…


    
      
    


    -Ahhh se me olvidaba, no almorzamos juntos hoy, pasaré donde Hugo a recoger mi encargo.


    
      
    


    James moviendo la cabeza en tono desaprobatorio, da media vuelta y sigue su camino


    
      
    


    Al medio día Isaac sale de su oficina, muy sorprendido de que Scarlet hubiera rechazado su propuesta, cuando llega donde Hugo, este lo está esperando con un cumulo de papeles encima de su escritorio


    
      
    


    -Buenas tardes Sr. Kiesler


    
      
    


    -Buenas tardes Hugo (se dan un apretón de manos y Hugo le dice a Isaac que tome asiento)


    
      
    


    -¿Pudiste encontrar lo que te pedí?


    
      
    


    -Claro señor aquí está todo, (le enseña un sobre de manila con la información)


    
      
    


    -Señor, es todo lo que pude conseguir, es información personal así que por favor tenga mucho cuidado con eso, pues nos podemos meter en líos los dos.


    
      
    


    -¿Cuándo te he hecho quedar mal? No te afanes (saca un sobre con dinero y se lo entrega a Hugo)


    
      
    


    -Jamás Sr. Kiesler, pero nunca me había pedio espiar la vida de alguien así…Una última cosa…


    
      
    


    -Logre conseguir las claves de sus cuentas así que no deje esa información a la vista


    
      
    


    -Hasta pronto Hugo, (dice Isaac y de inmediato se marcha)


    
      
    


    En su auto lo espera Mario, se dirigen de nuevo a su oficina, estando allí le dice a Giselle que le pida el almuerzo y que por nada del mundo le interrumpa.


    
      
    


    En la soledad de su oficina, abre el sobre y se encuentra con un sinnúmero de actas, boletines de calificaciones, historias clínicas, y un completo informe que Hugo preparó para él.


    
      
    


    La tarde transcurrió entre papeles y papeles, Isaac ya conocía más cosas de Scarlet que ninguna otra persona, sabía que era una mujer sana, aunque le causaba mucha curiosidad pensar por qué se haría tantos exámenes seguidos sobre enfermedades de transmisión sexual, sus notas eran buenas las observaciones de sus profesores igual, trabajó muy poco, pero los comentarios de sus jefes eran envidiables, no tenía una cuenta bancaria, financieramente no existía, no tenía licencia de conducción ni problemas judiciales, era una persona muy simple, concluyó.


    
      
    


    Dejo para lo último las cuentas electrónicas, Twitter, Facebook, Yahoo, Instagram, era lo que manejaba en la web. Estaba intrigado con lo que encontraría así que sin pensarlo y sabiendo que estaba traspasando un límite al invadir la privacidad de lo que se le estaba convirtiendo en una obsesión, ingreso la clave del Facebook y con esto inició.


    
      
    


    La ultima hora, la había pasado mirando fotos, publicaciones en su muro y comentarios, estaba maravillado con sus fotos, era una mujer sencilla y comprobaba que muy sensual aunque sus fotos no eran para nada provocativas, si dejaban ver la belleza que Scarlet poseía, tenía fotos con sus hijos, sus padres, su hermana, amigas, lugares que había visitado, observar su risa lo cautivaba, hubo varias fotos que llamaron su atención, ella se veía hermosa y no dudó en descargarlas en su Computador y su IPhone de última generación, así hizo con todas las cuentas que tenía ella en las redes sociales.


    
      
    


    Cuando aún no terminaba con su investigación entra James a recordarle que ya iban tarde a la reunión y aunque quiso rehusarse a ir, su amigo casi lo lleva a rastras, Isaac antes de salir, vuelve a dejar los documentos en el sobre y lo lleva consigo durante el resto del día, James sabía que contenía dicho sobre, pero decidió no tocar el tema y confiar en que esto sería algo pasajero y que al estar con alguna otra chica su “bobada” desaparecería.


    
      
    


    El día termino sin mayores contratiempos, Isaac al llegar a su casa, cenó y se encerró en su estudio hasta la madrugada, cuando ya el sueño lo vencía se fue a la cama reflexionando sobre lo que había alcanzado a ver y lo que le faltaba aún por descubrir.


    
      
    


    Sentía para entonces que ya la conocía aún más, su deseo creció al verla en todas esas fotos, vestida de mil maneras y su sonrisa lo seguía atrapando, se le veía tan amorosa en las fotos con las personas que parecía amar, era bella en todos los sentidos, luego pensaba en lo que sus amigos y familiares le escribían, siempre eran cosas bonitas, se notaba que era importante para su familia, se preguntaba porque nunca salía con su esposo o si talvez era alguien a quien él había pasado por alto en las fotos, pensó también en algunos comentarios que ella dejaba, unos tristes otros en los que su positivismo y seguridad se mostraban.


    
      
    


    -Mañana reviso las demás cuentas, los mensajes y el correo…esconderás algo mujer o eres así de transparente (pensaba en voz alta)


    
      
    


    Un momento antes de dormir recordó que ya había pasado el martes y no había tenido noticias de ella, talvez no aceptará mi propuesta (pensó), pero no pienso darme por vencido, inventaré algo para volver a verla, necesito descubrir porque mierdas esta mujer invadió así mi mente…y diciendo esto quedo sumido en un sueño profundo.


    
      
    


    Esa noche soñó, con Scarlet, pero fue un sueño hermoso, la veía sonreírle, estaban en la playa y el la llevaba de la mano, sus ojos brillaban y los suyos igual, en un momento él la toma por sorpresa de la cintura y la atrae con fuerza hacia él, la besa apasionadamente, ella responde a ese beso dejando que invada su boca…y simplemente así el despertador suena anunciándole que el nuevo día había llegado.


    
      
    


    Scarlet va a su entrevista y al cabo de una hora sale completamente desilusionada, casi tenía que lavar hasta los baños por un mísero sueldo y todavía se atrevían a catalogar el cargo de secretaria…


    
      
    


    -Ni que estuviéramos en la época de la esclavitud. (Pensó mientras caminaba por la avenida de vuelta a su casa) pasando por un pequeño parque y aprovechando que era una mañana hermosa se sentó a pensar en su vida, en qué iba a hacer si no conseguía un trabajo para poder dejar su insípido y agotador mundo y allanar el camino hacia sus sueños.


    
      
    


    Vino a su mente nuevamente la propuesta de aquel hombre, con el que había soñado las dos noches anteriores y quien le llamaba tanto la atención, en un acto involuntario, miró al bello cielo de Gallen y dijo:


    
      
    


    -Por favor, sé que estás ahí aunque a veces sienta que no…muéstrame el camino y ayúdame a liberarme de estas cadenas que por años han arruinado mi vida (bajo su cabeza nuevamente esperó un rato más y luego su día continuo muy normal para ella pero la idea de encontrar una salida seguía dándole vueltas en la cabeza, ¿Cómo lograría poner fin a todos sus problemas?


    
      
    


    Isaac por su parte llamó a su oficina para que Giselle arreglara por segunda vez en una semana su agenda y le cancelara todas las citas pues estaría en su casa el resto del día.


    
      
    


    -¡¡¡Cecilia!!! (Grita Isaac) el desayuno lo tomaré en el estudio.


    
      
    


    Cecilia y Mario estaban sorprendidos con la actitud de su jefe, no había ido a trabajar dos días en la misma semana, lo que fuera que le estaba pasando había entrado a su vida pisando fuerte y desestabilizando el control que Isaac ejercía sobre todas las cosas.


    
      
    


    El tenia todavía la esperanza de volver a ver a Scarlet, tomó ese día tratando de idear un plan para que sucediese y pareciera una casualidad; reviso sus tuit y pensó que la conocía más y más, trato de interpretar sus gustos, pudo descubrir algunas cosas que le molestaban… Isaac tomó un respiro en la mañana y salió con Ruffo su Perro a pasear por el parque, quería despejar su mente y ver si de alguna manera encontraba la forma de encontrarse nuevamente con esta bella mujer, a la que para esta fecha creía que conocía muy bien. Ya había dado por sentado que Scarlet no tomaría su propuesta, así que se dedicó a recolectar ideas para propiciar un encuentro con ella.


    
      
    


    Estando en el parque Jugaba con su fiel amigo, cuando pensó:


    
      
    


    -¡¡¡Pero como no se me había ocurrido!!! (Sus ojos no se apartaban de Ruffo) ella ama los animales, será por ese lado como la veré de nuevo (y hablándole a Ruffo dijo) -tú vas a ayudarme…


    
      
    


    Hacia el final de la tarde Isaac continuaba ideando el plan que lo llevaría a encontrarse nuevamente con Scarlet, ya solo debía revisar los correos electrónicos y los mensajes del Facebook, para dar por terminada la labor que denominó “Conociendo a Scarlet” tarea que dejó para hacer en su oficina al otro día, por ahora iba a hacer ejercicio en su gimnasio tomaría una ducha y se iría a dormir, no sin antes repasar las fotos que había bajado al IPhone…era ver a Scarlet de todas las formas posibles, esto le servía para imaginársela desnuda en su cama y eso lo alentaba mucho.


    
      
    


    Jueves en la mañana…


    
      
    


    Scarlet prepara el desayuno de los chicos, ríe con ellos, observa como han crecido, y lo responsables que son, por un momento se siente orgullosa de su trabajo como madre, piensa en lo afortunada que es de que sus hijos sean unos jóvenes ejemplares y con muy buenas bases…


    
      
    


    Desayunan, ella los despide con un abrazo y un beso, cuando ya están solos en la casa Carlo, se acerca sigilosamente por detrás, cuando ella se da cuenta y antes de poder reaccionar él la rodea por su espalda atándola con sus brazos, ella intenta liberarse pero no puede, siente como al intentar mover los brazos estos permanecen a su lado sin poder zafarse de aquella aprensión.


    
      
    


    -¡¡¡Suéltame!!! (Grita Scarlet, con desespero) ¿Pero qué mierdas intentas?


    
      
    


    Forcejeaba y forcejeaba para intentar soltarse, pero Carlo la apretaba con más fuerza.


    
      
    


    -Estas muy equivocada si crees que puedes hacer lo que te venga en gana, esta es mi casa y no olvides que aquí mando yo… (Decía en tono burlón) recuerda siempre que tú no eres nada sin mí, ¿gracias a quien comes? ¿Quién te ha mantenido por tantos años? ¿De quién es la casa en la que vives? Nada…Sin mí no vales nada (Repetía, haciendo énfasis en cada una de sus palabras).


    
      
    


    -¡¡¡Que me sueltes de una puta vez o no respondo!!! (Dice Scarlet con su respiración entrecortada)


    
      
    


    -¿Cuando yo diga que te quiero poseer, tu accedes, entendido?


    
      
    


    -¿Pero qué coño te pasa? No puedes obligarme, ¿a qué juegas? ¡¡¡Eres un idiota!!!


    
      
    


    -No te muevas…solo reclamo mi legítimo derecho a tenerte cuando me plazca.


    
      
    


    En un acto reflejo y en medio de su desesperación Scarlet da un fuertísimo pisotón a Carlo y logra que la suelte, en ese momento ella corre hacia la sala escapando de aquello.


    
      
    


    Carlo se recupera y corre tras ella, lanzándose por encima del sofá para atraparla, la alcanza por la manga de la bata haciéndola perder el equilibrio y cayendo encima de la alfombra, él aprovecha para montarse a horcajadas sobre ella, la toma por las manos sobre los costados y le dice mirándola con furia:


    
      
    


    -¿Porque huyes de mí?


    
      
    


    Scarlet lo mira y le dice en tono suplicante, sintiéndose vulnerada…


    
      
    


    -Por favor déjame ir, no me hagas daño…


    
      
    


    Él, ciego por la ira se deja llevar por el impulso y golpea muy fuerte a Scarlet en la mejilla, todo pasa en cuestión de segundos y ella no puede reaccionar, luego él vuelve a pegarle esta vez con más fuerza, haciendo que su ojo pareciera salírsele del rostro, cuando siente como arde su piel mueve sus piernas con tal fuerza que logra tumbar a Carlo, quien al sentir su mano estrellarse con la cara de su esposa y oír los fuertes golpes, parece reaccionar y se queda tumbando, reflexionando sobre lo que acaba de pasar, mientras Scarlet corre y se encierra en el cuarto, Carlo se levanta despacio observándose la mano que le escocía y cayendo en un profundo arrepentimiento.


    
      
    


    Scarlet se ducha rápido, las lágrimas corren sin cesar por su rostro, se pone unos jean, una camiseta, empaca algunas cosas en su bolso se peina y aún con la mejilla ardiendo, llama a su amiga:


    
      
    


    -¿Dónde estás? (Le dice turbada)


    
      
    


    -En el apartamento…pero dime que pasa te escuchas mal.


    
      
    


    -¿Puedo quedarme un par de días contigo?


    
      
    


    -Sabes que esta es tu casa, te espero, ¿Pero estas bien?…


    
      
    


    -Sí, ya voy para allá, ¡¡Te quiero!!


    
      
    


    Corta la llamada y se dispone a terminar de empacar algunas cosas, cuando golpean suavemente a la puerta...


    
      
    


    -Vete por favor, no quiero hablar contigo eres un Maldito hijo de Puta, como te atreviste…


    
      
    


    -Perdóname por favor… (Dice acongojado) no era mi intención, no sé qué me pasa, abre la puerta, te juro que no voy a tocarte, créeme por favor.


    
      
    


    Scarlet lo piensa unos segundos, aterrada y sorprendida por la reacción del hombre con el que había compartido toda su juventud, ¿quién era? se preguntaba…pero su noble naturaleza la hizo abrir la puerta aunque asustada todavía.


    
      
    


    -¿Que nos pasó? ¿Por qué llegamos hasta este punto? (dice Carlo cogiéndose la cabeza con las dos manos) ¿cómo fue posible que me atreviera a tocarte así? Perdóname por favor (suplica)


    
      
    


    Scarlet observa muy prevenida a Carlo mientras este se sienta en la cama, ella toma aire y por primera vez en tantos años se siente decidida.


    
      
    


    -Es hora de aceptarlo, lo mejor para los dos es que nos alejemos, (el abre los ojos atónito ante aquella declaración) ya no nos soportamos, el amor hace años que escapó por la ventana, yo no soy feliz y tú por lo visto tampoco, eres joven puedes tener otras oportunidades, yo me voy, los chicos se quedan contigo por ahora, hasta que decida que hacer no me los puedo llevar, esta es la casa que tus padres te dieron así que por primera vez en tantos años te pido que respetes mi decisión y me dejes marchar.


    
      
    


    -¿Le contarás a los chicos lo que pasó?


    
      
    


    -No te preocupes, tú eres un excelente padre y no dañaré aún más la imagen que tienen de ti, pero no puedes interponerte más en mi vida déjame, ya me voy.


    
      
    


    Asombrado por la decisión de Scarlet y apenado decide (por ahora) no hacer nada y simplemente hacerse a un lado.


    
      
    


    -¿A dónde iras?


    
      
    


    -Sabes muy bien que donde mis padres no puedo, su situación es difícil y solo empeoraría las cosas, aun no sé qué voy a hacer, por ahora estaré donde Rebeca.


    
      
    


    Scarlet termina de empacar algunas cosas y se marcha. Ya en casa de Rebeca, le cuenta lo sucedido y le pide que la deje quedar mientras soluciona sus cosas; Rebeca le brinda apoyo, pero Scarlet sabe que el apartamento de Rebeca es muy chico y que las ventas de la Boutique no son suficientes para que su amiga le tienda la mano por un tiempo mayor a unos pocos días.


    
      
    


    Scarlet llama a los chicos para llevarlos a almorzar a un restaurante y ponerlos al tanto de la nueva situación.


    
      
    


    -Hola mamá, -(la saludan amorosos)


    
      
    


    Scarlet ha tenido que usar mucho maquillaje para tapar el resiente morado que se le está formando gracias al par de golpes de su esposo, pero decide que no les contará la verdad.


    
      
    


    -Les he pedido que nos viéramos aquí hoy porque tengo algo importante que contarles, (toma un respiro y continua) hoy me fui de casa, (sus hijos abren los ojos como platos) hablé con su papá esta mañana y decidimos que era lo mejor.


    
      
    


    -¿Decidieron? (Dice Elliot, incrédulo)


    
      
    


    -Si hijo, hoy hablamos y la situación estaba tomando un rumbo muy agotador para los dos, igual ustedes ya estaban preparados para esto. (Ana Belén, no dice nada, se ve pensativa, pero Elliot habla nuevamente)


    
      
    


    -Lo se mamá, pero verlo ahora hacerse realidad es…no…se… algo improvisto. Y ¿ahora qué piensas hacer?


    
      
    


    En ese momento, interrumpe Ana Belén:


    
      
    


    -Mama, ¿recuerdas la promesa que me hiciste en mi habitación el viernes pasado? Prometiste que cuando otra puerta se abriera tú volarías y esta es la oportunidad. ¿Vas a aceptar el trabajo del hombre de la Galería?


    
      
    


    Con tanto en la cabeza Scarlet había olvidado esto, entonces una lucecita de esperanza brilló para ella…


    
      
    


    -No se hija, el Sr. Keisler dejó muy en claro que era para aceptarlo ya, hoy han pasado tres días, quizá ya tenga a alguien más…


    
      
    


    -No importa mamá, tú siempre dices que hay que luchar…pues intenta, nada pierdes y por favor, prométenos que vas a estar bien.


    
      
    


    -Ustedes saben que me van a hacer mucha falta, ¿pero vamos a salir de esto, les parece?


    
      
    


    -Mami, por favor ya no te preocupes más por nosotros es el momento en que vivas tu vida, sabes que papá es bueno con nosotros, y nada nos faltará.


    
      
    


    -Lo intentaré… (Piensa unos segundos y luego agrega) no perdón lo haré, es una promesa.


    
      
    


    Terminan de pasar la tarde juntos, Scarlet les dice a los chicos que al día siguiente pasaría a ver a sus padres y hermana para contarles que se separaba y luego iría a ver si la propuesta de trabajo seguía en pie.


    
      
    


    Por su parte Kiesler, ya había ideado la manera en que volvería a ver a Scarlet, haría que Hugo la vigilara para saber los horarios en los que paseaba a su perro así el aparecería por sorpresa en una de esas salidas con Ruffo y como a ella le gustaban los animales entablarían así un conversación… (O eso era lo que esperaba Isaac)


    
      
    


    -Señor; ¿la habitación y el escritorio que mando arreglar el lunes, que va a pasar con eso? (Le dice Cecilia su empleada)


    
      
    


    -No se…déjame pensarlo y el fin de semana arreglaremos todo nuevamente, ya nadie ocupará ese lugar (se le nota la frustración en el rostro). Mario, trae el sobre con los documentos que tengo en el escritorio de mi estudio y te espero en la camioneta.


    
      
    


    -Enseguida Señor


    
      
    


    El jueves trascurría relativamente normal para Isaac, en la mañana recibe en su oficina la visita de Cristina, empleada suya quien es la encargada de las relaciones públicas de la empresa y con quien había tenido varios encuentros sexuales, Isaac sabía que él no le era indiferente a Cristina pero cuando se dio cuenta que para ella todo había sido más que sexo decidió que la cosa pararía ahí y que no podría volverse a dejar seducir por ella, aunque la chica insistía e insistía y con ese cuerpo era previsible que Isaac pudiera volver a caer.


    
      
    


    -Tan guapo como siempre, (dice coqueta, Cristina)


    
      
    


    -Tú no te quedas atrás, siempre bella…


    
      
    


    -Que ha pasado contigo, fallas dos días la misma semana, ¿estas enfermo?


    
      
    


    -Tranquilízate, es solo que tenía cosas pendientes por resolver.


    
      
    


    Cristina se acerca hacia el escritorio de Isaac contoneando su cuerpo, lleva una falda corta que deja ver sus bonitas piernas y su bien mantenido trasero, (trasero que muchos hombres deseaban), Isaac estaba sentado en su silla presidencial, cuando la mujer se acerca y empieza a darle un masaje en los hombros a modo de provocación, algo llama la atención de Cristina, en el monitor del portátil de Isaac esta la foto de una mujer, lo que hace que su atención se centre en la pantalla, y sin pensarlo dos veces no puede evitar preguntar:


    
      
    


    -¿Quién es? (Señala con su dedo el monitor)


    
      
    


    -Una amiga… (Cierra la pantalla del portátil)


    
      
    


    -¿Una amiga? ¿Qué amiga?


    
      
    


    -No seas tan curiosa Cristina, te dije que es solo una amiga, ¡¡¡confórmate con saber eso nada más!!!


    
      
    


    -jajajajaja y ¿desde cuándo tus amigas dejaron de ser modelos de revista para convertirse en modelos de tallas grandes? (Dice irónica)


    
      
    


    -Y que si te dijera que ahora mis gustos han cambiado y las curvas me gustan más que el simple hueso. (Le contesta molesto y ofendió por haberse burlado de Scarlet)


    
      
    


    -¡¡¡Perdooonnn!!! (Dice sarcásticamente, Cristina, quien siempre había puesto su vanidad y su perfecto cuerpo por encima de todo)


    
      
    


    Isaac la conocía y sabia lo materialista y ambiciosa que era, sabía que podría estar enamorada de él, pero no dejaría nunca de ser tan solo una cara bonita y eso le molestaba sobre manera, por su parte Cristina estaba bastante cabreada con lo que le decía Isaac, -¿Porque la foto de esa gorda en su computador? (Se preguntaba) nunca en los años que lo conocía había tenido la foto de ninguna mujer, y aunque él era un hombre frio y calculador jamás había defendido a alguien como lo había hecho con esa desconocida.


    
      
    


    -Tendré que averiguar quién es… (Se propuso Cristina)


    
      
    


    Isaac se levanta de su escritorio y dirigiéndose a la puerta invita a Cristina a salir, dándole la excusa de que estaba muy ocupado. Cristina accede sin remedio pero malgeniada a la petición de su jefe.


    
      
    


    Una vez solo, termina con la revisión del correo de Scarlet, no encontró nada relevante, excepto correos que se envía con su amiga Rebeca, en los que le cuenta detalles de su mal matrimonio y de lo aburrida que estaba, de las repetidas infidelidades de su esposo, esto alerta a Isaac sobre la clase de hombre que debía ser este hombre y piensa en que tiene que ayudarla a liberarse de eso, ahora tendría que fijarse en como cumpliría su objetivo.


    
      
    


    En resumidas cuentas, pensó:


    
      
    


    -Scarlet parece ser una gran persona, no entiendo porque ha aguantado tantas humillaciones y tampoco me cabe en la cabeza como el Cabrón de su esposo no valora la mujer que tiene al lado, es tierna, eso queda claro por todo lo que los familiares le dicen, es inteligente y muy hermosa, ¿qué pensará este hijo de puta para tratarla así? Ahora voy a terminar de revisar los mensajes del Facebook y listo, prometo no volver a esculcar tu vida privada (dice mirado una foto de Scarlet en la pantalla de su computador)


    
      
    


    Abre los mensajes y revisa por encima, no lee muchas conversaciones ya ha visto que son amigas y familia, pero se encuentra con un contacto del que no se había percatado anteriormente, Jonathan Taddonio, reconoció el apellido como italiano, así que pudo más su curiosidad y abrió las conversaciones, dos horas después, su rabia llegado a su máxima expresión.


    
      
    


    Descubrió que era un amigo de la infancia de Scarlet, que dejó de ver por muchos años y que se reencontró con él por Facebook, hace ya 2 años, el tipo es un adinerado arquitecto de padres italianos y por una confesión que Jonathan le hizo a Scarlet supo que el tal amigo había estado enamorado de Scarlet toda su adolescencia, el tipo le coqueteo y le coqueteó hasta que consiguió que Scarlet saliera con él, y al parecer por los mensajes, Jonathan esta aun enamorado de ella, y eso no es lo peor, ellos se habían visto en los últimos dos años algunas veces y parece que algunas de aquellas veces terminaron en la cama…(Isaac estaba asombrado) ahora resulta que Scarlet tenía un secreto, el tipo en los mensajes le dice que ella es increíble y que no la puede olvidar, describe cosas que sentía cuando estaba con ella, habla de las caricias que ella le hacía en la intimidad, el tipo realmente disfrutaba de ella, cosa que hacía que la sangre le hirviera más y más a Isaac, que se sentía impotente, solo lo tranquilizaba un poco que al parecer Scarlet corto contacto con él hace 8 meses, le explicaba que no podía seguir con eso que lo sentía pero que hasta que no definiera su situación tendrían que dejar de hablar, pero Jonathan no lo entendió y le escribe de cuando en cuando sin recibir ninguna respuesta de su parte.


    
      
    


    Isaac, de solo pensar en que ese hombre la había tenido en su cama y le había encantado, en su imaginación empezaron a recrearse escenas que el describía, Scarlet era un diosa en la cama, cada caricia que le hacía al fulano lo enloquecían, y de paso a él también, tanto así que le dio un golpe a su escritorio y al levantarse, por casualidad la puerta del baño privado estaba abierta y al ver su rostro desfigurado por la ira reacciono.


    
      
    


    -Y ¿porque putas te pones así? (Se recrimina a si mismo) esa mujer ni te conoce y tu estas celoso por ella, mírate, pareces idiota, ¿te estas enloqueciendo o qué?


    
      
    


    Respiró profundo una y otra y otra vez y su respiración se fue tranquilizando, se dio cuenta que había cometido el peor error de su vida al escudriñar la vida privada de Scarlet, ahora sentía que la conocía muy bien y que esta desconocida conocida se le había metido aún más en la mente, ahora no era solo deseo, ahora quería más de ella, ¿que era? No pensaba dejar que Jonathan la disfrutara de nuevo…no mientras el existiera, ¿Pero por qué? Todavía no lo podía saber.


    
      
    


    Viernes…


    
      
    


    Scarlet ha pasado una noche entera pensando en cómo solucionar su vida, se levanta y alista para ir donde sus padres y hermana a contar que ya no estaba con Carlo, se despide de su amiga y sale para Balow barrio donde sus padres vivían, al llegar, la reciben muy bien como siempre, hoy también se ha maquillado de mas ya que su mejilla amaneció aún más negra por el golpe.


    
      
    


    Sus padres no lo notan, cuando Scarlet les cuenta lo sucedido (omitiendo el golpe, la misma historia que les contó a sus hijos) sus padres no reaccionan mal, lo único que les preocupa es que va a ser su hija para vivir:


    
      
    


    -Hija siempre te hemos apoyado, creemos que esta decisión la debiste tomar mucho antes, hemos sido testigos del maltrato psicológico al que has sido sometida, si decides que irte ahora es lo mejor, por nosotros está bien (dice Amadeo su padre) pero lo que me preocupa es que tú conoces nuestra situación no podemos ayudarte en mucho, ahora tu hermana necesita de nosotros, ¿qué has pensado hacer de ahora en adelante?


    
      
    


    -Padre, no tienes de que preocuparte, precisamente al salir de aquí voy reunirme con el que podría ser mi futuro jefe, quien me ha ofrecido un muy buen trabajo con salario y vivienda, solo espero que no sea tarde para aceptar su propuesta.


    
      
    


    -Y ¿si es de fiar? (dice Susana, su madre) ya sabes lo que pienso de las cosas cuando son tan “perfectas”


    
      
    


    -Hermanita tu sabes que cuentas con nosotros, pero estoy de acuerdo con mamá, ¿conocías ya a este Señor? (pregunta Ayn su hermana menor)


    
      
    


    Scarlet debe mentir para no preocuparlos.


    
      
    


    -Vamos…tranquilos, yo ya lo conocía es un importante empresario necesita una asistente, la que tenia se casó y dejo el trabajo, así que no es ningún asesino en serie (se ríe divertida)


    
      
    


    Después de convencer a su familia que no corría ningún peligro se va de casa, prometiendo venir a visitarlos para contarles todo sobre su nueva vida de soltera.


    
      
    


    Pasado el mediodía, Scarlet decide ir a preguntarle a Isaac si todavía estaba en pie la propuesta, y de inmediato piensa, -¿ahora donde lo ubico? No tenía ningún dato suyo, entonces decide ir a la galería para que Aurora le ayudara.


    
      
    


    -Buenos Días Aurora. (Saluda Scarlet)


    
      
    


    -Buenos días Señorita Bonch, (contesta Aurora sorprendida)


    
      
    


    Scarlet hace un gesto con la mano a Nigireth quien está alejada de ellas.


    
      
    


    -Me sorprende un poco verte por aquí, ¿en qué puedo ayudarte?


    
      
    


    -Necesito que me ayudes a ubicar al Sr. Kiesler, me ofreció un trabajo y necesito saber si aún está disponible.


    
      
    


    Con cara de asombro la mira Aurora, conocía lo serio que era su jefe y se le hacía extraño.


    
      
    


    -Dices que te ofreció un trabajo y eso en que, si se puede saber


    
      
    


    -Como su asistente personal, Eva no volverá y estaba buscando su reemplazo


    
      
    


    Aurora sabe que algo no anda bien, ¿quién es Eva? Y ¿cómo así que asistente personal? Su prudencia evito que se delatara ante Scarlet, así que tomo su móvil y marco a Isaac


    
      
    


    Al segundo replique contesta


    
      
    


    -¿Aurora como estas? ¿Ha pasado algo? (Contesta un poco alterado)


    
      
    


    -No señor, espero no interrumpir algo importante, pero es que tengo enfrente de mí a Scarlet Bonch, no sé si la recuerda, dice que usted le ha ofrecido un trabajo y quiere saber si está disponible todavía.


    
      
    


    Tras un brevísimo silencio de asombro Isaac contesta:


    
      
    


    -Ni se te ocurra dejarla ir, dile que ya salgo para allá. (Corta la llamada)


    
      
    


    -Por favor pasa y lo esperas ya viene para acá.


    
      
    


    -¿Si no te molesta puedo recorrer nuevamente la galería?


    
      
    


    -Adelante, (dice amablemente, Aurora)


    
      
    


    Mientras tanto, Isaac cuelga el teléfono y llama a Mario para que tenga la camioneta lista y mientras van de camino a la galería, está ensimismando en sus pensamientos:


    
      
    


    -Dios, no pensé que la vería nuevamente de esta manera, me sorprendió mucho la llamada, no entiendo porque estoy tan nervioso, parezco un pinche adolecente, y ahora ¿qué me irá a decir?, ¿cómo haré para que se pueda aceptar mi propuesta?…(De pronto sacude la cabeza y se reprende), - no seas idiota no te adelantes espera a ver qué pasa.


    
      
    


    Mario lo mira asombrado por el retrovisor de la camioneta, piensa en que habría pasado para hacer que su jefe estuviera tan ansioso.


    
      
    


    Al llegar a la galería el entra saluda a Aurora y pregunta por Scarlet, pues no la ve en la sala de espera,


    
      
    


    -Esta al fondo del pasillo señala Aurora


    
      
    


    -Isaac se va acerando sin hacer el menor de los ruidos, mientras camina la analiza de lejos, hoy lleva puestos unos jean azul oscuro, una chaqueta azul y botines terracota, se ve más juvenil y descomplicada pero igualmente bella, su cabello va natural ondulado que hermosa se ve ahí, sumida en la pintura que observa… (Piensa Isaac). Cuando ya está lo suficientemente cerca como para sentir el olor de su perfume, le dice al oído


    
      
    


    -Es un gusto verla de nuevo Scarlet.


    
      
    


    Ella da un pequeño salto sorprendida y se gira hacia Isaac, quien por la luz que refleja el cuadro que estaba mirando lo primero que nota es el morado de su mejilla, (el maquillaje había ido desapareciendo), pero lo disimula, aunque aprieta sus labios en línea recta al estar seguro de que era la marca de un golpe.


    
      
    


    -Buenas tardes Señor Kiesler… (Extiende su mano para saludar)


    
      
    


    Isaac la toma con fuerza y nuevamente ese magnetismo está presente entre los dos, él la observa cuidadoso, nota que su mirada es triste y que intenta con maquillaje tapar su mejilla ligeramente hinchada y morada.


    
      
    


    -Le parece si hablamos en mi oficina, (hace un gesto para que siga delante de él)


    
      
    


    Entran y el cierra la puerta, afuera Mario ata cabos sobre el comportamiento de Isaac,


    
      
    


    -Siéntese, (señala el sofá)


    
      
    


    -Gracias… (Scarlet se sienta, está nerviosa, pero no quita los ojos del rostro de Isaac)


    
      
    


    -Y cuénteme Scarlet, que la trae de nuevo por acá…


    
      
    


    Vaya si se estará haciendo el Idiota, (piensa Scarlet para sí), será que no sabe a qué vengo…


    
      
    


    -¿Quería saber si ya había conseguido Asistente? (Isaac sonríe satisfecho)


    
      
    


    -No, aún no, las chicas que iba a entrevistar no encajaban en el perfil, ¿porque la pregunta Scarlet?


    
      
    


    Aquí está otra vez… (Se dice Scarlet mentalmente) ¿Será o se estará haciendo el idiota? Al grano, no hay de otra…


    
      
    


    -La propuesta que me hizo el lunes ¿todavía está en pie?


    
      
    


    -Depende… (Dice Isaac en tono desafiante)


    
      
    


    Scarlet abre sus ojos, incrédula – (Pero que está diciendo este hombre… por Dios)


    
      
    


    -¿Depende? ¿De qué?


    
      
    


    -De lo sincera que sea conmigo, ya sabe me gusta saber la verdad…


    
      
    


    -Necesito el trabajo, esa es la verdad. (Responde Scarlet desafiante)


    
      
    


    Isaac nota que la mirada de ella se ha endurecido y piensa que se tiene que andar con cuidado pues no quiere que se vaya sin lograr el objetivo de tenerla en su casa.


    
      
    


    -Seamos sinceros Scarlet, si usted hubiera considerado mi propuesta como una opción, la habría aceptado desde el primer día, pero hoy ya es viernes, algo tuvo que pasar para que usted este aquí hoy, y yo quiero saber que la hizo cambiar de opinión. (Dice amenazante, sin quitarle los ojos de encima)


    
      
    


    Y ¿ahora como salgo de esta, será brujo o qué? (Se pregunta Scarlet) si le cuento la verdad ahora sí que me tendrá más lastima…que invento…que puedo inventar (busca en su interior algo para dejar tranquilo a don inquisidor)


    
      
    


    -Utilicé estos días para ver si podía conseguir otro trabajo y definitivamente el suyo es la mejor opción, así que dígame si está en pie y no me haga perder tiempo por favor…


    
      
    


    ¡¡¡Que!!! Ahora el asombrado es Isaac, como se atreve a ser tan insolente y contestona vamos a ver si se atreve a seguir así cuando la tenga para mi… (Se dice Isaac)


    
      
    


    -La paciencia parece ser una virtud de la que carece usted Scarlet, ¿no le parece? Usted puede creer que soy idiota, pero déjeme asegurarle que está muy equivocada… (Suena el móvil de Isaac, mira la pantalla y ve que es Hugo, se le hace extraño y decide contestar, le hace un gesto a modo de disculpa a Scarlet)


    
      
    


    -Cuénteme Hugo. (Le dice curioso)


    
      
    


    -Buen Día Sr. Supuse que querría saber que la persona que me mando investigar dejó su casa hace un día, salió con una maleta pequeña y su perro.


    
      
    


    -¿Cómo lo supiste?


    
      
    


    -Hakee la computadora de su casa y de allí salió un correo creo que es de su esposo quien le cuenta a alguien que ella se fue porque pasó algo muy grave y que él había metido la pata hasta el fondo… no puedo decirle más por ahora, el programa que instalé se desactivo y ya no puedo tener más información


    
      
    


    -Gracias (cuelga la llamada, se toma un momento para acomodar las piezas del rompecabezas y llega a la conclusión que el esposo de Scarlet era quien había dejado su mejilla así)


    
      
    


    Scarlet mira a Isaac desconcertada, su rostro cambio del cielo a la tierra, su cara reflejaba una ira intensa su rostro se puso rojo y sus ojos parecían arder…


    
      
    


    -¿Pasó algo grave? (Pregunta Scarlet preocupada, al ver la reacción de Isaac)


    
      
    


    -Un problema en la oficina, pero ya me encargaré de ese hijo de perra


    
      
    


    Debe ser grave… (Pensó Scarlet) pobre hombre si se tiene que aguantar la furia del Sr Kiesler


    
      
    


    -Pero en lo que estábamos, así ¿que ahora soy su mejor opción?


    
      
    


    -Por ahora lo es…


    
      
    


    -¿Es usted muy mala para mentir sabe?


    
      
    


    -¿Porque lo dice?


    
      
    


    Isaac se levanta del sofá y se acerca cuidadosamente a Scarlet, se agacha frente a ella para quedar de su misma altura la mira directamente a los ojos, alza una mano y con una audaz delicadeza, le pasa un dejo por su mejilla…Scarlet hace un gesto de dolor, pero acabó de perder el habla y no la encuentra en ninguna parte, así que no puede articular palabra, solo sostiene la mirada de Isaac sin responder. El muy cerca de ella le dice:


    
      
    


    -Quiero la verdad, por favor, si vamos a trabajar juntos y vivir bajo el mismo techo quiero conocerte bien…


    
      
    


    Scarlet pensó…-¿conocerte? Y a qué hora empezó a tutearme, y ¿porque querría conocerme bien?


    
      
    


    Ella continuaba dándole vueltas en su cabeza a la información que este hombre quería tener de ella, reacciono, se puso de pie dejándolo a él agachado y camino por la oficina.


    
      
    


    -Es usted muy persistente Señor Kiesler, nuevamente me tiene en sus manos así que usted gana, pero déjeme recordarle que no necesito de su compasión y que no quiero su lastima, ¿entendido?


    
      
    


    Isaac asiente con la cabeza y se acerca nuevamente a ella expectante por lo que dirá.


    
      
    


    -Tiene razón, estoy aquí porque ayer Carlo mi esposo, se salió de control y me golpeo, esa fue la gota que derramo el vaso, y ahora estoy viviendo donde mi amiga, pero allá no me puedo quedar por mucho tiempo, lo que me ofrece usted es mi única oportunidad de empezar de nuevo.


    
      
    


    Maldito…Mil veces Maldito (pensaba Isaac) como podía haberle hecho eso a Scarlet y peor aún ¿porque aquello le estaba afectando tanto?


    
      
    


    -¿Y tus hijos lo saben?


    
      
    


    -No, y no lo van a saber.


    
      
    


    -¿Porque guardarle la espalda a un imbécil como él?


    
      
    


    -Tengo mis razones, no quiero que ellos salgan lastimados, ahora necesito trabajar para iniciar los trámites del divorcio y ser libre por fin.


    
      
    


    -Scarlet, (Isaac se acerca mucho a ella, cuando esta de frente, le toma la cara con sus manos y mirándola a los ojos le dice)


    
      
    


    -Gracias por contarme, y por supuesto que quiero que vengas a trabajar conmigo, ¿le digo a Mario que recoja tus cosas hoy?


    
      
    


    -No, gracias no hay necesidad yo llegaré. (le contesta, zafándose de sus manos)


    
      
    


    -Insisto y no hay más que decir (dice en tono autoritario) Mario te llevará,


    
      
    


    -Está bien, pero no será hoy, Carlo se va con los niños mañana a su pueblo a visitar a sus padres, así que aprovecharé para recoger las cosas temprano, y evitar la despedida con los chicos, puede recogerme a la 10 mi dirección está en el curriculum que les envié, ahhh y muchas gracias Sr. Kiesler me ha salvado.


    
      
    


    -A las 10 entonces…


    
      
    


    Scarlet va saliendo, cuando recuerda algo y se devuelve a decirle a Isaac:


    
      
    


    -Solo tengo una pequeñísima solicitud… (Pone cara de niña cuando pide un caramelo, Isaac sonríe al ver su hermosa expresión)


    
      
    


    -Dime


    
      
    


    -Mis hijos no vienen conmigo, pero Rex mi perro sí, no lo puedo dejar ellos no tienen el tiempo para cuidar de él y solo me tiene a mí, es un buen perro, está bien educado y no ensuciara su casa…


    
      
    


    Isaac sonríe complacido, a él también le gustan los animales, así que le contesta:


    
      
    


    -No hay problema con eso, espero que se lleve bien con Ruffo, él es algo territorial así que veremos qué pasa, le guiñe el ojo.


    
      
    


    Wowww se ve hermoso guiñando el ojo, es todo un dios griego (pensó Scarlet) y le gustan los animales, no es tan intransigente después de todo…


    
      
    


    -¡¡¡Una cosa más!!! (Levantó la voz Isaac, Scarlet se gira para mirarlo)


    
      
    


    -Ya no más Señor Kiesler, ni quiero que me vuelvas a tratar de usted, ¿De acuerdo?


    
      
    


    Scarlet hace un gesto de rendición y entre dientes dice “trataré” y sale de la oficina, esta vez se asegura de girar con fuerza la perilla de la puerta, recordando el incidente del otro día.


    
      
    


    Sale Scarlet de la galería y se va pensando, en lo que acababa de pasar, en las sensaciones de tener a Isaac cerca, él lo que sintió cuando rozo su mejilla o cuando le tomo el rostro, porque sentía eso en su estómago, sería una buena idea irse a su casa o se arrepentiría de aquella decisión, esto solo el tiempo se lo iba a contestar.


    
      
    


    Por su parte Isaac, está en su oficina un rato más antes de salir, medita igual en todo lo que siente cuando está cerca de esta mujer, ¿porque su olor lo lleva consigo desde el lunes? Desea moler a golpes al maldito esposo por hacerle esto. Se pregunta porque desea protegerla, porque se siente responsable por ella si apenas la conoce…no puede decirse mentiras para ese momento el sabia muchas cosas de Scarlet que le hacían sentir una admiración por esta mujer, como no la había sentido por nadie más.


    
      
    


    Isaac sale de la galería con un ánimo diferente, Mario lo nota al instante, se dirige a su casa y estando allí, durante la cena habla nuevamente con Cecilia y Mario.


    
      
    


    -Mañana viene a vivir aquí Scarlet, Mario, debes recogerla a las 10, te envío la dirección por Whatsapp, recuerden llevarme la idea en todo, ahora no tengo explicación por mi comportamiento lo sé, ustedes y Ruffo me conocen bien y por eso necesito que me ayuden para que esto salga bien, así que espero toda su colaboración para que Scarlet se sienta cómoda.


    
      
    


    Él se retira y antes de ir a su cuarto pasa por el que será a partir de mañana el cuarto de Scarlet, lo observa en silencio y se imagina como será tenerla cerca todos los días, su ansiedad aumenta, desea que llegue el sábado rápido para tenerla cerca, algo le dice que una vez dentro de su vida no la dejará salir más, pero el acalla ese pensamiento y sale del cuarto, ya en su cama se queda horas observando las fotos de ella que puso en su iPhone, Cecilia y Mario se quedan comentando, Cecilia está muy intrigada, ella quiere mucho a Isaac, lo quiere como al hijo que nunca tuvo, le prometió a Ann la madre de Isaac que cuidaría de él, y tuvo que verlo llorar amargamente cuando pasó lo de Georgina, el quedó en un estado lamentable y ella se prometió que no dejaría que ninguna mujer lo dañara nuevamente así, por su parte Mario trataba de tranquilizarla contándole que Scarlet parecía una buena persona y que esperaran a conocerla antes de juzgarla.


    
      
    


    Scarlet llama esa noche a sus hijos para contarles que tiene el trabajo y que al otro día recogerá sus cosas, Ana Belén y Elliot están muy tranquilos ella se había encargado de prepararlos por años para este momento, esa había sido su estrategia, así que los chicos duermen plácidamente, sabiendo que su mama estará mucho mejor que ahí.


    
      
    


    Llama a sus padres y les da el parte de tranquilidad, y en compañía de su amiga trata de pasar una buena noche, aunque no puede dejar de pensar en cómo sería su vida de ahora en adelante sin sus hijos y viviendo bajo el mismo techo de Isaac, quien despertaba cosas tan extrañas en su cuerpo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 3


    
      
    


    Muy temprano en la mañana, Scarlet se despide de su amiga, llevando consigo a su perro Rex y el mismo morral con el que había llegado, toma un taxi hasta la que había sido su casa por más de 17 años, abre la puerta con nostalgia y se dirige a empacar sus maletas.


    
      
    


    Toma toda su ropa del armario y la empaca, bolsos, accesorios, sus zapatos, maquillaje, documentos, fotos de sus hijos que no podían faltar, termina a las 9 am, se sienta un momento en la sala para observar su pequeño trasteo.


    
      
    


    -¿A esto se resumen los últimos 20 años de mi vida? (se preguntaba al ver sus pocas maletas y unas pequeñas cajas)


    
      
    


    Luego de reflexionar sobre lo tonta que había sido al dejar de vivir su vida por depender en todo de alguien como Carlo; echa un último vistazo a la casa, pasa por las habitaciones de sus hijos sin evitar que el dolor recorriera su cuerpo y la hiciera llorar así, incansablemente, como hace mucho no lo hacía, estaba sola, completamente sola, su frustración y rabia con la vida parecían salirse a cantaros por sus ojos…pero después de desahogar toda su tristeza, respiró profundo y trató de ponerse en pie nuevamente. –Sé que lo voy a lograr- (se dijo limpiando sus ojos)


    
      
    


    A las 10 en punto sonó el timbre, Mario la esperaba ya, aquel hombre se sorprendió al verla, su piel era tan blanca que era muy fácil identificar que había llorado mucho, además hoy no había tapado el golpe de su mejilla con maquillaje. La escena conmovió el corazón del hombre quien sintió compasión por ella y con gusto la ayudó a salir de aquella casa, de aquella vida que tanto dolor parecía causarle a esta bella mujer.


    
      
    


    -No se preocupe Señora Scarlet…todo va a estar bien, el Sr Kiesler es una buena persona, un poco malgeniado pero con él se sentirá mejor…


    
      
    


    Scarlet mira los ojos de Mario por el espejo retrovisor y le dice:


    
      
    


    -Deseo con todo mi corazón que así sea, trabajar con tu jefe es lo único que puede hacer que la vida que empiezo ahora cobre algún sentido.


    
      
    


    Mario detiene la camioneta, se gira hacia Scarlet y con un tono fraternal le extiende la mano y le dice:


    
      
    


    -Bienvenida a su nueva vida, Cecilia y yo nos encargaremos de que su estancia en la casa del Sr Kiesler sea de lo mejor… (Le aprieta la mano en un gesto de amistad)


    
      
    


    -Gracias Mario, (Scarlet toma fuerte la mano de Mario, sus palabras son sinceras y la hacen sentir mucho mejor)


    
      
    


    -¿Quién es Cecilia?


    
      
    


    Es el ama de llaves del Sr. Kiesler, lo conoce mejor que nadie y lo cuida como si fuera un niño (Scarlet sonríe al pensar en Isaac como un niño) es muy buena gente, aunque debo decirle que de pronto estará un poco prevenida con usted, pero tranquila que se le pasará…ella quiere evitar a toda costa que el vuelva a sufrir.


    
      
    


    -¿Sufrir? (dice Scarlet curiosa)


    
      
    


    -Ups perdón Señora Scarlet, ¿puede hacer de cuenta que no oyó eso? (dice Mario arrepentido) tenemos prohibido hablar del Señor, así que cambiemos de tema por favor


    
      
    


    Scarlet no insiste en averiguar más, pero este tema la deja muy curiosa, ¿Cómo así que Isaac sufrió? Pensaba que sin forzar a nadie, lo podría averiguar más adelante.


    
      
    


    Isaac estaba impaciente mirando el reloj, le había pedido a Cecilia que preparara un almuerzo especial para darle la bienvenida a su nueva empleada, Cecilia ya estaba un poco más tranquila con lo que Mario le había contado de Scarlet, solo esperaba conocerla y así saber de qué lado estaría, no podía evitar sentirse algo divertida de ver lo nervioso que estaba su jefe, no era para nada común verlo así, parecía un chiquillo esperando a su novia, se había puesto unos jeans desgastados, zapatillas deportivas y una camisa color pastel que le iban muy bien con el color de sus ojos.


    
      
    


    Estaba en su estudio mirando por la ventana, hasta que vio abrirse la puerta del garaje y su camioneta entrar, no pudo evitar salir a la puerta y recibir a su invitada, Mario se sorprende de ver a su jefe salir al encuentro de Scarlet, -Parece que es más serio de lo que pensé, esto no es normal en el Sr. Kiesler…pero desde que la conoció nada es normal en el- sonrió para sí mismo descendió de la camioneta para ayudar a bajar a Scarlet y a Rex.


    
      
    


    Ruffo salió también al olfatear a los desconocidos, era un perro que por su tamaño intimidaba a todas las personas que visitaban la casa, por un momento Isaac pensó que estaría en problemas si llegaba a disgustar con Scarlet o con su perro; pero estaba tan emocionado de tenerla por fin para el que olvidó estar pendiente de Ruffo.


    
      
    


    Cuando Scarlet desciende de la camioneta, lo primero que nota Isaac es que ha llorado, se perturba un poco, pero después piensa que debe ser normal, estará asustada de su nueva vida, por esto decide que lo pasará por alto, la observa bajar a su perro, -ella está nerviosa también se le nota- piensa Isaac, hoy está preciosa se ve tan sencilla, natural, llevaba un pantalón de sudadera, tennis y un buzo con capota, su cabello estaba recogido y mechones color marrón caían sobre su rostro de una manera muy sensual, no llevaba nada de maquillaje y aun así lucia estupenda, lo único que dañaba aquel hermoso panorama era el morado de la mejilla que ya iba tomando su color natural.


    
      
    


    Scarlet se sorprendió al ver a Isaac en la puerta, no lo esperaba, ahí notó que estaba algo desaliñada para el encuentro con el que desde hoy sería su jefe, lo miró a los ojos y lo vio más sexy que el día anterior, -aunque de traje se ve guapísimo, en jeans se ve Mmmmmm- luego sacudió su cabeza y mantuvo la mirada en él, quien la esperaba en la puerta de la casa, algo llamó poderosamente la atención de Scarlet…Ruffo había salido a conocerlos, se acercó a los dos y los olfateo, por un momento Isaac pensó que todo saldría mal, pero para su sorpresa, Ruffo y Rex se llevaron de maravilla, salieron a correr por el jardín, y no dejaba de batir su cola frente a la invitada de su amo, esto sí que fue amor a primera vista- se dijo Isaac al ver que era la primera vez que Ruffo racionaba así frente alguien.


    
      
    


    -Bienvenida, Scarlet, te estábamos esperando- dice sonriente


    
      
    


    -Buen día Isaac, ¿Cómo estás?


    
      
    


    -Ahora que estas aquí mucho mejor- contesta con una sonrisa, escuchar su nombre de los labios de Scarlet y ver lo bien que se sentía que ella lo tuteara, lo hacía sentirse tranquilo.


    
      
    


    Isaac no tenía ni idea como iba a salir todo esto que estaba montando, no sabía si se cansaría de ella o no, hace mucho que no compartía su casa con nadie, le gustaba vivir solo, pero seguía sin entender los impulsos que esta mujer generaba en él.


    
      
    


    -Oye, no me habías dicho que tu perro era un Akita, una raza poderosa... ¿Cómo se llama?


    
      
    


    -jajajajaj tan poderosa que cayo rendido ante tu mascota…se llama Ruffo.


    
      
    


    -El mío es Rex y es muy juguetón como puedes verlo. (Ambos contemplan a sus mascotas jugando)


    
      
    


    -Vamos sigue, te presentaré a Cecilia. (Isaac hace un gesto para que Scarlet lo siga)


    
      
    


    -Tienes una casa hermosa…


    
      
    


    Scarlet queda anonadada con la arquitectura del hogar de su jefe, es un estilo ecléctico, el recibidor es de colores tierra, con muebles de madera tallados de una manera particular, nunca había visto unos así, al pasar por la sala esta tenia paredes en piedra y otras en un bello color marfil, la chimenea era el punto focal de la habitación sus muebles modernos, que conjugaban majestuosamente con unas cómodas estilo Luis XV. Tenía varias esculturas que asemejaba con el antiguo oriente y un cuadro en la pared opuesta a la chimenea que Scarlet reconoció inmediatamente como un Picasso, ¿qué más se podía esperar de un hombre como este?- (pensó)


    
      
    


    Se detuvieron en la cocina, olía muy bien, lo que sea que esté cocinando debe ser un manjar- volvió a decirse Scarlet-


    
      
    


    -Mira, (dice Isaac, señalando a Cecilia, quien no ha notado la presencia de los dos, pues está ensimismada en su preparación) ella es Cecilia, se acerca y la toma por los hombros en un gesto muy familiar, -Cecilia se asusta y gira rápidamente, se limpia sus manos con el delantal y se acerca a Scarlet, sin dejar de observarla.


    
      
    


    -Mucho gusto señorita… (Estira su mano para saludarla)


    
      
    


    -El gusto es mío, y por favor llámame Scarlet, (le aprieta la mano con cariño)


    
      
    


    -Bienvenida, debo seguir con mis labores, si quiero que el almuerzo esté listo, (hace un gesto de disculpa y se dirige a la estufa)


    
      
    


    Scarlet analiza aquella mujer, le inspira cariño tan solo con conocerla, le causa mucha curiosidad el hecho de que es una persona que conoce a la perfección a Isaac, -¿Que tantos secretos conocerá esta mujer del enigmático Isaac? –piensa Scarlet mientras observa cómo se aleja Cecilia.


    
      
    


    -¡Vamos! Te enseñaré tu cuarto para que puedas acomodarte, -Isaac la dirige hacia el pasillo principal.


    
      
    


    Scarlet no deja de observar con detenimiento cada parte de la casa, es muy sobrio y elegante, tiene ese aire rustico y un olor característico, ahora el olor de su hogar…-¿Podré adaptarme con facilidad a vivir en este lujoso lugar? (se preguntaba)


    
      
    


    Al llegar a la habitación, Scarlet queda paralizada mientras observa lo espaciosa que es, sencilla pero muy elegante, las cortinas son en yacar, y el estampado es muy delicado, parecen hojas de color marfil que combinan con el tendido de la cama doble que es en cedro y está en el centro de la habitación, hay un televisor, un minicomponente y unas lámparas de mesa preciosas y delicadas -¡Woooowww! Todo me imaginé, menos que tendría todo este espacio para mí- Piensa…


    
      
    


    -Este es el baño, (Isaac abre la puerta y se lo enseña, es grande tiene unas puertas de cristal que separan la ducha del resto del mobiliario, el mueble del lavamanos es en madera, empotrado está el lavabo también de cristal forjado)


    
      
    


    -¡Hermoso! (No le salen más palabras de su asombro)


    
      
    


    -Y por último, este será tu closet, (abre una puerta y el closet parece una habitación, tiene estanterías de madera, un espejo de piso a techo, el sillón en la mitad desde donde se divisaba toda la habitación, un mueble para colocar sus zapatos en fin…cualquier mujer desearía tener un lugar así)


    
      
    


    -¡Dios!, Es precioso – (Dice Scarlet) imagino lo feliz que Rebeca y Ana Belén serian con un espacio así solo para ellas, -comenta en voz alta…


    
      
    


    Isaac no puede evitar sentirse más que satisfecho, aunque Scarlet tenía una elegancia natural, él sabía que su mundo era modesto en comparación con el suyo y que todo lo que él le estaba presentando la había dejado fuera de base. –Te anotaste un punto se dice a sí mismo.


    
      
    


    Para cuando llegaron a su habitación, Mario ya había bajado las cosas de Scarlet y las había dejado en el cuarto para que las organizara.


    
      
    


    -Te dejo para que puedas ponerte cómoda y conocer más el espacio que ahora es tuyo, te aviso para que almorcemos y después te mostraré el resto de la casa, parece que Rex y Ruffo se han tomado su tiempo para conocerse, ahhh olvidaba decirte algo, espero no te molestes…


    
      
    


    -Dime…


    
      
    


    -En casa nunca cerramos las puertas, Ruffo y ahora Rex tienen acceso a todas las habitaciones (dice como disculpándose)


    
      
    


    -No te preocupes estoy acostumbrada…puedo vivir con eso (sonríe)


    
      
    


    Cuando Isaac, se dirige a la puerta para dejar a Scarlet sola, ella va rápidamente detrás de él y lo toma de la mano para que este le preste atención:


    
      
    


    -En serio quería darte las gracias por brindarme esta oportunidad, te estaré eternamente agradecida y solo espero que todo salga bien, (y sin saber el porqué de su reacción se lanza sobre su mejilla y le besa).


    
      
    


    Esta manifestación toma desprevenido a Isaac, quien aún no reacciona al sentir la electricidad recorrer todo su cuerpo, se queda mirando a Scarlet y solo puede atinar a decir, en un tono frio, que lo encierra en su impenetrable caparazón y que la deja un poco desconcertada…


    
      
    


    -No me agradezcas, es trabajo, recuerda… (Tan rápido como salen las palabras de su boca, llega su arrepentimiento) –Mierda, como pude decir eso, me miró como si la hubiese regañado, que idiota eres Isaac, ¿porque no devolviste su beso?


    
      
    


    -Lo sé…puedes estar tranquilo, no volverá a suceder, (Scarlet se siente muy avergonzada, ¿cómo se había atrevido a besar a un personaje que estaba tan fuera de su alcance?, es mas ¿cómo se había atrevido a pensar que todo esto sería por algo más que puro trabajo?


    
      
    


    Isaac sale de la habitación, pensando en lo bien que se siente el solo roce de la piel de ella en su cuerpo.


    
      
    


    Scarlet se pone a organizar su ropa y sus cosas, no tarda mucho, piensa en lo grande que es el closet para las pocas cosas que tiene, -con el salario que gane aquí, podré comprar nueva ropa y zapatos, -pensó en ese momento como cualquier mujer a la que le encantaba ir de compras…cuando se dirigió al baño para dejar su maquillaje y demás accesorios, se deleitó mirándose en el espejo, y por un momento pudo apreciar que todo esto ya era una realidad, y que realmente podía empezar de nuevo –tu puedes- se repetía una y otra vez, con su mirada fija en el espejo.


    
      
    


    A la 1:30 pm sirven el almuerzo y Cecilia va a buscarla para llevarla al comedor,


    
      
    


    -¿Pudo desempacar todo Scarlet?- le pregunta Cecilia en tono cordial


    
      
    


    -Sí, Cecilia, realmente tengo pocas cosas, puedes hablarme de tu por favor, me haría sentir más en casa (sonríe Scarlet de una manera que desarma a Cecilia, quien a través de sus llorosos ojos podía ver sinceridad)


    
      
    


    -De acuerdo Scarlet, será como quieras, pero tú deberás hacer lo mismo, ¿es un trato?


    
      
    


    -Hecho, dice Scarlet y la toma por el brazo el resto del recorrido.


    
      
    


    Cuando Isaac la ve entrar al comedor, viene con una sonrisa dibujada en sus hermosos labios, Ruffo y Rex se van de inmediato a saludarla, e Isaac mira sin comprender como esta mujer había logrado cautivar hasta su ogro amigo, quien a la única mujer que aceptaba era a Cecilia.


    
      
    


    -Sigue… (Le señala la silla junto a él)


    
      
    


    -Gracias… ¡Mmmmm! Huele delicioso


    
      
    


    -Es guisado de verduras, la especialidad de Cecilia (le hace una seña para que se sirva)


    
      
    


    -Estoy acostumbrado siempre a comer solo, será diferente ahora que estas aquí…


    
      
    


    -¿Acostumbrado? ¿No compartías con Eva tu mesa? –pregunta Scarlet


    
      
    


    -Ahhhh pues…no con mucha frecuencia, en ese entonces no estaba tanto en casa ahora sí. –Responde Isaac, deseando que Scarlet no se fuera a notar sus mentiras.


    
      
    


    Disfrutan de un ameno almuerzo, Isaac no deja de observarla y de preguntarse el porqué de su reacción frente a ella, la paz que le inspira y lo rápido que se pasa el tiempo cuando esta con ella…


    
      
    


    -El postre Señor…-Dice Cecilia sirviéndoles una deliciosa tarta de mandarina,


    
      
    


    -Gracias Cecilia, puedes retirarte ya….


    
      
    


    -Gracias le dice Scarlet también…


    
      
    


    -Ven, Vamos al jardín trasero para que lo conozcas, -le tiende la mano Isaac para que ella pueda pararse de la mesa…


    
      
    


    Cuando están en el patio, Scarlet mira la obra de arte que algún paisajista hizo con este espacio, en el medio tenía una fuente de agua cristalina, un camino empedrado daba acceso al lugar, Flores de todos los colores adornaban majestuosamente el panorama, una silla en forma de columpio estaba en la entrada y más allá habían un par de hamacas que hacían que aquel lugar pareciera el paraíso…


    
      
    


    -Aquí me gusta venir a pensar, dice Isaac al ver como disfrutaba al igual que el Scarlet de este, su espacio…


    
      
    


    -Que puedo decir, es muy inspirador, sentarse aquí debe ser como estar en medio del campo…a mí el campo me fascina, espero un día poder vivir lejos del ruido de la ciudad…-le dice Scarlet.


    
      
    


    Luego pasaron al gimnasio…


    
      
    


    -Puedes hacer ejercicio cuando te plazca, -le dice Isaac en tono sobrador


    
      
    


    -Jajajajajaja –Scarlet no puede evitar reírse- ya te habrás dado cuenta que el ejercicio no es lo mío, hemos tenido grandes diferencias desde que estaba en la escuela, todos los años reprobaba gimnasia y gracias a esto recibí varios castigos de mis padres…


    
      
    


    Isaac sonríe, y continúa el recorrido, dejando su habitación y el estudio para lo último,


    
      
    


    -Y finalmente esta es mi habitación,- le hace un gesto con la mano a Scarlet para que pase primero, Scarlet obedece e ingresa, si estaba embobada con la suya con esta sí que había quedado sin aliento, esta era más grande, tenía una pared de piedra, las cortinas eran negras con un dibujo abstracto en su tela, la cama tenía tallados en cada poste, la alfombra persa y su diseño exclusivo la trasportaba al lejano oriente, el televisor de última generación había una pequeña biblioteca con libros antiguos, su baño tenía una gran tina, que pudo observar a través de la puerta ya que no se sintió cómoda para inspeccionar más el lugar, cuando iban saliendo para el estudio, pudo darse cuenta que desde aquel lugar podía verse su habitación pero le restó importancia al evento.


    
      
    


    Ya en el estudio Isaac le muestra el que sería su escritorio desde el Lunes, estaba junto al de él contaba con un computador portátil Apple, parecía que le gustaba la marca a Isaac pues la manzanita se repetía por varios “juguetes” de la casa, estaba todo muy organizado, lo que llevó a pensar a Scarlet en cuál sería su verdadera labor, pues hasta ahora no lo sabía…


    
      
    


    -Hablemos de lo importante, -dice Isaac, trayendo de regreso a Scarlet- deberás acompañarme esta semana a 2 eventos importantes, el martes tendremos un almuerzo en el club de golf con unos potenciales clientes, y el jueves es la cena de gala en el museo Nacional a favor de los niños con cáncer, es importante que vengas conmigo, así te iras empapando de todo mi mundo…


    
      
    


    Scarlet, ya está nerviosa de pensar en esto, se desenvolvía muy bien con la gente, pero por alguna razón el pensar en que iba a compartir tanto tiempo con este hombre hacía que su cuerpo temblara muy sutilmente, además del hecho que tenía que pensar que se pondría para encajar en este nuevo mundo, esto la alteraba un poco,


    
      
    


    -El lunes en la tarde vendrá Helen, ella es la esposa de James mi mejor amigo y compañero de trabajo, Helen es diseñadora, una encantadora persona, la aprecio mucho, ella te llevará de compras para que tengas los suficientes trajes para tu nuevo trabajo. –dice muy frio y autoritario


    
      
    


    Scarlet no puede evitar su cara de sorpresa, -¿ahora va a comprarme ropa? Se preguntaba incrédula…


    
      
    


    -¿En qué parte del trato esta la compra de ropa?, ¿en cuántos pagos la descontaras?


    
      
    


    -No Scarlet esta ropa no será descontada, es tu ropa de trabajo, como tu uniforme ¿entiendes?


    
      
    


    Scarlet asiente, un poco confundida pero resignada y algo aliviada, ahora si podrá estar a la altura del cargo que aún no entiende muy bien…


    
      
    


    -El lunes en la mañana estaré aquí y te daré algunas otras indicaciones, en la tarde debo ir a la Compañía, y tú estarás de compras con Helen ella te guiará muy bien.


    
      
    


    -¿Es todo? -Pregunta Scarlet.


    
      
    


    -Sí, ya puedes retirarte, Y Scarlet, bienvenida nuevamente, ahhhh una última cosa, recuerda que ahora esta es tu casa, tus hijos, familia y amigos pueden venir a verte cuando deseen, si los chicos se quieren quedar hay una habitación para huéspedes que pueden usar sin problema.


    
      
    


    -¿Cómo puede sorprenderme más este hombre? –Se dice Scarlet mentalmente, -Gracias Isaac, te lo agradezco.


    
      
    


    Scarlet pasa el resto de la tarde en su habitación organizando cosas, llama a su amiga para contarle lo maravillada que estaba en este lugar, ella bromea diciéndole:


    
      
    


    -No se te hace extraño que quiera mantener tu puerta abierta, ten cuidado no sea que el príncipe se quiera pasar a la cama de su nueva inquilina, o mejor aún quiera hacerse el sonámbulo…-Se burla Rebeca.


    
      
    


    -Jjajajajajaj tu siempre tan chistosita…-le dice Scarlet en tono sarcástico


    
      
    


    Mientras pasa la tarde Isaac permanece en su estudio, piensa en cómo va a sacarle la información a Scarlet sobre su amante secreto, que estrategia podía usar para tantear el terreno y saber si la mujer en quien se estaba interesando podría darle un chance o no.


    
      
    


    Isaac decide ayudar (según él) a Scarlet a deshacerse de uno de sus mayores problemas, llama al Dr. Lauren el abogado de la compañía, con quien sostenía una amistad de años.


    
      
    


    -Buenas Noches Lauren


    
      
    


    -Buenas Noches Isaac, ¿en qué puedo ayudarte?


    
      
    


    -Necesito de tus servicios y de tu discreción…


    
      
    


    -Sabes que puedes contar conmigo hijo…Dime para que soy útil


    
      
    


    -Tengo una amiga muy especial, que necesita divorciarse de un mal nacido cuanto antes, ¿se puede hacer algo?


    
      
    


    Lauren no entiende muy bien las intenciones de su amigo, lo conoce de años y nunca había en su vida ninguna amiga especial excepto Georgina pues él se encargó de todos los tramites de su divorcio por eso se le hacía tan rara esta petición y más aún que su ayuda fuera tan desinteresada pues Isaac no daba puntada sin dedal-Claro que se puede- contesta Lauren


    
      
    


    -Tengo muy buenos contactos con los jueces, costará un poco más de lo normal pero en 24 horas puedo deshacer ese matrimonio, el asunto es la repartición de bienes ahí sí tendría que hablar con tu amiga


    
      
    


    -Déjame comentarle y te llamo mañana, ¿si ella accede a verte podrías venir a casa?


    
      
    


    -Me avisas, iré con gusto


    
      
    


    -Por favor una última cosa…no le digas el valor real, dile que cuesta menos de un salario y que puede pagarte en pequeñas cuotas, yo me haré cargo de todo… ¿puedo contar contigo?


    
      
    


    -Siempre puedes contar con este viejo amigo de tu padre…


    
      
    


    A la hora de la cena, Isaac decide pasar a buscar a Scarlet, y de paso ver a Ruffo quien desde que ella llegó pareciera que se hubiese olvidado de el –Que traicionero- pensó riéndose-


    
      
    


    Pero al tocar a la puerta (que no permanecía del todo cerrada) notó que Scarlet sollozaba, así que entró al ver que ella no le decía que pasara.


    
      
    


    -¿Estas Bien? –preguntó algo preocupado


    
      
    


    Scarlet lo mira con sus ojos llenos de lágrimas, -No te preocupes por mí, es solo que me siento un poco sola, veras, desde que era una adolecente siempre he vivido atada a Carlo y después llegaron los chicos, siempre desee esto que estoy viviendo ahora, pero hoy me siento más sola que nunca… sé que fue lo mejor que pudo pasar así que no te preocupes esto ya pasará…mañana estaré mejor… (Se limpia y sonríe forzada)


    
      
    


    -Entiendo –dice Isaac con una voz muy tranquila, hace una pausa y le dice: que te parece si vamos por un chocolate caliente eso sube el ánimo, Cecilia prepara uno delicioso. (Sonríe y ahí está el hoyuelo que no puede evitar mirar Scarlet, quien respira profundo y le sigue)


    
      
    


    Van a la sala y disfrutan de su chocolate, ambos miran a sus mascotas como se llevan de bien y eso que solo han compartido unas horas…


    
      
    


    -y ¿qué harás si Ruffo no quiere dejar solo a Rex esta noche? –dice con aire burlón


    
      
    


    -La cama es bastante grande para los tres, -Contesta Scarlet divertida- ¿te había contado que el chocolate es mi bebida favorita?…este esta delicioso,


    
      
    


    Después de compartir un rato más, deciden irse a dormir.


    
      
    


    -Señor, recuerde que mañana Mario y yo tenemos nuestro día libre, ¿dejo preparado algo? –pregunta Cecilia


    
      
    


    -No te preocupes, -Dice Scarlet mirando a Isaac para obtener su aprobación,- si no te molesta Isaac yo cocino mañana, pues no tengo planes


    
      
    


    -Tranquila Cecilia, ya oíste a Scarlet.


    
      
    


    -Puedes dormir tranquila, -dice Scarlet en burla- yo cuidaré del bebé sonríe mirando a Isaac


    
      
    


    Cecilia la mira con ternura y sale de la casa…Isaac y Scarlet se dirigen a las habitaciones, los siguen muy de cerca Ruffo y Rex, se detienen, se miran fijamente, Isaac observa a Scarlet esta tan hermosa con su cabello despeinado, y su cara aun sonrojada por tanto llanto, en ese momento desea tenerla en sus brazos, consolarla y se sumerge por unos segundos en sus pensamientos, Scarlet por su parte no puede creer que sea verdad todo lo que ha vivido ese día, va a dormir en esa cama tan de película, se siente atraída hacia el hombre que tiene al frente, recuerda su delicioso olor cuando se acercó para besarle la mejilla, le encanta lo protegida que se siente allí, ese ahora es su refugio y este desconocido le da la seguridad que en su casa no había tenido…


    
      
    


    -Que descanses Scarlet…y recuerda hoy empieza tu nueva vida, aquí estarás a salvo…


    
      
    


    -Hasta Mañana Isaac, que tengas dulces sueños


    
      
    


    Ambos miran la reacción de Ruffo y Rex quienes sin pensar siguen a Scarlet de cerca, ella se voltea y con un gesto de disculpa se ríe de Isaac…


    
      
    


    Ya en su cama, Isaac no puede evitar esa sensación de bienestar que recorre todo su cuerpo, logró su propósito, ahora la tiene para él solo, o eso quiere creer, piensa en las mil y una maneras en las que se propone volverse indispensable en su vida, eso es lo que quiere, nunca había querido proteger a nadie que no fuera el mismo, ahora quería dejar entrar en su mundo a Scarlet, quería y sentía que debía cuidar de ella, en ese momento lo que deseaba era que Scarlet lo necesitase como al mismo aire, nota que la luz de su habitación aún está encendida, se levanta de su cama en silencio como suele hacerlo y sin que ella se percate, se asoma a su habitación, no está en el cuarto pero escucha que la ducha suena, abre la puerta y los perros que están en la alfombra solo asienten a mirarlo sin siquiera moverse, se distrae con lo que ve encima de la cama, Scarlet ha dejado su pijama sobre la almohada, la levanta para detallarla más de cerca, es de color cereza, de seda, no puede evitar imaginarla sobre su blanca piel, cuando la levanta, caen sin darse cuenta unas bragas de encaje del mismo color, Isaac las recoge y sin pensarlo las lleva a su nariz, inspira su olor, -¡Ohhhhh Dios! Que bien huele, -dice mentalmente, cierra sus ojos y se sumerge en el olor embriagador, no puede ignorar la erección que esto le causa, se acerca sigilosamente a la puerta del baño y con un solo apretón a la puerta esta se abre sin hacer el menor de los ruidos, mira a los perros para cerciorarse de que no lo delatarán y al observar que aún descansan, abre la puerta un poco más, exponiéndose a que Scarlet se diera cuenta, pero la excitación que tenía en ese momento le impedía pensar coherentemente, cuando puede ver dentro, solo nota a través del vidrio pañoso por el vapor de la ducha, la silueta de Scarlet, quien con la cabeza hacia arriba disfruta de cómo cae el agua por su cuerpo, por primera vez puede vislumbrar las fabulosas curvas de la mujer que tiene durmiendo en su casa. Se deleitó mirando sus voluptuosos senos, pudo haber pasado no sé cuánto tiempo y él todavía no se movía, con las bragas y la pijama en sus manos y sus ojos clavados en el vaporoso cuerpo de la mujer, cuando vio que ella ya iba a cerrar la ducha, salió de su estado y cerró la puerta con el mismo sigilo que la abrió, dejó la pijama en la almohada y las bragas encima, salió del cuarto derechito para el suyo, solo que esta vez estaba acompañado de una enorme erección, que sin darle tiempo, lo hizo dirigirse hacia su baño y masturbarse salvajemente, pensando en Scarlet, hasta que su alivio llegó, y con un ahogado gemido de placer, logró descansar un poco de su tormento.


    
      
    


    Luego tuvo que reprenderse a sí mismo, cuando sintió que había actuado como un acosador experto, su cabeza y su cuerpo respondían de una manera exagerada a los impulsos que ella generaba en él, nunca antes había espiado a nadie, y mucho menos acosado a alguna mujer, él no lo necesitaba, todas deseaban tenerlo, y de repente se ve atrapado por unos ojos y un cuerpo que nada tenía que ver con lo que él estaba acostumbrado a tener…eso sí que iba a ser un lio es más con tan pocas horas y ya lo estaba siendo…


    
      
    


    La noche parecía transcurrir en calma, Scarlet pudo conciliar el sueño en su nueva cama y con un acompañante adicional, Ruffo no se quería despegar de Rex quien a su vez estaba acostumbrado a dormir al lado de ella, Isaac después de recostarse en su cama, fantaseo un rato más con Scarlet e intentó descubrir que le causaba esa mujer, pero todavía no podía o mejor no quería entender que ella había llegado para quedarse en su vida.


    
      
    


    El domingo muy temprano despierta Isaac, ha dormido bien y tiene el ánimo arriba, decide que estará en el gimnasio un rato, mientras se dirige al salón donde están todas las máquinas deportivas, se asoma en la habitación de Scarlet, Ruffo y Rex han dejado la puerta abierta cuando salieron temprano al jardín, lo que hace más fácil que Isaac espíe a su huésped…


    
      
    


    -Está dormida- se dice- se ve tranquila, que linda está…


    
      
    


    Pareciera que ese momento se congelara, él la observa, su cabello despeinado cae sobre su rostro, sus ojos cerrados y sus provocativos labios están entreabiertos, lo que hace que se le haga agua la boca, el deseo de besarla se hace fuerte en su mente, mientras recorre su torso que no tiene las sabanas encima se sorprende un poco al ver que Scarlet lleva un tatuaje en su hombro izquierdo, hace un gran esfuerzo por descubrir que era, todo se imaginaba menos que fuera de las mujeres a las que les gusta esta clase de cosas, el llevaba su cuerpo limpio, nunca había estado de acuerdo con marcar su piel, pero muy en contra de lo que pensaba, aparte de generarle curiosidad saber que tenía, le pareció que se veía muy sexy… las sábanas dejaban ver parte de su cuerpo su respirar era pausado, -inspira paz esta mujer,- pensó Isaac sin dejar de observarla, pero esta vez volvió en si más rápido que la noche anterior y siguió su camino hacia el gimnasio.


    
      
    


    Después de un rato Scarlet despierta de un sueño reparador, se sentía esa mañana muy animada y tranquila, se ducha decide ponerse unos jean desgastados que le sentaban muy bien, una camiseta muy delgada de color hueso y unos zapatos verde limón con un tacón bajo, llevaba su cabello suelto y no se había maquillado. Salió de su cuarto en busca de Isaac, pasó por su habitación pero no estaba, fue al jardín, a su estudio y por ultimo al gimnasio.


    
      
    


    -Wow, definitivamente este hombre es guapo en todas sus formas- pensó para sí, mientras observaba a Isaac que sudaba en la elíptica- no pudo evitar imaginar cómo sería tocar sus marcados abdominales, pero como estaba tan sumida en sus pensamientos, no se dio cuenta que Isaac ya se había percatado de su presencia y se había detenido.


    
      
    


    -Buen día Scarlet, ¿pudiste dormir bien?- pregunta Isaac, admirando lo hermosa que estaba esa mañana-


    
      
    


    -Más que bien- contesta Scarlet con una sonrisa en los labios- Madrugas a hacer ejercicio, eres muy disciplinado


    
      
    


    -Solo lo hago cuando estoy de buen ánimo como hoy –contesta con una sonrisa también-


    
      
    


    -Prepararé el desayuno, ¿te apetece algo especial? –Pregunta Scarlet-


    
      
    


    -Lo que prepares para mi está bien, voy a darme una ducha y te alcanzo en la cocina, ¿te parece?


    
      
    


    -Ok –dice dirigiéndose a la cocina


    
      
    


    Para ella el lugar es nuevo, así que se toma su tiempo para saber dónde está cada cosa, al cabo de una hora ya había preparado una deliciosa tortilla con jamón, panqueques, jugo de naranja y un delicioso café.


    
      
    


    Cuando Isaac se le unió, ya estaba terminando de poner la mesa, este en un acto de caballerosidad (que por lo general no tenía con Cecilia) la ayudo a pasar los platos que faltaban, se sentaron en la mesa a desayunar, Isaac sentía un algo que no podía describir, estaba entre la sensación de paz y regocijo, no compartía ni su mesa ni su vida con nadie pero Scarlet lo estaba haciendo muy bien…


    
      
    


    -Te quedó delicioso…Gracias –dice Isaac al terminar su desayuno muy satisfecho


    
      
    


    -Me gusta cocinar, -contesta ella, con esa sonrisa en los labios que atrapa el corazón de Isaac cada vez que lo hace.


    
      
    


    -Ayer no pude comentarte, pero hablé con mi abogado y está dispuesto a llevar el caso de tu divorcio, me comentó que puede sacarlo en 24 horas, tiene un amigo juez que lo hará muy rápido.


    
      
    


    ¿Por qué se tomará tantas molestias? –Se pregunta Scarlet, antes de responder- me serviría mucho gracias, espero que sea verdad que lo puede hacer tan rápido, solo me preocupa el pago, si valía su dinero haciéndolo de manera normal, ahora me imagino que me costará un ojo de la cara…


    
      
    


    -No te preocupes, él me dice que no es costoso sus amigos le deben favores y que te dejará que lo pagues de a poco, solo necesita hablar contigo para hacer lo de la separación de bienes.


    
      
    


    -No hay problema con eso, no reclamaré nada, solo quiero mi libertad, se puede quedar con todo, nunca he sentido nada como mío, él se encargó de eso, lo único que me importa es que los chicos estén bien y nada más.


    
      
    


    Scarlet vuelve a dejar a Isaac fuera de base con su respuesta, como era posible que una mujer que no tenía nada no quisiera reclamar los bienes que legalmente le correspondían, él no estaba acostumbrado en su mundo a esto, las personas no renunciaban a las cosas materiales, por el contrario se hacen matar por ellas- pensaba mientras la observaba.


    
      
    


    -Como quieras, Lauren me dice que puede venir hoy si no tienes problema.


    
      
    


    -De acuerdo, dile que hoy lo veré.


    
      
    


    Isaac y Scarlet recogen la mesa y cada uno vuelve a sus habitaciones. El móvil de Scarlet suena y es su hija:


    
      
    


    -Hola Mami, llamaba para saber cómo te había ido la primera noche en tu nuevo hogar…


    
      
    


    -Muy bien Hija, no te imaginas todo lo que dormí, ustedes me hacen mucha falta (suena melancólica) les envió muchos besos.


    
      
    


    -y tú a nosotros también, pero recuerda que todos prometimos ser fuertes…espera Elliot va a saludarte…


    
      
    


    -Hola Mamita, ¿cómo estás? –dice animado-


    
      
    


    -Muy bien hijo ¿y tú?


    
      
    


    -Feliz de que tú estés bien, hoy viajamos en la tarde a casa, ¿te veremos esta semana?


    
      
    


    -Cuadraremos todo para que así sea, quiero que vengan a conocer la casa en la que vivo, es preciosa…dile a tu hermana que los amo, ¡juiciosos! (se despiden y corta la llamada)


    
      
    


    Isaac escucha parte de la conversación y no puede dejar de sentir curiosidad por la vida de Scarlet, así que toca la puerta de su cuarto y cuando esta le dice que pasé:


    
      
    


    -Hay algo que no puedo entender y perdona lo entrometido que soy –dice-


    
      
    


    Scarlet lo mira extrañada –Y ahora que…-pensaba mientras trataba de imaginar con que le saldría aquel hombre- Te escucho


    
      
    


    -¿Por qué no estas con tus hijos?


    
      
    


    -Scarlet sonríe –vaya que es curioso, pensó antes de contestar- ahhhh es eso, Carlo siempre fue conmigo muy humillante, y los chicos se percataron de eso con el tiempo, nunca estuvieron de acuerdo con su actitud hacia mí, sin embargo ellos saben que su padre no sería nada sin ellos, piensan que su papá moriría si lo dejasen, yo pienso igual, él a pesar de todo es un excelente padre, nuestra relación se acabó por muchas razones pero los chicos y yo sabemos que puedo ser más fuerte yo que él, además no tengo mucho que ofrecerles y ellos están acostumbrados a estar con su padre, digamos que desde muy chicos yo me encargue de prepararlos para que un día pudieran afrontar la vida sin mí, y parece que hice un buen trabajo, ellos están tranquilos y eso me hace feliz.


    
      
    


    Isaac trata de entender sus palabras, aunque le sigue pareciendo imposible que sea tan indulgente con un hombre que le ha hecho tanto daño, su curiosidad por conocerlo aumentaba, quería mirarlo a los ojos y tratar de descubrir porque se había comportado así con Scarlet.


    
      
    


    -Te entiendo pero no comparto tu actitud, deberías hundir al tipo que te hizo tanto daño, pero es tu vida y tú decides, -dice como dándose por vencido-


    
      
    


    -Gracias, por preocuparte por mí, pero no olvides que yo puedo manejar mis asuntos sin ponerte problema.


    
      
    


    Isaac alza las manos en señal de rendición, -Esta bien, entiendo- le dice y luego agrega- hable con el Lauren viene en la tarde, por ahora ¿qué te parece si llevamos a Ruffo y Rex al parque para distraernos?


    
      
    


    -¿Hoy domingo y no tienes planes? –Dice Scarlet algo incrédula-


    
      
    


    -Mi vida es solitaria, lo prefiero así –le contesta en todo despectivo- ¿Vamos?


    
      
    


    -Vamos le dice Scarlet


    
      
    


    Ya en el parque ella lo observa jugar con los perros, no parece el mismo hombre frio que conoció el lunes, se propone hacer que su estadía en la casa de Isaac sea agradable, -daré lo mejor de mí, rendiré en el trabajo, aprenderé de este exitoso hombre todo lo que pueda y luego cuando ya haya podido ahorrar algún dinero buscaré otro trabajo y me iré, algo me dice que la atracción que siento por él puede traerme más problemas y no puedo permitir que mi vida se arruine nuevamente, si algo debes aprender Scarlet es que todos los hombres te pagan igual,- medita mientras se deleita observando a su nuevo jefe-


    
      
    


    De regreso a casa, Scarlet se dispone a preparar el almuerzo, Isaac dice que va a estar en el estudio mientras tanto. Ella enciende el audio y se pone a escuchar música mientras esta en la cocina, al cabo de una media hora, llega Isaac con su portátil y unos documentos, se sienta en la mesita auxiliar quedando de frente a Scarlet quien lo mira sin saber porque actuará de esa extraña manera, la mirada de Isaac la intimida, la mira más a ella que a la pantalla del ordenador, lo que hace que se sienta un poco incómoda.


    
      
    


    -¿No estabas trabajando? – pregunta ella


    
      
    


    -Pensé que podía hacerlo aquí en la cocina, así no te sentirías sola,-Es la primera excusa que se le ocurre decir, la verdad era que deseaba estar cerca, ya la había observado por un rato y era un deleite para el verla mover con elegancia por la cocina, quería grabarse cada movimiento suyo por eso prefirió venir a observar este espectáculo que estar aburrido y solo en su estudio-


    
      
    


    -Te preocupas de más, no me voy a suicidar si me dejas sola –dice Scarlet burlándose de Isaac.


    
      
    


    -¿Si te molesta mi presencia puedo irme? –dice volviendo a su tono frio de siempre-


    
      
    


    -¡Pero que tonto eres! –Isaac se siente regañado-


    
      
    


    Isaac no lo puede creer, acabó de llamarlo tonto…y no pensaba permitirlo, se levanta muy despacio de su mesa, acercándose sin separar los ojos de Scarlet quien lo mira curiosa, ella puede ver que él se está divirtiendo por su causa. – ¿Pero qué piensa?- se pregunta una y otra vez mientras lo ve acercándose más y más a ella; quien da pasos hacia atrás huyéndole, cuando se encuentra contra la isla de la cocina Isaac aprovecha para cerrar su campo de acción y dejarla atrapada con sus brazos a muy corta distancia de su cuerpo.


    
      
    


    -¿Cómo me llamaste? –Le dice poniendo cara de serio y reprimiendo una sonrisa- ¿recuerdas que soy tu jefe? Ya me llamaste idiota no puedo permitir que ahora me digas tonto, ¿hasta cuándo tendré que aguantar sus insolencias Scarlet Bonch?


    
      
    


    Anonadada por ver a su jefe tan burletero, decide seguirle el juego… alza la mano en la que lleva la cuchara con la que revolvía la ensalada y se la muestra en tono amenázate.


    
      
    


    -Te advertí de los peligros de traer a una desconocida a tu casa, ahora…si yo fuera tú, me apartaría, no sabes lo peligrosa que puede ser una mujer con una cuchara en la mano…-le dice y no puede sostener por más tiempo la carcajada que tenía al ver aquella escena tan divertida.


    
      
    


    Isaac por su parte al sentirla nuevamente tan cerca no puede dejar de mirar sus ojos y bajar la vista hasta su boca, aun burlándose de el en sus narices desea besar esos labios tan provocativos, pero en una fracción de segundos, reacciona y se aparta antes de cometer alguna locura.


    
      
    


    Scarlet jugando aún, le dice en tono de burla y con una sonrisa en su rostro,


    
      
    


    -No pensé que las cucharas te intimidaran tanto Sr. Kiesler


    
      
    


    -Se sorprendería si le contara todo lo que usted me intimida…-Su tono coqueto hace que la piel de Scarlet se erice, mientras el vuelve a su lugar sigue trabajando, o eso aparenta pues lo que realmente hace es cuestionarse por reaccionar de esa manera, algo le estaba haciendo esta mujer que lo hacía actuar de manera diferente, él nunca era así de juguetón y se seguía preguntado de donde salía ese Isaac que el mismo desconocía.


    
      
    


    Almuerzan como a eso de la una, Isaac está encantado con el tiempo que ha compartido con Scarlet y con lo rico que cocina, tomaban un cafecito después del almuerzo cuando suena el timbre y es Lauren; Isaac se levanta del sillón y se dirige a la puerta, vuelve en compañía del abogado, Isaac se acerca y lo presenta.


    
      
    


    -Scarlet él es Lauren; Amigo de papá, ahora es el abogado de la compañía y gran amigo mío.


    
      
    


    -Es un gusto conocerla, -dice el, estirando la mano para saludarla-


    
      
    


    -El gusto es todo mío Dr. –Aprieta decidida la mano.


    
      
    


    Después de algunas cordialidades Lauren le dice a Isaac que necesita hablar a solas con Scarlet para ultimar los detalles sobre el divorcio. Este no muy contento por tener que perderse la conversación en la que estaba tan interesado, accede y se retira.


    
      
    


    -Bueno Scarlet, necesito que me firmes estos documentos en donde me nombras tu apoderado, si todo sale bien mañana a esta hora serás una mujer libre…


    
      
    


    -No se imagina cuanto deseo esto, -Scarlet revisa cuidadosamente los papeles y después de leerlos y hacerle algunas preguntas al abogado accede a firmarlos.


    
      
    


    Una hora después Isaac vuelve impaciente a la sala, y un rato más tarde Lauren se despide, Isaac lo acompaña a la puerta…


    
      
    


    -Tu amiga es una mujer muy valiente, hermosa y valiente –le dice a Isaac-


    
      
    


    -Estoy aprendiendo a conocerla y ya he notado eso que dices,


    
      
    


    -Haré todo lo posible por tenerlo listo mañana, ahora voy a llamar al esposo para que podamos vernos temprano y hacer que firme sin ningún problema.


    
      
    


    -Puedo preguntar ¿de que hablaron por tanto tiempo?


    
      
    


    -Isaac no tengo que recordarte que por ética no puedo decirte nada, pero se por tus ojos que esta chica parece interesarte mucho, cuídala aunque la veas así de segura es muy frágil tuvo una vida bastante complicada por muchos años, ahora lo único que busca es paz, así que sigue el consejo de este viejo, tú ya tienes una larga lista de mujeres a las que dejas colgadas de la brocha, no hagas lo mismo con Scarlet ella vale mucho.


    
      
    


    -Créeme que no es mi intención hacerle daño, es solo que desde que la conocí, se metió en mi mente y no he podido descubrir porque, pero despreocúpate me iré con cuidado, por ahora lo único que quiero es ayudarla, por favor mantenme informado de la reacción de su esposo solo quiero ayudar…-dice encogiendo los hombros-


    
      
    


    -Isaac, ya soy muy viejo y se reconocer cosas…observé cómo te comportas con Scarlet y puedo decirte que es muy posible que ella ya no salga nunca más de tu mente y lo que es mejor, esté buscando pista para aterrizar en tu corazón; de ti…y solo de ti depende si se lo permites o no.


    
      
    


    -Jajajajajajaa bien sabes que no tengo corazón para esas tonterías, es solo que Scarlet es una mujer diferente y mi admiración por ella hace que quiera ayudarla a salir de todo esto…-ni el mismo se cree la excusa que acabó de dar, pero parece convencido-


    
      
    


    Se dan un abrazo y se despiden


    
      
    


    El domingo finaliza muy normalito, Isaac termina los asuntos pendientes de la oficina y Scarlet se alista para su primer día de trabajo, no hablan mucho en la tarde y se retiran a dormir temprano cada uno en sus habitaciones con sus ideas revolviéndoles la cabeza, Scarlet desea que no haya ningún problema con su divorcio, planea tantas cosas para cuando ya no esté atada a ese hombre, Isaac piensa en lo que le dijo su amigo abogado, repasa todo lo que vivió con Scarlet y se imagina que hubiese podido pasar si se deja llevar por el impulso de besarla en la cocina, -Mmmmm como debe ser saborear esa boca, quiero tenerla solo para mí- se decía y así poco a poco cada uno en su cuarto durmió esperando la nueva semana…


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPITULO 4


    
      
    


    El lunes, Scarlet despierta muy temprano, se ducha y decide que llevará un vestido color crema, con una chaqueta marrón que le sienta muy bien, su cabello recogido, y unos botines cafés altos, el vestido es ajustado hasta la parte baja del busto y luego lleva un vuelo en forma de A, lo que la hace ver muy estilizada, su maquillaje es en tonos color tierra, cuando ya está lista se mira nuevamente en el espejo de su closet y sale, convencida de conquistar el mundo, hoy está más positiva que nunca, no dejará que nada la detenga en su misión, a las 7:15 am, está en la cocina saludando a Cecilia quien prepara su desayuno-


    
      
    


    -Déjame ayudarte con eso -insiste Scarlet tomando la taza para servirse su café.


    
      
    


    -No, no, no, suéltelo por favor, ese es mi trabajo –insiste Cecilia


    
      
    


    -No estoy acostumbrada a que me sirvan nada, yo puedo solita


    
      
    


    Están sumidas en esa discusión, y sin darse cuenta, Isaac las observa desde la puerta, la escena es muy pintoresca las dos mujeres peleándose en la cocina, no puede evitar sonreír, no hace el más mínimo ruido y sigue observando, hasta que decide intervenir…


    
      
    


    -Buenos día Señoritas –Dice


    
      
    


    -Buenos días –contestan ellas


    
      
    


    -Parecen un par de chiquillas, no voy a permitir que mi cocina se convierta en un ring de boxeo, (se acerca a Scarlet y le quita la taza de café desocupada que lleva consigo) puedes por un momento dejar de ser tan voluntariosa y permitir que Cecilia haga su trabajo…o prefieres que la despida-Mira con ojos divertidos a Scarlet que por el tono que Isaac usa parece tomarse en serio el comentario


    
      
    


    -¿Estás Loco? Ni se te ocurra…-Lo mira abriendo sus ojos


    
      
    


    Cecilia observa la escena, no puede evitar, sentirse feliz al ver como Isaac parece más fresco y tranquilo que de costumbre y eso que llevaba solo dos días con Scarlet en casa.


    
      
    


    -Entonces deja de resistirte mujer, y simplemente adáptate al cambio que la vida te ofrece, no es pecado que dejes que te sirvan el desayuno –parece molesto


    
      
    


    Scarlet se dirige a Cecilia y le dice:


    
      
    


    -Discúlpame no quería ofenderte, pero por favor deja que cuando pueda te eche una mano, a mí no me molesta, por el contrario me gusta ¿te parece?


    
      
    


    Ahí está de nuevo…-se dice Isaac cuando ve que Scarlet pone esa cara de niña haciendo sus peticiones- es hermosa


    
      
    


    -Scarlet ¿Cómo decirte que no? –sonríe Cecilia


    
      
    


    -Estas preciosa esta mañana -dice Isaac sin poderle quitar los ojos de encima


    
      
    


    -Qué jefe más adulador he podido conseguirme –Bromea


    
      
    


    Los tres se ríen y Scarlet piensa para sí…-Más guapa que usted lo dudo Sr. Kiesler, usted sí que sabe cómo hacer babear a una mujer- admiraba el traje gris que llevaba Isaac que lo hacía lucir muy atractivo.


    
      
    


    Después del desayuno, pasan al estudio y ultiman los detalles de ese día, Isaac da algunas instrucciones a Scarlet quien muy atenta sigue a su Jefe para no perder detalle…en un momento Isaac, ya no sabe que más trabajo darle a Scarlet y se le ocurre que tendrá que hablar con Giselle para que le ayude a ocupar el tiempo de ella.


    
      
    


    Ya iba a ser medio día y las llamadas al móvil de Isaac no paraban, todos lo esperaban en la Compañía no había avisado de su ausencia en la mañana así que su agenda se había atrasado bastante…pero a él parecía por primera vez en su vida restarle importancia a su amado trabajo.


    
      
    


    -No tarda en llegar Helen, no podré acompañarlas para el almuerzo, debo irme tengo represado trabajo en la oficina –se disculpa Isaac


    
      
    


    -No te preocupes yo la espero, -contesta Scarlet


    
      
    


    -Toma –Isaac saca su tarjeta débito y le dice a Scarlet: -la clave es 7926 puedes gastar lo que desees todo se cargará a mi cuenta


    
      
    


    -¿Cómo así que puedo gastar lo que desee? Dice Scarlet incrédula


    
      
    


    -Recuerda que te necesito para muchos eventos, además a que mujer no le gusta ir de compras…-Sonríe


    
      
    


    -No quiero que me compres ropa, te dije que no necesito tu compasión…-dice Scarlet molesta


    
      
    


    -ahí estas otra vez mujer…-replica algo frustrado


    
      
    


    Ella nota que su tono y mirada han cambiado, así que no puede evitar preguntar:


    
      
    


    -¿Tan mal me visto que quieres renovar mi closet? –Lo mira algo divertida


    
      
    


    -Nadie ha dicho eso Scarlet, -Isaac, replica de inmediato- no te ofendas te vistes de maravilla es más, tienes un muy buen gusto, sabes cómo lucir tu cuerpo muy bien, pero vi que traías pocas cosas y la verdad solo quiero que te sientas cómoda cuando salgamos, déjame decirte que conozco bastante bien el género femenino y no creo que tú seas la única mujer en el planeta a la que no le guste comprar, -Levanta una ceja esperando la respuesta de Scarlet.


    
      
    


    ¡Dios! No lo había visto hacer eso, ¿Cómo podré resistirme a esa mirada?- se dice a si misma- Bueno…cero y van tres, nuevamente gana usted Sr. Kiesler, pero que después no vaya a estar con lloriqueos cuando lo deje sin fondos, porque mucha razón tiene usted cuando dice que las mujeres disfrutamos de las compras y para su información yo puedo estar dejándolo ilíquido…soy una compradora compulsiva, no me puedo detener…-Le dice acercándose a él provocadora


    
      
    


    -Tendrías que comprar toda la ropa de Gallen y sus alrededores, y ni así me dejarías ilíquido, me puedo dar el gusto de complacerla así Señorita Bonch… -se divierte con ella también


    
      
    


    -Hablando en serio, Isaac, gracias pero no deberías molestarte con lo de la ropa, ya había pensado en comprar algunas cosas con mi primer salario, pero como empiezo a conocerte sé que nada sacaré peleándome contigo así que no te preocupes haré el inmenso esfuerzo de comprar ropa (sonríen divertidos los dos)- Scarlet se acerca de nuevo y olvidando el incidente del sábado y la promesa de no volverlo a hacer, se acerca y le besa de nuevo la mejilla, pero esta vez Isaac la toma por los brazos dejándola pegada a él y devuelve el beso muy cerca de su boca, tan cerca que Scarlet siente que pierde el control de su cuerpo, no puede reaccionar, solo se queda quieta, sorprendida con la reacción de él. Este por su parte sintió que su cuerpo reacciono sin ordenárselo, cuando menos lo pensó estaba besándola, sumergido en el dilema de si se dirigía a su boca o no.


    
      
    


    Isaac se aparta bruscamente de Scarlet, quien no deja de mirarlo a los ojos, pero este indiferente se despide le desea suerte y se marcha.


    
      
    


    Como a los 20 minutos, ella sigue pensando en el beso de Isaac, pareciera que su olor se hubiese quedado en el ambiente, -Dios, me encanta como huele y lo fuerte que es, la sensación de tenerlo cerca me dejó sin aliento- estaba sumida en sus pensamientos, cuando llaman a la puerta,


    
      
    


    -Ha llegado la señora Helen, -dice Cecilia dirigiéndose a la puerta


    
      
    


    Helen camina hacia la sala mirándola curiosa…


    
      
    


    -Tú debes ser Scarlet…-dice acercándose para besar su mejilla en un gesto muy amistoso


    
      
    


    -Mucho gusto Helen, -contesta Scarlet devolviendo el cálido saludo


    
      
    


    -Me han hablado mucho de ti, tenía muchas ganas de conocerte, Isaac me pidió que te acompañara de compras hoy, y me recomendó llevarte a la Boutique de Gema para escoger el vestido de la cena del jueves, -Helen la mira pensando en que habría podido hacerle Scarlet a Isaac para que se tomara tantas molestias por una mujer.


    
      
    


    -Sí, a mi igual me habló muy bien de ti, es un poco testarudo


    
      
    


    -¿Un poco? –Dice Helen riéndose, lo que contagia también a Scarlet- Vamos o no llegaremos hoy


    
      
    


    Se suben en el auto de Helen y se dirigen a la zona exclusiva de Gallen, allí hay toda clase de almacenes de marca, las vitrinas son una verdadera fantasía para cualquier mujer, incluyendo a las recién conocidas que para entonces se llevaban bastante bien, Scarlet había cautivado a Helen también, su sencillez y buen sentido del humor hacían que para Helen fuera muy grato ir de compras con Scarlet. Después de varias horas de visitas a tiendas y muchísimas compras, Scarlet había renovado su ropero, bajo los buenos consejos de moda de su nueva amiga, las mujeres deciden que es hora de tomarse un descanso y degustar un delicioso capuccino, se dirigen a un Kiosco muy mono, pasan allí una media hora Helen le cuanta a Scarlet sobre su hija, las dos siendo madres comparten muchas experiencias allí entre charla y risa, hasta que de pronto Helen no puede evitar decir:


    
      
    


    -Realmente me sorprendió muchísimo el que Isaac me pidiera esto, él es tan reservado y serio, dime ¿qué le has hecho para que se preocupe así por ti? Las mujeres lo corretean a él pero parece que tu cambiaste ese patrón –no puede evitar sonreír al ver la cara de apenada que puso Scarlet


    
      
    


    -No es nada especial, necesita que lo acompañe en algunos eventos y reuniones por eso decidió lo de la ropa, es como si dotara a su empleada de los uniformes diarios…no le des más vueltas ni te hagas ideas que no son.


    
      
    


    -¡Mira! -Le dice Helen a Scarlet señalando un pequeño pero elegante almacén-


    
      
    


    -¡que! –pregunta Scarlet, al no comprender las intenciones de su amiga


    
      
    


    -Vamos ya, debemos ir a mirar la nueva colección de ropa interior-


    
      
    


    -Ni de chiste pretenderás que compre ropa interior con la tarjeta de Isaac, eso no debe ser parte del uniforme, -dice a manera de regaño


    
      
    


    -No seas tonta, es ropa y nada más, por ahora vamos a mirar y ya veremos si compramos o no


    
      
    


    Pagan en el Kiosko y se dirigen al pequeño local, allí no pueden evitar (como le pasa a toda mujer) suspirar al ver lo delicados, elegantes y hermosos pantis, sostenes, también corsés, ligueros, pantimedias, baby dolls, en fin era un festín para los ojos de ellas que embelesadas escogían, hasta que Scarlet le dice a Helen:


    
      
    


    -Que tentación es venir aquí, la ropa es alucinante muy bonita, todo me gustó…


    
      
    


    Helen ya escogió varios conjuntos, y mirando a Scarlet le dice muy seria…


    
      
    


    -No seas tonta, lleva los que te gusten y después se los pagas si es por eso


    
      
    


    -Sería muy abusivo de mi parte, -contesta


    
      
    


    -Que rogada eres –dice Helen con frustración- Mira haremos esto, vas a llevar los conjuntos que te gustaron, los pagaré con mi tarjeta y tú me devolverás el dinero con tu sueldo, bastante bien te pagará Isaac, (se burla) así no se enterará de este gasto, ¿te parece?


    
      
    


    -Está bien, acepto, -Scarlet va por lo que le gustó, un par de corsés, algunas bragas, sostenes y un baby doll negro, que compró sin pensar con quien iba a estrenarlo, cancelan y se dirigen a la Boutique de Gema


    
      
    


    Cuando llegan a la cita, esta las ha estado esperando, saludan y hacen las respectivas presentaciones, Isaac se ha encargado de llamar personalmente a Gema para que atienda a su amiga como una reina y que le de 3 vestidos de gala pues ese es el número de veces que tiene pensado salir a importantes cocteles en las próximas semanas. Gema se dirige a su bodega para traer los vestidos que le mostrará a Scarlet, al cabo de un buen rato vuelve con 7 vestidos.


    
      
    


    -Son preciosos Gema, -le dice Helen


    
      
    


    -El Sr. Kiesler me ha dicho que debes escoger tres, así que puedes pasar al probador -le dice a Scarlet


    
      
    


    Las amigas se miran asombradas, Helen más que Scarlet pues sabe que por nada Isaac dejaría su ocupada agenda para llamar y recomendar a alguien si esta no fuera muy importante, ya se hacía una película en su cabeza, y con lo bien que le había caído Scarlet, decidió dar un empujoncito para que Isaac fuera todo lo feliz que ella quería.


    
      
    


    Los vestidos eran hermosos todos largos y como Gema sabia interpretar tan bien a sus clientas, dio en el clavo con Scarlet, pues se ajustaban en formas y colores a lo que era ella….


    
      
    


    -¿Tu qué piensas? Helen -pregunta Scarlet


    
      
    


    -El rojo, Vino y Azul me gustan más


    
      
    


    -Estoy de acuerdo pero cambiaré el azul por el negro


    
      
    


    -Vas a dejar muerto al Sr. Kiesler cuando te vea con esos vestidos, te ves realmente hermosa le dice Gema


    
      
    


    Agradecen, cancelan y salen rumbo a su casa, ha oscurecido y las compradoras no se percataron de la hora, han estado felices comprado, al llegar a casa Mario debe ayudar a bajar todos los paquetes pues ellas se habían divertido gastando el dinero de Isaac, quien esperaba desde hacía una hora impaciente por ver a Scarlet…Las escucha reír mientras se acercan a él y no puede evitar pensar cuanto disfruta tenerla cerca…


    
      
    


    -Me tenían preocupado, señoritas ya las iba a reportar como desaparecidas –dice entre burla y regaño


    
      
    


    Helen se acerca a él y le da un abrazo besa su mejilla, Scarlet solo le dice -buenas Noches Isaac… ¿cómo estuvo tu día?- Helen disfruta de ver a Isaac tan ansioso por Scarlet, quien saca de su bolso la tarjeta y se la entrega no sin antes decirle…


    
      
    


    -Era en serio cuando te decía que una vez empezaba a comprar, me era difícil detenerme –dijo sonriendo mientras batía la tarjeta en las narices de su jefe, desafiándolo


    
      
    


    Helen estaba embelesada de ver aquella escena ver a su amigo de 43 años comportarse así con una mujer como la que había conocido era muy buen augurio para ella


    
      
    


    -Es una pequeñez no te preocupes, me lo puedo permitir


    
      
    


    -Me avisas si te debo algo, ahora les pido un permiso, debo hacer un par de llamadas


    
      
    


    Se despide muy cariñosamente de Helen y se retira, estando ya solos aprovecha Helen para hablar a su amigo


    
      
    


    -Te felicito, es una mujer excepcional, cuídala, no pongas esa mirada, James me contó todo y tranquilízate no dije nada sobre Eva tu empleada ficticia,


    
      
    


    -¡Maldito James y su bocota! ¿Cómo la pasaron hoy?


    
      
    


    -Es una persona con la que compartes tu tiempo sin dolor, fue súper, espero se repita pronto, no pierdas las oportunidades que están frente a ti, no vayas a ser cabezadura con ella


    
      
    


    Helen se despide y se quedan de ver el jueves en la cena del museo


    
      
    


    Isaac va a la habitación de Scarlet y la observa arreglando lo que ha comprado, no puede evitar ver que había una ropa interior encima de la cómoda, era encaje un bonito encaje, pudo ver un corsé y un liguero que le llamó sobremanera la atención pues tenía unos delicados lazos en la pierna, por un momento pudo imaginársela así y sintió de nuevo su corazón a mil.


    
      
    


    -¿Me necesitas? –preguntó al darse vuelta y verlo dentro de su habitación


    
      
    


    -te esperaba para cenar, ya está listo –dice a manera de excusa al darse cuenta que no había tocado antes de entrar


    
      
    


    Scarlet deja lo que está haciendo y va con él al comedor


    
      
    


    -Mañana es el almuerzo en el club, Mario y yo te recogeremos a eso de las 11 am; en la mañana puedes terminar de revisar los documentos que te di hoy


    
      
    


    -No te preocupes, estaré lista temprano,


    
      
    


    -El viernes tengo una reunión fuera de la ciudad, pasaré la noche allí y estaré de regreso a más tardar el sábado


    
      
    


    -Gracias por decirme, estaré pendiente de que todo esté bien


    
      
    


    Cenan y cada uno se va a su habitación, Isaac piensa en Scarlet, repasa sus fotos una y otra vez, está sumido en sus pensamientos cuando Lauren llama a su móvil:


    
      
    


    -Asunto arreglado -le dice- Scarlet es a partir de ahora una mujer libre


    
      
    


    -¿Así de fácil fue? –pregunta con asombro


    
      
    


    -El tal Carlo es un prepotente engreído, habló estupideces durante toda la reunión, decía que Scarlet volvería arrastrándose a sus pies, ahora más que nunca sé que es una mujer que vale oro, aguantar a un canalla así debió ser muy duro, ahora deben tener cuidado imagino que va a buscarla, es de esos hombres que no pierden y menos perdonará que ella sea quien haya dado el primer paso para la separación. Pero después de que se vio perdido y cuando lo amenace con denunciarlo por maltrato firmo sin chistear.


    
      
    


    -Hijo de Puta, pero lo importante es que Scarlet ya no volverá a él nunca más; gracias por decirme ahora mismo voy a contárselo. –Cuelga y se va a darle la buena nueva, esta vez sí toca antes de entrar y Scarlet está en el tocador cepillándose los dientes-


    
      
    


    -¡Sigue! –Grita desde el baño- ya salgo dame un momento


    
      
    


    Cuando sale, Isaac la observa, va con su pijama corta y una bata encima, puede ver sus piernas desnudas se ha soltado el cabello y su cara libre de maquillaje, -va tan hermosa al natural- pensó mientras seguía cada movimiento que ella hacia-


    
      
    


    -Llamó Lauren –Scarlet abre los ojos en señal de asombro- soy portador de una buena noticia para ti,


    
      
    


    -¡Por Dios dilo ya!


    
      
    


    -A partir de hoy eres una mujer libre, ya no estas más atada a ese patán


    
      
    


    Scarlet y su impulsiva forma de reaccionar, hace que se tire al cuello de Isaac y lo apriete fuerte con sus brazos, debe empinarse para tratar de quedar a su altura, mirándolo de frente y muy cerquita de su boca le dice:


    
      
    


    -No tengo como pagarte esto, me has quitado un gran peso de encima, eres como el ángel que Dios envío para que pudiera escapar de todo esto, gracias…mil gracias –Mientras le susurra esto Isaac la toma por la cintura y la trae hasta su cuerpo, se abrazan en un abrazo que parece eterno, él no puede creer que la tiene ahí toda para él, hunde su nariz en su cuello, ella siente la respiración en su oído, esta se hace fuerte piensa en que debe apartarse pero no puede hacerlo, su cuerpo está totalmente a merced de él, inspira fuerte su olor, quiere retenerlo para ella solamente, entonces hacen su aparición Ruffo y Rex, haciendo que se aparten y se sientan incomodos así que no le queda más remedio a Isaac que dar las buenas noches y salir.


    
      
    


    Al día siguiente, Scarlet esta lista muy temprano, sale de su alcoba y nota que Isaac no está en la suya, va a la cocina y tampoco lo encuentra, le pregunta a Cecilia y esta le dice que él ha salido muy temprano a la galería y de ahí a la oficina, que le había dejado dicho que estuviese lista para las 11 am. Scarlet desayuna y se dirige a su escritorio, realiza las labores encomendadas, no tarda mucho en terminar y luego va a organizar unos documentos que están en el escritorio de Isaac, al abrir un cajón para intentar guardarlos se da cuenta que está con llave y eso la deja pensando en que podría esconder el misterioso jefe, sacude su cabeza y continua organizando su escritorio, revisa unos exámenes médicos de Isaac no pudo evitar la curiosidad y los mira con detenimiento, pero es algo rutinario, -es un hombre sano –piensa


    
      
    


    A eso de las 10 am decide ir a cambiarse, escoge un vestido azul rey con unos zapatos marfil de tacón madera y una bonita correa que rodea sus tobillos, lo completa con un blazer que le hace juego y accesorios dorados…


    
      
    


    -Cecilia, ¿crees que debo llevarme este bolso negro o mejor este tipo sobre? –Cecilia sonríe


    
      
    


    -Vaya mi niña estas muy bonita, creo que el de sobre estará bien, dejaras a todos boquiabiertos, tienes una bonitas piernas –la mira con cariño


    
      
    


    Mario pita desde el auto a las 11 en punto Scarlet sale y mientras camina hacia ellos Mario abre la puerta trasera, no puede evitar sentirse incomoda al ver como es observada con detenimiento por Isaac, quien sonríe de oreja a oreja cuando ella se sienta a su lado,


    
      
    


    -Es uno de mis nuevos uniformes –dice con sarcasmo-


    
      
    


    -Pues te sienta de maravilla ese uniforme –contesta Isaac de la misma manera


    
      
    


    En el camino Isaac pone al tanto a Scarlet de la reunión, deben convencer a estos clientes de que contraten con su empresa...


    
      
    


    -Conocerás a mis 2 mejores amigos y empleados también, estudiamos juntos y desde entonces siempre hemos trabajado, ellos no se arriesgaron tanto como yo, por eso ahora doy las ordenes, (explica) James es el esposo de Helen tienen un pequeña de 6 años Isabella, es una princesa debes conocerla… y Luciano quien se encarga de las operaciones de la empresa es experto en redes y todo un don Juan…


    
      
    


    -¿No entiendo cuál es mi papel ahí?


    
      
    


    -Solo quiero que vayas conociendo mis negocios, quiero tu opinión como Ecónoma, es todo


    
      
    


    Scarlet responde asustada – ¿Estás loco? Te dije muy claro que estoy desactualizada, que coño crees que voy a saber de tu negocio como para opinar, soy tu asistente no tu consejera no tengo ni puta idea de eso, no juegues conmigo-


    
      
    


    -Cuida tus palabras señorita, te estas dirigiendo a tu jefe –dice burlón, le hace mucha gracia ver a Scarlet tan desparpajada, tenía un carácter fuerte y eso le gustaba…


    
      
    


    -lo sé, discúlpame es solo que creo que sobro, no quiero parecer estúpida


    
      
    


    -He visto cómo te manejas con las personas tienes madera para ser conciliadora así que recuérdame darte el manual de la empresa así estarás más enterada de todo


    
      
    


    Scarlet asiente, pero no puede evitar decirle en voz baja para que Mario no escuche…


    
      
    


    -Prefiero el arte a los números, no puedo hacer nada frente a eso…


    
      
    


    Estaciona Mario, e Isaac sale del auto y ayuda a bajar a Scarlet esta toma su brazo y se dirigen a la mesa donde los esperan los tres empresarios y los dos amigos de su jefe, al notar que es la única mujer se sorprende un poco pero no se intimida, -solo observaré, aprenderé y cerraré la boca eso haré –pensó- los hombres se ponen de pie al verla, hay uno de los clientes que la mira más de lo normal, lo que hace que Isaac se moleste –Quítale los malditos ojos de encima, viene conmigo- se dice dirigiendo una mirada desagradable que no pasa desapercibida para sus amigos que lo conocen bien.


    
      
    


    El almuerzo transcurre como lo esperaban, Scarlet empieza a entender un poco más el tema, Isaac y sus amigos le explican la ventaja de contratar con ellos así el precio sea un poco mayor que la competencia, pero los clientes se resisten un poco, hasta que el que estaba embobado con Scarlet dice a los presentes…


    
      
    


    -Quisiera saber la opinión de la dama, ¿si fueras uno de nosotros que harías? –El muy idiota pensó que la tomaría por sorpresa, pero Scarlet saca a flote toda su diplomacia y seguridad.


    
      
    


    -Yo no lo pensaría y contrataría con industrias Kiesler, es cierto que me costaría un poco más, pero la garantía que me dan sobre la obra terminada a largo plazo se vería implementada en una rebaja de luz en mi servicio, además el seguro que manejan es de un porcentaje más alto que la competencia, allí pagaría menos por cualquier deducción, si se presentara algún imprevisto y no estamos exentos de esto estaría más tranquila con ellos (dice señalando a Isaac y sus amigos) si llegase a contratar con la competencia esto me dejaría un déficit alto…definitivamente no le convendría ni a ustedes ni a ninguna otra compañía; recuerden la experiencia no se improvisa, yo sin duda invierto en lo mejor para mi compañía y lo mejor en este caso lo tienen enfrente.


    
      
    


    Isaac y sus amigos respiran aliviados, habló con una seguridad única y para no saber ni papa del tema lo hizo muy bien, vendió su idea, lo que dejo a todos muy sorprendidos


    
      
    


    -Qué mujer más inteligente es su esposa dice el más anciano de los clientes, Isaac y Scarlet se miran pero no contradicen al hombre quien después de esa intervención convence a sus compañeros para que firmen el contrato, lo que pone a Isaac y sus amigos muy contentos.


    
      
    


    -Debemos volver a la oficina, -le dicen sus amigos a Isaac-


    
      
    


    -Luciano encárgate por favor de la reunión que tengo hoy con contabilidad, Me quedare un rato más con Scarlet en el club.


    
      
    


    Luciano y James se miran sorprendidos, Isaac ha faltado más al trabajo desde que conoce a Scarlet que en los últimos años…sin embargo ellos aprecian tanto a su jefe que le obedecen sin decir más, camino a la oficina hablan de cómo ha cambiado Isaac, -ahora parece más feliz todo el tiempo, no grita tanto a los empleados y cuando está junto a ella le brillan los ojos –se dicen-


    
      
    


    A los dos le ha caído muy bien Scarlet, es una mujer madura y si Isaac había escogido quedarse con ella no tendrían más opción que apoyarlo ya que conocían su pasado y sabían que esta era una oportunidad para que la vida se reivindicara con él.


    
      
    


    -¿Por qué nos quedamos? –pregunta Scarlet


    
      
    


    -Quiero que conozcas el club, tiene jardines muy bonitos, aquí se respira aire fresco


    
      
    


    -Tus amigos estaban realmente sorprendidos, parece que no acostumbras a salirte de tu rutina con frecuencia


    
      
    


    -tienes razón…poco o nada disfruto de las pequeñas cosas que la vida nos ofrece, y si me preguntas ahora mismo no sabría contestarte por qué, lo que sí puedo decirte es que eres muy buena compañía –dice coqueto-


    
      
    


    -Me hace sonrojar Sr. Kiesler


    
      
    


    -Me gusta cuando se sonroja Señorita Bonch


    
      
    


    Estaban dado de que hablar a los visitantes de aquel elegante club, pues habían quedado asombrados y muy curiosos al ver a uno de los solteros más cotizados, tan alegre con la desconocida, cosa que no le molestaba para nada a Isaac. Este la guía mostrándole todo el lugar, como a eso de las 5 y después de haber pasado una agradable tarde Scarlet le dice:


    
      
    


    -Serás la comidilla de la alta sociedad los próximos días, ¿has notado como nos miran?


    
      
    


    Isaac sonríe, sabía que ella estaba en lo cierto, él aunque lo veían con mujeres nunca se había tomado la molestia de llevarlas más que a ciertos eventos, pero nada como pavonearse con ella por este elegante lugar.


    
      
    


    -Eso no debe importarte, ellos siempre hablan, tu estas a la altura de cualquiera de ellos así que simplemente dejemos que hablen…ya te acostumbrarás…


    
      
    


    -¿Podemos irnos ya? Estos zapatos me están matando –dice con la cara que mata a Isaac


    
      
    


    -Sus deseos son órdenes Señorita… -dice en tono burlón, la toma de la mano para ayudarla a caminar y salen pasando por frente a todos los que departían en el club.


    
      
    


    Camino a casa Mario los observa por el espejo retrovisor, su jefe se comportaba de manera inusual pero se veía relajado, parecía que por fin había decidió vivir de nuevo y esto lo ponía feliz


    
      
    


    -Noté que Efraín no te quitaba los ojos de encima –dice en tono de reclamo


    
      
    


    -No me di cuenta… -contesta restándole importancia


    
      
    


    Isaac aprovecha para sacarle la información sobre Jonathan, pues ve la oportunidad de abordar el tema sin que ella sospeche.


    
      
    


    -Eres muy mala mintiendo ya te lo he dicho…pero no puedes decir que no vas por ahí sin notar que eres una mujer que llama la atención, imagino que tendrás muchos admiradores


    
      
    


    -jajajajajajaja he tenido que lidiar con alguno que otro que se ha querido pasar de listo, pero sé ponerles freno –dice divertida


    
      
    


    -¿Nunca estuviste con nadie diferente a tu esposo?


    
      
    


    Ella mira a Mario quien parece no darse cuenta de la pregunta de su jefe (o eso parece)


    
      
    


    -Y ahí está de nuevo tu curiosidad, ¿olvidaste nuestra charla del día que nos conocimos? Creo que te dije que no se va por ahí contando la vida privada a cualquiera


    
      
    


    -Entiendo, ese día yo era “cualquiera”, un desconocido como dijiste, pero ahora…espero que ya no me mires como tal, espero ser más que eso, ¿aún no me he ganado ese puesto? Pensé que era tu ángel, tú me lo dijiste ayer –dice dejando a Scarlet desarmada


    
      
    


    -Eso es chantaje…-sonríe Scarlet- te tomas todo muy en serio,


    
      
    


    -Cuéntame…mira que los ángeles escuchamos los pecadillos y no decimos nada te lo prometo –y alzo su mano para prometerlo –El Isaac que deseaba conocer toda la información de Scarlet había aparecido de nuevo, y verlo así desarmando ante ella la hacía querer confiar en el-


    
      
    


    -Carlo en muchas ocasiones tuvo amantes, la última vez lo hizo con la hija de mi vecina él le doblaba la edad, nunca pude perdonarlo, me pareció muy injusto y humillante que se haya atrevido a hacerlo en mis narices, el muy descarado pensó que yo era tan tonta que no me daría cuenta, ¿sabes? Yo le di la entrada a mi casa a esa zorra y me pagó acostándose con mi esposo, pero bueno a la larga el que me debía lealtad era él y no ella…en fin eso fue lo último que le permití, morí mil veces ese día y mi recuperación tardó unos meses, pero luego, ¿has escuchado esa frase que dice que lo que no te mata te hace más fuerte? (Isaac asiente con la cabeza mientras atónito sigue escuchando) eso me pasó, ese día enterré lo poco que sentía por Carlo y simplemente espere a que se diera la oportunidad, de escapar, para esa época me reencontré con un amigo de mi infancia y las cosas se fueron dando, salí con el consiente de que sabría en que terminaríamos, pero yo quería arriesgarme, primero pensé que era por venganza, luego me di cuenta que lo que realmente buscaba yo era probarme, pues siempre había pensado que no podría estar con nadie más que con Carlo así que de alguna manera usé a mi amigo para probar mi teoría…


    
      
    


    -¿Y pudiste probarla? –aunque él ya sabía la respuesta decide preguntar, cuando ve la mirada de lujuria que puso Scarlet, se sintió muy celoso de imaginársela nuevamente con Jonathan…


    
      
    


    -Sí, lo probé y me gustó, pero tuve que alejarme porque él empezó a tomar las cosas muy en serio y yo no quería dañarlo, así que puse distancia entre nosotros, mientras yo estuviera casada no me acercaría a ningún hombre eso fue lo que le dije.


    
      
    


    -¿Y él que hizo? –pregunta Isaac quien no podía explicarse porque sentía un hueco en su estómago, le dolía sobremanera pensar que ella pudiese darle una oportunidad a Jonathan


    
      
    


    -El no quiso apartarse pero yo simplemente lo ignoré…por su bien lo ignoré


    
      
    


    -pero ahora ya estas libre, ¿volverás a darle la oportunidad? –pregunta deseando que su respuesta alivie un poco su dolor


    
      
    


    -No, Isaac, nunca volveré con él, eso es cosa del pasado, ahora no quiero a ningún hombre en mi vida, deseo disfrutar de mí y nada más…


    
      
    


    Su respuesta lo hizo respirar aliviado, aunque también lo dejó algo preocupado, pensó que entrar en esta mujer sería muy difícil estaba herida y desconfiaba de todos los hombres, no hablaron más por el camino ya en casa cenaron y se fueron a dormir, él no podía dejar de pensar en todo lo que habían tenido que pasar Scarlet, se identificó con ella, sabía que al igual que el volver a confiar era casi una misión imposible, pero se aterraba aún más de darse cuenta que se planteaba la posibilidad de intentar penetrar en el caparazón que Scarlet había levantado para protegerse, Isaac se había jurado a si mismo tiempo atrás que a las mujeres solo las utilizaría para complacerse y nada más, ser un hombre millonario era en parte su cruz, su dinero siempre había hecho que cayeran como moscas pero con intenciones diferentes, ahora llega esta mujer igual de traumada a él y le encantaba ver que no se dejaba deslumbrar por su dinero por eso aquella noche tuvo físico miedo al enfrentar lo que en realidad estaba empezando a sentir por Scarlet.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPITULO 5


    
      
    


    El miércoles empieza para los dos sin problemas, Scarlet habla con sus hijos acuerdan que almorzarán juntos el viernes, hace lo mismo con sus padres y con Rebeca a la que le cuenta lo que estaba pasando con Isaac:


    
      
    


    -Lo único que quiero es tu felicidad, no puedo negarte que me asusta un poco el hecho de que este todo lo del divorcio tan recién, aunque sabemos de sobra que hace rato que tu corazón no sentía nada por nadie, me gusta mucho pensar que por fin encontraras quien te valore, mereces vivir otras cosas; las mujeres digan lo que digan siempre esperamos encontrarnos en algún punto del camino con ese amor que sabemos que existe pero que en ocasiones es esquivo con nosotras…


    
      
    


    -Gracias Rebeca, tu siempre tan linda, pero me pasa lo mismo, me asusta el hecho de pensar que puedo volver a permitirle la entrada en mi vida a alguien que me lastime otra vez, no creo poder recuperarme nuevamente, por eso me iré con cuidado.


    
      
    


    -Mañana iremos a una cena de gala, necesito de tu ayuda, quiero estar a la altura de mi acompañante y del evento ¿Puedes venir?


    
      
    


    -me encantaría, a qué hora estoy en tu nueva casa…


    
      
    


    -A las 5 estaría bien, ya te envió la dirección…un beso


    
      
    


    Isaac va para la oficina hoy Gisell le mostrará con que le puede empezar a colaborar Scarlet, pues él ya no sabe que más ponerla a hacer para que no vaya a notar la farsa que montó.


    
      
    


    De regreso en casa esa tarde, Isaac busca a Scarlet que está con Ruffo y Rex en el patio, ella está sentada en la silla y se Columpia mirando a la fuente…Isaac que es un experto en deslizarse sin ser notado, se para en la puerta observándola sumida por completo en sus pensamientos, desvía la mirada y ve a Ruffo jugando alegremente con Rex: -A ti también te cambió la vida amigo, ahora pareces más feliz, tienes con quien jugar…¿que nos está haciendo esta mujer?


    
      
    


    Sacude su cabeza para salir de sus pensamientos y se sienta al lado de Scarlet, -¿Cómo va todo? (le pregunta)


    
      
    


    -Muy bien, está haciendo una tarde preciosa, y ¿tu día cómo fue?


    
      
    


    -Caótico como siempre, pero ahora es mejor llegar a casa y tener con quien hablar,


    
      
    


    -Cecilia salió al mercado, te invito un chocolate ¿quieres?


    
      
    


    -Era muy en serio aquello de que te encantaba el chocolate…-dice Isaac sonriendo- Acepto encantado tu invitación…


    
      
    


    Están en la sala disfrutando del chocolate y hablando como dos amigos que se conocen hace años, cuando son interrumpidos por Mario, quien entra con cara de preocupación…


    
      
    


    -En la puerta están buscando a Scarlet


    
      
    


    Los dos se miran con cara de interrogación,


    
      
    


    -¿quién podría ser? –Se pregunta ella- ¿¿mis hijos??


    
      
    


    -Me temo que no, dice llamarse Carlo


    
      
    


    En ese instante el semblante de Scarlet cambia totalmente, Isaac no puede evitar darse cuenta del efecto que este hombre tiene sobre ella, palideció, quedó blanca como una hoja de papel,


    
      
    


    -Dice que no se irá hasta que no hable con usted


    
      
    


    -¿Quieres recibirlo o le decimos a Mario que se deshaga de él?


    
      
    


    Por un momento Scarlet no sabe qué hacer, esculca en su cerebro y piensa que allí se siente segura, así que le dice a Mario que lo haga pasar…Cuando Carlo se acerca a la sala, se sorprende sobremanera al ver la majestuosidad de la casa y queda pasmado cuando ve al lado de Scarlet a un hombre muy elegante y con una mirada que lo intimida al instante.


    
      
    


    Por el contrario, cuando Isaac lo ve entrando a su casa, siente una ira incontrolable, recuerda lo que le contó Scarlet la noche anterior e imagina la escena en donde se atreve a golpearla, solo puede apretar sus puños para evitar que ella lo note.


    
      
    


    -Pasa Carlo le dice Scarlet en tono autoritario


    
      
    


    -Vaya que te ha ido bien –dice-


    
      
    


    -Isaac él es Carlo; Carlo él es Isaac mi jefe


    
      
    


    Carlo estira muy descarado la mano y aunque Isaac desearía no tocarlo lo hace por no preocupar más a Scarlet quien está atenta a su reacción


    
      
    


    -¿A qué has venido?


    
      
    


    -he venido para recuperar al amor de mi vida, -en ese momento Isaac les pide un permiso pues piensa que deben hablar a solas, así este que arda de la ira, al ver las intenciones de Carlo-


    
      
    


    Viene por ella, -pesó-


    
      
    


    Pero se sorprende cuando Scarlet lo toma del brazo pidiéndole que se quede, Carlo se molesta mucho con esa reacción de su ex mujer…


    
      
    


    -Cariño podemos hablar a solas –ahora el suplica


    
      
    


    -No me llames cariño y si tienes algo que decir, puedes enviar la razón con mi abogado –dice en un tono frio


    
      
    


    -vengo por ti, te vienes conmigo ya –parece que empieza a perder la paciencia Carlo


    
      
    


    -Ni lo sueñes, tú y yo no somos nada, ahora este es mi hogar


    
      
    


    En un impulso Carlo da un paso adelante para intentar cogerla a la fuerza por el brazo, en ese preciso instante Isaac reacciona también poniéndose enfrente de ella


    
      
    


    -Creo que dijo que no, ¿puede retirarse por favor?


    
      
    


    -Y tú quién te crees que eres, su salvador o que –contesta en tono desafiante,


    
      
    


    -Mario acompaña al señor a la puerta


    
      
    


    -Eres una zorra, le grito a Scarlet, imagino que ya te acostaste con él para que este idiotizado por ti, ¿qué te está dando a cambio de que se lo mames? Vivienda y comida, olvidaba que tú no sabes hacer más…


    
      
    


    Estaba aún diciendo esto cuando siente sobre su pómulo derecho un puño que lo manda de inmediato al suelo, luego Isaac lo toma por el cuello y lo levanta como a una pluma…pídele disculpas ahora mismo le ordena- pero Carlo lanza un manotazo para pegarle a Isaac quien lo evita lanzando un patada a su estómago, Mario mira para saber en qué momento intervenir, por ahora parece que su jefe guía la pelea,


    
      
    


    -Que te disculpes con ella ahora…te dije –Aprieta aún más su cuello impidiéndole respirar


    
      
    


    Scarlet no reacciona, nunca pensó que Isaac la defendiera así, en ese momento odiaba con su alma a Carlo por interponerse en su nueva vida, cuando Carlo se siente perdido, accede a disculparse


    
      
    


    -Perdóname Scarlet, esto no volverá a pasar, es solo que no puedo vivir sin ti, te amo, eres mi esposa y he venido a suplicarte que vuelvas conmigo…


    
      
    


    -Quiero que te vayas a la mierda y nunca más te vuelvas a meter en mi vida o me encargaré de denunciarte y quitarte a los chicos, ¡Mírame! -Le grita- nunca más te vuelvas a atravesar en mi camino entiendes…y recuerda siempre que tú y yo ya no somos nada, ¿entendiste? Nada –le dice con tal fuerza en sus palabras que Carlo siente que se le vino el mundo encima…


    
      
    


    Mario toma a Carlo y salen de la casa, Scarlet se queda inmóvil, Isaac se acerca a ella y la abraza fuerte, ella no resiste y llora amargamente en sus brazos...


    
      
    


    -Nunca podré librarme de el –dice desconsolada


    
      
    


    -No te preocupes, yo me encargaré de ello hablaré con Lauren para que ponga una orden de caución en su contra y así no pueda volver a estar cerca de ti ese malnacido.


    
      
    


    Isaac la separa de su cuerpo, Scarlet se resiste un poco se siente muy a gusto allí, cosa que emociona a Isaac, pero aun así la aparta, le toma la barbilla con su mano levantándole la cabeza para mirarla a los ojos, que aunque llorosos siguen siendo hermosos:


    
      
    


    -Yo te protegeré no tienes de que preocuparte, nadie podrá hacerte daño nunca más…te lo prometo Scarlet, quien en ese momento desea que se acerque más para que la bese, pero Isaac piensa que no es un buen momento, así que solo la abraza nuevamente, dándole un beso suave en su frente, la acompaña a su habitación, el día para ella termina sintiéndose salvada por su príncipe, nadie la había defendido antes y al ver la fuerza con la que reaccionó Isaac su deseo por él creció…


    
      
    


    Isaac yace en su cama, absorto en sus pensamientos, Scarlet despertaba en el todo lo que se había encargado de enterrar años atrás, quería cuidarla, sentía la necesidad de protegerla, quería convertirse en el motivo para que ella sonriera, ya la tenía en su vida y ahora entendía que no deseaba dejar que se marchara, pero tendría que ir con cuidado para que no se sintiera acorralada por él y volara de su lado, tenía que hacer que ella lo necesitara, eso haría…


    
      
    


    El jueves durante el desayuno Scarlet le cuenta a Isaac que en la tarde vendría su amiga para ayudarla con el vestuario para la cena, a lo que Isaac accede sin complicaciones, El estará en su oficina Mario lleva el traje que se pondrá esa noche, Scarlet sigue revisando y organizando el estudio de Isaac, (aunque allí no había nada que organizar, todo era impecable) vuelve a intentar abrir el cajón que siempre permanece con llave, es una mujer curiosa , aunque nuevamente debe darse por vencida, le queda tiempo suficiente para leer y aprender mucho más sobre la Industrias Kiesler…después de almorzar con Cecilia, llega de sorpresa Helen


    
      
    


    -He venido por ti, -le dice a Scarlet quien la mira extrañada


    
      
    


    -¿por mí? Y eso como para que, -le contesta incrédula


    
      
    


    -Tarde de chicas, iremos al Spa, y luego al salón de belleza para que nos pongan hermosas para esta noche, saldremos a matar –dice carcajeándose


    
      
    


    -Me encantaría, pero hice planes con mi mejor amiga, ella va a ayudarme


    
      
    


    -No hay problema, invítala también yo llamo y separo su cupo, no acepto una negativa de tu parte, necesito tiempo para mi Isabella y James me absorben demasiado, así que hoy será nuestra tarde…


    
      
    


    Scarlet mira resignada a Helen, llama a Rebeca para que se les una, quien encantada accede, ya en el lugar Scarlet las presenta y las tres pasan una tarde espectacular, masajes, uñas, maquillaje y peinado; ríen burlándose de Scarlet haciéndola sonrojar cuando le hablan de Isaac y de cómo quedará el cuándo la vea…Helen tan indiscreta como siempre le suelta:


    
      
    


    -¿Dormirás con el hoy?


    
      
    


    Scarlet con los ojos abiertos y casi sin habla le grita –Por Dios mujer te enloqueciste; es mi jefe y la única oportunidad que tengo de salir adelante, no lo estropeare


    
      
    


    -Amiga pero dime que no lo deseas –le dice Rebeca apoyando a Helen


    
      
    


    -Basta ya de sus tonterías… (Hace una pausa y luego no puede evitar sonreír) ¿Quién no desea al enigmático Sr. Kiesler? –alza sus brazos y se rinde ante ellas, las tres se ríen por un buen rato


    
      
    


    -Sería solo sexo y ya -dice Rebeca muy liberal


    
      
    


    -Los comentarios que he escuchado es que es todo un semental en la cama, las mujeres mueren por el –recrimina Helen


    
      
    


    -Tu podrías sacarnos de la duda dice Rebeca, (desafiando a su amiga) disfruta por las que no podemos…hazlo por nosotras, además ya llevas mucho tiempo de sequía tu cuerpo se lo merece


    
      
    


    -Jjajajajajajajja –Scarlet ríe divertida al ver el descaro de sus amigas-


    
      
    


    -De Rebeca puedo esperar cualquier cosa, siempre ha estado medio loca –dice Scarlet- pero tú eres su amiga –dice señalando Helen- deberías cuidarlo más y no ofrecerlo en bandeja a la primera desconocida que se atraviese en su camino… -Scarlet no puede dejar de sonreír


    
      
    


    -Jajajajajaja, es cierto es mi amigo y lo quiero mucho, pero también vi cómo te miraba el otro día, tú no eres tonta ya te habrás dado cuenta también, y como lo conozco bien sé que no te vendría nada mal un poco de diversión nada inocente con un hombre como el, relájate no te estamos diciendo que te cases, es solo que puedes experimentar que se siente tener al hombre que toda la ciudad desea…-le contesta Helen sin dejar ese tono de burla


    
      
    


    Scarlet decide parar la conversación, pareciera que las dos amigas se unieron para incomodarla con el tema de Isaac, así que no hablan más de aquello, Scarlet y Rebeca se despiden de Helen quien va a su casa a cambiarse, ambas se van a casa de Isaac en taxi, Scarlet le da un breve recorrido a su amiga por la casa quien está a punto de morir al ver lo bella que es, se le ve muy feliz por su amiga, cuando abre el closet para sacar su vestido, Rebeca hace la que se desmaya en la cama pues no puede creer que tanta maravilla sea cierta.


    
      
    


    Ayuda a Scarlet a ponerse el vestido, ella ha escogido el color vino, resalta muy bien con su piel es cuello bandeja lo que hace que sus senos se vean hermosos, manga larga, ajustado en corte sirena, con unos zapatos del mismo color, encontró unos aretes que le hacían juego y el hermoso anillo que sus hijos le regalaron al cumplir 30, no pudo encontrar entre sus cosas un collar, los que tenía no le combinaban así que prefirió simplemente no llevar nada.


    
      
    


    Cuando ya estaba lista, las amigas pasan a la sala a esperar que Isaac la recogiera, Cecilia no deja de alagar a Scarlet, se imaginaba la cara de su jefe cuando viera lo hermosa que estaba, Cecilia les trae vino pues nota a Scarlet muy nerviosa, cuando ya estaban por la segunda copa Entra Mario y detrás de él aparece Isaac,


    
      
    


    -wow dice Rebeca…-mientras observa a esta escultura de hombre, lleva un esmoquin negro con su corbatín y pañuelo del mismo color que el vestido de Scarlet, es alto, Acuerpado, las canas que tiene en su cabello combinadas con la barba le da un aire tan seductor que Rebeca solo puede parpadear ante el espectáculo, y ni que decir de su misteriosa mirada…termino de matar a la pobre mujer…


    
      
    


    Scarlet también queda perdida con el hombre que camina frente a ella, él no puede quitar los ojos de los suyos, la recorre de arriba abajo, en un gesto involuntario se saborea mientras camina, Rebeca y Cecilia sonríen al ver que ignoro al mundo entero por caminar hacia Scarlet.


    
      
    


    -Dios, mírate…estas preciosa…, se acerca y le besa la mejilla


    
      
    


    Scarlet se sonroja y recibe su casto beso con mucho gusto; Rebeca carraspea pues se siente ignorada….


    
      
    


    -Ahhhh mira Isaac te presento a Rebeca, ella es mi mejor amiga


    
      
    


    -Isaac Kiesler…-estira la mano cortésmente-


    
      
    


    -Rebeca Klauss; es un gusto conocerlo, Scarlet me ha hablado mucho de usted


    
      
    


    -Espero que cosas buenas…-ríen los tres-


    
      
    


    Isaac se voltea pues no puede dejar de ver a Scarlet, -Es preciosa y esta noche es solo mía- pensaba


    
      
    


    -Discúlpenme un momento, debo hacer una llamada, -saca su móvil y se dirige a la habitación Rebeca aprovecha para hablar con su amiga:


    
      
    


    -¡¡¡Pero que guapo!!! Está mucho mejor en persona que en las fotos de internet, amiga si no aprovechas para hacer lo que te dijimos Helen y yo es que realmente te falta un tornillo en la cabeza –Scarlt hace un gesto de negación con la cabeza burlándose de Rebeca-


    
      
    


    Ella no puede evitar pensar en cómo sería si siguiera los consejos de sus amigas, no se podía negar que Isaac estaba muy guapo y lograba despertar en ella ese instinto que creyó muerto, pero también pensaba en que si mezclaba el sexo con el trabajo podía salir perdiendo, además Isaac nunca se fijaría en una mujer como ella teniendo tanto de donde escoger, estaba hablando con ella misma cuando aparece Isaac con una caja azul aterciopelada en sus manos,


    
      
    


    -Me harías muy feliz si pudieras lucir esta noche el collar preferido de mamá, cuando abre la caja, se escuchan las exclamaciones de los presentes, en su interior brilla un fino collar, se distingue una esmeralda enfrente, es delicado y realmente hermoso…


    
      
    


    -Es precioso Isaac…sería un honor para mi


    
      
    


    -Como soy hijo único mamá lo dejó a mi cuidado, y me dijo que yo sabría quién debería lucirlo, ha estado en mi familia por años y hoy al verte tan hermosa lo recordé, te verás aún más linda.


    
      
    


    Rebeca no podía estar más contenta por su amiga, pero se da cuenta que debe irse ya, se despide no sin antes decirle a su amiga lo encantada que estaba con su “príncipe” le deseó lo mejor y se marchó…


    
      
    


    Cuando Isaac y Scarlet entran al museo, los presentes voltean a mirarlos, se preguntaban quién sería la mujer tan elegante que lo acompañaba, Isaac se sentía orgulloso de llevarla de su brazo, estaba hermosa y era suya (o eso pretendía) varias mujeres que estaban presentes, siempre habían deseado a Isaac, pero él era muy escurridizo, así que no tuvieron más remedio que verlo del brazo de otra, algunas criticaron a Scarlet por no asemejarse a sus esqueléticos cuerpos, para Isaac y Scarlet la talla era lo de menos él la disfrutaba así tal cual estaba y esa noche sí que estaba hermosa…


    
      
    


    Se acercan a James y Helen quien muy sonrientes los saludan, llega también Luciano que va con una mujer rubia muy guapa, que no aparta los ojos de Isaac lo que molesta mucho a Scarlet, la noche empieza su curso, todo muy elegante, como a eso de las 10 pm se inicia el baile, a Scarlet le encantaba bailar, pero no sabía si a su acompañante le gustaría acompañarla a la pista de baile…


    
      
    


    -¿Tu Bailas? -le pregunta curiosa


    
      
    


    -Sé, pero ya no me gusta tanto…


    
      
    


    Luciano interrumpe riendo y le dice a Scarlet…


    
      
    


    -No interrumpas al abuelo, a él no le gusta el baile déjalo que se dé una siesta y ven a bailar conmigo la toma de la mano y van a la pista, la acompañante de Luciano no pierde oportunidad para acercarse a Isaac, lo que hace que Scarlet la mire con recelo.


    
      
    


    Estando ya en la pista Luciano y Scarlet se lucen bailando, lo hacen muy bien, Isaac ni se percata de los coqueteos de la rubia por estar mirando muy atento a Scarlet… en un momento y para sorpresa de todos se dirige a la pista, se acerca a Luciano y le dice:


    
      
    


    -Es suficiente, tú no lo haces bien – Luciano se carcajea delante de él y se retira de la pista…


    
      
    


    -¿Pensé que te aburría bailar? –le dice Scarlet al verlo frente a ella


    
      
    


    -Lo era, pero como cosa rara, ahora ya no, tú haces que lo aburrido cobre importancia


    
      
    


    -Mmmmm que bien bailas -le susurra Scarlet al oído, consciente de lo coqueta que está siendo con su jefe, pero por alguna razón que aún desconoce, él saca de ella toda esa sensualidad que tenía escondida y sin miedo se atreve a seguir hablándole cuando se da cuenta que el seguro y controlador Sr. Keisler reacciona a su susurro.


    
      
    


    -Podría bailar contigo toda la noche…vuelve a decir


    
      
    


    Para entonces Isaac ya tenía la respiración entrecortada, sentir sus labios junto a su oreja hizo que cada bello de su cuerpo se erizara, ya no se podía decir más mentiras tendría que hacerla suya de eso no habría duda.


    
      
    


    Después del baile, Isaac y sus amigos se retiran a traer bebidas, dejando a Helen y Scarlet; se acerca muy interesado en aquella extraña un hombre que ella desconoce, pero que por la reacción de Helen debe ser alguien desagradable.


    
      
    


    -Buenas noches bellas damas- dice el desconocido


    
      
    


    -Buenas noches -contesta Scarlet inocentemente


    
      
    


    -Soy Fernán de la Hoz, tú debes ser Scarlet


    
      
    


    Ella asiente con la cabeza, -eres una mujer muy guapa, pero de un pésimo gusto, si andas con Isaac debe ser así,- el comentario irritó un poco a Scarlet quien notó de inmediato que no se podía fiar de él, en ese momento llegan los chicos y de inmediato por instinto protector Isaac se interpone entre los dos y toma a Scarlet de la mano,


    
      
    


    -Puedo bailar con ella le dice a Isaac, -quien por cortesía y evitar un espectáculo accede, pero aprieta muy fuerte su mandíbula el desagrado se hace evidente en él.


    
      
    


    Estando ya en la pista, Fernán no deja de coquetearle descaradamente, provocando a Isaac a quien sus amigos detienen evitando que comenta una locura, Luciano, James y Helen se asombran ante la protección que está ejerciendo su amigo con Scarlet, ya todos se dieron cuenta que el hombre va perdiendo la cabeza por esa mujer, al ver como deseaba ir y apartar a Fernán de ella.


    
      
    


    La canción parecía eterna, pero tan pronto como se acabó Scarlet volvió al lado de los suyos, y él se retiró sin más, Isaac estaba muy molesto había tenido que soportar como Fernán se acercaba y le hablaba al oído, esto cambio su ánimo e hizo que Scarlet le pidiera que se fueran, a lo que el accedió. Camino a casa no hablaron, casi era de madrugada cuando Isaac y Scarlet llegaron, pasaron por la cocina para tomar algo,


    
      
    


    -Gracias, Fue una velada hermosa, me encantó bailar contigo –dice nuevamente coqueta, ignorando el porqué del repentino cambio de humor de su jefe


    
      
    


    -¿Y te encantó también Fernán? –Scarlet nota la ira en sus bellos ojos pero aun así decide contestar


    
      
    


    -Que tonto eres, ni sé quién es, además tu accediste a su petición no yo…A mí me encanto bailar contigo, ya no hablaré más, hasta mañana –dice furiosa e intenta salir de la cocina


    
      
    


    Pero que estúpido soy- se dice Isaac reaccionado ante el reclamo que le había hecho, se dio cuenta que se había comportado como un adolescente celoso, así que se dejó llevar por lo que había estado deseando los últimos días…va tras Scarlet y tomándola por el brazo sin decirle una palabra la pone contra la pared, le toma el rostro con las dos manos y mirándola a la cara, le dice…


    
      
    


    -Discúlpame he sido un idiota, a mí me encanto bailar contigo, disfrute como nunca esta noche -y se fue acercando a ella. Hasta que con sus labios toco los suyos, la besó de una manera salvaje como reclamando su derecho sobre ella, Scarlet no pudo resistirse, lo deseaba también, su cuerpo temblaba con la invasión de su lengua en la boca, ella le permite que juegue con sus labios, y simplemente decide disfrutar de ese beso, lo toma por el cuello y entrelaza sus dedos en su canoso cabello, se besan él la aprieta contra la pared Scarlet puede notar su erección, ella ya húmeda y llena de deseo también le quita el blazer que lleva, pero luego reacciona y se aparata bruscamente.


    
      
    


    -No por favor, esto no puede ser, -dice muy excitada y con la respiración acelerada


    
      
    


    -No me dejes así, te necesito –dice Isaac en tono suplicante,


    
      
    


    -Lo siento, no puedo perder el trabajo ni esta oportunidad y si mezclas sexo con tus empleados es una bomba de tiempo…lo siento -y se va a su habitación, dejando atrás al excitado hombre


    
      
    


    Isaac se queda un rato más tomando una copa y recordando todo lo que sintió cuando beso a Scarlet, era increíble como sus labios se acoplaban a los míos- pensó- y cuando acaricio mi cabello pensé que no aguantaría, es tremendamente sexy esta mujer ¿qué haré?, -cuando va para su habitación se percata de que la luz de la lámpara de Scarlet está prendida, escucha un leve gemido y piensa que ella está llorando, así que decide acercarse un poco más, cuando logra abrir un poco la puerta sin hacer ruido (esto es su especialidad) ve un espectáculo que en nada ayuda a su frustrada excitación, Scarlet esta tendida en la cama, lleva la pijama color ciruela sus senos se notan a través de la sedosa tela, no puede evitar ver sus pezones muy erguidos, ella ha tomado uno y lo aprieta con fuerza mientras la otra mano la tiene metida en sus bragas, y puede ver perfectamente el movimiento de sus dedos entrando y saliendo de su vagina rítmicamente, -Dios pero que espectáculo Esta mujer va acabar conmigo, siente como su erección crece de inmediato, la desea, la desea ahora, pero teme su reacción si la interrumpe así que se queda a observar, la respiración de Scarlet aumentada mientras piensa en el beso de Isaac, en lo duro que sintió su pene contra sus caderas, en su olor y como con sus fuertes manos la había tomado y sin pensarlo mucho se dejó llevar, soltó su pezón y agarró la sabana con fuerza e Isaac desde la puerta pudo ver convulsionar su cuerpo, cuando la respiración de Scarlet se fue normalizando, decidió que era el momento para abandonar la mejor escena de la que había sido testigo y dirigirse a su habitación.


    
      
    


    Scarlet todo imaginaba menos que había despertado una lujuria casi enfermiza en su jefe; después de semejante orgasmo decidió ir por un vaso de agua para calmar su sed, salió de la habitación sin su bata y descalza pues asumía que ya estaría dormido Isaac, como para ir a la cocina debía pasar por la habitación de su jefe, algo llamo su atención, la puerta estaba cerrada y eso era prohibido allí, así que ella pensó en abrirla con cuidado para que las mascotas pudieran entrar, al abrirla notó la cama desocupada, abrió aún más pero no había señales de él la puerta del baño estaba abierta pero la luz apagada así que se animó a entrar pensó que no estría ocupado, pero vaya sorpresa que se llevó cuando vio al hombre de espaldas, desnudo, sosteniéndose con una mano a la pared y con la otra su enrome y grueso pene, los movimientos que hacía con esta eran salvajes, parecía que necesitara encontrar su liberación con angustia, ella aunque tuvo tiempo de ver su hermoso trasero y como los músculos de la espalda se tensionaban cuando el subía y bajaba con su mano, camino hacia atrás y al llegar a la puerta de la habitación comprendió por el gemido de Isaac que había terminado ya…


    
      
    


    Se dirigió rápido a la cocina, no podía olvidar el gemido de placer que escuchó, sabía que a ella debía esa excitación, pues había quedado iniciado con sus caricias, pensaba en que ambos necesitaban del sexo y recordó el orgasmo que acababa de tener gracias a él, sonrió pensando – ¿hasta cuándo aguantaremos?, tomó su vaso de agua y se fue a dormir…


    
      
    


    El viernes Isaac salió muy temprano y no se vio con Scarlet, ella ya sabía que estaría fuera hasta el día siguiente, así que hizo sus labores y salió a almorzar con sus hijos, quienes estaban felices de verla.


    
      
    


    -Estas más hermosa –dice Elliot muy animando


    
      
    


    -Jjajajajajajaj me siento más tranquila es todo…


    
      
    


    -Mami estamos muy felices por ti, el ánimo de papá también ha mejorado, nos trata muy bien y contrató una señora para que arreglara la casa y nos cocinara.


    
      
    


    -me alegra mucho saber que están bien, que les parece si el otro fin de semana vienen a conocer la casa, pueden quedarse conmigo sin problema, vamos al cine y donde sus abuelos ¿les parece?


    
      
    


    Así que acuerdan pasar juntos el próximo fin de semana, pasan la tarde, Scarlet los lleva a casa y se despide de ellos, esta vez no hay lágrimas, ellos están bien y eso la pone feliz a ella.


    
      
    


    Como a eso de las 8 pm llega a casa, como está sola decide darse un baño, se pone su pijama y se prepara un chocolate, aprovecha que Mario dejó prendida la chimenea para traer su manta y leer un rato en el cómodo sillón de la sala, pero en un abrir y cerrar de ojos ya estaba dormida, sus acompañantes tendidos al lado del sofá encantados por el calor de la chimenea dormían profundamente, como a eso de las 11 pm, Isaac entra por la puerta, no hace ruido con la llave, Ruffo y Rex apenas levantan la cabeza y cuando se dan cuenta de que es su amo, vuelven a dormir, -Que descarados son- piensa con una sonrisa, había cambiado los planes de vuelo porque quería ver a Scarlet, la deseaba más que nunca y no pensaba pasar una noche fuera, quería hablar con ella de lo sucedido así que hizo un par de llamadas y regresar esa misma noche…


    
      
    


    Estando dentro de la casa, vio que Scarlet no se había dado cuenta de su llegada, estaba dormida en el sofá, dejando la música puesta se escuchaban boleros al fondo, ella se veía hermosa, caminó a su lado y cuando la tuvo enfrente no pudo hacer más que admirarla, la manta cubría sus piernas dejando su torso al descubierto llevaba una bata de franela sus senos se movían cadenciosamente al son de su respiración, la tuvo tan de cerca que por primera vez pudo divisar su tatuaje, era una mariposa sus alas no estaban abiertas, se divisaba de medio lado y esta dejaba una estela de estrellas, unas eran más grandes que las otras, junto en la mitad había un espacio en blanco, daba la sensación de faltar una estrella esto le pareció sexy como se veía en su hombro, tenía los labios ligeramente abiertos y sus ojos cerrados, su cabello ondulado, desde ahí de pie en la sala, podía sentir su olor, así que prefirió dejarla dormir, se estaba marchando cuando tropezó con el escalón y sus llaves cayeron al piso.


    
      
    


    Esto hizo que Scarlet quedara en pie de un salto, su corazón parecía que se salía de su pecho, se llevó un susto de los mil demonios:


    
      
    


    -¡Por Dios!, que haces aquí, casi me matas del susto, - dice Scarlet quedando al instante de pie junto al sofá, no se había percatado de que no llevaba su bata y su pequeña pijama dejaba ver mucho de su curvilíneo cuerpo


    
      
    


    Isaac intenta no desviar su mirada ante el cuerpo que tanto llamaba su atención, era ese cuerpo aquel que tanto deseaba lo que lo distraía, ese que había visto lleno de placer la noche anterior, pero cuando Scarlet cae en cuenta de que va casi desnuda toma la manta se la hecha por los hombros y se acerca a Isaac esperando su respuesta:


    
      
    


    -Hasta donde tengo entendido aquí vivo…-dice burlándose


    
      
    


    -Jajajajajajaj tan chistosito…


    
      
    


    -Disculpa no era mi intención, el viaje se adelantó y no te avisé porque pensaba que dormías ya.


    
      
    


    -Bueno, me alegra que hayas vuelto, hasta mañana, y perdón por dormirme en tu sofá


    
      
    


    Isaac se para frente a ella impidiendo que pase, estira los brazos y le quita la manta, dejándola nuevamente con su pijama solamente, Scarlet no intenta resistirse, le gusta la manera en que él la mira, puede ver como el deseo crece en los ojos de Isaac, esos bellos ojos color miel que parecen más oscuros de lo normal, ella también lo desea, está despeinado por el viaje y su barba ha crecido un poco, pero se ve condenadamente sexy, en ese momento recuerda las palabras de sus amigas, así que espera el siguiente paso de él.


    
      
    


    Isaac la observa, sus ojos se llenan de deseo se acerca más a su cuerpo, que ahora respira con dificultad, levanta una de sus manos y con sus dedos recorre el tatuaje en el hombro de Scarlet, la mira y con voz entrecortada, llena de deseo le dice:


    
      
    


    -Me encanta tu tatuaje, -se agacha y lo besa suavemente, se aparta la mira a los ojos y luego lo recorre nuevamente muy despacio con su lengua, Scarlet siente que la piel le quema, la humedad de su boca hace que se acelere el ritmo de su corazón, su mente batalla aún con la idea de si continuar con aquello o no, hasta que decide acallar a sus pensamientos y decirse a sí misma.


    
      
    


    -A la mierda con todo, yo lo deseo como nunca antes había deseado nada…lo que ha de ser será


    
      
    


    Y en ese momento deja que su cuerpo se rinda ante las deliciosas caricias del hombre que la atormentaba desde que lo había conocido.


    
      
    


    Isaac aún estaba impaciente pensando en cual podría ser su reacción, pero durante el viaje había decidido jugársela toda por ella así que no se daría por vencido tan fácil.


    
      
    


    Después de lamer su tatuaje y saborear su piel, la miró buscando su aprobación es entonces cuando Scarlet de puntillas busca su boca para besarlo, eso era lo que él estaba esperando para dejar salir todo lo que tenía reprimido por esa mujer, la abrazó con fuerza y sin parar de besarla la llevó a su habitación, cuando la tenía frente a su cama, se retiró y la observó, así es como la quería tener desde que la vio sonriendo esa mañana…a su merced, se acercó, y pudo observar el deseo en ella también, sube los brazos de Scarlet con delicadeza y retira la pijama, llevaba unas bragas negras con delicados puntos fucsia y un pequeño lazo enfrente, por la trasparencia de la tela podía ver el delicado bello que cubría el monte de venus, tragó saliva imaginándose lo que le esperaba, Scarlet lo veía expectante, en sus ojos se delataba toda la lujuria del momento, ahora se encontraba frente a él y llevaba solo sus bragas, le encantaba ver el deseo con que la admiraba, estaba así por ella, ahora estaba dispuesta a disfrutar de lo que este adonis le ofrecía, tomó la iniciativa y se acercó a él, estiro las manos y fue desabotonando uno a uno sus botones, él la miraba fijamente, podía sentir su respiración agitándose a medida que abría su camisa, cuando ya estaba totalmente abierta, sin decir palabra beso su cuello y bajó por su tetillas, se palpaba el deseo en cada beso que le daba, no estaba acostumbrado a esto, el siempre llevaba la iniciativa pero estaba disfrutando tanto que la dejó terminar…


    
      
    


    Ya libre de la camisa, Scarlet lo mira a través de sus largas pestañas sube su cabeza buscando su boca, el deja que ella acceda y le bese, es todo una experta su lengua recorre su boca, ella muerde su labio inferior el gime, ella responde apretando un poco más, en ese momento pasa la mano por encima de su pantalón, necesitaba sentir la erección de su amante, aprieta cuando lo siente palpitar en su mano, de inmediato quita el cinturón, desabotona y baja la cremallera haciendo que este caiga al suelo, Isaac se libera de sus zapatos y da un paso al lado para zafarse el pantalón, se agacha y en un segundo quita sus medias, ella da un paso atrás ahora lo quiere observar, lleva unos bóxer blancos, la humedad de su pene hace que se trasparente un poco la punta de ese delicioso miembro, él no puede dejar de mirarla y ella sin pensarlo dos veces decide liberarlo -wow que grande es,- por un momento pensó que no lo podría tener dentro, pero luego imaginó lo bien que se sentiría, él se enorgulleció de sí mismo al ver la provocación en los ojos de Scarlet al verle, sin darse cuenta ella mordió su labio acto seguido lo lamió, el ya no puede resistir más, se acerca y la besa hunde su lengua en la boca de ella, la desliza con cuidado en su cama, retira con audacia sus bragas y luego se detiene nuevamente y admira lo que tiene enfrente, -Esta aquí, totalmente a mi merced- se dice, Scarlet ya reclama sus caricias, su cuerpo lo desea y él lo sabe así que no la hace esperar más abre sus piernas y se acomoda de rodillas allí, rodea su cuello con una mano y levanta la cabeza para acceder a su boca, ella acaricia su espalda…su fuerte espalda, él le besa el cuello, baja con cuidado por su garganta, hasta que nota lo duros que se pusieron sus senos, sus grandes y jugosos senos, toma uno primero con su boca, succiona su pezón que inmediatamente cobra vida y se yergue aún más bajo su lengua, lo muerde y estira con sus labios, Scarlet gime, arquea la espalda pidiéndole que lo haga nuevamente, pareciera que se conocieran de toda la vida, cada uno leía e interpretaba tan bien el cuerpo del otro que se sumergían en una apasionada danza sus cuerpos desnudos.


    
      
    


    -Me encantas, quiero poseer cada parte de tu cuerpo, quiero que nunca te resistas a mí


    
      
    


    Scarlet parecía enloquecer cuando Isaac presa del deseo susurraba cosas en su oído, el siguió su camino besándola dejo sus senos pero no estaba saciado aún, su mano se deslizó por su bello hasta que empezó a recorrer su vagina con la mano mientras la besaba y se apartaba para ver su reacción…-Me encanta verte excitada eres preciosa y eres mía…solo mía.


    
      
    


    Sus caricias eran intensas, Scarlet movía sus caderas al compás de sus dedos, cuando sin pensarlo introdujo dos de ellos en su interior, mientras con el otro rodeaba su clítoris haciéndola gemir una y otra vez…


    
      
    


    -¿Te gusta?


    
      
    


    -Me encanta –Contestó Scarlet


    
      
    


    -¿Estas lista para mí?


    
      
    


    -siempre lista para ti, Isaac


    
      
    


    Escuchar su nombre con tanto deseo hizo que perdiera la razón por un momento, movía sus dedos con más intensidad, Scarlet parecía desfallecer ante sus caricias, estaba a punto de correrse cuando sus palabras la frenaron, -aún no preciosa espera un poco- y desaceleró el ritmo de sus caricias, haciendo que el creciente orgasmo que nacía en su interior se enfriara momentáneamente, Isaac estaba frente a Scarlet cuando retira los dedos de su húmeda vagina y los introduce en su boca, saborea como si fuese el más delicioso postre…Scarlet solo puede humedecer sus labios ante tal provocación, nunca había visto a un hombre tan excitado como lo estaba Isaac, cuando pensaba que la causa de su excitación era ella, su deseo aumentaba.


    
      
    


    Después de lamer sus dedos, y aun húmedos por su saliva Isaac los introduce en el boca de Scarlet está que era una experta en el arte de la felación, decide darle un pequeño adelanto de lo que le esperaba a este hombre con ella, lo chupa con fuerza, mientras mueve la lengua a su alrededor, y para ser más osada mientras lo hace con su mano busca el pene de su amante que está húmedo, lo acaricia en forma circular, luego sube y baja la mano mientras aprieta con la boca sus dedos, Isaac no aguanta más y sin avisar se agacha en busca de su humeante vagina, separa aún más sus piernas la mira desde abajo y sin decir nada empieza a recorrer con su lengua cada pliegue de la vagina, chupa, muerde, con los dientes hala cada labio, Scarlet no puede aguantar más, el traza círculos con la lengua introduce nuevamente sus dedos:


    
      
    


    -¡Dios no aguanto más! –esperando escuchar de su amante lo que deseaba para hallar liberación


    
      
    


    -Hazlo para mi Scarlet, córrete ahora preciosa


    
      
    


    Su cuerpo empezó a convulsionar tras la orden, podía sentir los dedos de Isaac que no paraban y la lengua recorría su interior, absorbiendo su orgasmo por completo, su cuerpo no se había recuperado del todo cuando siente la embestida salvaje, no podía reaccionar, el placer nace otra vez, su miembro es tan grueso y grande que presiona de una deliciosa manera las paredes de su vagina, le lleva un segundo amoldarse a su invasión, Isaac hacía muchos años que no sentía lo que era penetrar sin protección él estaba seguro del estado de salud de ella y ella al igual por eso había permitido que la llenara piel a piel, él había olvidado lo suave y sedosa que se sentía una penetración así, sentía que la vagina de Scarlet abrazaba su gran miembro con fuerza, empezó sus cadenciosos movimientos despacio pero al ver como Scarlet reclamaba su cuerpo con más fuerza, se excitó al punto de golpear la cadera de su mujer con cada movimiento, disfrutaba ver esos hermosos senos moverse al compás de sus embestidas, hasta que no pudo aguantar más y al ver que Scarlet llegaba nuevamente al Clímax, se dejó llevar gritando su nombre, por su parte Scarlet disfrutaba de cada gota de sudor que caía de su hermoso y musculoso cuerpo, la fuerza con la que la poseía hizo que se corriese una vez más, pudo sentir a Isaac llegar con ella y como un chorro caliente golpeaba lo profundo de su ser, su cuerpo reclamó cada gota de semen, dejándolo sin aliento, sus cuerpos estaban liberando todo el placer contenido por tanto tiempo, Isaac no podía dejar de mirarla, notaba como a través de sus hermosos ojos revelaba todo el placer, quería vivir así, este era su nuevo lugar favorito, y no quería salir de allí…


    
      
    


    Isaac se acomoda lentamente, se acuesta a su lado, la arropa y la atrae contra su cuerpo, abrazándola fuertemente, como si fuera lo único que tuviera, se aferra a ella con su propia vida, le encanta el olor a sexo con el que ha quedado bañado su varonil cuerpo, puede sentir mojada sus sabanas, se siente pleno, Scarlet va cayendo en un sueño profundo, está exhausta encantada por como su cuerpo se acopló al de su amante, se siente poderosa, deseada, está a gusto entre sus brazos, no quiere salir de allí, no quiere pensar en nada más que no sea Isaac.


    
      
    


    -No te vayas nunca de mi lado… -Le dice Isaac al oído


    
      
    


    -No quiero estar en ningún otro lugar –contesta ella medio dormida


    
      
    


    Los dos pasan una deliciosa noche con olor a sexo, en la mañana Isaac despierta primero, observa por un largo rato a Scarlet, quiere entender porque su cuerpo reacciona así ante su presencia, despertar a su lado se siente bien, tenerla tan cerca lo hace muy feliz, tan feliz como no lo era en años. Por algún momento pensó que al tenerla en su cama dejaría de desearla así, que al verse saciado por ella lo que sentía se iría desvaneciendo como había pasado con otras mujeres antes, que después del sexo se perdía la magia, pero no fue así, por el contrario quería más y más de ella, el deseo había aumentado a unos niveles casi enfermizos. Al verla mientras duerme, sus ganas de poseerla nuevamente lo invaden, su erección le exige atención, el con besos delicados la despierta, quiere estar dentro de ella nuevamente, le besa con ternura los ojos cerrados aún, pasa a su boca, recorre con su lengua los labios de Scarlet, ella se hace la dormida, aunque ya está húmeda y llena de deseo imaginando donde terminará en unos segundos.


    
      
    


    -Mmmmmm, -dice Scarlet como no queriendo despertarse,


    
      
    


    -Ya es de día linda, -sigue besándola- Quiero más de ti, quiero estar dentro, te necesito, me haces sentir vivo –dice mientras la va desarropando.


    
      
    


    -Nooooo, huelo a sexo deja que me duche primero, le dice desperezándose


    
      
    


    -Me encanta nuestro olor, y te quiero ya –Acaricia sus voluptuosos senos quienes responden de inmediato a su tacto…Ella le da la espalda, el entiende el mensaje se acomoda en perfecto acople a su cuerpo, Scarlet abre sus piernas para permitir el acceso de Isaac y él en un segundo la penetra desde atrás, puede sentir lo mojada que esta de la noche anterior, su pene entra y sale con una deliciosa facilidad, ella se mueve siguiendo su ritmo, mientras el besa su cuello, y acaricia sus senos, en un momento ella vuelve a abrir sus piernas, mete una mano entre ellas y mientras acaricia su clítoris hace lo mismo con los testículos de Isaac, quien responde a sus caricias embistiéndola más y más…


    
      
    


    -Me encanta tenerte en mi cama, eres una provocación para mí…


    
      
    


    -Isaac…me tienes atrapada en ti…


    
      
    


    Él no puede resistir sus palabras que aunque pocas van cargadas de mucho placer…


    
      
    


    -Hazlo nuevamente para mi Scarlet…


    
      
    


    Ella obedece y aprieta su clítoris con fuerza, permitiendo que se libere el orgasmo que llevaba, puede sentir lo endurecido que están los testículos de Isaac, quien segundos después se corre también…


    
      
    


    Ambos sumidos en la exquisita sensación pos orgásmica, guardan silencio por un momento, mientras sus cuerpos se recuperan, Isaac se acurruca aún más cerca de su amante, ella puede sentir la respiración de él junto a su cuello, los dos, de acuerdo en que es la mejor sensación del mundo y que no desean estar en otro lugar que no sea uno junto al otro.


    
      
    


    La mañana empieza a transcurrir, la luz se cuela por la ventana de la habitación, Scarlet se levanta envuelve su cuerpo desnudo con la sábana, y se pone en marcha con la intención de irse a duchar a su cuarto…


    
      
    


    -¿A dónde crees que vas señorita? –dice Isaac muy juguetón


    
      
    


    -A mi cuarto a ducharme


    
      
    


    -No…no…no (menea su cabeza negando) tú te ducharás conmigo allí –y señala su baño


    
      
    


    -debo traer mi ropa interior


    
      
    


    -Ve adelantándote y yo te la traigo –el parecía disfrutar con la expresión de Scarlet


    
      
    


    -Yo puedo ir sola no te preocupes –Ella no entiende su juego


    
      
    


    Isaac se levanta y la lleva al baño, la besa suavemente en los labios y sale mientras ella lo mira extrañada y piensa – ¿que buscará este hombre revisando mi ropa interior? –sin embargo ella acepta jugar su juego, y después de hacer lo que nadie puede hacer por ella, entra en la ducha de su jefe y la abre, por un momento deja que su cuerpo reciba el agua caliente, está aún adolorida por la apasionante noche (y mañana) que acababa de tener, toma el jabón que huele a él y empieza a pasarlo por su cuerpo, en ese instante se da cuenta que está siendo observada desde la entrada por Isaac, ella con una mirada muy sensual lo invita para que se le una, se dan una ducha muy larga, ella recorre el duro cuerpo de aquel hombre y él hace lo mismo, es una escena muy erótica, no hay penetración solo se encargan de grabar en sus mentes el cuerpo de su amante, las palabras sobran, pero las miradas hablan, el lenguaje de sus caricias reina en el lugar.


    
      
    


    -Vamos preciosa, ya estamos como uvas pasas –sonríen


    
      
    


    El sale y le alcanza las toallas para que se secase el cuerpo y el cabello, cuando ella sale ve en el lavamanos su cepillo, lo que se le hace curioso


    
      
    


    -si vivo en esta casa porque traes mi ropa interior y mi cepillo para este baño, puedo pasar a mi habitación y hacerlo


    
      
    


    -No quiero que te arrepientas de haber estado aquí, y la única manera de asegurarme que no te irás a ninguna parte es así…


    
      
    


    -jajjajajajajaj te aseguró que no he pensado en marcharme…o por lo menos por ahora –dice en tono travieso-


    
      
    


    -Quiero sentirte cerca y que compartas mí mismo espacio…


    
      
    


    -ya comparto tu casa


    
      
    


    -no es suficiente te quiero en mi cama, en mi baño, y sobretodo te quiero en mi vida


    
      
    


    Esas palabras sacan a Scarlet del estado de satisfacción y la llevan de inmediato a uno de miedo absoluto, ¿cómo podía ser posible que alguien al que hacía unos pocos días conocía le estuviera diciendo esto? Ella aunque se sentía demasiado atraída por él no había pensado en permitirle entrar en su vida, pensaba que podía manejar el “solo sexo” pero esa declaración de Isaac la dejaba fuera de lugar.


    
      
    


    Se tomó un momento para meditar, pero después se puso a pensar que mientras ella no se involucrara tanto no habría problema, él era un hombre que amaba su soledad o eso era lo que todos pensaban así que prefirió pensar que esas palabras habían salido de la excitación anterior y no del corazón de Isaac, y se dispuso solo a disfrutar del momento.


    
      
    


    Después de cepillar sus dientes salió del baño envuelta en las toallas de Isaac, este ya se había puesto unos bóxer y una camiseta, la observaba sentado en su cama, sonriente le señala la mesa junto a la puerta del baño, en ella estaba la crema, junto con la loción corporal que diariamente usaba y su desodorante, al otro lado estaban las bragas que eligió…


    
      
    


    -¿solo pantis y lo demás dónde está? –pregunta con sorpresa


    
      
    


    -jajajajajajajaja pensé que podríamos pasar el día en casa…si no tienes otros planes, no necesitarás más –sus ojos delatan toda la lujuria y picardía que poseía en ese momento


    
      
    


    -Mmmmm déjame pensarlo…es una propuesta muy tentadora…. (Bromea a costillas de él, quien la mira divertido) está bien acepto, pero tendrás que darme algo para vestirme, no pienso ir así, moriré de frio, Isaac se levanta, va a su closet toma una de sus camisas, y se la entrega…Scarlet no puede evitar sonreír –este hombre sí que va a matarme- Piensa pero no dice nada y la toma sin dejar de mirar sus ojos, que parecen traspasar los suyos; vuelve a sentarse en la cama y se queda observándola.


    
      
    


    -¿No tienes nada mejor que hacer que mirarme?


    
      
    


    -En este momento lo único que deseo es deleitarme en ti, déjame ser feliz…y no me contradigas recuerda que soy tu jefe –sonríe y le guiñe el ojo


    
      
    


    Scarlet, se quita la toalla del cabello se aplica su desodorante, luego la loción corporal y por último la crema en las piernas y los brazos, se pone las bragas de encaje azul que Isaac escogió para ella, al igual que su camisa, la abotona dejando intencionalmente los primeros botones abiertos, Isaac sonríe sin dejar de mirarla. Scarlet regresa al baño se cepilla los dientes, toma el peine de Isaac y desenreda su cabello, luego con las manos forma las ondas naturales…


    
      
    


    -Fin del espectáculo –dice Scarlet parándose frente a él con las manos en la cintura, aunque fue una sensación al principio incomoda, se sintió segura al ver la cara de satisfacción de Isaac que con un deseo inalcanzable la seguía segundo a segundo con sus abrazadores ojos color miel…


    
      
    


    Isaac se para satisfecho, la abraza atrayéndola hacia él, después de un romántico y suave beso, le susurra al oído…


    
      
    


    -Ya descubrí de donde viene ese olor tuyo que me embriaga, este espectáculo ha sido el mejor de toda mi vida, no te imaginas lo que pagaría porque lo repitieras para mi cada día…


    
      
    


    La piel de Scarlet se eriza y nuevamente el vacío en su estómago aparece, -no puede ser…ya lo deseo otra vez, ¡tranquilízate!- se ordena ella misma al ver lo descontrolada que la dejaba este hombre.


    
      
    


    Ya eran como las 10 am de ese sábado, Scarlet se preguntaba dónde estaba Cecilia, pero después se enteró que él la había llamado y le había dado el fin de semana libre.


    
      
    


    -Te quiero solo para mi este fin de semana –le dijo a manera de disculpa


    
      
    


    Decidieron hacer el desayuno juntos, Scarlet no podía creer lo que estaba viendo, Isaac y sus dotes de cocinero, -vaya que se ve atractivo con sus bóxer picando vegetales para los omelett- pensaba Scarlet mientras preparaba el café…caminaba por la cocina observando a su jefe en bóxer, su espala ancha, las piernas bien trabajadas y desnudas para ella, nuevamente su sensualidad sale a flote, apaga la estufa y camina sigilosamente hasta que se ubica detrás de él, se pone de puntillas pudiendo alcanzar su cuello, lo besa allí mientas con sus manos lo rodea por la espalda, esto lo tomó por sorpresa, el hombre se tensiona, Scarlet sonríe al ver lo que puede causar en este atractivo cuerpo, el suelta el cuchillo y se aferra a la mesa con sus manos a cada lado del cuerpo, dándole completo acceso a ella, primero lo acaricia por encima de la camiseta que lleva, luego decide meter las manos por debajo de esta, acaricia su abdomen, se deleita en cada músculo bien esculpido, sube hasta que nota que sus tetillas, están totalmente erguidas bajo sus dedos, juguetea con ellas mientras da suaves besos en su espalda, Scarlet ha sacado sus armas más poderosas…amaba y disfrutaba de su sexualidad el sentir como Isaac respondía a sus caricias la hacían sentirse poderosa.


    
      
    


    Pudo notar como la respiración de su hombre se aceleraba, ella movía sus caderas contra sus fortalecidas nalgas, eran duras y eso la encendía aún más, lo que la hace sacar las manos de su camiseta y pasarlas por su trasero, le encantaba, guía a Isaac para que se voltee, el obedece, está atónito pero tremendamente excitado y expectante ante el juego de Scarlet, al darse vuelta puede ver que ella tiene el control de la situación y el decide rendirse, nunca lo ha hecho pero los ojos de ella están bañados de lujuria, así que prefirió no resistirse, él la va a tomar por la cintura para atraerla hacia sí, pero ella se lo impide meneando la cabeza en señal de negación, lo que si hace es que toma las manos de Isaac y las pone a cada lado de su cuerpo haciendo que se aferre a la mesa nuevamente, luego se retira y lo mira por unos segundos, recorre toda su extensión y su deseo por el trasciende por cada poro de su blanco cuerpo…cuando se da cuenta que su erección pide a gritos ser liberada se pone de puntillas nuevamente, Isaac espera el beso de su boca con ansiedad, se prepara para recibirla, la desea como a nadie, pero se lleva una agradable sorpresa, cuando ella saca su lengua y se la pasa por la boca, le da unos lametazos, luego se arrodilla frente a él, Isaac agacha su cabeza para tener acceso al espectáculo del que sabe que será protagonista, Scarlet lo mira desde abajo, él puede ver lo largas que son sus pestañas y cuando lo mira a través de ellas solo puede aferrarse a la mesa con más fuerza.


    
      
    


    Scarlet de un jalón deja a Isaac sin Bóxer, lo mira de una manera pecaminosa, ella sabe lo que desea en este punto Isaac, pero decide alargar un poco más su suplicio, le besa y lame el pliegue de sus piernas, succiona de una manera que hace que Isaac gima de placer, con su lengua recorre su ingle, pero no se detiene en su endurecido pene…


    
      
    


    Por el glande de Isaac se escurren esas gotas trasparentes de deseo, Scarlet toma con una mano su erecto pene y con el dedo de la otra mano esparce con movimientos circulares el líquido por toda su extensión, la sensación que él tiene lo hace que se aferre más y más a la mesa, mueve sus caderas a manera de súplica, desea que Scarlet arrope su gran pene con la boca, pero ella tiene preparado más, toma sus pesados testículos con una mano, y con a otra empieza el movimiento hacia arriba y abajo, una y otra vez, al escuchar a Isaac –Ohhh Dios- viendo cómo se movía sintió que era la mujer más poderosa sobre la faz de la tierra, Scarlet da besos suaves por todo su pene, las gotas que salen de su amante se hacen más espesas, ella da grandes lametazos desde la raíz a la punta hasta que por fin lo introduce en su boca, -Que bien sabe- piensa, luego hace gala de sus destrezas y empieza a succionar, lo lleva hasta el fondo, debe ayudarse con la mano para poder cubrir toda su longitud, mientras lo chupa con fuerza, mueve su lengua alrededor del mojado glande, Isaac no aguanta más y toma la cabeza de Scarlet, enreda los dedos en su cabello y con la cadenciosa cadera empieza a guiar los movimientos…


    
      
    


    -¡Así preciosa…No pares!


    
      
    


    Scarlet acelera los movimientos, sus manos rodean y llevan el ritmo también, puede sentir la tensión en los músculos de Isaac, escucha sus jadeos,


    
      
    


    -Ya no aguanto más…Voy a correrme –dice entre gemidos de placer


    
      
    


    Scarlet se prepara, hace unos movimientos con su lengua, lo que acelera la liberación de Isaac, en un momento este grita su nombre y derrama todo su placer en la boca de Scarlet, quien no deja de succionar cada gota de semen, lo traga todo, mientras el cuerpo de Isaac convulsiona frente a ella, no ha dejado ni una gota fuera, es tan espeso que al principio pensó que no podría pasarlo pero su organismo lo aceptó de inmediato y pudo darle el mayor placer que Isaac hubiese podido recibir, con su temblante cuerpo aun, Scarlet con su lengua recorre por último su sensible pene, la respiración de la mujer aun no logra normalizarse, Isaac nota como sus mejillas están sonrojadas, levantándola del suelo llega su boca la quiere para él, la besa pudiendo sentir el salado sabor de su esperma, había tenido muchas mujeres, pero ninguna le había dado tanto como ella…acababa de correrse en su boca y ahora que la besaba su pene recobraba vida otra vez, ni el mismo sabía por qué, parecía imposible que nuevamente tuviera una erección, se centró en Scarlet le encantaba besarla, se sentía tan bien, mientras con su lengua recorría la boca de ella en un apasionante beso en el que le estaba entregando su alma, colaba una de sus manos en las bragas, estaba empapada, ella mordió uno de sus labios al sentir como introducía los dedos en su interior, podía sentir como sus manos apretaban su fornida espalda en un intento por no perder el control de su cuerpo,


    
      
    


    -Mmmm ¿pero que tenemos aquí? Es usted insaciable señorita Bonch…


    
      
    


    Quita con fuerza sus bragas que ceden ante él, le da la vuelta al cuerpo de Scarlet dejándolo de espaldas mete sus piernas para abrir las de ella la inclina un poco hacia adelante, ella solo puede aferrarse a la misma mesa en la que había tendió a Isaac, y sin la menor contemplación y de una manera apasionada y salvaje, Isaac la posee nuevamente, con cada movimiento Scarlet siente perder la razón, su cuerpo parece no saciarse, es tan fuerte la manera en que este hombre la penetra que siente un punzazo cuando el pene alcanza a tocar el cuello de su útero, es algo doloroso…pero intenso a la vez,


    
      
    


    -Dime que quieres preciosa…


    
      
    


    -A ti, te quiero a ti…así, dentro de mí…


    
      
    


    -Ya me tienes…desde que te cruzaste en mi camino me tienes…


    
      
    


    -Isaac, No aguanto…


    
      
    


    No sé qué clase de hechizo ejercía Scarlet con Isaac, que al escuchar sus labios nombrarlo perdía el control.


    
      
    


    -Espera, aún no…te quiero un poco más


    
      
    


    Scarlet intentó complacerlo, pero su cuerpo no quería obedecerla, dos embestidas después se dejó llevar en un orgasmo que la hacía gemir una y otra y otra vez gritando el nombre de Isaac, quien la siguió al instante, los dos se dejan caer sobre el suelo frio de la cocina, Isaac se aferra tan fuerte al cuerpo de Scarlet que parce partirla en dos, ella perdió el habla, nunca ni en un millón años imaginaron que sus cuerpos estarían tan sedientos de placer…


    
      
    


    -Hay que desayunar o el lunes solo recogerán nuestros cadáveres –dice Isaac, Scarlet sonríe sin fuerzas, él se levanta y la ayuda a levantar va por unas toallitas húmedas y él mismo se encarga de limpiarla y ponerle de nuevo las desbaratadas bragas…


    
      
    


    -habrá que comprar otras, estas se dañaron un poco –dice divertido


    
      
    


    Luego él se limpia y se pone los bóxer nuevamente, terminan de preparar el desayuno, lo toman en la mesa de la cocina, planean ver películas el resto del día…


    
      
    


    Ya en la tarde, piden comida a domicilio, se vieron tres películas acostados, en la habitación de Isaac, ese día él pudo averiguar mucho más sobre la vida de ella, sentía su ego inflado al ver que Scarlet estaba adolorida por él, por el mejor sexo que habían podido tener…Entrada la noche Scarlet piensa dormir en su habitación.


    
      
    


    -Como te tengo que decir que te quiero solo para mí –dice Isaac al notar la intención de Scarlet


    
      
    


    -No me parece que debamos dormir juntos –Isaac no entiende el razonamiento de ella, se acerca y la trae de la mano para que se acueste


    
      
    


    -No lo hagas más difícil…no te resistas a lo que no tiene solución


    
      
    


    -¿Cómo que no tiene solución?


    
      
    


    -De mi vida ya no te irás nunca más…si lo aceptas será más fácil para ti


    
      
    


    -jajajajajajaa Scarlet no puede evitar reírse, estás loco –le parece algo acelerado dormir nuevamente con el sin embargo accede a su petición.


    
      
    


    Isaac, va descubriendo poco a poco lo que empieza a sentir por Scarlet, ya ha encontrado algunas respuestas a sus preguntas, en tantos años desde que hirieron su corazón no se había abierto a nadie, nunca había sentido la necesidad de compartir nada, pero desde que Scarlet llegó, se había sentido vivo nuevamente, las cosas simples tomaron una connotación diferente, y ahora que había probado su cuerpo, sabía que ya no podría separarse de ella nunca más…cuando la besó por primera vez en la cocina, sintió como sus almas se entrelazaban; ella estaba tatuada en su alma y decidió no resistirse más…


    
      
    


    Por su parte Scarlet, pensaba que estaba pasando un fin de semana alucinante, pero no se había detenido a pensar en sentimientos, ella creía que le estaba dando placer a su cuerpo nada más, acallaba cualquier idea que le dijera lo contrario, no iba a permitirle la entrada en su vida a nadie más, ni siquiera a su Ángel como ella lo llamo; sentía que su corazón estaba tan maltratado que sería incapaz de poder amar otra vez y menos en un tiempo tan corto como el que llevaba compartido con Isaac…


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 6


    
      
    


    Despiertan muy temprano el domingo, Scarlet lo hace antes que Isaac, se queda observándolo por un buen rato, graba sus facciones en la mente -es un hombre realmente atractivo –piensa…no se imaginaba que algo así le pudiese pasar, en una semana cumpliría 35 años y para ella no era momento de enamorarse, temía por lo que pudiera pasar después de la traumática experiencia con Carlo, no confiaba en los hombres y aunque el que tenía en ese momento a su lado se había portado bien hasta ahora, daba por hecho que eso podía cambiar, que no tardaría en transformarse en un monstruo como todos los hombres, así que solo le ordenaba a su corazón que no se interesara en él, que después de ese fin de semana todo volvería a la normalidad, lo que ignoraba Scarlet, era que Isaac tenía unos planes totalmente diferentes para ella, él estaba abriéndole las puertas de su corazón...


    
      
    


    Scarlet no puede resistir tocar ese bello rostro, dibuja cada rasgo con su dedo, lo que hace que Isaac vaya despertando con una gran sonrisa…


    
      
    


    -Mmmmm así quisiera despertar siempre –le dice él estirándose en la cama para desperezarse


    
      
    


    -Jajajajajajaajja, Seguro –responde burlona


    
      
    


    Isaac la rodea con sus brazos y la atrae hacia sí, inhala el olor de su cabello, ese olor que tanto le gusta…le besa el cuello haciéndola reír por la sensación que aunque muy agradable no soportaba , ella no puede evitar carcajearse y responde haciéndole cosquillas también, él se voltea y en un segundo está a horcajadas encima, sosteniéndole los brazos arriba de la cabeza, y con su barba ya más larga, roza su rostro y cuello…parecen chiquillos riendo despreocupados de todo, es una mañana diferente para los dos, disfrutan de la cama haciendo la típica pereza dominical…aunque ninguno de los dos estaba acostumbrado a esto, pero no les disgustaba en lo más mínimo, se rieron a mas no poder, jugaron y se arrunchaban uno junto al otro por horas; rato después van a preparar el desayuno, estando en la cocina Isaac decide mostrar sus dotes culinarios y se encarga del desayuno sin ayuda…Scarlet un tanto sorprendida pregunta


    
      
    


    -¿Ayudas frecuentemente a Cecilia con sus deberes?


    
      
    


    -No, la verdad es que nunca lo hago, no tenía ninguna motivación


    
      
    


    -¿Y ahora la tienes?


    
      
    


    -Sí, ahora tengo una motivación bastante interesante, -mientras dice esto se acerca despacio a Scarlet, quien puede leer la intención en sus ojos


    
      
    


    -Detente –lo frena burlona, poniendo la mano en su hermoso pecho


    
      
    


    -Quiero el desayuno por favor…


    
      
    


    -Usted manda señorita Bonch…


    
      
    


    Termina Isaac de prepararlo, Scarlet se ha deleitado observando aquella inusual escena, él hombre frio y calculador estaba cocinando para ella, no permitió que le colaborara en nada, quería sorprenderla estaba empeñado en conquistarla a como diera lugar, aunque se había confiado un poco hasta ahora, Scarlet le había dado a entender que no estaba interesada en involucrarse con nadie, pero él estaba dispuesto a seguir lo que su estropeado corazón le estaba diciendo.


    
      
    


    Cuando ya la mesa estaba puesta, llevó a Scarlet de la mano, corrió la silla junto a él y la sentó, había picado fruta y decorado los platos de una manera especial, preparó un chocolate con sabor a vainilla, que olía delicioso, huevos con tocineta y unos croissant calientes.


    
      
    


    -Wow Isaac, todo se ve y huele muy bien… ¿crees que podrías servirme el desayuno siempre? –dice riéndose, Isaac la mira muy divertido por su comentario, ella no era como las mujeres que conocía, no le temía, lo trataba muy normal, bromeaba a costillas suyas y eso le encantaba; era una mujer atrevida eso lo tenía loco, no estaba acostumbrado a recibir órdenes de nadie.


    
      
    


    -Depende


    
      
    


    -Depende de que… pregunta Intrigada


    
      
    


    -De lo que harías para que te sirviera…


    
      
    


    -Mmmmm…pues…No sé –contesta coqueteando con él, su mirada empieza a revelar ese ardiente deseo por Isaac, cosa que él entiende a la perfección-¿Que pedirías? –ella no ha terminado la frase cuando él se ha puesto de pie y levantándola también la atrae de un tirón besándola con pasión, ya llevaba lo corrido de la mañana deseándola, no podía esperar más…sus besos dejaban ver la necesidad que tenia de ella, tomaba su boca como si le perteneciera, Scarlet no se podía negar, su cuerpo la traicionaba anhelando las caricias de Isaac; Suben los dos escalones que separan el comedor de la sala, la recuesta en el sofá junto a la chimenea, se arrodilla junto a ella y sube su pijama dejando al descubierto los senos que agitados reclaman atención del excitado hombre, Scarlet lo mira, en sus ojos solo hay deseo, Isaac sabe que es por él, en su cuerpo las sensaciones lo atormentan de una deliciosa manera, se saborea como si enfrente tuviera el más anhelado dulce, luego se acerca a sus erguidos pezones y toma uno de ellos con su boca mientras juguetea con el otro, Scarlet responde echando su cabeza hacia atrás ante las exquisitas caricias, el succiona, lame y tira con los dientes aquella delicada parte, haciendo que su mujer gima de placer, luego hace lo respectivo con el otro, Ella solo puede enredar sus dedos en el ondulado cabello masculino…aprieta y suelta indicándole a su amante como le gusta, la respiración de Isaac aumenta con cada jadeo que sale de la boca de Scarlet, la observa como contrae su cuerpo por causa de su toque ese que con tanto anhelo proporciona al agitado cuerpo, esta sensación no la había experimentado…sentir está completa compenetración con una mujer no lo creía posible, no a sus 43 años, pero estaba descubriendo (gracias a la desconocida que metió en su casa) que el placer no tenía límites.


    
      
    


    -El desayuno se enfriará –dice Scarlet con el hilo de voz que su excitación deja salir-


    
      
    


    -Ya habrá tiempo de desayunar, -replica él ansioso por desahogar toda su pasión con ella.


    
      
    


    Isaac mete su mano en las bragas de Scarlet, al sentir la humedad de la vagina, se enciende más y más, en tono dominante le pregunta a la mujer que tenía completamente para el…


    
      
    


    -¿Desayuno? O ¿Qué prefieres? –sabía lo que ella contestaría pero lo excitaba mucho ver como ella manifestaba las ganas que tenia de él.


    
      
    


    -te prefiero a ti, dentro de mi… ¡Ahora!…el desayuno puede esperar –contesta ella, con un afán por tenerlo.


    
      
    


    -¿Me quieres cómo? No te escuché bien –y diciendo esto, introduce sus dedos en la vulva cálida y húmeda de Scarlet; quien toma su cuello y lo atrae para darle un beso que ahogue sus gemidos


    
      
    


    -te…quiero…dentro…ahora, tu dijiste que yo mandaba, ¡así que obedece ya!


    
      
    


    -Isaac, se pone en pie junto a Scarlet, sin sacar sus dedos del lugar que tanto le gusta, con la mano que tiene libre quita sus pantalones de franela y su bóxer de una manera brusca pero sensual, hace lo propio con las bragas húmedas de Scarlet, se pone en medio de las piernas de ella y mientras sus turbios ojos color miel se concentran en la expresión de infinito placer de su amante, la penetra salvajemente, sus golpes son fuertes, haciendo que Scarlet casi salga de la silla, toma las piernas de ella con sus brazos haciendo que su cadera se acerque mucho más a la de Scarlet, las embestidas se llevan toda la fuerza del cuerpo de la mujer, quien solo puede aferrarse al sofá cuando siente que su orgasmo va cobrando vida…


    
      
    


    -Jamás tendré suficiente de ti…-Dice Isaac, mientras ve como los nudillos de Scarlet se emblanquecen por la fuerza con la que se sostiene,-Eres mi complemento perfecto, mi cuerpo te pertenece y quiero el tuyo solo para mí, eres la medicina para mi soledad…


    
      
    


    -Ohhhhh por Dios, ya tienes mi cuerpo, Isaac no aguanto más –dice Scarlet entre agitados jadeos-


    
      
    


    -¿Qué quieres ahora?


    
      
    


    -Isaac, Córrete conmigo…ahora


    
      
    


    Y al decir estas palabras y gritar cada uno el nombre de su amante, los dos dejan vaciar sus cuerpos en un abrazador clímax que los deja sin alientos…solo se entregan a las convulsiones violentas que el orgasmo va dejando en sus sudorosos cuerpos, Isaac cae encima del torso desnudo de Scarlet, quien a su vez hace fuerza por resistir el peso de él y al tiempo poder recuperar su respiración, después de unos segundos, Isaac levanta su mirada para encontrarse con los brillantes ojos de Scarlet, recorre su rostro con suaves y delicados besos.


    
      
    


    – ¿Qué haces conmigo mujer? Eres como una adicción, te he tenido por poco tiempo y no pienso dejarte ir nunca, ¿entiendes? Nunca.


    
      
    


    Isaac trae las toallitas húmedas y repite lo mismo del día anterior, Scarlet observa absorta, la delicadeza con la que la limpia, recoge las bragas que el mismo había tirado unos momentos atrás y la viste de nuevo como si fuese una pequeña…su pequeña; el disfruta de cada cosa que le inspira hacer esta mujer, luego se viste y después de un momento pasan a la mesa, disfrutan el desayuno, hablan de muchas cosas y Scarlet decide preguntar sobre un tema que le daba vueltas en la cabeza desde el jueves…


    
      
    


    -¿Por qué tuviste esa actitud tan desafiante en la gala con Fernán?


    
      
    


    -Si tú lo conocieras harías lo mismo, no es un tipo de fiar


    
      
    


    -Me di cuenta de eso, y también de que tus amigos lo miraban igual, solo que no entiendo el porqué


    
      
    


    -Es una historia larga y no quiero aburrirte


    
      
    


    -No me aburres para nada…quiero saberlo


    
      
    


    -Mujer, hablar de esas cosas no me gusta, confórmate con saber que es un malnacido y ya…


    
      
    


    -¡¡No es justo!!…-Scarlet se levanta de la mesa molesta y empieza a recoger los trastes, Isaac la mira sorprendido por su reacción- Yo si tengo que contarte toda mi puta vida, a mi si quieres tramarme con tu discurso de la honestidad y confianza…Te acuestas conmigo y ¿no puedes compartir algo de tu vida? –Sacude la cabeza en señal de desaprobación- pero no te preocupes, entiendo cuál es mi puesto…esos temas no se comparten con una simple asistente- se retira a la cocina realmente enfadada, Isaac queda atónito con la actitud de Scarlet, -Ahí está otra vez- Pensó- hablándome con rabia-…él decide seguirla e intentar apaciguar las cosas…


    
      
    


    -Tienes toda la razón discúlpame… -se acerca y la toma de la mano, Scarlet lo mira intentando apagar su ira, Isaac la lleva consigo a la sala, la sienta y el hace lo mismo quedando muy cerca de ella. No es un hombre que se abra con facilidad, lleva muchos años repitiéndose a sí mismo que nunca más dejaría que una mujer entrara en su vida para arruinar las cosas, ahora el primer sorprendido es el mismo Isaac, que a toda costa desea complacer a la mujer que tiene enfrente, la desea y no es solo ese deseo físico que lo viene matando, es también la necesidad de protegerla de compartir cada cosa con ella, por eso al verla tan disgustada cede y le cuenta lo que ella quiere saber.


    
      
    


    -El padre de Fernán y mi padre eran grandes amigos, compartían la pasión por el arte, mi padre tenía su galería y Don Agustín era el dueño de la otra, eran negocios muy prósperos. Por la cercanía de ellos Fernán y yo fuimos buenos amigos y crecimos juntos, cuando Don Agustín murió de un ataque al corazón dejó en manos de Fernán la galería, pero él siempre ha sido muy ambicioso y por malos manejos en menos de 1 año la llevó a la quiebra, mi padre siempre tan buen amigo, decidió comprársela a Fernán para ayudarlo, es más; la compró por un precio mayor al que cualquiera pagaría, pero Fernán en vez de pagar deudas e invertir bien, se lo bebió y lo gastó en mujeres, desapareció por varios años, cuando papá enfermó y después de levantar con éxito la nueva galería, Fernán apareció a buscar su ayuda nuevamente, papá lo que hizo fue endosármelo a mí para que le diera una oportunidad en mi empresa, pero este malnacido cuando papa falleció, aprovechó mi estado de ánimo y empezó a inflar las cuentas, me robó bastante dinero, nunca se lo pudimos comprobar, así que el invirtió en una empresa igual a la mía, ahora nos lo tendríamos que aguantar en todas partes, acosando a nuestros clientes, siempre fue envidioso, me ha odiado desde entonces, su empresa no nos llega ni a los talones, sin embargo tenemos algunos asuntos comerciales con ellos, porque un importante cliente de Minas y energía, contrató con los dos obligándonos a compartir algunos contratos, nadie en la compañía Kiesler quiere tener contacto con él pero hasta que no entreguemos todo el trabajo debemos soportarlo…a él y todas sus estupideces, cada vez que a mí me interesa algo él está ahí para arruinarlo, aunque lo peor fue…-(Isaac hace una pausa pensativo y decide mejor no contar la peor parte de su pasado a Scarlet)- que hubiera querido coquetear contigo- sale del paso con esa declaración- Scarlet puede ver entre líneas que hay algo más, sabe por los cometarios sueltos que ha escuchado que Isaac tiene un misterio en su vida, pero piensa que es mejor no presionarlo por ahora, y decide quedarse solo con la información que él esté dispuesto a darle.


    
      
    


    -Entiendo, debe ser difícil para ustedes soportarlo en la compañía… ¡lo siento!


    
      
    


    -Mantente alejada de él, cuando ve que me interesa algo siempre quiere arruinarlo


    
      
    


    -Imagino que lo dices por mi trabajo…-sonríe coqueta


    
      
    


    -Sabes a que me refiero…pero si quieres ignorarlo no es mi problema


    
      
    


    Ese domingo también se duchan juntos, Isaac le cuenta los planes para la semana que inicia, Scarlet conocerá el martes las instalaciones de la empresa, el jueves tendrán otro Coctel esta vez con unos clientes satisfechos con el trabajo realizado por su jefe, ella le cuenta que el viernes los chicos se quedarán a lo que el accede un poco nervioso de conocerlos…entrada la tarde deciden ir con Ruffo y Rex al parque allí se divierten; en la noche, Isaac vuelve a proponer que Scarlet que se quede con él, es entonces cuando ella da su explicación del porque solo compartirían el fin de semana.


    
      
    


    -Por favor Isaac, no quiero que insistas más en este tema, es cierto lo que te dije, no quiero poner en riesgo ni mi trabajo ni la oportunidad que tengo de estar alejada de mi antigua vida, tú me gustas mucho, y este fin de semana fue increíble, pero no quiero que vuelva a pasar, sabes bien que no estoy preparada para una relación…ahora quiero y necesito estar sola, dar tiempo para que mis heridas sanen, así que por favor respeta mi decisión, no me hagas tener que buscar otra solución a mis problemas…


    
      
    


    Isaac queda muy inquieto con lo que acaba de escuchar, de repente lo invadió un miedo terrible de imaginarse a Scarlet lejos de él, la conocía hace tan poco y ya temía quedarse sin ella; no podía dejar de recriminarse por lo que estaba sintiendo en tan poco tiempo, sin embargo estaba seguro que Scarlet valía la pena, así que pensó en irse con cuidado y tenerla cerca para poder atrapar su corazón, aunque no se podía negar que estaba bastante triste, había decidió abrirse por fin a una mujer, que no lo quería, pero su gallardía hizo que sacudiera la cabeza borrando esto, y decidiera luchar por fin…


    
      
    


    -Está bien, será como tú quieras, sé que tu corazón ahora duele, créeme que sé de lo que estoy hablando, pero no te niegues la oportunidad de sanar, a veces la vida nos presenta cosas en los peores momentos y por hacernos los ciegos las dejamos ir, yo decidí que no me iba a hacer el ciego contigo, de mi parte tendrás todo el tiempo para que aceptes lo que ya es obvio…


    
      
    


    -¿Y que es obvio según tú? –pregunta intrigada


    
      
    


    -Que tu deseas tanto como yo, que todo funcione, pero tus miedos te dominan en este momento, por eso te niegas a admitir que te gusto mucho…mucho… -dice con su mirada coqueta y sonrisa matadora


    
      
    


    -Jjajajajajaj me encanta tu modestia, eso si no se puede negar –contesta ella sonriendo


    
      
    


    Se despiden, él la besa diciéndole lo mucho que extrañará sus besos, se dan las buenas noches y cada uno va a su habitación.


    
      
    


    -Mi cama huele a ti…-se dice Isaac inspirando el aroma de su almohada – quieres tiempo, te lo daré, así tenga que tragarme todo esto que despiertas en mí, lo malo es que estas tatuada en mi cuerpo y el ya no es lo mismo sin ti…eso si es un problema –suspira y poco a poco va conciliando el sueño.


    
      
    


    Scarlet, por el contrario, no logra dormirse, todo el fin de semana se repitió una y otra vez que había sido solo sexo…el mejor y más alucinante sexo de su vida, pero a quien podía engañar, su cuerpo y su alma querían saltar a la habitación de Isaac, -Como eres idiota y dejas que alguien entre de nuevo- le hablaba a su corazón- no puedo enamorarme, no debo enamorarme- pero sabía que era engañarse pues nadie la había tratado nunca como él lo estaba haciendo, así que pensó que lo mejor era mantenerse alejada de él y así evitar el inminente dolor que sabría (según ella) que tendría.


    
      
    


    Isaac despierta el lunes extrañando su compañía del fin de semana, ahora sus planes eran lograr que Scarlet aceptara compartir su vida con él, pensaba que a sus 43 años no tenía tiempo para largos noviazgos, su cuerpo ya había encontrado dueña, solo que esta necesitaría de toda la ayuda posible hasta que aceptara la verdad, antes de las 8 am ya estaba listo y guapo como siempre, sale de su habitación, pasa por la de Scarlet quien también estaba por salir…


    
      
    


    -Buenos días mi preciosa…-dice Isaac muy animado


    
      
    


    -Buenos días Isaac, por favor no me llames preciosa no quiero que se den cuenta de lo que pasó, recuerda que lo dejamos todo anoche, -contesta Scarlet muy fría, Isaac encoje los hombros en forma de disculpa y se dirigen a la cocina.


    
      
    


    -Buen día Cecilia -dicen juntos


    
      
    


    -Buenos días –Contesta, los años de experiencia y de conocer a su jefe delatan el destello inusual de sus ojos, su semblante había cambiado, estaba demasiado cerca de Scarlet, no dejaba de mirarla y de recorrer su cuerpo con los ojos, Cecilia intuyó de inmediato que ellos ya no eran los mismos, solo que le causaba un poco de curiosidad ver lo alejada y distraída que estaba Scarlet de su jefe.


    
      
    


    -El desayuno está servido, ya pueden pasar –les indica Cecilia haciendo un gesto con la mano indicándoles la mesa


    
      
    


    -Gracias Cecilia, hoy solo comeré esto –dice ella muy distante, señala el plato de fruta que tiene en la mano- tengo que adelantar cosas pendientes debo iniciar ya, gracias…En el transcurso del día te envío los informes al correo, Que tengas un lindo día –se dirige al estudio sin mediar palabra, dejándolos a los dos con la boca abierta ante esta reacción tan fría, ella no era así y tanto Cecilia como Isaac se preguntaban que le estaría pasando.


    
      
    


    Cecilia no puede evitar ver la reacción de tristeza de Isaac, nada de lo que pasaba estaba siendo normal, ella sabía que Isaac no era de hablar pero en ese momento recordó la promesa que le había hecho a la mamá de su jefe y decidió que era hora de un consejo maternal…se acerca a Isaac quien le daba vueltas a la comida con el tenedor, se sentó a su lado, él al ver esto levanta la cabeza y la mira extrañado, Cecilia nunca se sentaba a la mesa con él, pero cuando sus ojos color miel llenos de incertidumbre y tristeza se encuentran con los ojos negros de la anciana y su mirada maternal llena de ternura, siente el amor que ella le tiene, ese amor de madre que él había perdido muchos años atrás, Cecilia sin dejar de mirarlo le dice:


    
      
    


    -Lo conozco desde chico, he estado acompañándolo a lo largo de nuestras vidas, aún recuerdo la promesa que le hice a la Señora Ann, y no puedo quejarme fue la mejor decisión, la de quedarme aquí, cuando pasó lo de Georgina sentí un dolor horrible al verlo así, y ni qué decir del día en que casi muere en esa clínica, así que por eso y por mucho más me siento con el derecho de decirle esto, y por favor escuche el consejo de esta vieja… -le toma la mamo y continua- Tiempo…necesita tiempo, la semana pasada tuve la oportunidad de hablar con Scarlet y me dejó ver algo del dolor que lleva dentro, ella a diferencia suya no ha podido sanar aún, está todo muy reciente, pero puedo asegurarle algo, es una persona que vale la pena esperar, yo le he pedido mucho a Dios por usted, que tenga una buena persona a su lado, y no puedo negar que antes de conocer a Scarlet estaba muy prevenida, me asustó un poco el ver lo loco que estaba actuando, (Isaac sonríe) pero la he ido conociendo, después de hablar con ella y saber algo de su historia no es difícil encariñarse, no hay maldad en su mirada, desde que llegó le dio un respiro a nuestras vidas, de alguna manera iluminó la oscuridad que teníamos aquí, la casa ya no es fría ni se siente tan vacía, eso me hace feliz, pero verlo con la mirada como ahora no hace parte del panorama que quiero, así que no se desanime y solo dele tiempo, no creo en casualidades todo es hecho con un propósito y Dios nunca se equivoca, si Él permitió que sus caminos se encontraran es porque así debía ser, solo confíe, todo en la vida se consigue sacrificando y con paciencia, usted más que nadie lo sabe. No es normal que todo pase así de esta manera las parejas deben conocerse mucho más antes de compartir el mismo espacio, sin embargo con ustedes esa regla parece no tener importancia, llevan unos días juntos y ya todo luce tan diferente lleno de vida así que no se desespere y dele tiempo al tiempo, recuerde lo que su Padre decía “cuando más oscurece es porque va amanecer”


    
      
    


    -Pero he esperado mucho, ya tengo 43 años y desde que esta mujer entró en mi mundo está todo patas arriba, y ahora que pensé que había ganado puntos valiosos, está huyendo de mí, anoche me propuse no dejarla escapar pero ya he perdido la costumbre de conquistar a una mujer, ¿seré malo para eso? –dice Isaac con esa mirada que conocía perfectamente bien Cecilia, reflejaba aquel pequeño que ella llevaba de la mano al parque y que la miraba con confianza, aunque no hablaban con frecuencia de sus problemas sabían que podían contar el uno con el otro.


    
      
    


    -Por años se ha dejado llevar solo por la razón y todo estaba controlado, a veces el corazón desordena un poco nuestras vidas, pero también le da ese sabor que necesitamos, eso es lo que ha hecho Scarlet con usted, déjese guiar por su corazón, conózcala más así podrá saber que le gusta e ir ganando terreno poco a poco, además por el semblante de hoy veo que el fin de semana fue bastante bien –sonríe de manera picara y hace que Isaac se sonroje un poco- así que ahora tendrá en que entretenerse buscando la manera de ayudar a sanar un corazón que le pertenecerá a usted si consigue conquistarlo.


    
      
    


    -Cecilia…necesitaba tus sabios consejos, tengo mucho en que pensar, pero si me preguntas solo quisiera quedarme en casa y perderme en la hermosa mirada de mi esquiva asistente, pero seguiré tu consejo, le daré tiempo, me iré ganando su corazón, solo espero que mi cuerpo lo resista a esta edad todo es más complicado…-los dos se echan a reír.


    
      
    


    Isaac va a su oficina y Scarlet pasa el día pensando en cómo hacer para que Isaac no siga penetrando en su alma y dejar de sentir todo lo que está sintiendo por su jefe.


    
      
    


    El día para Isaac transcurre normal entre reuniones y llamadas, tiene tiempo para hablar con Giselle y advertirle de la visita de Scarlet, la pone de acuerdo para que no diga nada sobre su supuesta asistente Eva, Giselle sigue atentamente las instrucciones de Isaac y de inmediato nota que es alguien muy importante para su jefe pues nunca había sido tan especial con nadie, ya tenía bastante curiosidad de conocerla. Almuerza con sus amigos, deseando la hora de volver a casa, durante el almuerzo James y Luciano bromearon con Isaac, sobre su marcado interés por Scarlet, ya no lo podía ocultar, sus amigos lo conocían a la perfección, el cambio era muy notable ahora estaba más distraído, prestaba atención a cosas que antes no eran importantes, su egoísmo no estaba tan presente y cada vez que escuchaba el nombre de su nueva asistente sus ojos brillaban como el sol, así que aunque los amigos aprobaban su interés por Scarlet no perdían oportunidad de reírse a costillas de su ya no tan amargado amigo, esos mismos rumores crecían por la empresa, el hecho de que Isaac hubiese faltado varios días, que su ánimo haya cambiado de esa manera, hacía que sus empleados especularan sobre lo que pasaba, especialmente Cristina quien estaba viendo afectados sus intereses por el repentino cambio de su amante-jefe como ella lo llamaba, estaba bastante molesta conocía bien a Isaac y sabía que algo no andaba bien con él y que ese interés en la mujer tendría algo de serio para que lo hubiese hecho cambiar tanto de la noche a la mañana. Así que decidió visitarlo esa tarde en la oficina para analizar la situación.


    
      
    


    -Cristina como va todo pasa…-le dice Isaac muy desentendido


    
      
    


    -Ya te estaba extrañando, hace rato no sé nada de ti, -dice Cristina tanteando el terreno


    
      
    


    -Que dramática eres, ¿cómo va el lanzamiento del nuevo teléfono?


    
      
    


    -Sabes que todo lo manejo a la perfección así que usted mi querido Jefe no debe preocuparse por nada, -mientras habla se va acercando sigilosamente a su jefe de una manera muy coqueta, Isaac se siente un poco intimidado, y prefiere alejarse disimuladamente.


    
      
    


    -jajajajajajajaja Eres una caja de sorpresas –le dice Cristina con una sonrisa hipócrita


    
      
    


    -¿Por qué lo dices?


    
      
    


    -¿Huyes de mí? –La pregunta sorprende a Isaac-


    
      
    


    -Te noto extraña, ¿qué quieres decir con eso?


    
      
    


    -Te comportas raro, ya no me miras igual, ¿es que no te parezco lo suficientemente atractiva?


    
      
    


    -¡Por Dios mujer! ¿Pero qué coño te pasa?, siento que me estas reclamando por algo, pero aun no entiendo por qué, puedes explicármelo.


    
      
    


    -Explícame tu a mí que te sucede, ahora estas muy distante, ya no respondes mis llamadas, siempre habías coqueteado conmigo y ahora ni me miras, sabes que eres importante para mí, nos deseamos y ahora noto cierta distancia entre nosotros, entonces explícalo tu…


    
      
    


    -No tengo nada que explicarte, tu y yo no tenemos más que una relación laboral, soy tu jefe nada más, bastante claro dejé que lo que pasó entre nosotros nunca volverá a pasar, así que por favor te agradecería que mantuviéramos una relación profesional nada más, no puedo corresponderte y lo sabes.


    
      
    


    -¿Hay alguien más? ¿Acaso es la chica de la foto? ¿Te gusta la gorda?


    
      
    


    Isaac se siente nuevamente ofendido por la forma tan despectiva en como Cristina se refiere a Scarlet así que aprovecha para ponerla de una vez en su sitio.


    
      
    


    -Mira Cristina…quiero que me entiendas muy bien porque no pienso repetírtelo (se acerca a ella señalándola con su dedo) No es de tu maldita incumbencia si me gusta alguien o no, odio cuando te refieres a la gente con malos calificativos, no todos somos tan vacíos como tú, Scarlet es alguien importante para mí, así que te exijo, escúchalo bien…te exijo que te refieras a ella con respeto, y por ningún motivo voy a permitir que te burles, así que no me obligues a tomar medidas, porque acabaré con cualquiera que se quiera interponer en mi vida, ya he padecido lo suficiente y no estoy dispuesto a permitir estúpidas pataletas, si no puedes aceptar que tú y yo no seremos nada las puertas están abiertas….ahhh y por último, ahora Scarlet estará yendo y viniendo así que ni se te ocurra hacerle algún desplante, porque donde yo me entere que te metes con ella…no respondo por mis actos ¿entendiste?


    
      
    


    Cristina está estupefacta, no ha salido de su asombro, pero quien es el idiota que le estaba hablando, pensaba para ella, en ese momento no conocía a Scarlet, pero ya la odiaba, corroboró todo lo que temía, Isaac estaba más que interesado por la extraña, ya había tenido suficiente cuando había pasado lo de Georgina, aunque después de eso Isaac empezó a buscarla y mantener ciertas relaciones con ella, podría tomar algo de partido ahora aunque saber que la iba a tener merodeando por los pasillos de la empresa y tan cerca de Isaac le había caído como un balde de agua helada, tendría que actuar rápido si quería alejar a Isaac de esa gorda, así que tendría que mantenerlo de su lado si quería que su plan funcionara, entonces respiró profundo, se hizo la valiente ante la humillación del hombre y le dijo:


    
      
    


    -No era mi intención molestarte, discúlpame…no tienes de que preocuparte, soy lo bastante madura para entender lo que me dijiste, y por tu amiga puedes estar tranquilo, no malgasto mi vida en esas tonterías, sabes que amo mi trabajo así que no lo pondré en riesgo, dejémoslo todo aquí y que sea tema superado ¿te parece?


    
      
    


    Isaac se sorprende por la reacción de Cristina, el conoce a las mujeres muy bien y sabe que eso no es normal, pero decide mantenerla vigilada para ver que trama y por ahora acepta sus disculpas.


    
      
    


    -No hay problema, solo quiero que no olvides lo que te dije, así todo marchará a la perfección.


    
      
    


    Cristina se despide y sale de la oficina, va directamente a la suya, cierra la puerta con llave, se sienta en su silla y no puede dejar de preguntarse que tendrá esa fulana que tiene a un hombre tan calculador como Isaac botando la baba…-Pero si no tiene gracia, no me llaga ni a los talones- decide que no se dará por vencida hay mucho en juego, no piensa bajar los brazos tan fácil, recuerda las palabras de Isaac y muere de celos…-mataría porque te interesaras así por mi Isaac- se decía, pasó lo que quedaba del día planeando como haría para separarlos.


    
      
    


    Isaac llega a su casa, anhelando ver a Scarlet, al abrir la puerta nota algo diferente, el olor de su hogar ha cambiado, ahora parece más cálido, hay música de fondo, se escuchan risas en la cocina, parece que ahora tiene vida, él siempre había amado su casa pero ahora le parecía que antes era fría, desde que Scarlet llegó le dio color a muchas cosas incluyendo su casa, podía sentir el aroma de su piel impregnado en todas partes, miró la sala recordando como la había hecho suya el día anterior, así que respiró y rogó porque el humor de la mujer hubiese cambiado y no fuera tan distante como en la mañana, se dirigió a la cocina:


    
      
    


    -Señoritas, que bien huele, que cocinan… -Isaac era un experto en el arte de aparecer de repente, nunca hacia ruido al entrar y las mascotas ya no se levantaban al verlo llegar, lo que en ese momento sorprendió a las mujeres que reían alegremente, al escucharlo las dos se dan la vuelta y contestan a su saludo.


    
      
    


    -Buenas tardes Señor, -Contesta Cecilia


    
      
    


    -Isaac, no te esperábamos tan pronto –dice Scarlet, que aunque quería disimular que le placía verlo no pudo hacerlo, sus ojos brillaron igual que los de él-


    
      
    


    -No había mucho que hacer, así que me vine un poco más temprano, pero que hacen que huele tan bien…


    
      
    


    -le enseñaba a Cecilia a preparar vegetales como los hace mi madre, son realmente alucinantes…


    
      
    


    -Mmmmm tendré que probarlos para dar mi opinión, pero si saben cómo huelen debe ser un éxito rotundo… -los tres se ríen-


    
      
    


    Minutos más tarde, Cecilia sirve la cena, las mujeres estuvieron hablando en la cocina sobre la niñez de Isaac, Cecilia contó parte de la historia de su jefe, Scarlet se imaginaba a Isaac de niño y su corazón latía con más fuerza, sentía que lo conocía un poquito más, y aunque se seguía negando el sentimiento que crecía por él, estaba interesada en saber todo el misterio sobre su vida, Cecilia se despide, los deja a los dos cenando en la mesa.


    
      
    


    -¿Recibiste los informes que te envié hoy? –dice Scarlet para romper el hielo


    
      
    


    -Sí, estaban perfectos, ya se los di a James para que los pasara al contador,


    
      
    


    -¿muy ocupado tu día?


    
      
    


    -lo de siempre…solo que hoy fue algo diferente –dice Isaac, dejando los cubiertos en la mesa y mirando a los ojos de Scarlet


    
      
    


    -¿Te pasó algo malo?


    
      
    


    -No del todo malo, es solo que no te pude sacar de mi mente ni un segundo, va a ser muy difícil para mí cumplir con mi promesa de dejarte todo el tiempo para pensar en lo nuestro…quiero compartir mi tiempo contigo, de eso estoy totalmente seguro.


    
      
    


    -Por favor Isaac –dice Scarlet incomoda ante el comentario de su jefe- ya lo hemos hablado y es más sano si dejamos todo ahí.


    
      
    


    -Tranquila no diré nada más…mejor cambiemos de tema, hablé hoy con Giselle y nos reuniremos mañana para hablar sobre el material que te dará para que lo analices, así tu y yo decidiremos sobre las nuevas alianzas, me ayudaras a ver otro lado del panorama, James no está muy seguro de la inversión que debemos hacer para adquirir las nuevas máquinas por eso quiero tu opinión…


    
      
    


    -a qué hora iremos mañana, saldremos a las 7:30 ya pedí que nos preparan un desayuno de trabajo para los tres.


    
      
    


    -Está bien, aunque debo confesarte que estoy un poco nerviosa, es un reto para mí todo esto, y no quiero defraudarte…


    
      
    


    -Yo en cambio estoy feliz de que estés haciendo parte de mi mundo, estoy seguro que tu ayuda será muy útil para mí, no te preocupes en la empresa todos son amables…bueno habrá alguno que otro con aires de grandeza pero se puede manejar, yo estaré contigo…


    
      
    


    Scarlet suspira, -Gracias Isaac, gracias por creer en mí, no tengo como pagarte estos días han sido muy especiales,-toma su mano, lo que hace que Isaac reaccione y quiera besarla, como lo ha deseado durante todo el día…pero hace gala de toda su fuerza de voluntad y con la mirada le dice lo impórtate que se está convirtiendo ella para él, pero no la besa, por su lado Scarlet está igual o peor que el, ella desea lanzársele encima, lo ha pensado cada minuto, quiere permanecer a su lado y nada más, pero no puede admitirlo no ahora, así que se conforma con leer en sus ojos todo ese deseo y dejarlo ahí…


    
      
    


    -Créeme cuando te digo que tú lo has cambiado todo, por eso te esperaré… -dice Isaac con esperanza


    
      
    


    Terminan de cenar y cada uno se va a su cuarto, Scarlet Piensa en lo que se pondrá al otro día, está nerviosa, llama a sus hijos como lo hace todas las noches, sabe que están bien y que la aman mucho, hacen planes para el fin de semana, quiere que ya sea viernes para poder abrazarlos, Isaac duerme inspirando el olor en su almohada, olor a ella que ha quedado impregnado desde que la hizo suya, así que esa noche en la casa Keisler pasa sin inconvenientes…


    
      
    


    Scarlet despierta más temprano, quiere cepillar su cabello, escoge un vestido rojo, medias de diseño y unos tacones negros, con un gabán de paño del mismo color de sus zapatos, el bolso hace juego con el vestido, su cabello lo lleva liso, corto, elegante como siempre, se mira en el espejo antes de salir y se repite mirándose a los ojos que todo saldrá bien, va a la sala donde la espera Isaac con una taza de café recién preparado que guarda para ella, mientras camina hacia él puede ver lo hermosa que está esa mañana, sus labios rojos la hacen ver más sexy de lo normal, se siente orgulloso de la mujer que eligió, así ella todavía no lo elija a él, toman el café sin cruzar más que el saludo mañanero, pero ambos no pueden dejar de admirarse el uno al otro, cuando Mario interrumpe el éxtasis de esas miradas que pueden trasmitir más allá de las palabras, avisando que ya el auto está esperando por ellos, se despiden de Cecilia quien se queda mirando lo bien que se ven juntos y pide a la Divina Providencia que bendiga lo que ella está segura que es amor…


    
      
    


    Camino a la oficina Scarlet, recibe la llamada de su Hija, quien quería desearle la mejor de las suertes, ella se despide de Ana Belén, con un ¡Te amo!, lo que hace que Isaac desee con el alma que un día Scarlet pueda decírselo a él con la misma devoción con que lo dijo en ese momento a su hija, ahí entendió que estar con Scarlet era más que una meta, era el propósito que ahora tenía en su vida, la miraba al punto de hacer que ella se incomodara, pero no lo podía evitar, la conocía ya lo suficiente y deseaba tenerla solo para el…


    
      
    


    Al llegar Scarlet se sorprende con la imponencia de la edificación es un estilo vanguardista pero, es la imagen sin duda de lo que es Isaac, misterioso e interesante, entran al lobby y se dirigen al ascensor, los empleados que van llegando lo saludan muy gentilmente pero con algo de temor diría Scarlet, no disimulan el asombro al ver a aquel frio hombre tomando la cintura de la desconocida mujer, los rumores aumentan entre los curiosos, cuando esperan el ascensor, los alcanza Luciano, quien saluda muy cariñoso a Scarlet hasta que Isaac carraspea para que este se aparte de su acompañante, Luciano riendo entiende el mensaje y se hace a un lado, suben, Isaac no suelta la cintura de Scarlet, aunque esta se siente incómoda con la situación no dice nada pues en medio de todo es la manera en que el la protege, hacía mucho que nadie pensaba en protegerla, antes de que la puerta se cerrase totalmente, Scarlet advierte al otro lado la mirada acusadora de una mujer, muy hermosa por cierto era rubia de un cuerpo envidiable, la típica mujer perfecta pensaba Scarlet, quien no pudo evitar sentir curiosidad por la rubia al ver como miraba a Isaac y después a ella, así que sin más le pregunto mientras las puertas del ascensor se cerraban:


    
      
    


    -Qué bonita mujer, ¿trabaja para ti?


    
      
    


    -Sí, es Cristina se encarga de las relaciones públicas de la empresa, -dice restándole importancia pero con algo de recelo al pensar que Scarlet podría pasar un mal rato si se acercaba a ella


    
      
    


    Luciano advierte que debe salir en ayuda de su amigo pues sabe qué clase de mujer es Cristina, una trepadora según él (y él sí que sabía de mujeres, siempre iba con una diferente) así, que cambia el tema intentando distraer a Scarlet,


    
      
    


    -¿Almorzamos?, le diré a James, nos vemos a las 12 -y salió del ascensor en la primera parada


    
      
    


    Ninguno de los dos acepto, lo que les causo gracia al ver que Luciano no espero respuesta dejándolos sin decir nada más. Cuando llegan al piso 11 se abren las puertas del ascensor y se encuentra Scarlet con una recepción muy sobria y elegante, Isaac saluda a una chica Morena de ojos verdes muy bonita, ella se acerca a él con unos sobres:


    
      
    


    -Scarlet, ella es Giselle mi asistente.


    
      
    


    -Giselle, ella es Scarlet, es mi… (Mira a Scarlet como pidiendo su aprobación)


    
      
    


    -Soy su asistente también, y estira la mano para saludar a Giselle


    
      
    


    -Es un gusto conocerla y será un placer trabajar con usted señorita Scarlet


    
      
    


    -háblame de tu y por favor dime Scarlet,


    
      
    


    -¿Ya está todo listo? –Interrumpe Isaac-


    
      
    


    -Si señor ya está todo servido en su oficina,


    
      
    


    -Danos un minuto, ya te llamo para que empecemos la reunión –le dice Isaac a Giselle quien se dirige a su escritorio- Vamos- toma la mano de Scarlet y la lleva a su oficina


    
      
    


    Giselle no puede evitar sonreír al ver a su jefe en plan de galán, era nuevo para ella, siempre había tenido que ser testigo de la persecución femenina de la era presa su jefe, pero hoy era diferente, la presa era su nueva asistente y el perseguidor parecía ser el, sin embargo disfrutaba y se alegraba de ver que ese hombre tan frio y a veces cruel, tuviera ese destello especial en su mirada…


    
      
    


    Scarlet, ve la oficina como la había imaginado, parecida en algo a la de la galería, pero esta era más amplia, la decoración minimalista, nuevamente combinaba los colores tierra con la madera, en cada cosa que tenía que ver con él se reflejaba su buen gusto y elegancia, se sentía muy bien a su lado, era un hombre inteligente, la trataba como a una reina, la miraba como nunca nadie antes la había mirado, veía la calidez y el deseo desbordando por sus hermosos ojos, eso la ponía muy nerviosa no sabía hasta cuando podía seguirse negando a una realidad que la estaba atormentando, necesitaba hablar con su amiga y lo necesitaba pronto, tenía que escuchar otro punto de vista.


    
      
    


    -Siéntate, Has estado muy callada, ¿estás bien? –pregunta algo preocupado Isaac


    
      
    


    -Estoy bien, no te preocupes, así se siente todo el mundo cuando conoce a sus compañeros de trabajo por primera vez, así que estaré bien…


    
      
    


    -¿Estas lista para la reunión?


    
      
    


    -Más que lista, cuando quieras…


    
      
    


    Isaac toma el teléfono y llama a Giselle, quien entra con una libreta en la mano, los tres se sientan, toman el desayuno mientras Giselle le explica a Scarlet en que van con las negociaciones de las nuevas máquinas, le pasa los expedientes y le dice que las anotaciones son las que han hecho Isaac y James, le cuenta cuáles son los desacuerdos, así que ella tendrá que decidir qué hará con la información y presentar un informe final, mientras las dos mujeres hablan en la mesa de trabajo Isaac se va hacia la ventana tomando su café, y a la distancia observa lo concentrada que está Scarlet y lo hermosa que se ve, es tan segura y sensual, imagina lo divertida que sería su vida si la compartiera con ella, está sumido en sus pensamientos cuando las mujeres se ponen de pie y Scarlet le dice a Isaac que van a ir con Giselle al archivo a buscar unos documentos que hacían falta, Giselle le recuerda a Isaac que tiene la reunión con unos clientes en la sala de juntas en 10 minutos, Isaac da instrucciones a Giselle para que Scarlet regrese a su oficina cuando terminen…


    
      
    


    Scarlet se queda más tiempo de lo que esperaba recopilando información sobre la compra de las maquinas era una inversión bastante considerable y quería hacer todo muy bien, Giselle volvió a su recepción, y cuando Isaac regresó de la reunión vio que Scarlet no estaba pero en cambio la que lo esperaba era Cristina quien llevaba una caja de chocolates, estaba sentada en el sillón, Isaac se sintió muy incómodo y con una mirada nada cordial le hizo el reclamo a Giselle quien le dijo que ella se había entrado sin permiso, también le dijo que Scarlet aún estaba en el archivo y que subiría antes del almuerzo, Isaac no tuvo más remedio que recibir a Cristina pero no cerró la puerta de su oficina al entrar:


    
      
    


    -A que debo el honor de tu visita –pregunta Isaac en toco seco


    
      
    


    -Vengo a hacer las paces contigo, los amigos no deben pelear


    
      
    


    -ayer ya quedó todo claro, no tengo ningún resentimiento contigo –Le dice Isaac deseando que se fuera rápido antes de que Scarlet llegara, quería evitar a toda costa que Cristina tuviera contacto con ella.


    
      
    


    -Te traje esto, (le entrega los chocolates acercándose a Isaac quien tiene las manos metidas en los bolsillos de su pantalón)


    
      
    


    -Gracias, -toma la caja y la deja encima de su escritorio retirándose un poco de ella-


    
      
    


    -No me gusta que estemos mal, así que solo quería tener un gesto de buena voluntad contigo –vuelve a invadir su espacio personal, pero esta vez es más atrevida y lo toma por el cuello para besarlo, Isaac alcanza a reaccionar y voltea su cara para que el beso se lo diera en la mejilla, pero aun así ella no se aparta y le habla al oído:


    
      
    


    -Solo quiero que sepas que siempre estaré para ti, puedes contar conmigo cuando lo necesites, por más que intento no puedo sacar tus caricias de mi cuerpo, solo quiero que no olvides lo mucho que te deseo…


    
      
    


    En ese momento Scarlet está en la puerta con unos documentos en la mano y hace un carraspeo para que noten su presencia, aunque siente una punzada en el estómago trata de disimular a toda costa…


    
      
    


    -(carraspea poniéndose la mano en la boca a manera de tos) perdón, necesitaba mi bolso, lamento interrumpir…- ingresa a la oficina a coger su bolso mientras piensa-Esa es la del ascensor… ¿Me habrá mentido? nunca pregunte si tenía novia, solo asumí que no, que idiota soy, y yo luchando por no sentir nada…definitivamente no aprendo de mis errores, solo me utilizó para dormir conmigo, cuando su subconsciente ataca, -él no te utilizó tú lo permitiste y lo disfrutaste mucho…, sale de inmediato de sus pensamientos.


    
      
    


    Isaac se aparta de golpe del lado de Cristina dirigiéndose a Scarlet rodeándola con sus fuertes brazos, gesto que disgusta a Cristina, quien mira con rabia a Scarlet, como ella de tonta no tiene un pelo se da cuenta que el interés de Cristina por Isaac va más allá de una relación laboral, desea irse pero Isaac la toma tan fuerte que no puede correr como pensaba, tenía un radar para las trepadoras como Cristina, así que cambia su estrategia y decide seguir el juego de Isaac para ver si en realidad es la novia, aunque su “dolor” o celos talvez no la estén dejando en paz en ese momento…y no pueda disimular la rabia que siente al imaginar que él la haya utilizado, y que todas sus palabras fueran mentiras, Isaac para ese entonces ya conoce la rabia que nacía en los hermosos ojos de Scarlet y esto lo inquieta mucho, no quiere que ella se lleve una idea equivocada de lo que vio así que sin pensarlo lleva a su asistente delante de Cristina la acerca a ella:


    
      
    


    -Mira te presento a Cristina, ella es la encargada de las relaciones públicas de la empresa –Scarlet se acerca sacando su hipocresía a flote, porque se podía sentir el pesado ambiente que había entre las dos mujeres, así que no le queda más que sonreír forzadamente…


    
      
    


    -Es un gusto Cristina… -su sonrisa fingida no se la creyó nadie


    
      
    


    -Cristina ella es Scarlet, trabaja como mi asistente, es una persona muy especial para mi… -lo dice a modo de advertencia…


    
      
    


    El comentario deja un poco tranquila a Scarlet, piensa que si fuera la novia no la habría presentado así, pero es entonces cuando otra película se empieza a desarrollar en su mente…-y si es su amante, y si tiene por costumbre acostarse con todas sus empleadas y yo fui una más solamente- sacude su cabeza para salir de sus malos pensamientos y mira a los ojos a la mujer que no puede sostener su mirada


    
      
    


    -El gusto es mío, eres una mujer bastante afortunada, las personas especiales en la vida de Isaac son contadas con los dedos de una mano… -dice con ironía


    
      
    


    -Entiendo…ser especial es complicado, y él lo es también para mí, -voltea a mirar a Isaac dejando su rabia a un lado por uno segundos…


    
      
    


    -Bueno debo irme, fue un gusto en serio…ahhh y espero disfrutes los chocolates son con mucho cariño –le da un beso en la mejilla a Isaac y sale, de inmediato Isaac toma el teléfono:


    
      
    


    -Giselle puedes venir, Toma mira a ver que puedes hacer con esto –dice entregándole los chocolates.


    
      
    


    Isaac siente que Scarlet quiere decirle algo, pero ya va a ser hora de ir a almorzar se debate entre preguntarle o no, puede ver que la rabia regresó a Scarlet, siente un alivio al ver que puede estar celosa, podría estar interesada en él después de todo, pero al mismo tiempo teme por la reacción que está teniendo y efectivamente, pocas veces Scarlet podía tragarse lo que pensaba, esta no era la excepción así que sin más pregunto:


    
      
    


    -Es tu novia, o ¿solo te acuestas con ella?


    
      
    


    -Ni es mi novia ni me acuesto con ella


    
      
    


    -No juegues conmigo, Isaac no soy tonta y por experiencia puedo asegurarte por la manera en que se comportan que te acostaste con ella así que dime ¿Con todas tus empleadas haces lo mismo? Soy la número… -lo mira desafiante y con mucha rabia esperando su respuesta


    
      
    


    Isaac se acerca a ella intentando entender su ataque de celos, estaba seguro de que ese reclamo significaba que él era algo más que solo su jefe como ella quería hacerlo ver…


    
      
    


    -Cómo puedo convencerte de que en mi vida no eres solo un número, o mejor si, eres un número, eres la numero uno, no hay nadie más y ahora sé que no habrá nadie más después de ti…tuve una aventura con ella hace algún tiempo, cuando no me importaba nada, pero Cristina siempre pensó que por ser bella y tener el cuerpo perfecto me tendría también a mi es ambiciosa pero no pasó nada mas, así que no veo porque tengamos que pelear por algo que no existe,


    
      
    


    -¿Sabes lo difícil que es recuperar la confianza cuando esta se pierde? No permitas que la pierda contigo eso sería el fin de todo, estoy segura que el hombre mentiroso nunca cambiara, me costó lágrimas de sangre entender esta realidad, y no me digas que lo que vi fue algo de amigos porque estoy segura que no fue así...


    
      
    


    -Créeme por favor, nunca jugaría contigo así, Cristina se dio cuenta de que eres alguien importante en mi vida y puedo pensar que querrá hacerte creer cosas que no son; no soy idiota y sé que me coquetea pero ya la he dejado en su puesto y espero que entienda, ahora por favor no pelees conmigo no quiero sentir esta incertidumbre me molesta mucho…


    
      
    


    Estaban hablando cuando interrumpen Luciano y James para que fueran a almorzar, Scarlet va con ellos evitando a toda costa mirar a Isaac, necesitaba pensar en si creería o no, se estaba dando cuenta que sus miedos estaban creciendo en ella, que si decidía en algún momento estar con Isaac tendría que hacer frente a muchas cosas, él llamaba la atención de las mujeres donde llegaba, eso era una cruz para ella, y ni que decir que tendría que lidiar con una enamorada desilusionada como Cristina.


    
      
    


    No sabía si quería enfrentarse a eso o no así que simplemente opto por ignorarlo y así pasar el almuerzo, cuando terminaron hablaron de muchas cosas, salen para la oficina nuevamente, Scarlet se despide de ellos:


    
      
    


    -Fue un almuerzo muy ameno gracias por la invitación, pero yo los dejo chicos debo irme a trabajar tengo mucho que leer –se acerca y se despide de beso de los dos, quienes ya se habían dado cuenta del distanciamiento de ellos


    
      
    


    -Le diré a Mario que te lleve, -Scarlet asiente con la cabeza-


    
      
    


    Luciano y James le dicen a Isaac que lo esperaran en el ascensor para dar tiempo a que la pareja hable a solas, Isaac llama a Mario para que aliste el carro y espere a Scarlet frente a la puerta principal, estando ya solos Isaac ve algo de tristeza en los ojos de Scarlet, piensa que ella se está haciendo una película que no es, pero no sabe qué hacer para convencerla de lo contrario, él ya ha pasado por eso y sabe que la única que puede matar sus fantasmas es ella misma así que decide solo darle un beso en la mejilla y decirle al oído:


    
      
    


    -No tienes ni idea de lo importante que te has convertido para mí, no es solo deseo, aunque no puedo negar que lo siento, pero ya te he dicho que te quiero en todas las áreas de mi vida, no todos los hombres somos iguales, así tú lo quieras ver de ese modo…deshazte de todos tus fantasmas y dedícate a mí, ya quiero llegar a casa, espero verte allí…


    
      
    


    Vuelve, la mira y le da otro beso más cerca de su boca, los amigos los observan de lejos al igual que algunos empleados que están por allí, no pueden creer ver al gran jefe teniendo esos visos de romanticismo…cuando ya están los tres amigos en el ascensor no pueden evitar preguntar a Isaac por lo sucedió además ven lo acongojado que está por causa de la indiferencia de Scarlet…


    
      
    


    -¡Pero que chismosos son!


    
      
    


    -Amigo nos preocupamos por ti, sabemos que eres muy reservado con tu vida personal pero queremos ayudar a que todo vaya bien, Scarlet es una buena chica así que estamos dispuestos a aconsejarte de la mejor manera -dice Luciano


    
      
    


    -¿aconsejarme tu? Pero si tu vida sentimental es un completo desorden (Isaac sonríe burlándose de su amigo)


    
      
    


    -Habla ya hermano, que sabes que de nosotros no saldrá –replica James


    
      
    


    Isaac cuenta lo sucedido a sus amigos y aunque ellos no tienen muchos detalles del pasado de Scarlet pueden notar que ella necesita sanar muchas heridas y lo que vio en la oficina con Cristina no ayuda mucho en eso


    
      
    


    -He oído rumores de lo terrible que es Cristina, debes tener cuidado una mujer despechada es peligrosa –advierte Luciano


    
      
    


    -Por mi departamento dicen lo mismo, es astuta, muy ambiciosa y ama al jefe es una bomba de tiempo… -es el turno de James


    
      
    


    -Me preocupa que ahora Scarlet estará viniendo más seguido y quiero evitarle malos ratos, tendré que pensar que voy a hacer, por ahora no sé cómo evitar que ella se sienta así…


    
      
    


    -jajajajajajajajaj No puedo creer ver a mi amigo en plan conquista, esto será muy divertido –dice Luciano mientras los tres se despiden…


    
      
    


    Scarlet pide a Mario que la lleve a la Boutique de Rebeca, necesita hablar con ella, cuando esta la ve, sale corriendo a abrazarla, -estas muy hermosa amiga- dice muy animada- que rico que vengas a verme, ya me hacías falta…


    
      
    


    Scarlet pasa el resto de la tarde con ella hablando y contándole todo, absolutamente todo, como solo las mejores amigas lo pueden hacer, Rebeca prepara el discurso para su amiga, lo hace con toda la honestidad posible…


    
      
    


    -Amiga, hay algo en lo que tiene razón Kiesler, no todos son iguales, te miro y veo que estas realmente viva, ahora si sonríes estas feliz y cuando hablas de él tus ojos tienen ese brillo especial, estas hermosa el sexo te sentó de maravilla (se ríen las dos) porque no simplemente darte la oportunidad, es pronto lo sé…pero a veces las mejores cosas de la vida pasan así de repente, porque no simplemente vives; tienes todo el derecho…


    
      
    


    -Y qué dirán los chicos y mis padres cuando se enteren, acabo de terminar un mal matrimonio de muchos años y ya estoy saltando en otra cama…por Dios no lo imagino


    
      
    


    Scarlet cubre su rostro con las manos en señal de desesperación,


    
      
    


    -Tú has dicho que ellos vendrán a verte el fin de semana, tantea el terreno, ve cómo se llevan con Isaac y ahí vas decidiendo ya veremos qué pasa, mientras tanto vive el aquí y el ahora, por la arpía no te afanes tú ya tienes cancha en el tema podrás con ella no eres una niña ingenua te sabes defender, pero no pierdas la oportunidad de amar y dejar que te amen, hazlo por todas las que seguimos soñando con un príncipe azul así sea un poco desteñido…(ríen nuevamente)


    
      
    


    -Amiga como siempre me hace muy bien hablar contigo, estaba pensando si quieres ir con los chicos y conmigo el domingo a almorzar donde mis padres nos invitaron, ¿vas a venir?


    
      
    


    -No me lo perdería por nada, -se abrazan y se despiden, Mario aún espera a Scarlet


    
      
    


    -Pensé que te habías ido ya, ¿no tienes que recoger a Isaac?


    
      
    


    -No, El señor Kiesler me dijo que hasta que usted no estuviera en casa no fuera por él, primero usted…-hace un gesto de disculpa


    
      
    


    Van a la casa, Scarlet saluda a Cecilia, le dice que no se siente muy bien así que se ira temprano a la cama, medita sobre lo que hablaron con su amiga, y sobre la posibilidad de que tenga algo serio con Isaac, también piensa en la sensación tan horrible que tuvo al ver a Cristina cerca de él, lo extrañaba, deseaba sus besos y sus caricias, no se imaginaba ni por un momento que su cuerpo pudiera tener esas sensaciones, todo el placer que sentía cuando él la acariciaba, hasta que sumida en sus dudas logra dormir, Isaac llega a casa deseando verla, deseando todo de ella, la quiere para él ese se ha convertido en su mayor sueño, pregunta a Cecilia por ella, esta le dice que Scarlet no se sentía bien y que se fue a dormir temprano y sin cenar nada, Isaac sabía que Scarlet estuvo en la tarde con su amiga Rebeca, pensó que quizá habían hablado del encuentro con Cristina, se molestaba al imaginar que fuera el causante de la molestia de su asistente, el solo quería representar lo mejor para ella y no hacerla recordar su pasado; Isaac no quiere comer, pasa por el cuarto de Scarlet abre la puerta que está a medio cerrar, la ve dormir, recuerda lo hermosa que se ve en las mañanas cuando esta algo despeinada y con ese hermoso color rosa en sus labios y mejillas como lo atrapa con esa sensualidad única…se toma un tiempo deleitándose con ella en lo hermosa que se ve mientras duerme, luego de un rato va a su habitación; él no es un hombre de oración pero en ese momento mira por su ventana a cielo como queriendo encontrar la respuesta mágica a todo, y pregunta:


    
      
    


    -Dios, si es Scarlet la que ha hecho que mi vida valga la pena y he esperado tanto por esto, ¿Por qué es todo tan complicado? No quiero verla sufrir por mi culpa, quiero borrar su pasado, cuidarla, protegerla pero siento que soy torpe con esto, ¿crees que puedas ayudarme para no equivocarme nuevamente? -Al ver que no recibía ninguna respuesta decide que mejor irá a dormir y esperará para ver a Scarlet en la mañana…


    

  


  
    


    
      
    


    CAPÍTULO 7


    
      
    


    Isaac recibe una llamada muy temprano, debe ir a la oficina cuanto antes, ocurrió un problema con la entrega que debían hacer ese día, así que James y él deben arreglarlo, sale de su casa antes de que Scarlet despierte, solo tuvo el tiempo justo para tomar el café que Cecilia tenía ya preparado, antes de que se enfriara Cecilia decidió llevárselo a Scarlet así podría darse cuenta cómo había amanecido, y ¿porque no? Aprovechar para hablar con ella sobre su Jefe…llama a la puerta, Scarlet la hace pasar.


    
      
    


    -Buenos días Scarlet, ¿cómo amaneces hoy? –Ella se estaba despertando mira el reloj asustada pensando que se había hecho tarde para iniciar su jornada-


    
      
    


    -Buenos días Cecilia –dice sorprendida


    
      
    


    -No te preocupes aún es muy temprano, aproveché para traerte un cafecito y ver como seguías, ayer no fue uno de tus mejores días, me quedé pensándote, eso es todo…-se disculpa Cecilia.


    
      
    


    Scarlet sonríe descansada,


    
      
    


    -Gracias Cecilia, -se sienta en su cama y recibe complacida el rico café- tienes razón no fue un buen día a veces tomar decisiones es difícil, y creer en las personas también…


    
      
    


    -Hay mi niña…-dice Cecilia con ese gesto maternal que la caracteriza- no puedes seguir siendo presa de tu pasado, no podemos borrar lo que pasó, pero si mejorar nuestro presente y nuestro futuro, tú decides cuando hacerlo, puedes empezar aquí y ahora, es el mejor momento


    
      
    


    -Vaya Cecilia, que buen consejo, es solo que en ocasiones desconfío más de lo normal, es como si no me pudiera sacar de la cabeza que las cosas buenas no me pasan a mí, y odio sentirme así, no me gusta ser la víctima, así que tus sabias palabras y las de Rebeca me confirman que así sea pronto para algunas cosas debo dejar de cuestionarme tanto y vivir el momento nada más…


    
      
    


    -Tiene razón tu amiga, es hora de que empieces a cosechar las buenas cosas que la vida te ha preparado…y no sé porque me late que entre esas buenas cosas está mi querido jefe –la anciana se ríe como si supiera todo lo que ha venido pasando-


    
      
    


    Scarlet toma con mucha gracia, las palabras de Cecilia pero no dice nada, le pregunta por Isaac y al ver que ya se había ido, decide que antes de ducharse estará un momento en el patio recibiendo el aire fresco de la mañana y meditando sobre lo que debe hacer…


    
      
    


    Mientras tanto Isaac y James arreglan la entrega evitando un mal entendido con los clientes, entregan el trabajo sin mayores complicaciones, James desayuna con Isaac pero se sorprende cuando este le dice que deberá volver a casa pues tiene un asunto pendiente, James supone que el “asunto” tiene que ver con Scarlet pero prefiere no preguntar, está en lo cierto, Isaac desea hablar con ella quiere verla…necesita verla, ya han pasado tres días y ella no ha permitido que se le acerque, así que piensa arreglar el asunto ahora mismo…


    
      
    


    Scarlet antes de pasar al patio ve el gimnasio personal desocupado, a ella nunca le ha gustado el ejercicio, pero decide que sería bueno intentar correr un poco en la caminadora, se reta a sí misma para ver cuánto aguantaría, lleva ropa deportiva así que mejor se quedará e intentará correr, se pone sus audífonos, escucha buena salsa y empieza, Cecilia pasa a recoger la ropa sucia y la mira divertida parece que el ejercicio y ella no se la llevan muy bien, Scarlet tarda más de lo normal en coger el ritmo pero después y para sorpresa suya corre por casi una hora, esto es un verdadero record para ella, cuando mira el reloj del gimnasio nota que es tarde y que debe ir a ducharse para iniciar con lo que debía analizar de la compra de las maquinas.


    
      
    


    Vuelve a su habitación, se desnuda junto a su cama y con la puerta a medio cerrar, camina hasta meterse en la ducha…mientras deja caer el agua sobre su cuerpo, piensa en las conversaciones que había tenido con Cecilia y Rebeca, nunca ni por un momento se detuvo a pensar que a ella podía pasarle eso que leía en los libros o veía en las películas, sentir algo tan intenso por una persona que recién estaba conociendo, y más aun a tan poco tiempo de haber terminado una relación tan tormentosa; pero ahora estaba allí, estudiando la posibilidad de hacer eso que juró que no haría nunca más o no por un buen tiempo y era permitirle a Isaac entrar en su vida, los riesgos existirían siempre, no podía manejarlo todo, así que si aceptaba que Isaac formara parte de su mundo tendría que arriesgarse demasiado, eran diferentes eso la asustaba ella no estaba acostumbrada a tantos lujos y el no encajaría con su sencillez, él ya había construido su mundo, ella hasta ahora estaba empezando a conocerse realmente, ella no tenía nada que ofrecerle, analizaba todos los pros y los contras mientras se duchaba…


    
      
    


    Isaac llega a casa directamente preguntado a Cecilia por Scarlet, quien le dice que está en el gimnasio a Isaac se le hace extraño que estuviera allí, le había dicho que no le gustaba hacer ejercicio, pero con afán se dirige allí, Cecilia se sorprende al ver a su jefe tan temprano en casa, imagina que Scarlet se metió muy dentro para atormentarlo así con su indiferencia –Ojalá reaccione y pueda aceptar el sentimiento que tiene por Isaac- piensa Cecilia, deseando con su corazón que por fin su jefe pueda tener esa felicidad que ha sido tan esquiva para él.


    
      
    


    Isaac no encuentra a Scarlet en el gimnasio, pasa por su habitación y se da cuenta que se está duchando, así que sin mucho pensarlo y guiando por su afán de tenerla nuevamente, entra en la habitación, se quita su chaqueta, la deja encima de la silla, mientras se afloja su corbata abre la puerta del baño en silencio y la observa disfrutando del agua que cae por su desnudo cuerpo, el deseo por esa mujer lo enceguece por un momento, la sangre bombea tan fuerte y su corazón se acelera al ver como Scarlet acaricia su cuerpo con la espuma, se recuesta en la puerta sin poder dejar de mirar esta hermosa mujer que quería para él, va desabotonando su camisa, hasta que se la quita, el baño está lleno de vapor, cuando decide quitarse los zapatos para bajar su pantalón estos lo traicionan cayéndose al piso haciendo ruido, Scarlet se da cuenta que está siendo observada, se voltea quedando frente a Isaac, se miran directamente a los ojos, Scarlet puede ver a través del cristal el cuerpo semidesnudo e interpreta muy bien el deseo en los ojos de su amante, recorre su cuerpo a medio vestir, Isaac permanece inmóvil esperando la reacción de ella, Scarlet al verlo ahí, en frente suyo con los pantalones desabotonados intuye lo que iba a hacer, y su respiración se acelera también, tenerlo tan cerca, estar desnuda y ver como la devora con la mirada hacen que su instinto aflore nuevamente, ¿para qué decirse mentiras si ella lo desea también? Scarlet cierra la ducha y abre la puerta de cristal…


    
      
    


    -¿No vas a entrar? –le dice a Isaac señalando el espacio libre


    
      
    


    Isaac reacciona de inmediato, se termina de quitar los zapatos los calcetines, el pantalón y por último los bóxer, Scarlet disfruta del espectáculo, ver la erección que tenía su hombre la excita aún más…


    
      
    


    -Espera… -le dice Scarlet a Isaac, quien frena cuando ya estaba por entrar a la ducha con ella, él la mira y no hace más que obedecer- solo quiero verte así un poco más, ¿sabías que me encantas?... -sonríe con esa coquetería que hace que Isaac no aguante más…


    
      
    


    -Mmmmm así que ¿Te encanto? –Contesta Isaac con sus ojos ardiendo por el deseo


    
      
    


    -Mucho es poco, tu…me…fascinas…


    
      
    


    diciendo esto da un paso hacia atrás para darle cabida a Isaac, quien entra sin dejar de mirarla, se observan en silencio, Scarlet desea acariciarlo puede leer en sus ojos que la desea, la desea a ella con todos los temores que pueda tener, eso no ha sido impedimento para que este hombre quiera estar con ella, sabe todo de su pasado y no ha salido huyendo, -¿será que si vale la pena intentarlo?- se dice una y otra vez mientras su cuerpo encendido reclama una vez más aquello que lleva 3 días deseando…se acerca mojada por el agua de la ducha, y cuando ya está lo suficientemente cerca de Isaac pero sin tocarlo, acerca su boca a la de él sin hacer contacto y en un ardiente murmullo le dice:


    
      
    


    -¿No te habías duchado ya? ¿No estabas en la oficina? ¿Qué haces acá? –sin separarse de ella Isaac contesta:


    
      
    


    -Curiosa como siempre señorita Bonch, le recuerdo que soy su jefe y no tengo porque darle explicaciones sin embargo para que se dé cuenta de lo buena persona que soy le contestare sus preguntas en estricto orden…-sonríe maliciosamente


    
      
    


    -Ya me había duchado efectivamente muy temprano, pero me entraron las ganas de hacerlo de nuevo…solo que esta vez en mejor compañía –le da un suave beso en los labios cuando dice esto


    
      
    


    -Tuve que resolver un inconveniente en la oficina pero me tomé el resto del día para solucionar algo importante –la besa nuevamente, Scarlet con la mirada le pregunta que era eso importante-


    
      
    


    -Estoy aquí porque no puedo más, necesitaba verte, hablar contigo, vengo y te encuentro así, simplemente me empecé a desvestirme, te deseo y lo sabes te quiero en mi vida ya te lo he dicho, entonces ¿Por qué perdemos tanto tiempo en tonterías? –la besa apasionadamente, es una danza en donde sus lenguas penetran la boca del otro con fervoroso deseo, él la toma con anhelo y la trae hacia sí, toma su cuello, echa su cabeza para atrás un poco, así puede tener un acceso más profundo a esa boca que se entrega a él sin condiciones, Scarlet acaricia el torso del hombre con sus mojadas manos, todo su cuerpo es fibra, el suave bello de su pecho se ha humedecido, los senos de Scarlet lo rozan haciendo que estos se endurezcan como piedras, Isaac da la vuelta en un minuto y deja a Scarlet de frente a él pero contra la pared mojada, se retira, la observa, ve como su pecho se hincha con cada inhalación le encanta tenerla así para él, toma las manos de Scarlet y las sube sobre su cabeza, con una mano la detiene, con su pierna abre las piernas de ella y con la otra mano empieza a acariciarla mientras la besa salvajemente, primero su cuello luego con su dedo dibuja cada pezón y los pellizca uno por uno haciendo gemir…no suelta su boca, le besa el cuello, sus mejillas, muerde el lóbulo de sus orejas mientras no deja de acariciarla, toma una de sus piernas y la sube para quedar más pegado a ella, Scarlet puede sentir como el pene endurecido roza su monte de venus, y como la ha dejado más humedecida por el líquido transparente que brota de él, su pene es grande y grueso, ella recuerda todo lo que sintió la primera vez que lo tuvo dentro y no ve la hora de que vuelva a suceder, esta sensación sumada a las deliciosas caricias, hace que el cuerpo de ella se mueva ondeantemente al compás de los apretones que le da Isaac, en un momento él se detiene bajando la pierna de Scarlet pero abriéndola un poco más, no suelta sus manos de sobre la cabeza de ella, se aparta un poco y la mira, su mirada se ha oscurecido, el placer es el único protagonista en ese momento, con la mano que tiene libre, recorre el monte de venus, juega con su delicado y arreglado vello púbico…


    
      
    


    -Mmmmm como me gusta esto…-dice el mientras tira suavemente del bello- iremos un poco más abajo para ver que puedo encontrar- dice sin apartar los ojos de ella, quien al saber la intención que tiene él no puede evitar saborearse…


    
      
    


    -Ufff ¿porque te saboreas de esa manera señorita?


    
      
    


    Scarlet sonríe pero su voz se pierde a causa de la excitación, Isaac continua con su recorrido con los dedos abre la vulva de Scarlet que ya está más que húmeda, Scarlet se mueve hacia adelante invitándolo a que introduzca sus dedos en ella y calme un poco su ansiedad, pero él se resiste aun no lo quiere hacer, le gusta ver los movimientos que ella hace, es tremendamente sexy verla así y saber que él es la causa,


    
      
    


    -Por favor –Logra decir ella en un susurro suplicante


    
      
    


    -Aun no…espera un poco –contesta el


    
      
    


    Aparta sus dedos de la vagina sin penetrarla, los lleva directamente a la boca de ella, esperando su reacción, Scarlet lo mira a los ojos, saca su lengua y los lame por todas partes, ahora el que se saborea y muerde su labio es él, Scarlet cierra sus dientes en la punta de sus dedos con delicadeza, es su propio sabor el que tanto la excita ese juego le encanta y lo disfruta, Isaac vuelve a bajar su mano y continua con lo que para ese entonces ya es una dulce tortura, Scarlet se mueve y el accede a penetrarla con los dedos, ella tira su cabeza hacia atrás, no puede evitar gemir de placer, sus dedos entran y salen a un ritmo enloquecedor, cuando los tiene dentro acaricia las paredes húmedas de su vagina, cuando los saca aprieta suavemente su clítoris haciendo que ella desfallezca, Isaac sabe que Scarlet va a correrse acelera los movimientos haciendo más presión en su clítoris:


    
      
    


    -No pares…-le ordena ella


    
      
    


    Él sonríe al ver lo posesiva que podía ser, suelta las manos de Scarlet, esta rodea su cuello haciendo toda la fuerza por no desvanecerse mientras su orgasmo la deja sin aliento, Isaac presiona su cuerpo contra el de ella hasta que las convulsiones van cesando en el emocionado cuerpo de Scarlet, cuando su respiración ya se ha normalizado un poco, saca los dedos que aun movía por dentro, están brillantes por el orgasmo, se retira un poco y ahora él es el quien los lame, mira a Scarlet que aún no se repone del todo, pero que reacciona ante la escena que acaba de ver, que alucinante es ver al hombre saboreando su orgasmo, así que sin pensarlo acerca su boca a la de él y da algunos lengüetazos a sus dedos y sus labios, pudiendo así saborear su propio placer…


    
      
    


    -Pensé que estabas agotada…-dice el con esa sonrisa que mata-


    
      
    


    -Lo estoy…pero extrañamente mi cuerpo desea más de ti


    
      
    


    -Pues habrá que complacer a tu cuerpo…-dice mientras accede a su cuello para besarla nuevamente, toma una de sus piernas con las manos se ubica de manera que la pierna de ella rodee su torso, puede sentir los duros senos apretados a su pecho, necesita tener acceso a ella, a su sexo, Scarlet queda de puntillas pero perfectamente acoplada a él, sin mediar palabra solo interpretando sus miradas la penetra, ella se aferra a las paredes mientras siente las embestidas insaciables de Isaac, él toma con fuerza su cadera como si la vida dependiera de ello, entra y sale haciendo que Scarlet subiera y bajara cada vez que Isaac la penetraba, él puede sentir como su pene pareciera no querer despegarse de ese suplicio que lo hace casi estallar en el mayor de los éxtasis, aun poseyéndola de la manera en que lo estaba haciendo no tenía suficiente, siempre quería más y más de ella…


    
      
    


    -Mujer no sabes cuánto deseaba esto; lo que sea que estés haciendo conmigo no quiero que lo pares, no me había sentido más vivo en toda mi vida que como me siento contigo…


    
      
    


    Ambos sienten que no aguantaran mucho tiempo así, sus cuerpos desean liberarse ya, así que solo obedecen y se dejan ir, mientras Scarlet sigue escuchado de los labios de Isaac…


    
      
    


    -Te deseo, Te necesito, no te apartes de mí…- era una súplica la que le hacía en ese momento, la dejo totalmente desarmada, el hombre que todos veían tan calculador y frio desde el fin de semana venia repitiéndole una y otra vez cuanto la necesitaba…Scarlet solo calla, esperando que su cuerpo se reponga un poco de la sacudida que acababa de tener.


    
      
    


    Guardan silencio, Isaac la abraza con frenesí, no la ha soltado acaricia su rostro una y otra vez, sin despegar sus ojos de los de ella, hasta que Scarlet rompe el silencio:


    
      
    


    -Ven duchémonos empieza hacer frio, -mientras dice esto, lo besa con ternura en los labios cuando se va a separar, Isaac no lo permite el beso se alarga por unos instantes…


    
      
    


    -Quédate a mi lado –dice él nuevamente- escribamos juntos esta historia…


    
      
    


    Scarlet se aparta un poco, y sin podérselo explicar una paz la invade, es esa confianza que no tenía hace mucho, es eso que la inspira a poder creer de nuevo, podía leer eso en los ojos de Isaac, sentía en su corazón que estaba siendo sincero y aunque no sabía mucho de él, sentía que ella también podía rescatarlo como él estaba haciéndolo con ella.


    
      
    


    -No me iré a ninguna parte, aquí es donde quiero estar, me encantaría que hicieras parte de mi historia…


    
      
    


    Isaac se aparta de ella mirándola como cuando la primera novia de un adolecente lo acepta…


    
      
    


    -¿eso es un sí? –dice sorprendido-


    
      
    


    -jajajajajaj es un sí señor Kiesler –lo besa nuevamente,


    
      
    


    se duchan, cuando salen Isaac se viste en la habitación de ella, mientras la observa haciéndolo, ya ha visto esto antes y le encanta hacerlo de nuevo, Isaac espera mientras Scarlet termina de arreglarse, el tiempo no se le pasa cuando esta con ella, se ha memorizado cada cosa que hace Scarlet, la lleva en el corazón y en su cabeza, salen hacia la cocina, Cecilia intuía lo que estaba pasando, la sabiduría que solo dan los años…cuando los ve entrando a la cocina tan animados y recién duchados confirma sus sospechas y no puede dejar de sonreír, estaba feliz con el Isaac que observaba, así era como le gustaba verlo, tan tranquilo y relajado, estaba segura que Isaac estaba enamorado de Scarlet, ella no creía en el amor a primera vista era algo bobo pero ahora se quedaba sin argumentos, su jefe se había enamorado a primera vista de una mujer que ella conocía hacia poquísimo tiempo pero a la que ya también se había encariñado.


    
      
    


    -Cecilia tengo que darte una noticia –Isaac la toma por la cintura


    
      
    


    -Jajajajaj imagino que debe ser algo muy bueno desde que sus ojos brillen de esa manera,


    
      
    


    Scarlet mira esta escena alegremente, no conoce muchas facetas de Isaac, le agrada verlo así…tan natural, realmente estaba interesada en saberlo todo de él,


    
      
    


    -Es algo bastante bueno, diría yo –se acerca a Scarlet y la trae consigo hasta donde está Cecilia


    
      
    


    -Scarlet ha aceptado que nos demos una oportunidad,


    
      
    


    -Es algo loco lo sé…Pero tienes un jefe bastante insistente –replica Scarlet como disculpándose con Cecilia.


    
      
    


    -Jjajajajajaj dímelo a mí…los felicito de todo corazón, espero que todo vaya muy bien, y no piensen en nada más que en ustedes recuerden que las oportunidades que se dejan escapar no vuelven, esto fue lo mejor que pudieron hacer, no frenar más al destino, así es que estaban destinadas a pasar las cosas.


    
      
    


    Cecilia sirve el desayuno, Isaac acompaña a Scarlet, en la mesa hablan de la empresa y del informe en el que Scarlet empezará a trabajar, en ese momento algo la invade de dudas y debe preguntar:


    
      
    


    -ahora tendré que conseguir otro trabajo –dice algo preocupada


    
      
    


    -¿Porque dices eso? No tienes que hacerlo


    
      
    


    -Es muy incómodo para mi saber que me pagaras por mi trabajo pero también te acostarás conmigo, eso no me gusta nada…


    
      
    


    -no quiero que te sientas así, yo quiero ocuparme de ti eso no es problema…


    
      
    


    -¡Eso nunca Isaac! Quiero trabajar para suplir mis necesidades, si no recuerdas tengo dos hijos a los que tengo que ayudar y tú no tienes por qué echarte una responsabilidad que no te corresponde, así que no se diga más, te ayudaré con lo que me encomendaste y buscaré otro trabajo


    
      
    


    -Es bueno que nos demos espacio o terminaremos asfixiándonos… -dice ella


    
      
    


    -Pero si lo que quiero es estar todo el tiempo contigo, ya he desperdiciado mucho esperando ahora no estarás pensando en irte también…


    
      
    


    Scarlet sonríe al ver la cara de pánico de Isaac, llevaban dos semanas viviendo juntos y el parecía como si lo estuviera dejando la esposa de años…


    
      
    


    -jajajaja aunque quisiera no tengo para donde irme, así que por ahora no lo he pensado


    
      
    


    -Ni por ahora ni por nunca, recuerda que tú me perteneces –dice sonriendo-


    
      
    


    -jajajajajaj muéstrame los documentos con los que me compraste que no los veo- bromea Scarlet


    
      
    


    Isaac se queda pensando en lo que Scarlet ha dicho, la idea era estar la mayor parte del tiempo con ella y ahora le salía con esto, no podía permitir que ella se distanciara, temía que si pasaba esto encontraría alguien mejor y se alejaría de él, no quería poner en riesgo por nada del mundo esta naciente relación. –tendré que pensar en algo- se dice a si mismo


    
      
    


    Terminan el desayuno, y van al estudio para trabajar un poco… Isaac le recuerda que el coctel ya no sería el jueves si no el viernes, que no se demorarán para que ella pueda estar con los chicos,


    
      
    


    -Mario los recogerá y traerá a casa mientras llegamos, ya le di instrucciones a Cecilia, no te preocupes todo saldrá bien…


    
      
    


    Isaac sabía sorprender a Scarlet mostrando interés en todo lo que tiene que ver con su vida, había preparado el recibimiento de sus hijos haciendo que se sintiera alguien importante al preocuparse con sus cosas y ese sentimiento le agrada mucho a ella.


    
      
    


    -¿pero tengo que pedirte algo? –dice Scarlet


    
      
    


    -Lo que quieras, -la mira divertido


    
      
    


    -Los chicos no se pueden enterar aun de lo nuestro, dame un poco de tiempo mientras encuentro la mejor manera de contarles


    
      
    


    -No te preocupes mujer, solo espero que no te tardes mucho en decirles, quiero que el mundo entero sepa que eres solo mía…


    
      
    


    -jajajajjaaj tan chistosito como siempre, confió en que me dejarás decírselos a mí, ¿bueno?


    
      
    


    -Está bien, será como tú quieras…-ya se estaba volviendo normal que cediera ante las peticiones de Scarlet, cosa que nunca había hecho estaba acostumbrado a que las mujeres se sometieran a él y no que fuese al contrario.


    
      
    


    Pasan el resto del día juntos, trabajando y hablando de ellos, pero a Scarlet seguía dándole vueltas algo en la cabeza y era el hecho de saber que había algo en el pasado de Isaac que no le había querido contar, estaba dispuesta a darle tiempo pero no imaginaba que podía ser tan malo para no querer compartirlo, así que decidió que esperaría unos días para abordar el tema, no fuera que se estuviera metiendo en quien sabe que lio por no preguntar…


    
      
    


    Ya a la hora de dormir, Scarlet se va a su dormitorio mientras Isaac se queda en el estudio hablando por su móvil tratando asuntos laborales, cuando Isaac va a su habitación y se percata de que no está su mujer sale en busca de ella, entra en el cuarto sin avisar, Scarlet se estaba poniendo su pijama cuando se ve interrumpida por él,


    
      
    


    -¿Qué crees que haces? –se nota algo disgustado


    
      
    


    -¿De qué hablamos? –dice Scarlet sin entender


    
      
    


    -Dormirás conmigo todas las noches de ahora en adelante y por el resto de nuestras vidas –dice muy convencido


    
      
    


    -¿Estas escuchando lo que dices? –replica Scarlet


    
      
    


    -No entiendo tu sorpresa, ahora estás conmigo, eso es todo


    
      
    


    -¿Compartes tu cama todas las noches con todas las novias que has tenido?


    
      
    


    -Yo no he tenido novias, y segundo nunca he compartido mi cama como lo quiero hacer contigo


    
      
    


    Scarlet se sorprende con la respuesta, pensaba que estaba acostumbrado a hacerlo entonces recordó una conversación que tuvo con Cecilia en donde le contaba que en casa solo habían conocido a una novia y eso había sido hace ya varios años…


    
      
    


    -¿No crees que estas yendo muy rápido? Y ¿si te aburres de mi pronto? No nos conocemos muy bien y ya quieres dormir conmigo todas las noches, eso no es normal en una relación…


    
      
    


    -En nuestra relación nada es normal, nunca me hubiera imaginado encontrarte así y que me llamaras tanto la atención, así como nunca imagine tampoco, querer traer a alguien que apenas conocía a mi casa, ni por la mente me había pasado la idea de pedirle a alguien que viviera conmigo a tan solo dos semanas de conocerla pero contigo me pasó, entonces esa no es una excusa aquí nada es normal y eso es lo que más me gusta, contigo estoy conociéndome…


    
      
    


    -Eres imposible… -dice Scarlet frustrada, cada respuesta que le daba Isaac la dejaba sin argumentos parecía que no ganaría una…este hombre, siempre lograba lo que se proponía-


    
      
    


    No le queda más remedio, aunque la verdad es que a ella le encanta la idea de compartir con él su cama, ha empezado a aceptar que se está ganando su corazón con lo especial que es, entonces como decía, no le quedó más remedio que salir a su habitación…


    
      
    


    -El lunes le diré a Cecilia que trastee todas tus cosas para mi habitación, así tus hijos no se darán cuenta el fin de semana de nada


    
      
    


    Scarlet solo pone los ojos en blanco sin decir una palabra, Isaac sonríe ante la actitud infantil de ella, le encanta la idea de tenerla para el siempre, esa noche Isaac experimenta una paz a la que no estaba acostumbrado, se da cuenta de que vivió muchos años en absoluta soledad y de un momento a otro lo inunda un miedo a volver a esos días, desde que Scarlet estaba todo en él había cambiado parecía más bella la vida, así como está ahora se sentía pleno y no iba a permitir que nada dañara lo que se había demorado tanto en conseguir, Scarlet era diferente a Georgina, a todo su pasado, a las muchas mujeres con las que se había acostado y de eso ya se había dado cuenta, así que ese era su lugar y ahí quería permanecer siempre, junto a Scarlet.


    
      
    


    Isaac tenia algunos planes para esa noche, pero ella estaba agotada, el ejercicio de la mañana y haber hecho el amor con Isaac después le habían pasado la factura a su cuerpo, así que solo tuvo tiempo de acurrucarse junto a Isaac, besarle suavemente los labios y desearle buenas noches antes de caer en un sueño profundo y placentero…


    
      
    


    Isaac se demora un poco más en dormirse, la abraza sin dejar de observarla, se recuerda la promesa que se había hecho años atrás sobre nunca dejar que una mujer gobernara su corazón nuevamente, pero al verse ahí tan cómodo con Scarlet, piensa que no hubo mejor momento para dejar que ella entrase y lo mejor de todo era que parecía que se quería quedar con él, hizo muchos planes para ellos Scarlet cumpliría 35 años el próximo miércoles así que desde ya fue maquinando que quería hacerle para celebrar la fecha, se había propuesto conquistarla día a día, por primera vez en su vida estaba pensando en otra persona que no fuese él ni su empresa, ni siquiera cuando estuvo con Georgina deseó tanto complacer y proteger a alguien como a Scarlet, estaba empezando a descubrir esta faceta en él, aunque también tendría que ir descubriendo que así como ella sacaba lo mejor de él, también sacaría lo peor…


    
      
    


    Isaac logra conciliar el sueño y pasa una noche tranquila.


    
      
    


    Lo primero que ve él al despertar es el rostro de su compañera que duerme como un bebe, esa imagen es la que quiere ver siempre, su felicidad no se ha ido, mira el reloj y ya se había hecho tarde tenía que haber estado en la oficina hace media hora, su teléfono suena, se levanta bruscamente despertando a Scarlet que abre los ojos como platos al ver la hora que era…


    
      
    


    -¡Dios! Que tarde es, ¿Cómo no nos dimos cuenta de la hora?


    
      
    


    Isaac toma el móvil y contesta, es James que preocupado por el retraso de su jefe, lo llama, con el teléfono en la oreja, Isaac mira divertido como Scarlet se levanta afanada por ducharse, la detiene tomándola por la cintura y mientras escucha a James bastante molesto el empieza a dar pequeños besos a Scarlet por todo su rostro, haciendo que ella sonría y con señas le diga que va a ducharse rápido a su habitación y que se ven en el comedor para desayunar…


    
      
    


    -Eso que escucho son besos… ¡Puaf! (Dice James en señal de burla) ¿pero qué coño te pasa? Debías de haber llegado hace más de media hora, ¿Dónde putas estas?


    
      
    


    -Me quede dormido lo siento, entretenlos un rato y en media hora estoy allá


    
      
    


    -Vaya que estás loco, nunca habías llegado tarde a ninguna reunión, las cobijas se te pegaron por algo o mejor por alguien, más te vale que llegues rápido o no respondo si se cae la negociación…


    
      
    


    James corta la llamada sorprendido de ver hasta donde ha llegado Isaac, pues él está seguro de que escucho besos al otro lado del móvil y si estaba Isaac en casa -¿no estaría besando a Cecilia?- pensó sonriendo por lo que intuía que pasaba en casa de su jefe.


    
      
    


    Isaac pasa rápidamente por la habitación de Scarlet, entra con mucha prisa, la toma por la espalda y le besa el cuello mientras ella se pone sus aretes,


    
      
    


    -No puedo desayunar contigo hoy, voy tarde para una reunión importante y James amenazó con matarme si no llego, y lo que menos quiero en este momento es morir sin poderte disfrutar por muchos años, así que por el bien de los dos debo dejarte ahora…-Dice mientras le da la vuelta para besar sus labios


    
      
    


    -Jajajajajaja, Entonces es mejor que te des prisa, yo tampoco quiero perderte… hablamos en la noche, estaré trabajando en el informe.


    
      
    


    -No olvides el Coctel de mañana en la noche, lo único que me molesta es que Fernán estará también, pero ni modos tenemos que asistir, son unos clientes muy importantes…


    
      
    


    Scarlet asiente, se dan un apasionado beso, Isaac debe salir rápido antes de que se arrepienta de dejar a Scarlet con deseos de él…


    
      
    


    Ella toma el desayuno junto con Cecilia en la cocina, la empleada no puede dejar de mirarla y sonreír, al ver que había pasado la noche en la habitación de Isaac, esto la hace sentir muy incómoda así que decide dar una explicación a la anciana…


    
      
    


    -Sé que debe ser absurdo para ti ver que estamos llevando esto muy deprisa, pero Isaac es un poco intenso cuando se le mete algo en la cabeza, por otro lado decidí seguir tu consejo y tomar esta oportunidad que la vida me ofrecía…-encoje los hombros a manera de disculpa


    
      
    


    -Por el contrario, absurdo seria que se siguieran negando la posibilidad de amar, a leguas se ve que están hechos el uno para el otro y eso me hace feliz…-Contesta Cecilia


    
      
    


    -Es muy temprano para meter el amor en esta conversación, démosle tiempo al tiempo, la sola palabra me pone los pelos de punta. –dice Scarlet


    
      
    


    Las dos mujeres se ríen ante las declaraciones de Scarlet, quien no desaprovecha la oportunidad para empezar a averiguar por el pasado de Isaac…


    
      
    


    -¿Puedo preguntarte algo? –dice Scarlet muy seria


    
      
    


    -Claro dime, si puedo ayudarte con gusto lo haré –contesta Cecilia


    
      
    


    -La otra vez me dijiste que ustedes solo habían conocido a una novia de Isaac, ¿quién era y que pasó con ella?, ¿porque terminaron? Y ¿Por qué Isaac no ha tenido más novias?


    
      
    


    -¡Humm! Como explicarte esto…-dice Cacilla dudando un poco- no todas las preguntas te las puedo contestar yo, ese tema debes hablarlo con el señor Kiesler, el deberá decirte sobre su pasado, lo que puedo adelantarte, es que la única novia que conocimos de él se llamaba Georgina, y desde que llego a su vida fue un desastre total…Mario y yo desconfiamos siempre de ella pero no somos quienes para meternos en la vida del jefe…promete que nos vas a decir nada de lo que te dije, y por favor no te preocupes por eso, ese pasado ya está enterrado tres metros bajo tierra. Tú ya debes saber que Isaac tiene fama de “Don Juan” las mujeres lo desean mucho y a sus millones también, así que él optó por no involucrarse seriamente con ninguna, solo amigas ocasionales y nunca las traía a casa, pero eso todo cambio cuando te conoció, ese día el Isaac que confía y tiene esperanza volvió a la vida, no puedo decirte nada más…Lo siento!!!


    
      
    


    -Veo que Isaac no tiene intenciones de contármelo, él sabe todo sobre mi pero es muy poco lo que me permite saber de él, eso me asusta, y ¿si no es una buena persona después de todo?


    
      
    


    -jajajajajaj que bromista eres, si esa es tu preocupación puedes estar tranquila, Isaac aunque malgeniado y algo ogro tiene un corazón bondadoso es solo que a veces las personas nos dañan por dentro, eso tú lo sabes muy bien, terminan siendo víctimas de las circunstancias.


    
      
    


    -¡Sigh! (suspira Scarlet), tienes razón, de todos modos tengo curiosidad en saber de su novia, así podré entenderlo un poco más, le preguntaré y no te preocupes nadie sabrá de nuestras conversaciones…gracias sé que tu realmente aprecias a Isaac, tú y Mario lo han cuidado mucho por estos años, no te preocupes mi intención no es dañarlo es lo último que haría en la vida, es solo que tengo que matar primero varios fantasmas en mi vida para dedicarme a él, así como él lo necesita…


    
      
    


    Scarlet se acerca y abraza a Cecilia, la mañana y parte de la tarde la pasa en el estudio preparando su informe, hace llamadas e investiga, habla varias veces con Giselle para preguntarle sobre lo que no entiende, como a las 3 pm su móvil suena... ¡Biiiip! ¡Biiiip! y en la pantalla alumbra “Mi Gran Amor” ella lo toma…


    
      
    


    -¿Y esto? ¿Quién será mi gran amor? No recuerdo haber llamado a nadie así, -sería una broma de Ana Belén o de Elliot pensó…


    
      
    


    -¿Si? –contesta esperando la voz del otro lado


    
      
    


    -Hola princesa ¿cómo estás?


    
      
    


    -¿Isaac? –dice sorprendida


    
      
    


    -jejejeje (ríe maliciosamente) ¿Por qué suenas tan sorprendida?


    
      
    


    -¿Estuviste espiando mi móvil?, ¿ahora eres mi gran amor?… ¿en qué momento te cambiaste el nombre?


    
      
    


    -No te alteres mujer…solo quería sorprenderte, espero pronto ser tu gran amor, pero por ahora solo quería saber cómo habías estado…y si estabas muy triste sin mí –su manera coqueta la deja sin palabras


    
      
    


    -Pues…si… (Ríe Scarlet) no he parado de llorar desde que te fuiste


    
      
    


    -Tendré que ir en tu ayuda entonces, no puedo resistir verte así por mí


    
      
    


    -¡Ponte serio Isaac! ¿Cómo va tu día? –Pregunta


    
      
    


    -Muy gris sin ti, pero puedo soportarlo, solo con saber que al llegar a casa tu estarás ahí


    
      
    


    -jajajjaaaj ¿pero qué romántico?


    
      
    


    -Estoy preocupado, creo que me estoy volviendo muy ridículo por tu culpa…-dice Isaac


    
      
    


    -Me gustan tus ridiculeces…


    
      
    


    -A mí me gustas tú…


    
      
    


    -Bueno señor Kiesler, es hora de que me dejes volver a mi trabajo, te veo en la noche ¡un besito!


    
      
    


    -No puedo conformarme con un beso, quiero más…los quiero todos


    
      
    


    -ya los tienes…todos son tuyos; ahora vuelve a tu trabajo y déjame volver al mío


    
      
    


    -te veo en la noche mi princesa…


    
      
    


    Scarlet corta la llamada, toma el móvil y lo pone contra su pecho, comprobando así que una mujer de 35 puede sentir tanto o más que una adolecente con su primer amor…


    
      
    


    Pasadas las 3 pm Scarlet habla con Giselle y queda en que pasará a recoger unos documentos que quedaron pendientes para el trabajo que realiza, Giselle olvida decirle a Isaac que Scarlet ira, como acordaron ella llega sobre las 4:30 p.m. a la empresa, Giselle la hace seguir, se sientan en su escritorio mientras ojean los documentos, Isaac va llegando de una teleconferencia con sus proveedores, lo acompañan todos los jefes de área, incluyendo Luciano, James y por su puesto Cristina, Isaac se sorprende gratamente, al ver a Scarlet tan hermosa detrás del escritorio de Giselle, este para sorpresa de todos sus acompañantes, va hasta donde está ella y le da un beso en la boca tomándola por sorpresa, se escuchan a lo lejos los susurros de los acompañantes de Isaac, Luciano y James no pueden evitar mirarse interrogantes al no entender que había pasado el día anterior, Isaac no les había contado nada, la que no puede creer y su cara se enciende en ira, es Cristina, quien maldice por dentro a Scarlet, Isaac después de besarla con tanta dulzura, la toma de la mano y la trae para presentarla a sus subalternos, Giselle no ha podido cerrar la boca de su asombro.


    
      
    


    -Les presento a Scarlet, mi novia…


    
      
    


    Luciano bromea un poco con su jefe, los demás no se atreven a decir mucho…


    
      
    


    -A ella le debemos tu buen humor últimamente ¿no jefecito? (jajajajajaja)- se ríe descaradamente


    
      
    


    -Felicitaciones dice Manuel, el Contador


    
      
    


    -¡Enhorabuena! -Dicen los demás compañeros-


    
      
    


    Algunas mujeres a parte de su cara de sorprendidas se les suma la de malhumoradas, no se podía negar que más de una empleada de Empresas Kiesler, deseaban a su jefe, veían un muy buen partido en el atractivo hombre, así que como pasa con la mayoría de mujeres simplemente ponen su mejor cara de hipocresía, solo habían un par que se sentían felices de ver que su amargado jefe estaba cambiando gracias al amor…


    
      
    


    -Pero tú si vas de prisa Isaac


    
      
    


    Le dice Cristina, sin disimular su ira frente a todos, que asombrados se miran unos a otros y Scarlet no puede evitar sentirse incomoda pero saca toda su fortaleza para disimular, la respuesta que el duro y amargado jefe da los deja aún más sorprendidos


    
      
    


    -De prisa…para nada, Scarlet le da un color especial a mis días, es muy importante para mí…


    
      
    


    La atrae más hacia su cuerpo, lo que hace que Scarlet tome confianza, Cristina se acerca a su competencia femenina y le dice en tono bajo pero sin evitar que los presentes escuchen…


    
      
    


    -Yo de ti no me fio tanto…el trabajo de temporal se lo pueden dan a cualquiera, los de planta son los realmente importantes, con esos se cuenta, el tiempo servido lleva la ventaja…


    
      
    


    Scarlet sonríe, al sentir que Cristina le había dado la oportunidad de ponerla en su sitio, ya era hora de que empezara a marcar su territorio, Scarlet no tenía un pelo de boba, sabía muy bien lidiar con tipejas como Cristina…


    
      
    


    -Espero que no lo digas por ti, es normal que las antiguas se sientan amenazadas cuando ven competencia y más si esta competencia es algo superior, pero no te preocupes yo no vengo a luchar por nadie, a mí ya me dieron el contrato por tiempo indefinido, entonces no estás hablando con ninguna novata, la que debe tener cuidado eres tú,


    
      
    


    Los que se hallaron a dicho espectáculo, admiraron la diplomacia con la que Scarlet había mandado a freír espárragos a la arrogante de Cristina, todos en la compañía sabían qué clase de persona era y que estaba tras el puesto de la gerencia con gerente y todo, Isaac se sintió incomodo, al principio, pero respiró tranquilo cuando vio que Scarlet se sabía defender muy bien…


    
      
    


    -Bueno han sido muchas emociones por hoy, ya es hora de ir a casa así que espero los informes mañana para saber con cuales proveedores contaremos para el próximo cierre, -dice Isaac a sus compañeros…


    
      
    


    Todos se despiden menos Cristina que se retira muy mal humorada, quedan solo Luciano, James Isaac y Scarlet, que pasan a la oficina, Luciano toma la delantera se dirige al bar que estaba cerca del escritorio de Isaac y sirve 4 Vinos para celebrar, después de pasar a cada uno su copa, hace un brindis


    
      
    


    -Por la feliz pareja, que todas las bendiciones recaigan sobre ustedes…Salud –alza su copa al igual que los demás


    
      
    


    -Salud –contestan al unísono


    
      
    


    -Solo espero que no te vayas a convertir en el típico enamorado ridículo, eso a tus 43 da pena… -bromea Luciano


    
      
    


    -jajajajajajaj –se escucha a todos riendo alegremente


    
      
    


    -En serio, -dice James- los felicito, Helen se pondrá feliz cuando lo sepa, no sé qué le hiciste (mira a Scarlet) pero ahora solo habla de ti…


    
      
    


    -Jajajajaja ella es una persona especial, quiero agradecerles por sus buenos deseos, sé que estiman mucho a Isaac, y que a mi apenas me conocen es por eso que agradezco el apoyo que me han brindado en estos días.


    
      
    


    -No bromees mujer, gracias a ti Isaac ya no nos molesta tanto, te lo debemos todo, pide lo que quieras y te será concedido…-Vuelve a bromear Luciano


    
      
    


    -Bueno…bueno…basta ya de sus boberías, yo soy el jefe y no permito que se burlen más de mí…-dice Isaac jocoso-


    
      
    


    Los tres ultiman detalles sobre el coctel del día siguiente, se despiden y se van a descansar, ya en casa Scarlet e Isaac están cenando, ella está algo silenciosa desde que llego de la oficina, Isaac no ha querido preguntar mucho, asumiendo que fue por el comentario de Cristina, hasta que Scarlet le dice…


    
      
    


    -¿No crees que exageraste un poco?


    
      
    


    -¿En qué crees que exageré? –contesta Isaac sin poder ocultar su interés


    
      
    


    -En contar en tu empresa de lo nuestro, no llevamos ni 24 horas juntos y tú ya lo pregonas a los cuatro vientos, si mañana decidimos terminar será peor para los dos, no debiste haberlo hecho…-dice algo molesta-


    
      
    


    -Estas muy equivoca señorita Bonch, llevamos más de dos semanas Juntos –Scarlet hace un gesto desaprobatorio con la cabeza mientras escucha a Isaac- ahora…no veo el problema en que la gente sepa que estamos juntos, es algo normal, algún día iba a pasar, además en la empresa ya se rumoraba que tenía a alguien, lo único que hice fue corroborarles la información, yo no tengo porque ocultarte, por el contrario quisiera gritarle al mundo que te encontré y que eres solo mía, si el mundo lo sabe, evitaremos que cualquier hijo de puta quiera acercarse a molestarte.


    
      
    


    -¡Ponte serio por favor! Intento hablar contigo…


    
      
    


    -Estoy serio…eso es en verdad lo que pienso, porque mejor no dejas de darle tantas vueltas a todo, permite que ocurra lo que tenga que ocurrir, deja de ir contra la corriente a toda hora –recrimina Isaac,


    
      
    


    -Quieres siempre tener la razón, yo solo estoy diciendo que habíamos podido esperar un poco más antes de hacerlo público,


    
      
    


    -yo no tengo nada que esperar, ¿tu si? Acaso ¿te estas arrepintiendo? –Se siente algo de dolor en la voz de Isaac


    
      
    


    -No digas tonterías, yo asumo las consecuencias de mis actos, y no me arrepiento de estar contigo, era solo cuestión de tiempo…pero ni modos ya lo dijiste, mejor dejemos las cosas así no quiero terminar el día peleándome contigo…


    
      
    


    Isaac se levanta de la mesa y le da la mano para que ella haga lo mismo, en un momento la expresión de su mirada cambia, ahora sus ojos empiezan a encenderse, Scarlet sonríe coqueta al ver la dirección que están tomando las cosas…Isaac la toma por el cuello en busca de su boca, su cuerpo reacciona de inmediato ante el toque de su hombre, sus labios se tocan primero es de una manera delicada, Isaac saborea con su lengua los labios de Scarlet, ella solo permite que el invada su boca, pero no puede resistir por mucho tiempo, lo abraza y pega su cuerpo al duro cuerpo de Isaac, el deseo aumenta con cada respiración, ya Cecilia se ha ido, están solos con su ardiente deseo, se dejan llevar por las caricias, es un baile de sensaciones, hasta que la noche termina en una espectacular faena de sexo frenético…


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO 8


    
      
    


    Duermen con la satisfacción que deja el buen sexo…la noche se hace más relajada cuando Isaac tiene a su lado a Scarlet, su sueño es profundo y reparador, llevan poco tiempo juntos pero se ha propuesto no permitir que nada los separe, le encanta estar en casa con su mujer, no hay otro lugar donde deseara estar más que compartiendo su vida con ella.


    
      
    


    El viernes pasa el día sin novedad, Isaac la llama varias veces en al día, solo para decirle lo mucho que la ha pensado, Ella por su parte ultima todos los detalles para recibir a sus hijos, Mario los irá a buscar en la tarde, Luciano y James recogerán a la pareja para el coctel. Antes de ir a su cuarto para arreglarse, Scarlet termina de estudiar los documentos del informe, estando en el estudio, vuelve a causarle curiosidad el cajón que Isaac mantiene bajo llave, lo intenta abrir queriendo saber que puede esconder pero nuevamente esta con llave, el computador ha pasado desapercibido para ella, el portátil permanece cerrado Isaac evita que ella pueda ver todas las fotos que tiene guardadas, no sabría cómo explicarle que ha investigado toda su vida privada, teme por la reacción que podría tener si se enterara que la espió…


    
      
    


    Escoge el vestido rojo para la noche, decide arriesgarse un poco más sin estar segura de cómo le parecería a Isaac, el vestido es straple, su tatuaje se verá, aunque ella está orgullosa de la marca que lleva, por un instante piensa si la crema y nata de la ciudad verá con buenos ojos el que una mujer a su edad lo luzca…no lo piensa mucho, al final decide que así es ella, -al que le guste bien y al que no también- se dice para sus adentros, el vestido es largo en tono rojo oscuro, el corpiño va con pliegues a los lados dando forma a su cuerpo, en la cadera cae en forma de A y la abertura que llega unos centímetros arriba de su mulso derecho lo hacen sensual pero elegante decide llevar liguero esa noche del mismo rojo y zapatos altos que van a juego con el vestido, el collar es de perlas muy delicado al igual que los aretes y una manilla delgada, los labios los lleva rojo carmesí, sombras muy suaves, sus ojos elegantemente delineados de negro para no restarle protagonismo a su boca, el labial lo aplicó consiente del efecto que producen los labios rojos en Isaac, quiere jugar un juego esa noche…pondrá a su hombre a prueba, quiere saber que tanto puede desearla. Se mira en el espejo terminando de maquillarse, se siente bella, segura de sí misma, tranquila y feliz de estar disfrutando por fin después de tantos años y tantas lágrimas de su libertad…


    
      
    


    Isaac llega ya vestido, va a la habitación a buscarla, cuando empuja la puerta, queda por un momento en shock, solo la mira de arriba abajo, Scarlet estaba terminando de maquillarse, el vestido estaba encima de la cama, llevaba solo su ropa interior, un corsé rojo con negro que se marca perfecto a su silueta, las bragas eran de un delicado encaje semi-transparante, del mismo color y el liguero negro como las medias; quedaba perfecto, sus piernas se veían estilizadas y largas con los tacones que llevaba, su piel blanca relucía perfectamente, ella sale con una sonrisa muy coqueta, no había planeado esto pero le caía como anillo al dedo para provocar lo que quería en Isaac,


    
      
    


    -Menos mal llegaste, -dice caminando elegantemente hacia él, quien lo único que puede hacer es tragar saliva pues se quedó momentáneamente sin habla- necesitaba ayuda con mi vestido- más coqueta no podía ser…


    
      
    


    -Mujer ¿quieres causarme un infarto? –dice a media lengua mientras ella sonríe…


    
      
    


    -No hay tiempo para juegos, me pongo el vestido y me ayudas con la cremallera ¿sí?


    
      
    


    -En este momento no quiero ayudar a vestirte, quiero desvestirte, ¿lo haces adrede?


    
      
    


    -Pero que dices, soy inocente -se tapa la boca coteando descaradamente con el indefenso hombre, no hay duda que lo tiene a su merced y eso le encanta a Scarlet-


    
      
    


    Ella no permite que el la toque, toma el vestido y se mete en el, sosteniendo su corpiño mientras Isaac sube la cremallera, ella se aparta un poco para que el la observe y de su opinión…


    
      
    


    -¿Y bien?


    
      
    


    Él se acerca sigilosamente a ella, da la vuelta muy despacio a su alrededor sin dejar de mirarla…


    
      
    


    -Superas todas mis expectativas…estas más que preciosa esta noche, me dan ganas de encerrarte para que nadie más que yo pueda admirarte, -le dice al oído, mientras besa su cuello, la ha tomado por la espalda pegándola a su pecho, inhala una y otra vez su olor…Scarlet cierra los ojos y su piel se eriza al sentir la respiración de él sobre sus oídos, la abraza fuertemente…


    
      
    


    -Eres solamente mía…Repítelo por favor –le dice susurrando- necesito que tú lo digas…


    
      
    


    -Solamente tuya… -contesta con un susurro también.


    
      
    


    Abraza sus brazos con los suyos y le da aún más acceso a su cuello, pude sentir la erección pegada a su trasero, sonríe para sí, ha cumplido la misión de hacer que Isaac desee poseerla esa noche…permanecen un tiempo así sin decir nada, las palabras sobran, sus cuerpos hablan ese lenguaje que ellos entienden a la perfección, solo sintiéndose el uno al otro…


    
      
    


    ¡Toc, toc! Cecilia llama a la puerta- Llegaron por ustedes, los esperan afuera


    
      
    


    Salen de su ensoñación, Scarlet toma su bolso el chal y salen, no sin antes seguir recomendando una vez más a Cecilia y Mario a sus hijos, James se había encargado del transporte para ir al coctel, cuando salen Scarlet no puede creer…es una limusina,


    
      
    


    -¡Por Dios! Luego no era un coctel con unos clientes, pero que clase de clientes serán que necesitamos una Limusina, -dice sorprendida


    
      
    


    -Son unos clientes muy especiales, así que vamos; nos esperan, -la toma del brazo y le abre la puerta para que suba, en el interior están James, Helen, Luciano y Rosa, (su amiga de turno), cuando entran Helen se abalanza encima de Scarlet para abrazarla, es muy efusiva, realmente siente cariño por ella, Scarlet sonriente responde al caluroso saludo,


    
      
    


    -Pero que guapa estas, te luce mucho el rojo, y tú no te quedas atrás, (dice mirando a Isaac) estas como de portada…


    
      
    


    Besa a Isaac en la mejilla y los seis se dirigen al evento, dentro de la limusina hablan de todo un poco, Isaac no puede apartar su mirada de Scarlet, la ve hablar animada con las mujeres, se siente realmente feliz, le gusta todo de ella de eso no cabe duda. Ya en el lugar los amigos se bajan y toman a sus mujeres por el brazo, excepto Isaac que la toma de la mano, entran en el lujoso recinto, la limusina de ellos no es la única hay varias parqueadas fuera, el salón está muy bien preparado, es de estilo barroco, decorado perfecto para la ocasión, a lo lejos un hombre mayor con su esposa llaman a Isaac, este atiende el llamado y dirigiéndose donde la pareja…


    
      
    


    -Señor Perales que gusto verlo, Doña Conchita…tan guapa como siempre, -le da un beso en cada mejilla


    
      
    


    -Hijo pensé que no vendrías, ¿Cómo va todo?...por lo que veo muy bien, ya que estas en muy buena compañía…-sonríe socarrón el Sr Perales.


    
      
    


    -No puedo quejarme, les presento a Scarlet, ella es mi novia…aunque a mi edad suena algo extraño presentar a mi novia –ríen los cuatro.


    
      
    


    -Pero que buen gusto tienes, esta preciosa, hacen una linda pareja, ya me estaba preocupando de verte tan solito –dice Doña Conchita mientras se acerca a Scarlet y la saluda de beso


    
      
    


    -Mucho gusto -dice Scarlet, con la cordialidad y dulzura de siempre…


    
      
    


    Hablan un rato y cuando se retiran ella pregunta:


    
      
    


    -qué bonita pareja…se ve que te aprecian, ¿quiénes son?


    
      
    


    Amigos de papá y mamá están en el negocio de la construcción, he tenido buenos contratos con su empresa son excelentes personas…así quiero que seamos a su edad, es una pareja estable…amor verdadero –voltea a mirar a Scarlet mientras se dirigen en busca de sus amigos, ella prefiere ignorar el comentario y no interpretarlo de ninguna manera…


    
      
    


    La tarde noche está muy divertida, Isaac le presenta a Scarlet muchos de sus conocidos y a sus clientes quienes están muy agradecidos por el trabajo que la empresa de Isaac ha hecho para ellos, suena la música y muchos bailan, Scarlet quiere bailar le encanta además recuerda que su pareja lo hace a la perfección, pero Isaac y sus amigos no ponen mucho empeño en el asunto…


    
      
    


    -Me acompañas al tocador –dice Helen a Scarlet


    
      
    


    -Vamos, -contesta, se disculpan y se dirigen al baño


    
      
    


    -No veía la hora de que estuviéramos solas, tenía que sacarte la información como fuera, James me ha contado lo que pasó en la Empresa ayer con la arpía de Cristina… te felicito por lo de Isaac, es un excelente hombre y será muy feliz contigo…. –habla Helen, casi sin respirar, lo que hace que Scarlet suelte una carcajada al ver el desparpajo de su amiga-


    
      
    


    -Espera…espera, ten paciencia, te lo contaré…Isaac y yo estamos juntos decidimos darnos una oportunidad pero no hay ningún afán vamos despacio, o por lo menos yo voy despacio…-pone los ojos en blanco al recordar que Isaac se creía ya su dueño-


    
      
    


    -No te imaginas lo feliz que me hace todo esto, Isaac merece toda la felicidad del mundo, ha esperado mucho para darse una oportunidad –Scarlet nota algo de nostalgia en sus ojos, parece que ella también está al tanto del pasado de Isaac, pero no estaba dispuesta a tratar de sacar información en ese momento- sabes que cuentas conmigo, ahora debes estar con los ojos bien abiertos pues no falta envidiosa que quiera amargarte la vida coqueteando con tu hombre… (Sonríen las dos ante el comentario)


    
      
    


    Hablan en el baño un rato, se ponen al día en las últimas noticias, cuando salen se encuentran en el camino a Fernán que saluda muy cariñoso a Scarlet, dándole un beso en la mejilla…


    
      
    


    -Estas hermosa como siempre, -coquetea Fernán


    
      
    


    Scarlet, se retira de inmediato de su lado y con una fingida sonrisa le pide un permiso para pasar, Helen no hace nada, su cara de disgusto lo dice todo, a lo lejos Scarlet ve que Isaac se timbra al verla cerca de él, lo que hace que huya antes de que pase algo como lo de la última vez…


    
      
    


    -Te pido un permiso nos esperan, que estés bien…


    
      
    


    -Pero que fría eres, yo si me alegro de verte… -dice Fernán algo disgustado por el desplante…


    
      
    


    Scarlet lo quita con el brazo toma a Helen y salen de esa situación, a mitad del camino se encuentran con Isaac que pregunta disgustado por Fernán y que quería con ella, después de una breve explicación de las mujeres parece cancelado el tema, van a la mesa donde estaban muy cerca de la pista de baile, Isaac observa lo hermosa y elegante que es Scarlet, su sensualidad le gusta cada día más, en ese momento el calor hace que Scarlet se retire el chal y lo ponga en el espaldar de su silla, dejando al descubierto el tatuaje que lleva…


    
      
    


    -¡Mujer! Yo siempre he querido uno pero no me he atrevido…-Dice Helen sorprendida…


    
      
    


    Scarlet sonríe sin hacer hincapié en el comentario, a los demás les parece curioso, pero coinciden en que se le ve muy sexy…


    
      
    


    -¿Hace cuánto lo tienes? –pregunta Luciano quien siempre quiere saberlo todo…


    
      
    


    -Hace 5 años…


    
      
    


    -No fue en tu adolescencia…es extraño, no suelen hacerse un primer tatuaje después de los 20 y por lo general es en la espalda pero tú lo hiciste en tu hombro…


    
      
    


    Scarlet sonríe sabiendo por donde va, quiere saber la historia de su tatuaje pero ella no desea compartirla con todos…


    
      
    


    -¿Jajajajaj pero que curioso eres Luciano?


    
      
    


    -Yo tengo uno en la pierna es un dragón, lo hice cuando tenía 17 después me arrepentí y ya no había nada que hacer…


    
      
    


    -Lo quise al frente para poder verlo y recordar…hasta ahora no me he arrepentido y la verdad espero no hacerlo.


    
      
    


    -Pero tiene un espacio en blanco, parece que falta una estrella… -dice Helen


    
      
    


    -Eres muy observadora, está incompleto le falta la estrella principal algún día lo terminaré…


    
      
    


    Isaac nota que estaba algo incomoda Scarlet con la curiosidad de sus amigos, y como salvados por la campana, suena una canción que Isaac tenía en mente, para Scarlet, a ambos les gusta la salsa y son expertos bailando…


    
      
    


    -¿Bailas? –poniéndose de pie y estirando su mano en señal de invitación le dice Isaac a Scarlet


    
      
    


    -Por supuesto…-ella toma su mano y los dos van a la pista


    
      
    


    Empiezan a bailar Isaac abraza a Scarlet por la cintura, obligándola a tomar sus hombros, no es la manera usual de bailar salsa pero esta es suave así que se acoplan perfectamente, Isaac se acerca al oído de Scarlet y empieza a cantar la canción…


    
      
    


    Quiero quedarme en ti,


    Indefinidamente


    Quiero quedarme en ti,


    Desde hoy y por siempre


    Quiero quedarme en cada parte de tu ser


    Quiero quedarme en cada instante


    De tu vida, de tu vida


    De tu amor


    


    Quiero quedarme en tu mente


    Para ser tu sueño y alguien quien pensar


    Imaginando cosas de nunca acabar


    Quiero quedarme en tu mente


    Para soñar


    


    Quiero quedarme en tus noches


    Para compartir contigo el amanecer


    Y así ser sombra y luz a la vez


    Quiero quedarme en tus noches


    Deshojando tu piel


    


    


    Quiero quedarme en ti,


    Indefinidamente


    Quiero quedarme en ti


    Desde hoy y por siempre


    Quiero quedarme en cada parte de tu ser


    Quiero quedarme en cada instante


    De tu vida, de tu vida


    De tu amor


    


    Quiero quedarme en tus ojos


    Para ver el mundo como tú lo ves


    Para sentir tus lagrimas correr


    Quiero quedarme en tus ojos


    Para volver a ver


    


    Quiero quedarme en tus manos


    Para ser caricias para construir


    Para sentirme tuyo para sentirte en mi


    Quiero quedarme en ti...en ti


    


    Quiero quedarme en ti,


    Para siempre y a tu lado estar


    Y poderte mi vida entregar


    


    Y ser en tus dudas lo único cierto,


    Tu paz y tu tiempo


    


    Quiero quedarme en ti,


    Para siempre y a tu lado estar


    Y poderte mi vida entregar


    


    Y quiero ser esa gota de lluvia


    Que humedece tú cara,


    


    Quiero quedarme en ti,


    Para siempre y a tu lado estar


    Y poderte mi vida entregar


    


    Y desde hoy hasta la eternidad


    En cada parte me quiero quedar


    


    Quiero quedarme en ti,


    Para siempre y a tu lado estar


    Y poderte mi vida entregar


    


    Toma mis manos construye el edén


    Y con una caricia dibújame en tu piel


    


    Quiero quedarme en ti,


    Para siempre y a tu lado estar


    Y poderte mi vida entregar


    


    Quiero ver el mundo como tú lo ves


    Y realizar el sueño de fundirme en tu ser


    


    


    Quiero quedarme en ti,


    Para siempre y a tu lado estar


    Y poderte mi vida entregar


    


    Dirigirme a ti en cada momento


    Y expresarte lo que siento


    


    Quiero quedarme en ti,


    Para siempre y a tu lado estar


    Y poderte mi vida entregar


    


    Y que tú seas mi domicilio


    Y asegurar la eternidad de nuestro idilio


    


    Quiero quedarme en ti,


    Para siempre y a tu lado estar


    Y poderte mi vida entregar


    


    Quiero quedarme en tu noche


    Y compartir contigo el amanecer


    


    Quiero quedarme en ti,


    Para siempre y a tu lado estar


    Y poderte mi vida entregar


    


    Quiero beberte gota a gota


    Quiero besar tu rica boca


    


    Quiero quedarme en ti,


    Para siempre y a tu lado estar


    Y poderte mi vida entregar


    


    Apoderarme de tu cuerpo


    Y quedarme definitivamente en ti


    


    
      
    


    Mientras bailan Scarlet escucha atentamente cada palabra de la canción, (Quiero quedarme en ti de la Suprema Corte) siente cada frase en lo profundo de su ser…Isaac cantándole la canción al oído, es en resumen lo que le ha venido diciendo estos días, no se cambia por nadie, se sentía plena, tenía a su lado a un hombre diferente a todo lo que ella estaba acostumbrada, Isaac con solo mirarla le transmitía seguridad, paz, hacía que se encendiera como una hoguera podía desarmarla por completo, sabía interpretar su cuerpo, se comportaba como si la conociera de siempre, ahora lo escuchaba cantarle, mientras se movían al ritmo de la música, era como si nadie más existiese en ese momento, ese instante les pertenecía a los dos y nadie se los podía robar, le canto toda la canción sin equivocarse, Scarlet se la sabia pues era amante a la salsa pero nunca le había dado tanto sentido a la apasionante letra como ahora…


    
      
    


    Cuando terminaron, Isaac había recitado la canción con el alma, jamás había tenido la necesidad de hacer esto, él, que era un hombre que se cuidaba tanto, no le importo hacer lo que estaba haciendo delante de sus amigos, a sabiendas de que era observado por ellos, por Fernán y por uno que otro curioso, pero ahí estaba, dando muestras fehacientes de lo que estaba haciendo Scarlet, en su vida…ella en un momento, toma su cuello y enreda sus dedos en el cabello de Isaac, esto lo pone a mil, tiene que hacer fuerza para evitar querer desvestirla allí mismo y también evitar equivocarse mientras termina de cantar…cuando la música deja de sonar él toma la mano de ella y se dirigen a la mesa de camino dice Scarlet


    
      
    


    -Mmmmm no sabía que cantaras tan bien…será mi canción favorita de ahora en adelante…-coqueta ella, mientras le da un suave beso en la mejilla en señal de agradecimiento


    
      
    


    -A veces la música nos ayuda a expresar lo que con palabras no podemos… ¿te gusto?


    
      
    


    -Es hermosa, ojala fuera cierto todo lo que dice…


    
      
    


    -Créelo lo es, cada palabra que te canté es tan cierta como el día y la noche… ¿ya te dije que estas hermosa?…-Scarlet y él sonríen…


    
      
    


    Llegan a la mesa, sus amigos sorprendidos por aquel inusual comportamiento deciden no hacer ningún comentario de lo que acabaron de ver para no incomodar a la pareja, en un descuido ella acaricia la entrepierna de Isaac, este estaba distraído mirando hacia la pista, cuando siente unas suaves manos que lo acarician haciendo que su miembro respondiera de inmediato, en la mesa nadie se percata del hecho, Scarlet lo mira y le guiñe un ojo era una mujer muy sensual, la seguridad que tenía en sí misma la hacía actuar de esa manera, sabía lo que tenía y mejor aún sabía que a Isaac le gustaba también… El hombre solo pudo respirar profundo y no demostrar que deseaba tomar a su mujer encima de esa mesa, Scarlet se detuvo por compasión al ver que él no resistía…estuvieron un rato más, Scarlet no dejaba de pensar en la canción que le había dedicado Isaac, estaba también un poco sorprendida por su comportamiento algo descarado, nunca había sido así con Carlo, pero ahora descubría que llevaba dentro a una mujer deseosa de demostrar lo que sentía y no pretendería ponerle freno a esa sensación que tanto le gustaba, por fin podía ser ella misma, podía demostrar que muy a pesar de estar próxima a cumplir sus treinta y cinco se sentía viva…viva como nunca antes…


    
      
    


    Se levantan de la mesa para irse, Isaac toma el chal de Scarlet y antes de ponérselo en los hombros, besa suavemente el tatuaje…


    
      
    


    -¿Un día me contarás? –pregunta


    
      
    


    -Qué quieres saber –Scarlet no entiende el comentario de Isaac


    
      
    


    -La historia sobre tu tatuaje…quiero saberla


    
      
    


    -Mmmmmm Señor Kiesler…se te pegó la curiosidad de tu amigo –dice sonriendo


    
      
    


    -¿Sabes? Me gusta mucho este tatuaje…-lo señala volviendo a besarlo


    
      
    


    -No te preocupes te contaré…


    
      
    


    Se suben en la limusina, todos están muy animados, Scarlet está ansiosa de ver a sus hijos, ríen, hablan, hacen bromas, Isaac y Scarlet son los primeros en bajarse, de despiden saliendo de la limusina, Isaac toma la mano de Scarlet y antes de entrar a la casa, Isaac la besa apasionadamente,


    
      
    


    -Me harás una falta terrible este fin de semana…


    
      
    


    -Estaré en la otra habitación no seas tan trágico… sonríe Scarlet mientras besa nuevamente sus labios


    
      
    


    -No te burles de mi…es en serio, te quiero, y pensar que sé lo que llevas debajo de ese vestido, como te me insinuabas en el coctel, me provocaste…el solo pensar que no podré tenerte hasta el domingo me pone de mal humor…ya mi cama te extraña


    
      
    


    -Pues contrólate…ya miraré si podemos arreglarlo…yo también deseo estar contigo…-sonríe de esa manera picara haciendo que en sus palabras se escondiera la insinuación de que algo más podría pasar el fin de semana…


    
      
    


    -Prométeme algo –dice Isaac


    
      
    


    -Que será…


    
      
    


    -Hablarás pronto con tus hijos y tu familia, les dirás de lo nuestro…


    
      
    


    -te lo prometo…-sellan su pacto con un beso


    
      
    


    Después del beso y antes de abrir la puerta, Isaac toma del brazo a Scarlet para detenerla…


    
      
    


    -Hoy ha sido muy especial, quiero que no lo olvides nunca, fuiste hecha para mí…


    
      
    


    -Cómo olvidarlo es la primera vez que me cantan al oído…No sé qué voy hacer contigo…


    
      
    


    Lo toma de la mejilla acariciándolo…


    
      
    


    Cuando ingresan a la casa, encuentran a los chicos en la cocina hablando animadamente con Cecilia y Mario, parece una charla muy amena, se ríen mientras comen los emparedados que Cecilia hizo con tanto gusto, al ver entrar a la pareja los chicos voltean a mirar a su madre, nunca la habían visto tan hermosa como ese día, para ellos no existe nadie más en la habitación, han extrañado a su mamá aunque ahora saben que mejor no podría estar…


    
      
    


    -Estas hermosa Mami…-dice Elliot con una sonrisa de oreja a oreja


    
      
    


    -Te dejamos por unos días y te encontramos convertida en una princesa…-replica Ana Belén mientras juntos la abrazan…


    
      
    


    Scarlet y los chicos se funden en un abrazo lleno de amor, ante los ojos de los tres espectadores a quienes el corazón parece arrugárseles…Scarlet después de disfrutar de su momento, se retira acercándose a Isaac,


    
      
    


    -Chicos quiero que conozcan a Isaac, él es el dueño de la casa


    
      
    


    -Así que tú eres el famoso Isaac…-dice bromeando Ana Belén mientras besa su mejilla.


    
      
    


    -Ya sé a quién heredaste tu belleza, aunque no sabía que era famoso…-contesta el burlón,


    
      
    


    Elliot por su parte es mucho más serio, se acerca y le da la mano a Isaac


    
      
    


    -Mucho gusto, soy Elliot


    
      
    


    -Pero si ya eres todo un hombre, tu mamá me ha hablado mucho de ustedes


    
      
    


    Elliot sonríe, tímidamente, no le ha hecho mucha gracia ver a su mamá tan linda como está, al lado de un desconocido para él, así que prefiere mantener la distancia con Isaac


    
      
    


    -¿Me dirás porque soy famoso? Le pregunta Isaac a Ana Belén


    
      
    


    -Has ayudado mucho a mi mamá, estamos muy agradecidos contigo, ella solo habla bien de ti, está muy contenta con su nuevo trabajo- contesta sonriente


    
      
    


    -Ella es la que me ha ayudado a mí, es una persona muy especial –dice Isaac


    
      
    


    Scarlet se timbra al sentir sus ojos clavados en ella, teme que los chicos se den cuenta de algo, y efectivamente, Ana lo nota pero guarda silencio, Isaac y Scarlet cuentan a los chicos donde estaban y lo bien que la habían pasado, (omitiendo algunos detalles) Scarlet les describe la limusina se veía tan fresca y feliz…pensaba Isaac, cenan los emparedados, luego Isaac deja a la familia sola para que puedan hablar, se despide y va a su habitación, Cecilia y Mario ya habían mostrado toda la casa a los chicos, esa había sido la instrucción de Isaac, los muchachos amantes de los animales como su madre, habían quedado enamorados de Ruffo, quien no hacía más que reclamar la atención de los jóvenes…ya los tres en la sala hablan por largo rato,


    
      
    


    -Mami, te veo muy feliz y eso me encanta, no quería que te preocuparas por nosotros, papá nos trata muy bien los abuelos también viven pendientes así que quiero sigas como te vemos hoy, lo que sea que estés viviendo te ha sentado muy bien…dice Ana mientras acaricia la mano de su madre


    
      
    


    -Han pasado muchas cosas, vivir aquí ha sido relajante, tomarme el tiempo para mí y descargar todas las preocupaciones ha sido lo mejor que he podido hacer, pero no puedo negar que ustedes me hacen mucha falta, quisiera verlos todos los días…


    
      
    


    -Mami tienes que dejar esas cursilerías, ya somos adultos…dice Elliot muy serio, lo que hace que se rían


    
      
    


    -Ahhhh claro ya recuerdo que son adultos…-contesta sonriente


    
      
    


    -Mami, los hijos están destinados a dejar a los padres para hacer sus vidas, en nuestro caso se alteró un poco el orden pero al final es lo mismo, estamos bien y tu estas bien, además todos los días hablamos contigo, para mi funciona… -Elliot habla como un adulto lo que hace que las mujeres sigan riendo


    
      
    


    -Bueno chicos…estoy muy cansada les muestro su habitación ya es hora de dormir…dice Scarlet


    
      
    


    -Mami nosotros queríamos dormir contigo esta noche, vimos tu habitación y la cama es lo suficientemente grande para los tres, -Ana Belén le dice haciendo pucheros…


    
      
    


    -Jajajajajaj ¿y eso es todo lo adultos que dice Elliot que son? –pregunta Scarlet divertida


    
      
    


    -Ayyyy mami porfa…solo por esta noche, di que sí…-dice Elliot


    
      
    


    Scarlet accede a la petición, van al cuarto, Isaac puede escuchar las risas venir de la habitación de Scarlet, él está contento de verla feliz, fantasea conque algún día pueda sentirse así de plena con él, quiere proporcionarle a ella toda la seguridad para que pueda actuar como quiera, y así superar su pasado, entrada ya casi la media noche, los chicos se han quedado dormidos…muy dormidos, Scarlet aprovecha para levantarse despacio, está a la orilla de la cama lo que le facilita la tarea, logra salir de su habitación sin hacer ningún ruido, pasa por la habitación de Isaac y ve que las luces están apagadas, así que aprovecha para hacer algo que venía planeando desde el coctel…


    
      
    


    Entra suavemente y se da cuenta que Isaac duerme, se hace de rodillas a su lado quedando muy cerca de su rostro, lo empieza a besar suavemente, mientras con su mano por debajo de las sabanas lo acaricia, Isaac siempre duerme solo con su ropa interior lo que hace que Scarlet pueda acariciarlo como desee, Isaac reacciona de inmediato ante los besos y caricias de su mujer, se queda quieto para saber si está soñando o no, recuerda que los días previos a conocerla tuvo unos extraños sueños y que de pronto han vuelto, pero al percatarse de que es Scarlet (su olor ya es familiar) abre los ojos y deja que ella siga acariciándolo, para entonces su pene ya estaba más que despierto, él toma la mano que estaba intentando colarse entre sus bóxer y la sube a su boca, ella con la mano que tiene libre pone su dedo índice en los labios de él:


    
      
    


    -Shhhh no hagas ruido los chicos están dormidos…


    
      
    


    Isaac se desarropa y se pone en pie, dándole la mano a Scarlet para que haga lo mismo, Isaac besa a Scarlet en sus hombros, luego sube por su cuello hasta llegar a su boca


    
      
    


    -Me encanta que hayas venido, te deseaba tanto…-le dice Isaac


    
      
    


    -Solo quería que supieras que yo también te extraño…debo volver a la habitación, pero antes…


    
      
    


    Scarlet acaricia a Isaac abrazándolo, con sus uñas recorre la espalda del aquel hombre que se maravilla con su osadía, ella se atreve a bajar sus bóxer y liberar su miembro, Isaac disfruta el ser observado, Scarlet lo empuja y este entiende que debe tenderse en la cama, quedando a su completa disposición, lo duda por un momento, pero luego accede a jugar su juego, quiere saber hasta dónde puede llegar…


    
      
    


    Scarlet lo observa desnudo sobre la cama, -Mmmm que perfecto es, y me pertenece todo- se dice ella mientras le da rienda suelta a la fantasía que había maquinado toda la noche… observa provocada que de la punta del pene brota el líquido transparente que la hace desearlo aún más…a él le excita mucho ver el deseo con el que Scarlet recorre su cuerpo mientras se quita la pijama mirándolo fijamente, puede leer lo que su cuerpo desea lo conoce bien, y a ella le encanta sentir su sabor, Isaac ve la hermosa mujer que tiene enfrente, ve las bragas rojas que lleva y como logró que la deseara durante toda la tarde, ella le separa las piernas, se arrodilla en medio de ellas y sin dejar de mirarlo empieza a besar su pecho, él desea acariciarla pero Scarlet frena sus besos y con la cabeza le hace un gesto de negación, No le queda más que poner las manos a los costados de su cuerpo, Scarlet sigue deleitándose con sus tetillas las muerde y lame con total precisión, ya conoce el cuerpo de aquel hombre, cuando está en la ingle, se detiene, para mirar como gime de placer él ante sus besos, toma con su mano el pene húmedo de Isaac y sin dejar de mirarlo a los ojos mueve su mano lentamente hacia arriba y abajo, Isaac sube un poco el volumen de sus gemidos, lo que hace que Scarlet lo mande callar, luego poco a poco va aumentando el ritmo, mientras se saborea los labios, Isaac debe tomarse con fuerza de las sabanas e intentar acallar lo que desea gritarle, estar en ese tormentoso silencio hace que la adrenalina recorra su cuerpo sin parar,


    
      
    


    Ella sin mediar palabra solo con el lenguaje de su excitante mirada introduce el miembro en su boca y de inmediato toma los testículos de Isaac con su mano, sube y baja su cabeza mientras su lengua rodea la flameante cabeza del pene totalmente erecto, lo saca de su boca y lo lame haciendo círculos sobre la cabeza del miembro masculino, Scarlet sabe que Isaac no se resistirá mucho más ya puede sentir que sus testículos se ponen más pesados, hace unos suaves movimientos con su lengua indicándole a Isaac que no se corriera todavía, el respira intentando contenerse, Scarlet se levanta quedando encima de la cama, Isaac observa cómo se baja sus bragas lentamente, abre sus piernas indicándole a él que debe cerrar las suyas, Isaac hace lo que le pide, Scarlet se arrodilla quedando a horcajadas sobre él y sin dejar de mirarlo, toma su pene y lo introduce en la vagina, ambos pueden ver el placer en el rostro del otro, Scarlet se permite una vez más esta deliciosa invasión en lo más profundo de su ser, está tan excitado él que pareciera que su enorme pene no entraría en húmeda abertura, lo que hace que el roce se haga más intenso y provoque que sus cuerpos parezcan desfallecer, Isaac ve como su pene se desliza dentro de la cálida vagina, puede sentir su pene apretado contra las paredes de la mujer, Scarlet empieza su cadencioso movimiento, hace círculos con su cadera, Isaac la toma de la cintura cuando siente como Scarlet danza encima suyo, es una experta, los movimientos son envolventes y apasionados, cada músculo de aquella cavidad, se abraza ferviente a su apetecible miembro, ella acaricia sus senos para darse un poco más de placer, esta es la imagen que pone a punto a Isaac quien en un segundo se sienta sin salir de Scarlet quien no deja de balancearse, Isaac la abraza fuertemente, susurrándole al oído


    
      
    


    -Me tienes loco mi princesa…


    
      
    


    Scarlet aumenta más sus movimientos, sentir que su cuerpo es ocupado por Isaac la hacen perder por segundos la cabeza, ya no resiste más cuando sabe que va a correrse enreda sus dedos en el pelo de Isaac y le dice…


    
      
    


    -Te necesitaba, te desee desde que te vi por primera vez, no sabes cuánto te desee…


    
      
    


    Y después de esta confesión, Isaac se deja llevar entregándose al máximo placer –ohhh Scarlet no sabes lo feliz que me haces- es lo único que logra decir mientras sus cuerpos convulcionan… los dos se dejan caer en la cama, Scarlet encima de él, Isaac más que satisfecho escuchando como ella respira agitada en su oído,


    
      
    


    -No quiero que te vayas nunca…-le susurra él


    
      
    


    -ya te dije que no me iré, yo te necesito, mi cuerpo te reclama…


    
      
    


    Pasan unos segundos antes de que Scarlet se despegue del sudoroso cuerpo de Isaac, quiere quedarse toda la noche con él, pero sabe que debe volver, así que va al baño se limpia, se viste y antes de que salga, Isaac la toma y la besa transmitiéndole en ese instante toda la necesidad que tenía por ella…


    
      
    


    Scarlet vuelve a su habitación e intenta meterse en la cama, cuando medio dormida pregunta Ana Belén…


    
      
    


    -¿Dónde estabas mamá?


    
      
    


    -En el baño…duérmete ya…


    
      
    


    Isaac no puede conciliar el sueño rápidamente, pensaba en Scarlet cada segundo, era coqueta y arriesgada, le gustaba que tomara la iniciativa, quería estar seguro de que ella sintiera lo mismo que él estaba sintiendo, tenía pensamientos que lo llevaban a pensar que pasaría si Scarlet decidiera irse para estar con alguien más, que ganase su corazón, la sola idea de pensar que ella le pudiera hacer algo parecido a lo que acababa de hacerle a su cuerpo, le hacía poner la sangre caliente, no entendía porque sus pensamientos tomaron ese rumbo, necesitaba estar seguro de que nunca mirara a otro hombre que no fuera el, jamás había sentido tantos celos como ahora, y lo más loco del asunto era que sus celos no tenían justificación alguna, recordó cómo le molestaba esa tarde que algún mal nacido la mirara, para admirarla, podía sentir lo bueno y lo malo que traía Scarlet con ella…su cuerpo podía tener sensaciones que nunca antes había tenido, tan solo de recordar su boca apretándole el miembro, no se explicaba porque su corazón latía de esa manera aunque ella no estuviera presente.


    
      
    


    El sábado en la mañana Isaac va para su gimnasio, pasa por la habitación de Scarlet que está abierta, ve a los tres dormidos en la cama, y a Ruffo y Rex al lado de ellos, Isaac sonríe al pensar en que el silencio de su casa había quedado atrás, le gustaba como su hogar cambiaba, está en el gimnasio por una hora, cuando sale ya Scarlet y los chicos estaban preparando el desayuno, desde que la nueva invitada había llegado a casa de Isaac Cecilia descansaba todos los fines de semana.


    
      
    


    A Scarlet le encantaba ver a Isaac recién salido del gimnasio, el sudor de su piel la atraía como el polen a las abejas, verlo así y no poderlo tener la frustraba mucho, Isaac que ya la conocía, podía leer en sus ojos el deseo, aunque hacia un esfuerzo sobrenatural por no mirarla tanto para no levantar sospechas caía rendido ante los encantos de su mujer, Ana Belén y Elliot eran chicos muy despiertos, ya habían empezado a sentir la química que existía entre el par de amantes, pero guardaban silencio para no hacer pasar a su madre por ningún aprieto.


    
      
    


    El desayuno estaba listo para que los cuatro lo disfrutasen, el chocolate olía de maravilla, las tortillas estaban en su punto, así que pasaron un rato muy agradable en la mesa mientras desayunaban, hablaron de muchas cosas, Isaac no perdía oportunidad para indagar un poco más sobre Scarlet, se rieron bastante, fue un rato muy ameno, Elliot ya empezaba a romper el hielo con Isaac, al terminar el desayuno, Isaac lo invitó para que viese el salón de juegos, cuando Elliot entra en el cuarto se sintió en el paraíso, Isaac tenía una gran colección de consolas los videojuegos siempre lo habían apasionado así que por fin hablan el mismo idioma, después de jugar y platicar con Elliot toda la mañana, Isaac se dio cuenta de lo inteligente que era el chico para todo lo que tenía que ver con tecnología, así que lo invito para que conociese las instalaciones de su empresa, Elliot le contó a Isaac los planes que tenía para armar el mismo un computador con todas las especificaciones y así poder volver su pasión un rentable negocio,


    
      
    


    -¿Ya empezaste a comprar las partes para ensamblarlo?-pregunta Isaac a Elliot -si quieres puedo asesorarte con las personas de la compañía allí podremos orientarte mejor


    
      
    


    -Estoy en eso, los equipos son muy costosos, me falta aún mucho para lograr lo que quiero, pero poco a poco voy llegando


    
      
    


    -Tienes razón, lo importante es empezar y no desfallecer en el camino, tienes ideas muy buenas, que te parece si vienes esta semana después de clases a mi compañía y allí te presentaré a alguien que sabe mucho de tecnología, de seguro le encantará conocerte, es Luciano uno de mis mejores amigos y un genio en todo el tema que te gusta


    
      
    


    -¿Me encantaría, el martes está bien? –contesta Elliot entusiasmado


    
      
    


    -Hecho, que sea el martes, si quieres sigue jugando, ya va a ser mediodía voy a ducharme, nos vemos en un rato…


    
      
    


    Isaac se ducha y se viste para ese sábado, lleva un jean negro desgastado, que le sienta muy bien, unas converse azules y una camiseta polo mora lo hace ver muy atractivo y sexy…sobre el medio día, Scarlet y los chicos están en la sala listos para salir, Scarlet le está contando a Isaac que irán a casa de sus padres a un almuerzo cuando interrumpe Ana Belén la conversación…


    
      
    


    -¿Tienes planes para la tarde Isaac? O ¿quieres acompañarnos?


    
      
    


    Scarlet hace un gesto a Isaac para que desista de la idea, pero este se hace el desentendido, aprovecha la oportunidad para conocer a la familia de su novia, eso le parece un buen plan, le encanta todo lo que tenga que ver con la vida de ella.


    
      
    


    -Me encantaría acompañarlos, si no tienes ningún problema, -Mira a Scarlet, quien disimula muy bien el disgusto que está sintiendo en ese momento…


    
      
    


    -Para nada, puedes venir con nosotros, pero iremos en taxi y regresaremos igual, ¿estás de acuerdo? –lo mira desafiante, lo que hace que Isaac sonría como un niño


    
      
    


    -Usted manda señorita Bonch –se pone la mano en la frente obedeciendo la orden, lo que hace que los chicos se rían alegremente


    
      
    


    Toman el taxi para ir al otro lado de la ciudad, donde viven los padres de Scarlet antes de llegar a casa, Isaac compra un hermoso ramo para Susana la madre de Scarlet, y para Don Amadeo Bonch trajo de su colección de vinos uno muy especial, cuando van ingresando al conjunto donde vivían Rebeca los alcanza, saluda a todos de beso en la mejilla y con los ojos le pregunta a Scarlet por su invitado…


    
      
    


    Scarlet tiene llaves de la casa paterna, entran, ella se queda de ultima mientras ingresan todos para cerrar, cuando entran a la sala se encuentra su familia, quienes habían decorado con bombas y un letrero de “Feliz Cumpleaños” Los más sorprendidos son Isaac y la misma Scarlet, que no tenían ni idea de la sorpresa que le habían preparado.


    
      
    


    Scarlet se tapa su cara en señal de asombro…


    
      
    


    -¡Feliz Cumpleaños! –gritan todos y se escuchan aplausos


    
      
    


    -¡Por Dios! –Scarlet mira a sus hijos- ¿Porque no me lo dijeron?


    
      
    


    Luego de la sorpresa la invaden un poco los nervios, que la hacen sonreír sin parar, después de los saludos respectivos y de los abrazos Scarlet le presenta su familia a Isaac


    
      
    


    -Familia…por favor denme un momento…- trae a Isaac hacia ella- quiero presentarles a Isaac Kiesler él es mi jefe, los chicos lo invitaron para que nos acompañara hoy


    
      
    


    -Mira Isaac ella es Susana mi madre, -Scarlet la besa en la frente- es la mujer a la que le debo todo…


    
      
    


    -Mucho gusto Señora Susana, tengo que estar agradecido con usted, Scarlet me ha salvado la vida…-le entrega las hermosas flores que le había comprado, Susana las recibe con mucho agrado amaba las flores-


    
      
    


    Scarlet lo mira queriendo matarlo con la mirada –pero como se le ocurre hacer ese comentario es un gilipollas- piensa enojada


    
      
    


    -No sabía que era tan importante para usted Sr. Kiesler… -replica Susana, que a pesar de sus años no dejaba de admirar de arriba abajo el monumento de hombre que tenía por delante…


    
      
    


    -Llámeme Isaac por favor, y sí, Scarlet me ha cambiado la vida por completo…


    
      
    


    Scarlet interrumpe…-Mamá no lo tomes a mal es que Isaac llevaba mucho tiempo sin asistente y ya se ahogaba con su trabajo…eso es todo


    
      
    


    Susana era una mujer anciana y bastante sabia, no había que ser adivino para darse cuenta de ese “algo más” que existía entre los dos, además Isaac se delataba solo pues no le perdía pista a Scarlet, se veía muy interesado por ella eso lo notaron todos en la familia…


    
      
    


    -Él es Amadeo mi padre…


    
      
    


    Isaac estira su mano fuertemente, y le entrega la botella de vino, Amadeo la recibe complacido y responde con mucho respeto al apretón de manos de Isaac


    
      
    


    -Es un verdadero honor para mí conocerlo Señor, Bonch –dice Isaac algo nervioso con la mirada penetrante del padre de Scarlet, que lo analizaba para intentar penetrar en sus pensamientos…


    
      
    


    -Bienvenido a mi humilde casa, que ahora también es suya…quiero aprovechar para darle las gracias por cómo se ha portado con Scarlet, ella es un tesoro para nosotros y nos ha hablado maravillas de usted, no tengo como pagarle


    
      
    


    -¡Papá! –dice Scarlet, algo molesta pues su padre la trata como si fuera una bebé- ya no soy una niña…no me tienes que andar recomendando, -pone los ojos en blanco lo que hace que los dos hombres sonrían


    
      
    


    -Don Amadeo, como le decía a su esposa, Scarlet me cambió la vida es un ser muy especial, y el que no tiene como pagarle soy yo, gracias por haber permitido que participara de este día,


    
      
    


    -Como su cumpleaños es el miércoles y no la podíamos ver, decidimos hacerle este almuerzo sorpresa para partir la torta como es tradición en nuestra familia, Scarlet es muy importante para todos nosotros, tiene un corazón de oro…-dice su padre orgulloso


    
      
    


    -Ven Isaac, -lo toma del brazo y lo lleva al costado de la sala, Isaac se disculpa con Amadeo y va con Scarlet- tengo que presentarte a alguien muy pero muy especial, es mi hermana


    
      
    


    Cuando llegan al lugar Isaac se sorprende de ver a la hermana menor de Scarlet en una silla de ruedas, Scarlet se agacha para abrazarla y besar sus mejillas, él pudo notar el gran amor que se tenían las hermanas,


    
      
    


    -Ella es Ayn mi hermana menor…


    
      
    


    -Mucho gusto Ayn, no sé qué tiene la familia Bonch pero todas sus mujeres son preciosas, deben darnos la formula… -se agacha y besa la besa en la mejilla tomando su mano también


    
      
    


    -Vaya Sr Kiesler pero que galante es usted, -Ayn sonríe…


    
      
    


    -Él es Vicente, el esposo de Ayn –dice Scarlet señalando a su cuñado


    
      
    


    -Buenas tardes Isaac, -le dice Vicente estirando su mano para saludarlo


    
      
    


    -Buenas tardes, Vicente, -contesta él


    
      
    


    Hablan por un buen rato, Amadeo el padre de Scarlet viene por Vicente y por Isaac para ofrecerles el famoso coctel que él sabe preparar, Ayn, Scarlet, Susana, Ana Belén, y Rebeca se quedan hablando o más bien indagando por el guapo jefe…


    
      
    


    -Hija pero que guapo es, yo no dormirá tranquila con un hombre así en la misma casa, yo creo que saltaría todas las noches a su habitación…-susurra la mujer haciéndolas reír a todas


    
      
    


    -Por favor mamá que son esos pensamientos…-dice Scarlet para tratar de disimular


    
      
    


    -no seas mojigata hija, estarías muy mal si no lo notaras, tu jefe es una tentación andante...si tuviera unos cuantos años menos, no me resistiría…


    
      
    


    -Mamá…por Dios!!! Qué ejemplo le das a tu nieta –Replica Scarlet


    
      
    


    -Mamá…aquí todas opinamos lo mismo que la abuela, Isaac es…uffff como te dijera, muyyyy guapo…y tiene ojos solo para ti…(las demás mujeres sonríen y Scarlet quiere correr de aquel lugar antes de que todo se descubra)


    
      
    


    -No puedes negar hermanita que está bien apuesto Isaac, además, te mira todo el tiempo…-dice Ayn


    
      
    


    -Pero eso no es todo –replica Ana Belén- si ustedes vieran como la trata, parece que fuera una reina…su reina, además viven en un palacio; la casa es preciosa


    
      
    


    Rebeca no puede evitar sonreír ante el escrutinio al que estaba siendo sometida su amiga, ya era demasiado tarde para intentar tapar el sol con un dedo, la atracción de este par era más que evidente…


    
      
    


    -Pero que pesadas están las mujeres de esta familia, buscándole cinco patas al gato, no…hay…nada…entre…nosotros, -Scarlet hace énfasis en cada palabra- así que dejaremos el tema de este tamaño


    
      
    


    Conversan un rato más hasta que la mesa esta puesta, disfrutan el delicioso guisado que ha preparado Susana, cocina realmente rico, todos agradecen a los anfitriones, como a eso de las 4 pm parten el pastel de frutas con crema de leche, que Rebeca había traído en la mañana, todo es risa y alegría en la humilde casa, Isaac estaba encantando de ver a Scarlet desenvolverse con su familia, era perfecta, pensaba él, se disfrutaba el pastel como una chiquilla, era muy diferente a las mujeres a las que él estaba acostumbrado, ella no era postiza, no le importaban las dietas ni las calorías, era hermosa tal y como estaba, se sentía segura de ella de quien era y de lo que tenía, la casa de sus padres era sencilla como lo era también Scarlet, se notaba que aunque el dinero no sobraba vivían muy bien, eso le daba confianza a Isaac, quien siempre pensaba que las mujeres se acercaban a él para sacar el mejor provecho; le causaba curiosidad por qué no le habría mencionado lo de su hermana, la chica era unos 2 o tres años menor que ella, así que debía preguntárselo a Scarlet para salir de la duda, todos habían preparado un detalle para la cumpleañera, todos menos Isaac que no tenía ni idea del agasajo que le habían preparado en casa de los padres.


    
      
    


    Scarlet se veía muy feliz cuando compartía con su familia, a la hora de irse, Isaac se despide de cada uno de ellos, todos quedaron encantados con la actitud del jefe de Scarlet, para ser un hombre tan exitoso, había sido muy sencillo era caballeroso y parecía apreciar sobremanera a su nueva empleada, aunque la Madre de Scarlet se estaba oliendo algo entre su hija y el jefe, se miraban demasiado durante toda la tarde, el hombre no le perdía pisada a Scarlet y sonreía cada vez que la veía sonreír a ella, los años le daban para pensar que eso iba más allá de una relación profesional, sin embargo decide no decir nada y confiar en el buen juicio de su adulta hija.


    
      
    


    Cuando salen de casa toman el taxi para volver a casa, al llegar los chicos pasan nuevamente la noche con su madre quien esta vez no puede escaparse en la noche para visitar a su amante, Isaac mientras intenta dormir repasa en su memoria aquel día, nunca le habían gustado los chicos pero estos eran especiales eran educados y de un humor excelente, Ruffo ya los amaba, meditaba en cada gesto de Scarlet, en su mundo las mujeres eran muy postizas no podían mostrarse tal cual eran pues estaban siempre a la caza de algún millonario que les asegurara un futuro tranquilo, el ver la sencillez de esta familia lo hizo recordar la suya y no pudo evitar sentir nostalgia al pensar en sus padres, y lo bello que era compartir con ellos, cada día que pasaba cerca de Scarlet se sentía parte de eso especial que no había sentido nunca…


    
      
    


    El domingo pasa muy rápido, el mismo Isaac se sorprendió de ver como se llevó de bien con el par de adolescentes, jugaron en el jardín con las mascotas, pidieron domicilio para el almuerzo, todos acordaron que fuera comida oriental la disfrutaron comiendo en el patio trasero, contaron chistes, jugaron a la mímica adivinado películas, Isaac estaba asombrado de ver lo divertida que era Scarlet, todos se burlaron de él al ver lo chistoso que se veía remendando actores, en fin fue una tarde maravillosa para todos…


    
      
    


    Isaac se ofrece para acompañar a Scarlet a llevar a los chichos de regreso a casa de su padre, toman el taxi, Scarlet no permite que Isaac conduzca lo quiere hacer parte de su modesto mundo por ese fin de semana, antes de llagar Isaac interrumpe el silencio en el que todos iban,


    
      
    


    -Tengo una invitación que hacerles, sé que es un poco tarde pero me gustaría que fuéramos a ver una película, supe que se estrenó ayer la última de la saga Retadores y me la han recomendado muy bien… ¿qué piensan? –mira a los chicos esperando su respuesta


    
      
    


    Scarlet interrumpe – Ya es muy tarde y ustedes deben alistar todo para mañana…


    
      
    


    -¡¡¡Mamá!!! No seas aguafiestas, vamos además no es muy tarde, -dice Elliot quien era fanático de la saga


    
      
    


    Ana Belén toma a su mamá por el brazo y le dice:


    
      
    


    -No te preocupes Mami, vamos, así cerramos con broche de oro este fin de semana, me comprometo a que estaré pendiente de que Elliot tenga todo listo para mañana.


    
      
    


    Ya en el cine, disfrutan mucho de la película, este plan nunca lo había tenido Isaac, ese fin de semana se había sentido muy animado, y aunque extrañaba a Scarlet en su cama, le fascinaba verla tan a gusto con sus hijos, que después de todo no eran chicos aburridos, por el contrario tenían el ángel de su mamá lo que gustaba mucho a Isaac.


    
      
    


    Pasadas las 10 p.m. llevan a los chicos a la casa, Isaac se despide de ellos, Ana Belén le da un abrazo en agradecimiento por el maravilloso fin de semana que pasaron, le recomienda que cuide a su mamá lo que hace que Scarlet ponga los ojos en blanco, Elliot se despide también recordando la cita que tendrían ese martes, agradece y se dirigen a la puerta de la casa, Scarlet baja del auto para acompañarlos, Isaac quien iba ocupando el puesto de copiloto en el taxi, la observa atento por la ventana, ve como ella los abraza y los besa una y otra vez, en ese momento sintió que había perdido mucho tiempo amasando una fortuna y había olvidado lo verdaderamente importante en la vida, anhelo con su corazón ser parte del mundo de Scarlet para siempre, quería que ella fuese así de especial con él, quería sentir que ella de alguna manera también podía cuidar de él, Scarlet vuelve al auto Isaac abre la puerta y se sube atrás con ella, cuando ya se ha echado el carro a andar, él la braza muy fuerte contra su pecho, y le besa la frente, aquello la toma por sorpresa, quien no entiende el gesto de cariño de Isaac, pero de alguna manera sabe que él se está entregando a ella completamente y no sabía cómo enfrentar esa situación, a veces creía que no iba a ser capaz de responderle a ese hombre como él se lo esperaba.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 9


    
      
    


    Ya en casa llegan bastante cansados, y al contrario de lo pensaba Isaac, Scarlet solo deseaba irse a dormir, las dos últimas noches no lo había podido hacer muy bien, gracias a la buena invasión de sus hijos en la cama, se pone su pijama y se va al cuarto de Isaac, este que no ha dejado de observarla desde que llegó, nota el cansancio en su cara, y solo esperaba a ver su reacción y si él tendría que ir a sacarla de su cuarto para llevarla al suyo, sin embargo su corazón se alegró cuando vio venir a Scarlet en busca de su cama, ella parecía no darse cuenta de lo que pasaba por la cabeza de Isaac en ese momento, levanta las sábanas y se mete en ellas, Isaac mirándola esboza una sonrisa triunfante, que no podía disimular mientras se iba quitando la ropa, Scarlet lo observaba y aunque sus ojos parecían cerrarse solos, no podía dejar de mirar ese hermoso cuerpo que se desnudaba frente a ella, el sueño se fue desvaneciendo poco a poco, y sus reflejos aparecieron nuevamente, Isaac notó al instante que la mirada de Scarlet se encendía por el deseo, así que no perdió más tiempo, completamente desnudo, mostrando en todo su esplendor la erección que crecía rápidamente, y que solo podía ser saciada por la mujer que había atrapado su corazón, se dirige hacia su cama, Scarlet no deja de mirarlo a los ojos, siente que su entrepierna ha empezado a humedecerse a medida que Isaac se acerca a ella, llevaba dos noches deseando tenerlo cerca y no pensó que fuera a tener fuerzas para entregarse a él esa noche, pero nuevamente su cuerpo la traicionaba, haciendo lo que le placía que en ese momento era tomar posesión del adonis que tenía a su merced, Isaac se arrodilla frente a ella que ya estaba cubierta por las sábanas, él podía ver como la respiración de su amante se aceleraba, la va destapando muy despacio, y por debajo de la seda de la pijama puede ver como sus pezones estaban endurecidos, el mirando fijamente sus hermosos senos, pasa el dedo por encima de la tela, deseando sentir la dureza de los mismos, Scarlet, sin dejar de mirar esos ojos color miel del hombre que la acariciaba va siguiendo con su mirada el dedo que ansioso acaricia sus duros pezones, eso la hace estremecer, ese pequeño toque hace que su cuerpo entero responda y un pequeño gemido sale de su boca, ansiosa espera el siguiente movimiento de su hombre, quien no puede evitar más el deseo de juntar sus labios a los de ella, ataca su boca con todo el frenesí que ha acumulado en estas noches, en donde la ha deseado cada segundo, se sube encima de ella, ella se aferra a su espalda no puede evitar morder el labio de Isaac, no se había detenido a pensar en lo mucho que lo deseaba y en lo que le gustaba tenerlo así…solo para ella, en cuerpo y alma sentía que era suyo, el hombre invadía con su insaciable lengua la boca de Scarlet, era esa danza que tanto le gustaba, el lamia sus labios su cuello, mordía su oreja y entre murmullos le decía…


    
      
    


    -Princesa, te he deseado tanto, mi cuerpo entero deseaba tenerte…te necesito


    
      
    


    Y no paraba de besarla y acariciarla, con una de sus manos, subió hasta la cintura su pijama, la deseaba tanto que no hubo tiempo para nada, quería estar dentro de ella, esos dos días parecieron una eternidad en ese momento,


    
      
    


    -Sé que estas cansada, pero te necesito ahora, así que será rápido y luego dormiremos…


    
      
    


    La miró invitándola a que se preparara para lo que planeaba, la excitación que para entonces tenía Scarlet no le permitía articular palabra lo deseaba tanto y tenía tantas ganas de sentirlo dentro que solo pudo asentir con la cabeza…


    
      
    


    Isaac con su mano, corrió las bragas de Scarlet, no se detuvo a tocar, solo la corrió y un segundo después, la penetro con una fuerza descomunal que la hizo arquear su espalda aferrándose con fuerza a la espalda del él, que seguía una y otra vez el tortuoso movimiento, Scarlet gemía, diciendo su nombre…


    
      
    


    -Isaac me encantas, te necesitaba así, tu aroma me hacía falta, este deseo parece no agotarse…


    
      
    


    En la habitación solo se escuchaba el golpeteo de los muslos del hombre contra la cadera de la mujer, bastaron una cuantas embestidas más para que el advirtiera que Scarlet ya estaba por encontrar su liberación, en ese momento y con la pericia de un experto amante, con su dedo acaricia el clítoris, provocando que Scarlet alcanzara el orgasmo inmediatamente, el cuerpo húmedo por el sudor convulsiona debajo de él, y sin dejar de repetir su nombre, el deja vaciar toda la pasión que había guardado para ella, su cálido semen, cubre por completo la candente vagina de Scarlet, poco a poco baja el ritmo de sus movimientos, Isaac no puede apartar los ojos de ella, ver los gestos de placer en su rostro lo llenaban por completo, se miran, él se acerca y besa sus labios, es un beso suave pero largo, tierno pero apasionado, se toman con tal delicadeza, mientras va saliendo de ella, él se recuesta a su lado, la abraza contra su cuerpo, puede sentir lo mojada que él la ha dejado, y lo sudoso que esta su cuerpo, la seda se ha pegado a su piel, las bragas vuelven a su lugar, cubriendo un poco la humedad…


    
      
    


    -Este es el lugar donde quiero permanecer por el resto de mi vida…-le dice Isaac mientras inspira el olor de la piel de su mujer, ese olor a sexo que lo viene enloqueciendo poco a poco…


    
      
    


    Ella queda desarmada ante las manifestaciones de afecto de Isaac, sabe que siente algo y aunque se ha dado la oportunidad de estar con él, prefiere no darle a entender, que disfruta tanto o más que el de esos momentos…sus momentos, teme que al expresar lo que ha empezado a sentir la magia se acabe, así que lo único que hace el aferrarse al cuerpo desnudo y sudoroso del hombre que la hace sentir ese banal deseo; aferrarse sin decir ni una palabra.


    
      
    


    La noche termina en completa paz, la nueva semana traerá bastantes sorpresas para la pareja, el lunes Isaac está en el gimnasio, mientras Scarlet duerme tranquilamente, al despertar y verse sola en la cama, medita por un momento en lo agradable que sería si todos los días del resto de su vida los compartiera con el hombre que horas atrás la había poseído, se sentía de maravilla durmiendo con él, nunca había sentido tal seguridad, sabía que esa semana terminaría el informe para Isaac y se dedicaría a buscar otro trabajo así podían darse un poco de espacio para hacer que la relación funcionara, tenía varias cosas en que pensar, debería decirle a sus hijos que Isaac era importante para ella, y temía un poco la reacción de ellos y de sus padres, así que respiro profundo y decidió empezar la semana con la mejor energía…


    
      
    


    Se va a su cuarto a ducharse y a vestirse, cuando Isaac está de regreso, ya Scarlet no está; no le gusta mucho la sensación de tenerla lejos así que ese mismo día tomará cartas en el asunto, se prepara para iniciar su día, durante el desayuno, llama a Cecilia y le dice…


    
      
    


    -Necesito que por favor, (Cecilia lo mira atenta a sus órdenes) hoy ayudes a Scarlet a pasar todas sus cosas a mi cuarto, abre espacio en el closet para que acomode su ropa, de ahora en adelante ella dormirá en mi habitación… ¿está claro?


    
      
    


    Scarlet se sorprende no sabe qué decir, se siente un poco apenada con Cecilia, pero esta parece tomar todo con mucha calma, de regreso en la cocina Cecilia y Mario comentan sobre lo que está sucediendo…


    
      
    


    -Nunca había visto al Sr. Kiesler tan entusiasmado como ahora, -dice con una sonrisa Cecilia


    
      
    


    -Tienes razón, este fin de semana fue muy agradable verlo tan animado y como se comportaba con los hijos de Scarlet a él que no le gustan los chicos, fue como si de repente hubiera encontrado el camino que perdió hace años-Acota Mario


    
      
    


    -Ahhhh Mario, le estoy rezando a todos mis santos para esto funcione bien, no quiero ni imaginarme a Isaac teniendo otra desilusión, Scarlet es buena le tengo mucho cariño, pero no sé si está preparada para todo lo que quiere el, solo puedo pedirle a Dios que permita que se amen sin ningún tropiezo…


    
      
    


    -Me preocupa lo que va a decir Scarlet cuando sepa la verdad sobre Georgina, el otro día estuvo tratando de sacarme información –dice Mario


    
      
    


    -A mí me pasó igual, solo espero que sepa entender por qué Isaac es tan cerrado con el tema, tarde o temprano ella se va a enterar, la verdad preferiría que Isaac tome valor y se lo diga ahora, no cuando pase más tiempo y ella se sienta traicionada…


    
      
    


    -Cecilia…Cecilia tendremos que esperar a ver cómo termina todo…


    
      
    


    En la oficina de Isaac es un lunes normal, él se cruza en el pasillo con Cristina quien no puede evitar sentir rabia al ver lo feliz que esta su jefe, sin embargo lo saluda con un par de besos en la mejilla, como toda una experta hipócrita, cruzan un par de palabras y se despiden nuevamente, Isaac no conoce aún los alcances de una mujer de la calaña de Cristiana, esta inocente de los planes que trama ella para su relación con Scarlet…


    
      
    


    -Ya veras, Isaac, conmigo no se juega, vamos a ver cuánto te dura el idilio con la gorda esa…-se dice Cristina a sí misma, llevaba planeando todo el fin de semana la manera de separarlos hasta que llego a la conclusión de que tendría que llamar a una vieja amiga para ponerla al tanto de la nueva situación y así hacer que Scarlet se alejara para siempre de Isaac y ella poder seguir con los planes de quedarse con su jefe.


    
      
    


    Por su parte Scarlet en la mañana trabaja en ultimar los detalles de su informe, en la tarde ella y Cecilia se dedican a pasar sus cosas al cuarto de Isaac, estaban en esa labor cuando su móvil suena y en la pantalla aparece que es un mensaje de su “Gran Amor” ella sonríe y de inmediato se dispone a abrirlo deseando saber qué dirá –Ansío que llegue la tarde para poder verte…me haces mucha falta, ¡¡¡Besitos!!!- ella no puede evitar suspirar al recibir el mensaje, no ha entendido aun porque le cuesta tanto trabajo dejar sus temores a un lado y entregarse a la relación, era obvio que Isaac la quería y disfrutaba de su compañía, pero cada vez que ella quería decírselo las palabras no le salían, sabía que sus temores se estaban interponiendo en la relación, que debía hacer algo para dejarlos definitivamente, el problema era que no sabía que, así que como ya se le estaba volviendo costumbre simplemente acalló sus pensamientos y siguió con su día, Scarlet no era tan organizada como lo era Isaac así que no estaba tan segura de que fuera una buena idea compartir el mismo espacio, sin embargo esta dispuesta a intentarlo, durante esa tarde las mujeres hablaron de muchas cosas y entre más conocía Cecilia a Scarlet, más cariño le tomaba, esta estaba muy feliz de ver al que quería como su hijo, ser feliz al lado de una maravillosa mujer como calificaba a Scarlet.


    
      
    


    Isaac termina de hacer los arreglos para el miércoles, pensaba celebrarle los 35 a su novia con la mejor sorpresa que se le pudo ocurrir, dejó listos todos los documentos para el resto de la semana, ese martes iría a conocer su empresa Elliot quería estar preparado para guiarlo durante su visita, le pide a Luciano que conozca al chico, sabe que se llevarán muy bien, ya de regreso a casa en la noche, Scarlet lo espera en la sala de su casa, se había duchado, puesto un pantalón de franela muy informal iba sin maquillaje, estaba tan relajada, cuando Isaac abre la puerta de su casa, encuentra que huele a ella, ese olor lo había hecho adicto a estar en casa, verla ahí recostada en el sofá ahora su sofá favorito (desde que la había hecho suya ahí mismo) leyendo, no podía faltar la taza de chocolate que tanto le gustaba a ella, estaba hermosa, él solo se queda parado en la entrada observando como su vida había cambiado en tan pocos días, ahora se sentía parte de alguien, sentía que era importante para ella y que por fin pertenecía algún lugar, aunque Scarlet no era la más experta expresando sus sentimientos, el leía en sus ojos que significaba mucho para ella, eso lo motivaba a seguir con sus planes de construir una vida juntos…


    
      
    


    Cecilia y Mario no han podido dejar de comentar en la cocina lo dichosos que están de ver a Isaac tan feliz, aunque temen que el miedo al compromiso de Scarlet los haga terminar mal la relación, en la sala Isaac se dirige silencioso hasta donde estaba su novia, esta vez Scarlet si lo siente caminar mientras se le acerca, así que espera a tenerlo frente a frente para levantarse y abrazarlo, le ha hecho falta durante todo el día, la negación a la realidad de lo que sentía por Isaac no le había servido de mucho, sus ojos brillaban al ver al hombre que deseaba tanto caminar hacia ella.


    
      
    


    Una vez frente, se levanta del sofá, y se tira en sus brazos, Isaac no puede dejar de sonreír al ver su reacción, le encantaba que Scarlet se alegrara de verlo,


    
      
    


    -Me has hecho mucha falta –le dice ella al oído


    
      
    


    -Sin duda me acostumbraría a que me recibieras así cada noche por el resto de mi vida…-le dice mientras inspira su aroma


    
      
    


    -Mmmmm que romántico… ¿ya te dije que me encantas, Señor Kiesler?


    
      
    


    -No me lo ha dicho señorita Bonch…pero me encantaría que lo dijera, -le contesta mientras da suaves besos en sus labios


    
      
    


    -Usted…me…fascina…Señor…Kiesler –dice Scarlet haciendo énfasis en cada una de sus palabras


    
      
    


    Isaac la toma por la cintura apretándola fuertemente, desea entregarse todo en ese abrazo, esa vida que le transmitía Scarlet en sus palabras no tenía precio, sentir como por sus venas recorría con tanta fuerza la sangre renovada, lo hacía sentir joven, sentirse vivo, cada día le daba más poder a Scarlet para que lo manejara, de aquel hombre tosco y frio que no tomaba a ninguna mujer en serio ya quedaba poco…


    
      
    


    Cenan y pasan una agradable noche juntos, el martes en la mañana todo parecía andar bien, la feliz pareja se una ducha y se viste para iniciar el día, Isaac disfruta al ver las cosas de Scarlet en su habitación, ya va sintiendo que la tiene más y más cerca, ella como es una mujer un poco desordenada, va dejando destapadas las cosas que va usando, su crema, desodorante, perfume, e Isaac va tapándolas es muy controlado con el orden, al ver esta actitud, Scarlet se detiene un poco, y analiza la situación…


    
      
    


    -¿Estás seguro que la mejor decisión es que compartamos el mismo espacio? –pregunta Scarlet


    
      
    


    Isaac no entiende a que se debe la reacción de su novia, han pasado una buena noche, el siente que todo va bien pero ahora ella hace el comentario y lo deja perdido nuevamente,


    
      
    


    -No sé a qué viene eso ahora, ¿Por qué lo dices? Sabes que estoy feliz de tenerte toda para mí


    
      
    


    -Isaac a veces me pareces algo desenfocado de la realidad, ¿no vez que estoy alterando tu mundo, tu vida, tu orden? (Toma una de sus cremas que él acababa de tapar y la agita en sus manos para indicarle de que está hablando) Mira nada más, ya te has dado cuenta que no soy tan ordenada, ¿y qué pasará cuando te canses de mí?


    
      
    


    Isaac se irrita sobre manera con lo que acaba de escuchar, su cara se transforma, está cansado de querer demostrarle a Scarlet que ella es muy importante, así que le contesta muy molesto


    
      
    


    -Ahí está otra vez esa tontería tuya, ¿qué hay de malo en que yo sea ordenado y tú no le seas tanto? No te he dicho nada para que pienses así, ya me estoy cansando de estar siempre tratando de demostrarte todo lo que significas para mí, me molesta que mal interpretes las cosas y te hagas películas que no son, el orden no es importante es algo superfluo; para mí lo realmente importante eres tú, puedes estar tranquila, nunca me cansaré d ti, pero todo esto que estoy intentando construir contigo se irá a la mierda si no luchas junto a mí, quieres hacerme pagar por las estupideces que te hizo tu ex -esposo cuantas putas veces te tengo que decir que no soy igual, que me interesas de verdad, como carajos tengo que decirte que no puedo vivir sin ti…


    
      
    


    Scarlet se sorprende de verlo tan exaltado, se ve en una encrucijada, y lo peor es que no sabe cómo salir, se da cuenta que Isaac tiene razón en las cosas que dice, pero le cuesta tanto admitirlo que prefiere la salida fácil…


    
      
    


    -Más claro no puede estar, no llevamos nada juntos y mira como discutimos, ¿vez que tengo razón?, lo mejor es esperar a que estemos calmados ya no quiero discutir contigo, eres imposible


    
      
    


    Scarlet intenta salir de la habitación, pero Isaac la toma por el brazo, ella puede ver la ira en sus ojos, por un momento recuerda el momento en que Carlo la golpeó y teme, pero Isaac es diferente se siente impotente al no poder hacer que ella entienda sus sentimientos…


    
      
    


    -Tú eres imposible, te he ofrecido mi mundo, mi vida entera, pero parece que no es suficiente para ti, si crees que no eres capaz de asumir este reto y entregarte a mí, lo entiendo, solo házmelo saber yo te necesito, pero parece ser que vamos por caminos muy diferentes, y no sé si pueda luchar contra ti, porque el principal enemigo de nuestra relación eres tú, todos esos miedos que tienes, si vas a seguir buscando excusas para no asumir lo que sientes por mí, está bien, no puedo creer que vayas a dejar que tu vida sigua guiada por tu pasado, debes superarlo ya para eso estoy contigo, pero así no puedo, piénsalo y dime que quieres hacer, no te preocupes por mi…


    
      
    


    Diciendo esto la suelta y sale muy enojado de la casa tirando la puerta de la entrada a su paso, Mario corre tras el para llevarlo a la oficina, Scarlet se siente muy mal por lo ocurrido, solo acierta en irse a la cocina y sentada en la barra ponerse a llorar como si fuese una niña…


    
      
    


    Cecilia primero piensa en no meterse, ella y Mario se dieron cuenta de la discusión, pero al ver a Scarlet tan desconsolada se acerca y le pasa unos pañuelitos para que seque sus lágrimas,


    
      
    


    -Todo va a estar bien…no te afanes –le dice Cecilia


    
      
    


    -¿Cómo puedes decir que todo está bien? Estoy arruinando mi vida yo misma, este maldito miedo va acabar con mi relación con Isaac, no sé qué hacer, no sé por dónde empezar a reconstruir mi vida… ¿Qué haré Cecilia? –se abraza al cuerpo de la anciana


    
      
    


    -Mi niña, ¿cuál es tu temor?


    
      
    


    -No imaginaba que mi corazón estuviese tan dañado, Isaac me dice cosas que siento que salen de su alma pero mi cabeza me recuerda que todos los hombres solo buscan hacer daño y cuando quiero decirle tantas cosas a él no me salen las palabras, no te imaginas lo que estoy sintiendo por Isaac, lo quiero y me da mucho miedo volver al pasado, entregarle mi corazón y que me lo destruya, ya no lo podría soportar, creo que fue un error el haber venido a vivir aquí, lo lógico era que le diera más tiempo a que mis heridas sanaran y después si permitir que alguien entrara en mi mundo…pero como raro todo lo hice al revés, ahora le estoy haciendo daño a alguien que solo ha querido ayudarme…-sigue llorando mientras habla


    
      
    


    -Scarlet–dice Cecilia, secándole las lágrimas- no te puedo garantizar que no sufrirás, nadie puede hacerlo, eso es parte de la vida y del amor, entregarte a alguien, tratar de construir una vida juntos es lo mejor que puede pasarle a una persona, pero a la vez es lo más complicado, unir dos mundos diferentes es muy difícil, son dos personalidades totalmente opuestas, pero quien dijo que no se podían complementar perfectamente, conozco a Isaac desde siempre y no lo había visto con tantas ganas de vivir como ahora, tu robaste su corazón, pero si quieres que funcionen las cosas debes perdonar y perdonarte, lo que pasó con Carlo no tiene por qué volver a repetirse, ahora eres una mujer madura que sabe lo que quiere, si no te das esta oportunidad vivirás frustrada el resto de tu vida, no pienses en que mañana romperán tu corazón, piensa en los bellos momentos que has vivido con Isaac, por esos momentos vale la pena vivir, es duro lo que te voy a decir, pero si mañana te caes, pues vuelves y te levantas, pero por ahora vive solo el hoy es lo único que tenemos…es lo que realmente importa, eres inteligente y nosotras sabemos darnos cuenta de cuanto le importamos a alguien, y si Isaac te está dando ese primer lugar, no lo desperdicies por tonterías, el desorden y el orden son pequeñeces cuando el amor importa de verdad.


    
      
    


    -Ayyyyyy mi Cecilia…me siento como una estúpida, quiero decirle tantas cosas a Isaac, todo lo que no he podido decirle en estos días, cuando él me hacía saber cuáles eran sus sentimientos yo solo me hacia la sorda, ahora ya es tarde, él me dijo que se alejará sin problemas…


    
      
    


    -Scarlet, él ya está luchando por ti, ¿no crees que deberías demostrárselo tú también?


    
      
    


    -¿Tú crees Cecilia?


    
      
    


    -Estoy segura mi niña, hay que dejar que el corazón haga de vez en cuando sus tonterías


    
      
    


    -Tienes razón iré a buscarlo y le diré lo que he venido callando, quizás no sea demasiado tarde…


    
      
    


    Scarlet se va a su habitación se cambia de vestido, se pone uno de los nuevos con unos botines altos y su cartera favorita, peina su cabello, se maquilla y se va para la oficina…toma un taxi, y mientras se dirigen a su destino llama a Rebeca…


    
      
    


    -Tengo que decirte algo importante, -le dice Scarlet casi sin saludarla.


    
      
    


    -Me asustas Scarlet ¿paso algo?


    
      
    


    -Me enamoré, no sé como pero estoy perdidamente enamorada de Isaac, hoy casi lo pierdo, solo quería que me dijeras que piensas.


    
      
    


    -jjajajajajaj amiga dime algo que no sepa ya, esto era obvio, es un buen tipo, te adora y para rematar es condenadamente sexy, sin contar que es un tanto adinerado, ¿qué más le puedes pedir a la vida? Disfrútalo te lo mereces.


    
      
    


    -¿No te parece algo estúpido?


    
      
    


    -Estúpido seria seguir ocultándolo, ya son adultos así que ve por él y me cuentas con detalles que paso después un abrazo y ¡¡¡te quiero mucho!!!


    
      
    


    El taxi se detiene en una pastelería cercana a la oficina, Scarlet compra un cupcake de fresa con un pequeño corazón en el centro al llegar Giselle la está esperando ella le había avisado que iría quería estar segura de que Isaac estuviera allí, Giselle le cuenta que ha estado casi toda la mañana encerrado en su oficina, y de muy mal humor así que cuando llega Scarlet pasa directamente sin ser anunciada, Isaac mira por la gran ventana de su oficina cuando escucha la puerta abrirse y cerrarse tras él, sin voltearse grita enfurecido…¡¡¡No te dije que no estaba para nadie!!! Pero al no recibir respuesta se voltea, cuando ve a Scarlet con su vestido azul y sus altos tacones parada en la puerta, se queda obnubilado; era preso de su belleza y ante eso no podía hacer nada, ella sin dejar de mirarlo a los ojos se acerca a él muy despacio, Isaac no sabe qué hacer, verla ahí enfrente suyo tan hermosa como siempre, se nota que ella había llorado, cuando ya está muy cerca de él, saca el pastelito y se lo entrega…


    
      
    


    -¡¡¡Lo siento!!!


    
      
    


    Isaac lo recibe y no puede evitar sonreír, desea besarla pero aún está molesto, Scarlet ve que su mirada se ha suavizado un poco así que sin más le dice el motivo de su visita…


    
      
    


    -Isaac no quiero perderte, soy una tonta, no puedo dejar que mi pasado arruine lo que quiero construir contigo, me importas, a tu lado me siento segura, puedo ser yo, te necesito, (se acerca aún más al cuerpo del hombre) aquí me tienes en cuerpo y alma…-Scarlet agacha su cabeza para evitar los hermosos ojos que la miran sin entender su cambio.


    
      
    


    -¿Sabes? Hoy ha sido un día terrible, pensé que no querrías verme nunca más, entenderte no es fácil, pero me niego a renunciar a ti, te metiste en mí en mi cuerpo y en mi piel, no quiero que te alejes nunca, nada de lo que soy había valido la pena hasta que te conocí…-la toma por la barbilla y le levanta el rostro para poder ver sus ojos, esos que tanto desea, y que ahora están vidriosos por las lágrimas, mientras va diciéndole todo esto, sus labios tocan los de Scarlet, es un suave y tierno beso, luego se retira un poco y sin dejar de mirarla le susurra muy claro- “Te Amo” hoy entendí que te amé desde que te vi, sé que el amor duele pero Te Amo y nada puedo hacer para evitarlo, no quiero asustarte ni quiero que te sientas presionada, solo necesitaba que lo supieras…


    
      
    


    Scarlet, siente que las piernas no le responden, se le hace un nudo en el estómago, a esas alturas ya sabía que ella lo amaba también, pero nunca imaginó que fuera él quien lo diría, escucharlo de su voz la ha dejado sin aliento, pero para su sorpresa no era miedo, por el contrario esas palabras tan comprometedoras la hicieron sentirse valiente tan valiente, que no dudo en contestar…


    
      
    


    -Isaac…yo Te Amo a ti…-las lágrimas que estaba intentando contener rodaron por sus ojos.


    
      
    


    Isaac se sintió el hombre más feliz del mundo, pudo sentir por primera vez que Scarlet no tenía miedo de la relación, escucharla decirle que lo amaba, lo transportaba a un nivel de satisfacción nuevo para él, como había podido vivir sin el amor por tantos años, no pudo evitar abrazarla con toda la pasión del momento, se besaron entregando el alma en cada beso, ya no había nada más que hacer eran uno solo, la pasión de los dos cuerpos había marcado la relación pero ahora el amor hacia su aparición para volverse el protagonista…


    
      
    


    Estuvieron fundidos en sus besos y caricias por un rato, hasta que tocaron la puerta, lo que hizo que se separaran


    
      
    


    -Dime Giselle –dice Isaac


    
      
    


    -Señor el joven Elliot va subiendo, ¿quiere que lo haga pasar?


    
      
    


    -Por supuesto Giselle, dile que siga


    
      
    


    Scarlet le da unos besos más en los labios y luego se aparta de él para que su hijo no sospeche nada, Isaac le responde con un beso más apasionado permitiéndole alejarse, antes de que Elliot llegase no puede evitar decirle a Scarlet:


    
      
    


    -Recuerda que me prometiste que hablarías pronto con ellos, no quiero tener que esconder lo nuestro por más tiempo,


    
      
    


    -No te preocupes el próximo lunes almorzaré con ellos y con mis padres para ponerlos al tanto de todo, solo espera un poco más… -para Isaac era imposible resistirse a esta mujer


    
      
    


    -¡Mamá! Que sorpresa encontrarte aquí, que linda estas hoy –dice Elliot abrazándola.


    
      
    


    -Hola hijo, ya voy de salida, los dejaré solos…


    
      
    


    -Isaac, como has estado – Elliot, estira la mano saludando con un fuerte apretón


    
      
    


    -Muy puntual Elliot, bienvenido a mi empresa, -le dice Isaac


    
      
    


    -Bueno chicos yo los dejo, debo irme ya, -se despide de su hijo con un beso…


    
      
    


    -Porque no te quedas y almuerzas con nosotros –le propone Isaac


    
      
    


    -La verdad no puedo tengo mucho trabajo en casa, pero ambos quedan en la mejor compañía…-dice algo juguetona


    
      
    


    -Está bien, -se resigna Isaac quien desea pasar todo el tiempo posible junto a su amada


    
      
    


    -Adios mami, nos veremos el lunes próximo, esta noche te llamo –Elliot la abraza despidiéndose


    
      
    


    Scarlet, sale de la oficina, se acerca a Giselle para agradecerle por la colaboración que le brindo con el asunto de Isaac, cuando se sube en el ascensor, tiene un desagradable encuentro con Cristina, a la que no le agrada en lo más mínimo verla, sin embargo no puede esperar para lazar su veneno…


    
      
    


    -Vaya…vaya, pero miren a quien tenemos aquí, a la señora trepadora.


    
      
    


    Aunque Scarlet es muy tolerante, el comentario de la mujer la saca totalmente de sus casillas, aprovechando que van las dos solas decide sacarse de encima de una vez a la odiosa compañera de Isaac, se acerca tanto a Cristina que esta no puede dejar de sentirse amenazada, y con la seguridad que caracteriza a Scarlet, estando a su altura e invadiendo su espacio personal le hace una advertencia…


    
      
    


    -Mira Cristina…aunque no lo creas estoy bastante acostumbrada a lidiar con zorras como tú, te pido; o no… mejor, te exijo respeto, te guste o no Isaac y yo estamos juntos, he escuchado los rumores en los pasillos de la compañía, sobre tus intenciones con él así que por el bien de las dos espero que nos dejes en paz…no quiero que termines perdiendo tu trabajo por meterte con quien no debes, ¿me has entendido? –le dice mientras la fulmina con su mirada


    
      
    


    Aunque Cristina es una mujer de armas tomar, se siente bastante intimidada con las palabras de Scarlet, sin embargo intenta defender su posición…


    
      
    


    -¿Pero qué te está pasando?, como puedes ser tan atrevida, con quien crees que tratas, no seas igualada, tu y yo somos muy diferentes (Scarlet se burla en su cara)


    
      
    


    -claro que somos diferentes, de eso no te quepa la menor duda –responde Scarlet muy seria


    
      
    


    -No creas que te tengo miedo…yo lo conozco hace años y sé que no eres el tipo de mujer con el que estará por mucho tiempo, así que bájate de la nube, solo eres el numerito de turno nada más…-Contraataca Cristina


    
      
    


    -Cómo puedes ser tan insolente, no tengo porque escuchar tus estupideces, pero si quiero saber qué pensará Isaac cuando se entere de esto, -se retira para devolverse a la oficina, lo que hace que Cristina tenga que cambiar de táctica…


    
      
    


    -Espera no es para tanto, no tienes por qué meterte con mi trabajo, no seas tan quisquillosa mujer,


    
      
    


    Scarlet comprende cual es la situación y decide dejar el tema por ahora así, no sin antes hacerle una última advertencia a Cristina…


    
      
    


    -Solo quiero que tengas muy en claro una cosa…no me gusta que jueguen conmigo, así que no te conviene tenerme como enemiga, se defenderme muy bien, espero que conserves tu distancia conmigo, y que lógicamente saques a Isaac de todos tus planes de conquista… ¿está claro?


    
      
    


    Cristina hace una señal de rendición con los brazos, y le contesta:


    
      
    


    -Totalmente claro, será lo mejor para las dos, solo que ya veremos el tiempo a quien le dará la razón…si yo fuera tú, le iría preguntado a Isaac por Georgina, no sea que te esté utilizando para olvidar a su único amor, esto es solo un consejo de mujer a mujer…


    
      
    


    -Sabía que eras cizañosa pero no imagine que lo eras tanto, para tu información ya sé quién es Georgina y me tiene sin cuidado lo que pienses, no voy a perder más mi tiempo contigo…que tengas buen día


    
      
    


    Sale del ascensor, pero no puede olvidar las últimas palabras de Cristina, necesitaba averiguar quién era Georgina y porque sería el gran amor de Isaac, ya era hora de abordar de frente el tema con él, así que buscará el mejor momento para hacerlo, cuando sale de la empresa Mario la espera por órdenes de Isaac, así que Scarlet decide pasar un momento por donde su amiga Rebeca antes de llegar a casa, almuerzan juntas mientras hablan de Isaac


    
      
    


    -Amiga me alegra mucho que estés así de feliz, sé que los chicos y tus padres entenderán ellos saben que tú no te arriesgarías si no estuvieras enamorada de verdad, -le dice Rebeca


    
      
    


    -El lunes les contaré todo, espero que lo entiendan y que no lo vayan a tomar a mal, pues hace tan poco tiempo que pasó lo de Carlo, que no sé qué haría si se enojaran conmigo


    
      
    


    -No te preocupes, ellos conocieron a Isaac, se dieron cuenta de lo buena persona que es, y de lo mucho que le importas…


    
      
    


    -No te imaginas lo que sentí cuando me dijo que me amaba, -Scarlet no puede evitar sonreír al recordar


    
      
    


    -No sabes cuánto me alegra por ti, lo que más deseo es que todo salga muy bien…ese hombre es de admirar, te has ganado la lotería, aunque también te has ganado a una que otra arpía… -sonríen las dos ya Scarlet le había contado lo sucedido con Cristina


    
      
    


    -¿Sabes que me preocupa un poco? –Le dice Scarlet


    
      
    


    -Dime…


    
      
    


    -Isaac conoce todo de mí, pero se ha cerrado a compartirme de su vida, ya esa tal Georgina me está causando dolor de estómago, necesito saber qué fue lo trágico que todos dicen que pasó, no quiero llevarme sorpresas así que llegó la hora de saberlo todo sobre Isaac


    
      
    


    -Es obvio que te sientas así, pero no debes apresurarte a sacar conclusiones, es mejor esperar a ver qué pasa, espera a que él te diga su versión, tú sabes que estar con una persona tan exitosa como Isaac acarrea varios inconvenientes, nada que el amor no pueda solucionar claro esta…


    
      
    


    Pasan un rato más juntas, luego Scarlet se marcha a casa, mientras tanto en la oficina, Luciano está encantado con la inteligencia de Elliot, pasan un día muy entretenido, el chico le enseña varios trucos de informática al igual que Luciano a él, almuerzan los tres con Isaac, cuando están de regreso en la oficina y aprovechando que están solos Elliot le hace una pregunta a Isaac que le ha venido rondando la cabeza desde que llegó…


    
      
    


    -Isaac, quería preguntarte algo


    
      
    


    -Dime Elliot –le contesta


    
      
    


    -¿eso es tuyo? –señala el cupcake que le había dado Scarlet, Elliot sabía que a su mamá le encantaban ella les regalaba seguido a su hermana y a él, al ver a su mamá en la oficina de Isaac empezó a atar cabos y quería una explicación…Isaac por su parte no quería decirle mentiras al chico, deseaba ganarse su confianza, lo admiraba, le gustaba lo serio que era y en ese momento se encontraba en una encrucijada que decidió solucionar de la mejor manera para todos…


    
      
    


    -sí, Elliot es mío, ¿Por qué?


    
      
    


    -¿Te lo regaló mamá? –estaba expectante esperando la respuesta


    
      
    


    -Elliot, sé que eres un chico muy listo, nunca había tenido contacto con algún adolecente, hoy aprendí mucho de ti, además me recuerdas a mi cuando tenía tu edad, con esos sueños de llegar a ser alguien grande, pero este es un tema del que debes hablar con tu mamá, ella se ha convertido en alguien muy importante para mí, discúlpame por no poderte decir nada más…


    
      
    


    -¿Tu sabes todos los problemas que ella ha tenido con papá?


    
      
    


    -Sí, ella me ha contado algunas cosas…


    
      
    


    -No creo que sepas la impotencia que se siente cuando alguien a quien amas tanto sufre por tanto tiempo, siempre he dicho que mamá merecía alguien mejor, pero no puedo negar que me incomoda la idea de verla tan pronto con alguien, no quiero que le hagan daño, ella parce ser muy fuerte, pero no es así, nunca te perdonaría si un día la hicieras sufrir…


    
      
    


    Isaac puede sentir que el chico ama a su madre y desea lo mejor para ella, tiene ganas de decirle lo mucho que la ama, que la protegerá siempre, pero no puede hacerlo, Scarlet no le perdonaría que no fuera ella quien les contara así que decide hacer un trato con Elliot…


    
      
    


    -Tengo tanto para decirte Elliot, admiro el amor que sientes por tu madre, razón tiene ella de decir que son su vida, ha hecho un excelente trabajo con ustedes, pero no puedo decírtelo ahora, solo quiero que estés tranquilo, jamás le haría daño a Scarlet, ella me ha cambiado la vida y mi intención no es dañarla, que te parece si almorzamos juntos el miércoles próximo y entonces contestaré todas tus preguntas sin esconder nada, además me gustaría que estuviera tu hermana también, pero por ahora no te hagas películas en la cabeza, tu madre está a salvo conmigo, sé que no me conoces mucho pero quiero que confíes en mi…-Isaac se acerca a Elliot quien lo mira atentamente


    
      
    


    -Yo no he tenido hijos, es un lujo que no puedo darme (Elliot se extraña por aquel comentario) pero de haber tenido uno me hubiera encantado que fuera como tú, me sentiría muy orgulloso como padre, por ahora me conformaría con que quisieras ser mi amigo, ¿te parece?


    
      
    


    -Eres un hombre de admirar Isaac, solo quiero evitar que mamá sufra, ella merece ser muy feliz, se ha sacrificado mucho por nosotros ahora es tiempo de que piense en ella, eso es todo, por lo otro puedes estar tranquilo, si me permites podré venir para ir aprendiendo más sobre el tema que me apasiona.


    
      
    


    -Esta es tu casa Elliot, Luciano y yo estaríamos encantados de que nos visitases cuando te plazca –le da un abrazo al chico y extrañamente Elliot siente una tranquilidad que le devuelve la paz


    
      
    


    Scarlet, le cuenta a Cecilia que ya está bien con Isaac, le da las gracias por haberla aconsejado en la mañana, Isaac antes de llegar a casa ultima todos los detalles para la celebración del cumpleaños de Scarlet, deja instrucciones a James y a Luciano, de camino a casa pasa a recoger el regalo que le había mandado hacer especialmente para ella, se lo entrega a Mario quien es el encargado de dejarlo en su cajón de la mesa de noche el lugar que él le había indicado, Cuando llegan a casa Scarlet está en la cocina hablando por teléfono con sus hijos, se ríe muy desprevenida, cuando Isaac la toma por la cintura y la besa, ella lo golpea juguetona haciéndole señas de que la dejara pues hablaba con sus hijos, Isaac destapa las ollas dejándose guiar por el delicioso aroma que emana de ellas, Cecilia no puede evitar reír al ver el cambio de Isaac, por fin podía estar tranquila al pensar que ya no se equivocaría más al escoger a su compañera, cuando termina Scarlet de hablar, se acerca ella a Isaac, para besarlo, lo ha extrañado mucho, y sin importar lo que pudieran pensar Mario y Cecilia lo besa como solo ella sabe hacerlo, cenan, luego toman café en la sala, es una noche fría prenden la chimenea y hablan de todo un poco, Isaac le cuenta lo sucedido con Elliot, esto hace que Scarlet se preocupe un poco por la reacción de sus hijos, pero Isaac le dice que cree que el panorama es alentador para su relación, cuando se dan cuenta el tiempo se les ha ido volando, ya casi será media noche así que deciden ir a dormir, Isaac estudia cada movimiento que hace Scarlet antes de dormir, como se desviste, se pone su pijama, se quita el maquillaje, se cepilla los dientes y se mete en la cama junto a él, quien hace todo más rápido y la espera ansioso, ella se acuesta sobre su pecho, el pasa el brazo sobre su espalda arropándola junto a él…


    
      
    


    -¿Sabes? -Dice ella


    
      
    


    -No se…-dice el sonriendo


    
      
    


    -Creo que este lugar fue hecho especialmente para que mi cabeza quedara perfecta, -dice sonriendo señalando el espacio bajo su hombro donde descansaba en ese momento….


    
      
    


    Isaac sonríe, se siente completo, sin duda es feliz, ahora ese era un estado que disfrutaba, desde que Scarlet había hecho su aparición era feliz constantemente,


    
      
    


    -Jajajajajaj yo también creo lo mismo, mi cuerpo fue hecho especialmente para ti, soy tu pedido especial –no puede dejar de reír mientras dice eso…


    
      
    


    -Mañana tenemos que madrugar -le dice Isaac, a Scarlet…


    
      
    


    -Si otro día más de trabajo, así que hasta mañana Isaac…


    
      
    


    -Hasta Mañana mi princesa…-la besa dulcemente en los labios, mientras observa cómo se va entregando a un profundo sueño, él no se cansa de mirarla, de contemplar cada gesto que hace, la conoce tan bien, la ama tanto que ya no se imagina una vida sin ella, pero ahora que la tenía entre sus brazos pensaba disfrutarla cada segundo, está nervioso de pensar en su reacción ante la sorpresa que llevaba preparando desde el fin de semana…estuvo un rato más conciliando el sueño…


    
      
    


    El miércoles muy temprano Isaac se levanta sin que ella se percate de que esta sola en la cama, Cecilia y Mario madrugaron también, Cecilia prepara un desayuno especial, Mario tuvo que recoger las rosas que Isaac había mandado a traer especialmente para ella, como a eso de las 7 a.m. ya todo estaba listo, Isaac lleva la bandeja con el desayuno, está acompañado de sus fieles empleados, cuando están en la habitación, ya Scarlet estaba despertando, los ve frente a ella no puede evitar sentirse avergonzada, no es su mejor faceta la de recién levantada, para Isaac se ve hermosa, su rostro natural con ese rosado en las mejillas hace que desee besarla, ella queda sentada en la cama, tapándose con la sabana, Isaac le pasa el desayuno, le cantan los tres el Happy birthday; al terminar Cecilia, y Mario la felicitan Cecilia se acerca y la abraza, Mario decide saludarla de lejos, le desean lo mejor para ese día, ellos le han comprado una paschmina, de color fucsia el tejido era delicado y hermoso, le había encantado a Scarlet, quien da las gracias por tan noble gesto que tuvieron con ella, después de las felicitaciones salen de la habitación, dejando a la pareja sola, Isaac no ha dejado de observar a Scarlet, se veía radiante…Ella estaba gratamente sorprendida, no esperaba esto…


    
      
    


    -No vas a desayunar, -le dice Isaac


    
      
    


    -Oye, que lindo detalle, nunca me lo hubiera imaginado –le dice con gratitud


    
      
    


    -Te mereces esto y mucho más, te han sentado mucho los treinta y cinco, hoy estas más hermosa –le dice-


    
      
    


    -Que galante, señor Kiesler… Las rosas están preciosas, ¡¡¡me encantan!!!


    
      
    


    -Bellas flores para una hermosa mujer…mi mujer -le dice sin poder disimular la felicidad que sentía


    
      
    


    Desayunan en la cama, luego él retira la bandeja y ella lo nota algo nervioso, el saca una pequeña caja de su cajón y sin dejar de mirar aquellos ojos café le dice…


    
      
    


    -Quiero darte el mundo entero, no tengo como pagar el hecho de que hayas aparecido en mi vida y me hayas devuelto la fe, tú le has dado calor a mi invierno, no quiero que te sientas comprometida ni que mis palabras te asusten, llevamos muy poco tiempo de conocernos pero es el suficiente para mí, me asusta la idea de perderte, ahora que por fin me siento parte de alguien como me pasa contigo, el otro día pensé en que podía regalarte y se me ocurrió esto, espero puedas llevarla siempre, es un símbolo de lo importante que eres para mí, (Scarlet, lo mira expectante y curiosa al mismo tiempo) James me contó sobre una gema que habían descubierto en el continente africano y lo bella que era esta, el diamante como bien lo decía Marilyn Monroe puede ser el mejor amigo de la mujer, pero en mi caso el diamante lo puede llevar cualquier mujer, yo buscaba algo único para ti, porque tú eres única…quiero que la lleves siempre contigo, así sabré que al mirarla recordaras, que eres solo mía, y que mi devoción hacia ti no tiene límites…(Scarlet siente su boca seca, no puede pasar saliva),¿cómo así que el habla de joyas caras y todo lo demás? –piensa ella mientras no puede ni parpadear se da cuenta que tiene en su mano una caja de un color azul intenso con un cordón dorado muy mono encima, siente que su corazón se le subió a la boca, mientras él se acerca sin dejar de mirar la sorpresa en los ojos de la cumpliañera, cuando ya está sentado a su lado le entrega la caja…


    
      
    


    -Para ti, mi princesa, porque eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Te amo y lo sabes, solo quiero estar a tu lado…-la besa dulcemente en los labios mientras ella tiembla de los nervios, no sabe qué se va a encontrar en la caja, no era un diamante por lo que Isaac ya le había dicho, y ella pensaba que eso era lo mejor que le podían dar a una mujer, nunca había visto uno pero se imaginaba que eran preciosos, estaba curiosa por descubrir que podría ser mejor que un diamante, sin decir nada baja su mirada a la caja, suelta el pequeño moño dorado con mucha delicadeza y luego no puede creer lo que ven sus ojos, es una hermosa cadena en oro blanco muy fina y delicada el dije que lleva es una piedra que desconoce pero que es lo más hermoso que sus ojos han visto jamás, es de un azul intenso, ovalada juega hermoso con el color de la cadena, ella alza la mirada y sin poder evitar que una lagrima caiga por su mejilla, acerca sus labios a los de Isaac y le besa, hay agradecimiento, sorpresa, curiosidad, pero no puede dejar de sentir el retumbar de las ultimas pablaras del hombre…Te Amo!!! Todas esas emociones la hicieron perder un poco la calma y simplemente dejo que las lágrimas cayeran sin dejar de mirar los ojos color miel que la atravesaban con llenos de amor…


    
      
    


    -Pero dime algo mujer… -dice Isaac expectante ante la reacción de Scarlet


    
      
    


    -¡¡¡Dios!!! Es hermosa, Isaac, me tomas por sorpresa, es una cadena bellísima, es tan delicada y el azul de la gema es increíble…-Dice ella llena de emoción,


    
      
    


    -Pedí me la trajeran especialmente para ti, es una Tanzanita, originaria de África central de Tanzania específicamente, me la recomendaron especialmente para alguien único como tú, es algo así como el símbolo de este amor que ya invade cada célula de mi ser…


    
      
    


    -Siempre tan romántico Sr. Kiesler –dice Scarlet bromeando


    
      
    


    -Feliz Cumpleaños mi Pequeña, -dice mientras la abraza fuertemente…


    
      
    


    Scarlet, aprovecha un poco el desorden de su cumpleaños para acostarse nuevamente y le hace espacio a Isaac a su lado invitándolo con un gesto muy coqueto a que se meta con ella debajo de las sabanas, pero este se levanta rápidamente de la cama, hala las sabanas dejando a Scarlet con la pequeña pijama que traía puesta…


    
      
    


    -Ohhh pero que ven mis ojos, estoy haciendo un gran esfuerzo para no caerte encima mujer, eres una verdadera tentación para mí, pero debemos ducharnos saldremos en una hora,


    
      
    


    -¿Una hora? Y ¿¿¿a dónde iremos con tanta prisa???


    
      
    


    -Es sorpresa, no seas curiosa, -la toma de la mano, la levanta llevándola consigo al baño- me ducharé yo primero, si lo hacemos juntos no podré resistirme y la idea es salir pronto, -así que sin decir más se fue desnudando frente a las narices de Scarlet que observaba aquello como un regalo más en el día de su cumpleaños, mientras él se ducha ella se cepilla los dientes y alista lo que se pondrá…


    
      
    


    Luego se ducha ella mientras la regadera está abierta el móvil de Scarlet suena y suena sin parar, Isaac lo mira y son llamadas de los hijos de Scarlet, el piensa que es para desearle feliz cumpleaños, luego suena dos veces más el mira la pantalla y el nombre de Jhonatan titila sin parar, el tensa su mandíbula de la rabia – ¿Qué querrá ese hijo de puta llamando a Scarlet? Por un momento no puede disimular su ira, imaginándolo cerca de ella, el teléfono suena una vez más es nuevamente el, Isaac toma el teléfono para cortar la llamada y luego las borra para evitar que ella las vea esta en esto cuando entra un mensaje de voz de Jhonatan, y sin pensarlo dos veces se asoma al baño para cerciorarse de que aún no va a salir Scarletlo y escucha.


    
      
    


    -Feliz Cumpleaños mi Vida…estoy en la ciudad haré un trabajo para unos japoneses estaré un par de meses, supe por ahí que por fin habías decidió separarte, anhelo poderte ver nuevamente, sentirte cerca, pensé que este día no llegaría, espero ahora si me des la oportunidad de estar contigo como debe ser, por ahora estaré deseoso de verte, no he podido borrar tus caricias de mi piel… te envío muchos besos…


    
      
    


    Isaac siente que se le revuelve el estómago, como es eso de que el malnacido no podía borrar sus caricias…si las caricias de ella le pertenecían en exclusiva a él, borra el mensaje pero lo que en realidad quería era estrellar el móvil contra el piso y que estallase en mil pedazos, no podía imaginarse a Jhonatan cerca de Scarlet, tendría que hacer algo para que eso pasase, tenía que inventar algo para sacarle más información a Scarlet sobre su relación con él, ahora tendría que estar pendiente por si volvía a llamar, debía pensar rápido no podía dejar que esto arruinara la sorpresa, pero no podía evitar sentir rabia así que toma aire y cuando escucha que la ducha se cierra deja el móvil encima de la mesa donde estaba y sigue como si nada, Scarlet sale del baño, se da cuenta que Isaac ya está vestido lo curioso del asunto es que va muy informal lleva un Jean, una camisa a cuadros azules y las converse que no le podían faltar, su barba a medio salir, -Es tan atractivo y es solo mío, -piensa


    
      
    


    El gesto de Isaac ha cambiado, y Scarlet lo nota, en ese momento suena el móvil nuevamente, ella va a tomarlo Isaac no puede dejar de sentir frustración…rabia o quizá solo sea el temor que le genera un potencial rival,


    
      
    


    -Hola Ana…-Se ríe Scarlet mientras sus hijos le cantan el feliz cumpleaños por teléfono, Isaac respira hondo, se acerca a ella por detrás para darle un beso en el hombro, luego se hace delante y con el dedo acaricia suavemente su tatuaje, Scarlet habla un momento con sus hijos, agradece la llamada, luego de despedirse corta, Isaac ha estado muy pegado a ella, la tiene enfrente, con el cuerpo aun húmedo por la ducha solo lo cubre una toalla que tapa justo lo necesario, en ese momento Isaac desea tomarla, es una mezcla de deseo y rabia, no quiere pensar en Jhonatan acariciando su cuerpo pero es la imagen que invade su mente, Scarlet lo mira coqueta pero le recuerda…


    
      
    


    -Tus ojos me miran algo extraño…-le dice haciendo alarde de toda su sensualidad- pero dijiste que debíamos irnos temprano, Isaac reacciona y trata de esconder sus pensamientos


    
      
    


    -Tienes razón debemos irnos ya…


    
      
    


    Scarlet observa que Isaac ha tomado la ropa que había dejado encima de la cama y la ha cambiado por otra, así que le pregunta


    
      
    


    -¿Dónde has puesto mi ropa? No voy a ponerme eso hoy no es para el trabajo


    
      
    


    -¿quién te ha dicho que trabajaríamos hoy? –dice juguetón


    
      
    


    -¿Qué traes entre manos?...se acerca a el


    
      
    


    -Solo ponte esto se te verá muy bien, -escogió para ella un Jean desgastado estilo boyfriend con una blusa muy vaporosa color azul de hombro caído que deja ver su sostén del mismo color y su tatuaje, unas bailarinas doradas que resaltan a la perfección, cuando ya está vestida y maquillada, se voltea pudo notar que Isaac no ha dejado de verla, lo hace de una forma diferente no puede descifrar que dicen sus ojos, por momentos pudo ver deseo en él pero al mismo tiempo parecía estar en otra parte, con algo de rabia quizá, sin embargo al verla de frente ese jean que le quedaba perfecto no puede evitar decir…


    
      
    


    -Hubiera sido imposible no enamorarme de ti…imposible no caer rendido ante tu hermosura…


    
      
    


    -Sigo pensando que es muy informal para un miércoles, ¿vas a decirme a dónde iremos? –le dice mientras se acerca para besarlo, le repite la misma pregunta pero esta vez en su oído, mordiendo el lóbulo de su oreja, haciendo que este pierda un poco el control


    
      
    


    -que traviesa eres, no me provoques o no respondo, solo te falta una cosa y estarás perfecta, -se acerca a la mesa de noche y saca la cadena de la caja, se la pone en el cuello mientras da suaves besos, Scarlet toma la piedra entre sus dedos y mirándola le dice,


    
      
    


    -Es realmente hermosa, me siento como una princesa…-sonríe coqueta


    
      
    


    Pasan a la cocina a despedirse, Mario le dice que ya Ruffo y Rex están en la camioneta, esperándolos, Cecilia le entrega a Mario las dos maletas Scarlet mira algo desconcertada pensando en porque entrega Dos maletas…


    
      
    


    -No te preocupes, Cecilia empacó lo que necesitaras, -Scarlet la mira preguntándole con los ojos por las intenciones de su jefe-novio, pero Cecilia le hace un giño haciéndole saber que todo estaría bien, se despiden y suben a la camioneta,


    
      
    


    -¿Porque Mario no viene con nosotros? –pregunta ella


    
      
    


    -No lo necesitaremos –dice muy seguro


    
      
    


    -¿Me estas secuestrando? –dice ella en tono de burla


    
      
    


    -Hace mucho rato te secuestré, no lo habías notado, ahora te tengo solo para mí…


    
      
    


    En ese momento suena el móvil otra vez y la incertidumbre reina en Isaac de nuevo, solo descansa al darse cuenta que es Rebeca la que llama, quería almorzar con Helen y con Scarlet para celebrar, después de que Scarlet le explica que Isaac le tiene una sorpresa para ella cuelga el teléfono y todo vuelve a la normalidad, fueron varias las veces que durante el viaje Isaac no despegaba los ojos del bendito movil, hasta que después de un rato ella no puede evitar preguntarle el motivo de su cambiante estado de ánimo, y este vio la oportunidad de indagar lo que quería…


    
      
    


    -Algo ha estado rondando mi cabeza y no puedo evitarlo –le dice Isaac muy serio


    
      
    


    -Dime que es, así lo solucionaremos –contesta ella


    
      
    


    -¿Recuerdas que me hablaste en algún momento de tu amigo Jhonatan?, -Isaac ve la reacción algo incomoda de Scarlet, sin embargo sigue con su plan, me dijiste que él esperaba una oportunidad y que ustedes habían estado juntos varias veces pero él se lo tomo muy enserio hasta que tuviste que cortarlo.


    
      
    


    Scarlet no recuerda haber dado tantos detalles sin embargo cree que si él lo sabe fue porque ella lo contó… (Lejos estaba de imaginar que Isaac sabía todo de ella y de las insinuantes conversaciones que habían tenido por el Facebook)


    
      
    


    -Sí, ¿Por qué la pregunta?


    
      
    


    -He estado pensando en la posibilidad de que aparezca ahora que estas divorciada y reclame esa oportunidad nuevamente, en si tu pensarías en dársela o en si desearías estar nuevamente con él, ahora no hay nada que se los impida…-la mira con algo de tristeza que Scarlet logra descubrir en sus palabras, ella es astuta y se da cuenta de inmediato que Isaac esta celoso así que le contesta esperando que su respuesta lo haga sentir mejor, ha visto que los sentimientos de Isaac son transparentes hacia ella así que desea corresponder a esa confianza…


    
      
    


    -No te preocupes por Jhonatan él es parte de ese pasado que ya enterré, no puedo borrar el hecho de haber desahogado con el mucha de la rabia que llevaba dentro en ese momento, no puedo devolver el tiempo y haber evitado acostarme con él, tú mismo lo dijiste, cuando vi que las cosas se estaban saliendo de control decidí poner fin a todo esto, y nunca más he vuelto a hablar con él, así que por mi cabeza no ha pasado la idea de ninguna oportunidad, lo más importante de todo y a lo que quiero que prestes más atención, (se voltea y le toma la mejilla mientras el conduce y escucha atentamente) no deseo estar con ninguna otra persona en el mundo que no seas tú, sabes todo lo que has despertado en mí, quiero simplemente entregarme a vivir esto, lo que tú me has enseñado en estas semanas supera en todo mis expectativas sobre el amor, no te niego que temo aún muchas cosas, pero sé que de la mano contigo saldremos adelante, así que al único que quiero en mi vida y en mi cama es a Isaac Kiesler a nadie más ¿Entendido? –acerca su boca a la de él y le da un rápido beso.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 10


    
      
    


    Isaac respira profundo, cree en las palabras de Scarlet eso lo hace sentir tranquilo, ella se inquieta un poco ya llevan tres horas de camino la ciudad ha quedado atrás y no tiene ni idea a donde van, las veces que le ha preguntado a Isaac este solo le ha dicho que sea paciente y que no dañe la sorpresa que tiene para ella, casi a la cuarta hora de viaje se desvían de la carretera principal por un camino muy colonial, en ese momento Isaac marca desde su móvil


    
      
    


    -Pablo ya estoy llegando me esperas en la entrada… -cuelga su móvil mira sonriente a Scarlet, acaricia su pierna se le ve nervioso.


    
      
    


    Al cabo de un rato están frente a una entrada en forma de arco revestida con una vegetación muy tradicional, con flores de colores, es hermosa, la reja que esta forjada en hierro, sus formas son diversas, se distinguen unas hojas, otras parecen espigas, son realmente hermosas sigue el estilo colonial que se respira en el ambiente, huele a fresco, a primavera, un hombre entrado en años abre la reja para permitir que el auto la atraviese, cierra al pasar, se sube en un caballo y los sigue como a cinco minutos esta la entrada de la casa, es hermosa de dos pisos, su entrada es un pasillo que parece la entrada a una iglesia, es blanca sus ventanas y puertas en un verde oscuro, los caminos que llevan a ella son en piedra el hermoso paisaje lo completan unos grandes arbustos que la rodean son una ensoñación, Isaac sabía que a Scarlet le gustaba el campo, así que en tiempo record, con ayuda del capataz y la esposa de este, arreglaron la casa para la celebración que tendría la pareja, Scarlet estaba impresionada, la casa era hermosa, no era muy grande, ella solo se podía limitar a sumergirse en aquel panorama, no pronunciaba palabra alguna e Isaac simplemente se satisfacía observándola.


    
      
    


    -Scarlet te presento a Pablo, él y su esposa son los encargados de la casa, trabajaron con mis padres por muchos años…


    
      
    


    Scarlet se acerca y lo saluda muy cariñosa como era usual en ella…


    
      
    


    -Mucho gusto Pablo, la casa está preciosa…


    
      
    


    -Señora Scarlet, bienvenida, pero sigan que Mireya está esperándolos con el almuerzo…


    
      
    


    Isaac toma a Scarlet de la mano, seguidos de Ruffo y Rex ingresan a la casa, las paredes son de piedra natural, los muebles de madera grandes como lo son las casas de campo, la decoración es especial, la casa es una mezcla de la época de la colonia, con el estilo rústico de los pueblos del siglo XIX, un deleite a los ojos de cualquiera, y ella no era la excepción, estaba absorta en sus pensamientos la casa invitaba el relax total, sus pisos de madera resonaban al pasar por ellos, el comedor estaba hermosamente decorado, con rosas los platos ya estaban listos, Isaac guía a Scarlet hacia la silla para que esperasen a que les sirvieran, Mireya sale de la cocina, es una mujer morena de piel quemada por el sol pero con una mirada que a Scarlet se le parece mucho a su mamá, es una mujer muy trabajadora se le notaba, viene con el almuerzo, tan pronto lo descarga en la mesa, Isaac la acerca hasta Scarlet para presentarla…


    
      
    


    -Ella es Mireya la esposa de Pablo


    
      
    


    -Mireya es un verdadero gusto conocerte…


    
      
    


    -Bienvenida señora Scarlet, es un honor tenerla con nosotros, el Señor Isaac nos ha hablado muy bien de usted, estamos para servirle no dude en pedirnos cualquier cosa que necesite… -contesta Mireya


    
      
    


    -Mmmmm que bien huele, -dice Scarlet- ¿qué es?


    
      
    


    -Estofado, es el plato típico de la región, a don Isaac le encanta, espero que a usted también…-contesta


    
      
    


    No han tenido tiempo de hablar a solas, cuando han terminado de servir y se han retirado los empleados, Scarlet mira atentamente a Isaac, tratando de encontrar las palabras para expresarle lo emocionada que esta por todo lo que estaba pasando ese día…lo toma de la mano y se anima a hablar


    
      
    


    -Este lugar es hermoso, hoy me has hecho sentir como una princesa, es el mejor cumpleaños que he pasado en mi vida, no tengo como agradecerte, me encanta el campo, pienso vivir en el en unos años, lo que se siente en este lugar es mágico, gracias por querer compartirlo conmigo…


    
      
    


    -Recordé lo mucho que te gustan estos lugares, esta casa fue de mis padres, te confieso que no vengo muy seguido, esta fue una buena oportunidad para regresar, quiero que estemos tu y yo estos días aquí quiero enseñarte un poco de mi mundo, en el Poblado (así se llamaba el pueblo) hay sitios que sé que te encantará conocer…


    
      
    


    -¿Estos días? –pregunta Scarlet


    
      
    


    -Sí, pasaremos aquí hasta el domingo si no te importa…


    
      
    


    -¿dejaste tu trabajo por estar aquí conmigo?


    
      
    


    -es lo que deseaba, poder tener un tiempo para nosotros, para que me conozcas, quería tenerte toda para mi…después de todo si es una especie de secuestro –le dice sonriendo


    
      
    


    -¡¡¡Isaac…estás loco!!! Como vas a dejarlo todo por estar aquí, ¿y tu trabajo?


    
      
    


    -no te preocupes, James y Luciano se encargaran de todo, la compañía está en buenas manos y yo también…además hace varios años que no tengo vacaciones, así que esta es la oportunidad perfecta para tomarlas…


    
      
    


    Scarlet no puede resistirse a este hombre y sus detalles, almuerzan, luego Isaac le enseña la casa, el cuarto principal es como para morirse pensaba ella, la cama es tan suave, tiene un espejo enorme frente a esta, el baño es rústico, las baldosas asemejan piedras color ébano, la bañera es grande redonda con los escalones de granito, dan ganas de no salir en días de ese cuarto, Isaac le enseña a Scarlet el establo, tienen unos caballos que su padre había adquirido poco antes de morir, Isaac pide que le ensillen dos, dará un paseo con Scarlet por la hacienda para ver juntos el atardecer, el monta a la perfección, ella en cambio es un poco torpe con el tema, aunque ama a los animales no ha montado más que una vez en un caballo y fue tal su miedo que el animal casi la tumba, así que al contarle esa experiencia a Isaac piensa que él desistirá de su plan e irían caminando a donde él la quería llevar, pero todo fue en vano, la pericia de Isaac hizo que por fin ella estuviese montando a Blanca la yegua que él había mandado preparar para ella, poco a poco Scarlet se fue relajando y tomándole más confianza a Blanca, por momentos Isaac se adelantaba vanidoso mostrando lo buen jinete que era, sin dejar claro está de estar pendiente de ella, antes de las 6 p.m. llegan al filo de la montaña, el lugar que Isaac quería que viera, allí el atardecer de la llanura se veía en todas las tonalidades de rojo era un espectáculo único en su especie, y allí estaban ellos para verlo en primera fila…


    
      
    


    -Aquí solía venir con mis padres siempre, ver el atardecer les encantaba, mi padre en este lugar le pidió la mano a mamá cuando aún eran adolescentes, se amaron toda la vida…tanto así que cuando papá falleció mamá hablo por dos meses diciéndome que él vendría por ella, yo siempre pensé que lo mejor fue que faltara primero papá, pues él no hubiese resistido sin ella, fue algo muy raro pero efectivamente mamá no estaba enferma y faltando una semana para cumplir su aniversario número 25 nunca volvió a despertar, (Scartlet lo escuchaba muy atenta, se estaba abriendo a ella, contándole algo de su pasado, veía melancolía en su mirada) en su cama la encontramos abrazada a la foto de papá, no te puedo negar que durante un tiempo estuve enfadado con ella, pensé que debió quedarse más tiempo conmigo, pero después Cecilia me explicó que de alguna manera ella ya presentía su muerte y encargó mi cuidado a Cecilia y Mario, que desde entonces están conmigo, ya era mayorcito pero fue muy difícil no tener familia como los otros, mi tía Miryam ha estado pendiente, pero sus tantos compromisos hicieron que no pudiera compartir conmigo tanto tiempo como hubiera deseado, -Mirando a Scarlet añade- tienes que conocerla es una mujer muy especial, sé que te amará…se siente nostalgia en la voz.


    
      
    


    Aquí venia y trataba de recordar los momentos que como familia compartimos, esos momentos que nunca se borran de tu alma, aquí también de chico besé a mi primera novia, tenía 13 años ella se llamaba Tatiana… (Scarlet sonríe al imaginarlo allí), este era el lugar al que escapaba cuando tenía rabia con el mundo, hoy quiero que seas parte de esto, de uno de mis lugares favoritos…Mira ya empieza a verse la puesta de sol, ¿ves? Te dije que era hermoso!!!


    
      
    


    -Nunca había visto ese atardecer, (le dice ella transportándose con su mirada a ese lugar en donde no existe nada, en donde el tiempo se detiene y todo es maravilloso) y menos en esta compañía, la historia que me cuentas de tus padres es hermosa, dolorosa para ti un poco, pero es ese amor que ni la muerte puede acabar, tus padres se conocieron desde chicos, pocas historias de amor duran tanto, debieron ser personas especiales…


    
      
    


    -Sí, ellos me enseñaron a luchar por mis sueños sin importar los obstáculos que se presenten, les debo todo, me encantaría que te hubiesen conocido, pero se fueron hace mucho…


    
      
    


    -lo siento, debió ser muy duro para ti, pero hay que pensar que así no entendamos el propósito de muchas cosas que nos pasan, siempre están ahí por una buena razón…


    
      
    


    -Bueno…no nos pongamos trágicos, ven…-le extiende la mano invitándola a bajar del caballo, los amarra a unos arbustos y se sientan en una piedra que había donde podían mirar el horizonte…


    
      
    


    -¿Sabes?...hoy pienso que soy afortunado de estar aquí, la paz que siento cuando estoy contigo es algo a lo que no estoy acostumbrado y me encanta estar así…eres para mí esa fantasía que tanto soñé.


    
      
    


    Scarlet, lo mira, intentando entender de donde le salía tanto amor por ella, podía sentir que decía la verdad, imaginaba al hombre duro del que hablaban, aquel que se acostaba con cualquiera que quisiera, como se había transformado en tan poco tiempo, ¿qué le habrían hecho para que no hubiera amado antes?, (se preguntaba) porque había decidido entregarse a ella…si no había hecho nada para que el estuviera amándola así, lo que desconocía era que precisamente eso era lo que había roto la coraza que llevaba matándolo por tanto tiempo, el que fuera ella misma, sin máscara alguna, con sus fantasmas incluidos eso lo había enamorado, en ese momento, Scarlet no pudo evitar besarlo, se acercó de esa manera tan dulce hasta su boca, lo beso transmitiéndole todo ese amor que ella también sentía, puede sentir como él muerde su labio, se aparta para mirarlo, y descubre esa mirada lasciva que hacía que su piel se erizara, sus ojos grandes la miraban sentenciándola por haberlo provocado, sus pupilas se dilataron con aquel beso, ella sonríe coqueta, dándole aprobación para que hiciera realidad todos los oscuros pensamientos que se venían a su mente con el cuerpo que tenía en frente, ella no puede evitar desear sus besos, él se para de donde estaban sentados, la toma de la mano y la lleva cerca un árbol, uno que daba sombra al lugar, por un momento se siente cohibida, por estar al aire libre…


    
      
    


    -No te preocupes aquí nadie nos verá, solo somos tu y yo…y este deseo que hace que hierva mi sangre por tenerte…


    
      
    


    Scarlet respira profundo, aunque esta es una fantasía que solía tener hace muchos años, nunca había pensado en que se podía hacer realidad, y menos con ese hombre que despertaba en ella esos bajos instintos que la hacían perder la cabeza por completo, las palabras de Isaac era lo que ella necesitaba para terminar de encender esa llama…


    
      
    


    El la aprisiona junto al árbol, sus besos se hacen intensos, su lengua se abre paso por la boca de ella, Scarlet lo abraza por la cintura, atrayendo su cadera a la suya, quiere sentir como se excita con su movimiento, el besa su cuello sus hombros, en un momento se separa y le quita la blusa que traía, mira con un exquisito gusto, sus senos, le encanta como resalta ese azul con su blanca y sedosa piel, mira el cierre del jean que traía, baja su mirada para luego mirarla a los ojos nuevamente, su respiración se agita cada vez más, ella sonríe invitándolo a que le desabotone el pantalón, él le hace caso, lo desabrocha, con sus piernas abre las de ella y mente la mano por este, sintiendo por encima de las bragas su humedad…


    
      
    


    -Dios Isaac…- dice presa de la excitación


    
      
    


    -Dime que te gusta…


    
      
    


    -Sabes, que me gusta…me gusta mucho…


    
      
    


    Scarlet quita la camisa de Isaac esta cae al suelo, por encima del pantalón acaricia el pene endurecido de su amante, este le toma las manos por encima de la cabeza y aprisiona su pene contra ella, quiere que sienta que lo necesita dentro, ver los ojos deseosos de Scarlet lo enciende aún más, ella lucha por soltarse, desea tocarlo, lo desea, no puede esperar más, en un momento, él se agacha le quita las bailarinas y baja el pantalón dejándola solo con la ropa interior, se aparta haciendo lo mismo, se quita la ropa despacio, sin dejar de mirarla, quedando solo con los bóxer, que aprietan sin compasión el candente miembro endurecido, la observa, su bello cuerpo junto al árbol, en solo ropa interior, se ve provocativa y hermosa, ella solo sonríe ante el deseo del hombre, él se acerca la acecha cual lobo a punto de devorar su presa, acaricia sus senos por encima del sostén, sus caricias le hacen sentir la necesidad que tiene de ella, recorre su cuerpo como solo él sabe, sin dejar de mirarla, saboreándose, provocándola, haciéndola casi suplicar por él, por su cuerpo, ella detiene su respiración, el baja las tiras de cada lado dejando al descubierto su senos, esos que lo vuelven loco, la aparta un poco del árbol para tener acceso a su espalda y así quitar la prenda, luego se arrodilla frente a ella separa un poco sus piernas acariciándolas de abajo hacia arriba, acercándose cada vez más a su entrepierna, ese punto de su cuerpo que deseaba ser tocado por las fuertes manos de Isaac, sentía como saltaba su vagina, el acariciaba su pubis por encima del encaje, el olor lo embriagaba, todo su ser era envuelto por la pasión que le producía estar ahí de rodillas acariciando a la mujer que deseaba con tanto anhelo, poco a poco baja las bragas cuando ya están en el piso abre nuevamente las piernas de ella y con los dedos empieza esa danza por toda su extensión que húmeda hacen que sus dedos bailen al son que él toca…Scarlet enreda sus dedos en la cabeza de Isaac, es una invitación que él deseaba que le hicieran introduce dos de sus dedos en la vagina, ella pega aún más su espalda al árbol, él le levanta una pierna dejándola en su hombro para tener mejor acceso, sube su mirada y observa como brillan sus ojos, ella por su parte ve como el mira su parte más íntima, como si enfrente tuviera el más delicioso postre a punto de ser devorado, cuando menos lo espera siente como se pierde en su entrepierna, ella solo se entrega al placer de sentir como el lame su clítoris, con tal astucia, que la deja sin aliento, sus dedos juegan dentro, mientras él se encarga de juguetear con sus labios y su clítoris, pierde por completo el control de su cuerpo, se siente tan libre, el olor a campo, ese bello atardecer y la mezcla de sensaciones hacen que gima una y otra vez repitiendo el nombre de amado…


    
      
    


    -Ya no puedo aguantar Isaac…


    
      
    


    -Espera un poco más…solo un poco


    
      
    


    -Dios…No puedo, Lo siento!!!


    
      
    


    Isaac mueve sus dedos y su lengua con más rapidez, quería darle uno de los mejores orgasmos que haya podido tener, quería que cada parte de su cerebro recordara ese instante, la marcaria en lo profundo de su alma, para que jamás se olvidara de lo que él sentía por ella, aprieta su cabeza a la vagina de la mujer, mientras empieza su cuerpo a convulsionar por el orgasmo, grita una y otra vez, es puro fuego, que hace que Isaac tampoco pueda resistir por mucho tiempo, desea estar dentro de ella y saciarse también, poco a poco, se va recuperando, Isaac se pone en pie, y la besa para tratar de ahogar sus gemidos, ella lo saborea sabe a sexo…sabe a ella, saca su lengua y lo lame, sintiendo su sabor, Isaac le levanta una de sus piernas, y se introduce en ella de un solo tirón, lo hace una y otra vez, mientras le acaricia sus senos, besa su cuello, el golpe de la espada de ella contra el tronco de aquel gran árbol es el único sonido que se escucha, a Isaac le encanta ver como sus senos danzan al compás de las embestidas, verla gemir de placer, el placer que él le causa, envuelto en este mar de exquisitas sensaciones siente que su liberación se aproxima, la mira, leyendo en sus ojos que Scarlet lo seguirá, lleno de toda esa pasión y ese amor que ella despierta en él, no puede evitar decirle –Te Amo princesa, Nunca amaré a nadie más como te amo a ti- Y diciendo esto los dos llegan al clímax en aquel árbol, sus cuerpos se dejan caer en el césped, están ahí un rato sin decir nada, solo escuchándose su respiración, y observando cómo se va poniendo el sol, Isaac acaricia nuevamente el tatuaje de Scarlet, pensando en cuando le contará la historia detrás de su mariposa…Como si Scarlet leyera sus pensamientos le dice:


    
      
    


    -Representa una mariposa monarca, lo hice cuando cumplí 30, siempre había querido uno pero le había dado muchas largas al asunto, pedí que quedara enfrente porque quería mirarlo todos los días para nunca olvidar lo que significa, como sabes me casé muy joven, la felicidad me duró muy poco, Carlo empezó a engañarme antes de cumplir el año de casados, yo era una chica tonta que creía que el amor lo era todo, él se aprovechó de lo que le brindé, se sentía seguro porque yo había creado una dependencia casi enfermiza por él, le perdonaba una y otra vez lo que me hacía, siempre con la falsa esperanza de que algún día cambiaria, dejé mis sueños a un lado, me dedique a la crianza de Ana Belén y cuando estaba empezando a salir de todo, vino Elliot, no lo planee, por esto tan pronto como lo tuve decidí mandarme operar para no tener más hijos, me dediqué por completo a mi hogar, olvidé quien era y lo que quería lograr en la vida, pero solo yo me apropié de ese papel, Carlo por su parte seguía su vida normal, con sus andadas y humillaciones, él se encargó de matar mi autoestima, siempre me recordaba lo insípida que era, lo gorda, y lo jodida que estaba en la vida, era siempre lo mismo, muchas veces intentaba escapar pero no lo conseguía siempre había una excusa de mi parte, hasta que pasó lo de mi vecina, que ya te había contado, eso fue el punto final de muchos años de sufrimiento, empecé a ir a terapia, mi psicóloga me hizo encontrarme con esa Scarlet que creía perdida, me tomó casi dos años superar la codependencia que tenía, ahí entendí que realmente yo nunca había amado a Carlo, solo me sirvió para esconder todas las emociones que me negaba a enfrentar por años, los muchos complejos que tenía, con mi cuerpo…con mi alma, (suspira al recordarlo) me costó mucho aprender a amarme, pero cuando lo logré me sentí por fin libre, libre de mi prisión, volverme a descubrir hizo que mi vida cambiara, me amaba y aceptaba tal cual era, con mis curvas, estrías por los embarazos, (ella acaricia su estómago enseñándoselas a él, quien con el dedo las dibuja mientras la besa en la mejilla, atento a su relato) todos y cada uno de mis defectos, de un momento a otro me sentí hermosa y valiente por fin, así que empecé a hacer muchos pequeños cambios en mi vida que hoy me tienen aquí, el día que escuche como esta mariposa que se veía tan débil era capaz de atravesar grandes distancias para ponerse a salvo, y como podía en su metamorfosis cambiar de arrastrarse a volar y de ser una oruga a convertirse en esa bella mariposa, no pude evitar compararme con ella y sin pensarlo mucho me la tatué en la piel, las estrellas grandes que va dejando en su vuelo simbolizan lo más importante en mi vida, las grandes son: mis dos hijos, mis padres y mi hermana, las chicas…mi abuela, Rebeca y Rex, que me ha enseñado una clase de amor diferente, así cada vez que me siento desfallecer me hago frente al espejo y recuerdo que no ha sido en vano el camino que he recorrido y que al igual que la monarca seguiré volando hasta encontrar mi destino…ahhh casi olvidaba, el espacio en blanco que hay aquí, (señala con su dedo el tatuaje) lo reserve para cuando encontrara el amor de mi vida, sabes aunque las mujeres seamos muy adultas, maduras y todo eso, siempre soñamos con ese príncipe azul del que nos hablaban antes de dormir en las noches aunque ya no seamos esas chiquillas, la idea se guarda en la cabeza, así que ese espacio está reservado para la estrella más grande…


    
      
    


    Hoy entiendo que lo más importante en el amor, en que tu pareja ame más tus defectos que a ti y pueda vivir con eso, más que con la belleza superficial de un cuerpo, la juventud se va acabando inevitablemente y no quiero tener que luchar contra lo inevitable por estar al lado de alguien que si tengo 30 me cambiará por una de 20 y a los 50 por una de 30 por eso pienso que soy tan prevenida…Y esa señor Kiesler es la historia que tanta curiosidad le causaba…-le dice sonriendo


    
      
    


    Isaac está totalmente conectado con la historia de Scarlet, entiende muchas cosas de su personalidad, por eso es tan segura, por eso no se deja pisotear fácilmente, le había costado mucho llegar hasta donde estaba, era una mujer valiente no le cabía duda de eso, así que se sintió muy orgulloso de ella, aunque no pudo evitar que la rabia que sentía por Carlo creciera aún más…


    
      
    


    -Cada día te conozco más, y cada día me enamoro más y más de ti, te has convertido en ese vicio para mí, ese vicio que no puedo entender…y no olvides algo; yo amo tus defectos –le dice con su mirada arrebatadora


    
      
    


    -Jajajajaja pero si aún no conoces todos mis defectos, ¿Cómo los puedes amar? –le causa a Scarlet mucha gracia ver lo atento que ha estado Isaac a todas sus palabras


    
      
    


    -Créeme mi princesa…los conozco todos y a cada uno amo tanto como a ti…


    
      
    


    Diciéndole esto, se pone en pie y la ayuda a incorporarse también, él la viste, mientras ella disfruta el juego, después es ella quien abotona la camisa que Isaac llevaba, esta tan concentrada en sus pensamientos que Isaac desea poderse meter en ellos y así descubrir que la tiene tan pensativa…


    
      
    


    -Tendré que acudir a mis poderes mágicos para adivinar qué piensas…-le dice muy serio


    
      
    


    -Jajajajajaja sabía que escondías algo pero nunca imaginé que fueras brujo


    
      
    


    -Yo no he dicho eso señorita Bonch, no ponga palabras en mi boca que no he pronunciado…-la besa en los labios


    
      
    


    -Ups perdón, que grave equivocación, confundir un ángel con un demonio… -se acerca ella y le besa nuevamente


    
      
    


    -solo quiero saber qué piensas, por momentos parece que no estuvieras aquí…-le dice Isaac esperando una respuesta


    
      
    


    -Hoy ha sido un día maravilloso, como ningún otro día en mi vida y te lo debo a ti, solo pensaba en que todo esto parece el cuento de hadas del que te hablaba, ese que le cuentan a las niñas antes de dormir, es hermoso y no quiero que acabe nunca, no sé qué pasaría si todo esto cambiara, si tu cambiaras, si me engañaras…


    
      
    


    -Nunca te voy a engañar, eres mi mujer, mi novia, mi amante, eres la luz de mis ojos y créeme nunca se lo había dicho a nadie más, nunca había tenido algo tan claro en mi vida como esto que siento por ti…


    
      
    


    Se abrazan y permanecen sin querer separarse el uno del otro, pero la noche los hace regresar a casa, ha sido una cabalgata nocturna muy significativa para la pareja, el silencio que por momentos los toma, hace que reflexionen y se sientan completos el uno con el otro, no quieren que estos días terminen, pasadas las 8 p.m. regresan a la casa, cenan algo ligero y después se dan un buen baño en la tina, mientras planean el día siguiente, el calor que hace invita a dormir sin ropa, lo que les agrada mucho, la noche es tranquila, apasionada pero tranquila…


    
      
    


    El jueves los sorprende muy juntos en la habitación principal, en ese momento es como si el tiempo estuviese detenido, no importa nada más que no sean ellos dos, Isaac llevaba muchísimo tiempo sin tomarse un descanso así, quería llevar a Scarlet a que conociera el pueblo donde había pasado parte de su niñez, al verla dormida junto a él acaricia su rostro y besa sus labios suavemente para hacer que se despierte…


    
      
    


    -Mmmmm esta es la mejor manera de despertar cada día –le dice Scarlet sin abrir sus ojos aún Isaac no dice nada y continua con sus besos, se quedan en cama un rato más, juegan se ríen, estando abrazados Isaac le cuenta a Scarlet que quiere llevarla a conocer el pueblo y a unos viejos amigos de allí, después de luchar por levantarse la pareja se da una refrescante ducha Isaac al terminar de vestirse baja a la concina a ver el desayuno mientras Scarlet revisa la maleta para ver que le había empacado Cecilia, no sabía con que se encontraría así que la abrió y para su sorpresa vio que tenía la ropa suficiente para esos días, una la había tomado sin duda de su closet, pero había otra que estaba nueva, era de su talla, había un vestido muy veraniego hasta el tobillo con un escote en V que dejaba sus hombros libres el vestido tenía unas pequeñas mariposas con flores era perfecto para un día soleado como el que empezaba, vio también que le había empacado unas sandalias altas de tacón madera el color amarillo combinaban perfecto con el vestido escogió unos aretes que le hacían juego y su hermosa cadena, se hizo en el cabello un semirecogido dejando unos mechones que encrespo, maquillaje muy natural pues hacia tanto calor que lo que menos deseaba era que el maquillaje se deshiciera en su rostro, se mira al espejo antes de salir, la imagen que veía le gustaba mucho, se sentía plena, recordaba lo sucedió el día anterior, recordaba cada palabra que Isaac le decía y su piel se ponía arrozuda de solo imaginar sus caricias, antes de ir a desayunar, llamó a sus hijos para decirles que estaba fuera de la ciudad y para saber que todo marchaba sobre ruedas con ellos, al bajar la escalera, Mireya e Isaac no pueden evitar quedarse viéndola, el olor a su perfume quedaba a su paso, estaba muy hermosa Isaac no la había visto con un vestido tan veraniego, se veía alta el color pastel del vestido le quedaba perfecto para su tono de piel, las florecillas amarillas resaltaban con las hermosas sandalias que llevaba, era un verdadero espectáculo verla caminar frente a él, su cabello recogido como muy pocas veces lo llevaba hacia que creyera que era un espejismo lo que veía,


    
      
    


    Isaac suspira haciendo que Mireya lo mire con una sonrisa en los labios…


    
      
    


    -Dime que morí y estoy en el paraíso…-le dice haciendo el que perdía el aliento


    
      
    


    -No juegues Isaac…-le contesta con esa sensualidad que el interpretaba muy bien


    
      
    


    -Veo que te quedó de maravilla el vestido que escogí para ti.


    
      
    


    -¿Tu lo escogiste? –Pregunta algo sorprendida- no sabía que supieras comprar tan bien para una mujer


    
      
    


    -Nunca he comprado para una mujer, pero apenas vi ese vestido lo quería para ti, era perfecto para que lo lucieras en la hacienda, Helen me ayudo debo confesar, pero hicimos un muy buen trabajo no lo puedes negar


    
      
    


    Scarlet se acerca y saluda a Mireya que estaba poniendo la mesa para el desayuno, enseguida se da la vuelta y queda de frente con Isaac, lo toma por el cuello y le da un beso de aquellos que hacen estremecer cada músculo de tu cuerpo…fue un beso largo y apasionado al que difícilmente Isaac se pudo resistir, Mireya sigue su camino hacia la cocina ignorando la escena o mejor haciendo que la ignoraba pues era imposible no sentir la buena química de los dos…


    
      
    


    Como a eso de las 10 a.m. van al pueblo dejan el auto estacionado y prefieren caminar por sus empedradas calles, el aroma que se respira en el lugar es pura tranquilidad, Isaac camina orgulloso con su novia de la mano, entran a la heladería del lugar donde los dueños eran una pareja de amigos de su niñez, estos se quedan viéndolos la expresión de sus rostros es como si hubiesen visto un fantasma…


    
      
    


    -Pero que sorpresa – dice un hombre de la misma edad de Isaac quien camina hacia ellos con una sonrisa en los labios y los brazos abiertos-


    
      
    


    -Manuel, ha pasado mucho tiempo… -Isaac se adelanta para recibir el cariñoso saludo-


    
      
    


    -Pensé que nunca te volvería a ver por estos lares…


    
      
    


    -Ya ves amigo, sorpresas te da la vida…-mientras los dos se saludaban Silvia la esposa de Manuel se acerca a ellos, Scarlet solo observa la escena, tratando de conocer más y más la vida de su amor…


    
      
    


    -Pero mira que guapo estás, a ti no te pasan los años –dice ella muy amigable, Isaac la abraza y besa sus mejillas


    
      
    


    -Tu sí que estas guapa como siempre…-Isaac esboza una sonrisa devolviendo el saludo,


    
      
    


    Pasan unos segundos hasta que Isaac se gira en busca de su acompañante, se acerca a ella la toma de la mano y la trae hacia ellos para presentarla


    
      
    


    -Princesa ellos son mis amigos, Manuel y su esposa Silvia, nos conocemos desde chicos…


    
      
    


    -Mucho gusto, -dice Scarlet muy cordial, pero ellos con la sencillez que los caracterizaba en este pueblo se acercan la abrazan y la besan en la mejilla


    
      
    


    -El gusto es de nosotros, que bueno ver que Isaac está tan bien acompañado…-replica Manuel muy complacido


    
      
    


    -¿A que debemos el honor de tenerte en el Poblado? –pregunta curiosa Silvia


    
      
    


    -Le he venido a enseñar el pueblo a Scarlet, estamos de paso, regresamos el domingo a Gallen


    
      
    


    -No pudiste llegar en mejor momento hoy en la noche se inauguran las fiestas patronales, así que habrá movimiento por estos lados, esta noche deben ir al bar de Frozen las mejores orquestas iniciaran la fiesta…-le cuenta Silvia


    
      
    


    -Mmmmm recuerdo aquellos tiempos de juventud –dice Isaac


    
      
    


    -Vaya que la pasábamos bien, -contesta Manuel


    
      
    


    Los amigos pasan y se sientan en una mesa mientras los empleados del lugar le sirven unas deliciosas copas de helado de coco, la especialidad del lugar, charlan por un buen rato, hasta que a Silvia se le sale sin querer


    
      
    


    -Pensé que te habías echado a perder después de lo sucedido con Georgina, tus amigos del pueblo siempre supimos que era una hija de puta y que no te convenía…


    
      
    


    Scarlet siente como su cuerpo se tensiona al escuchar el nombre de ella no pudo evitar sentirse incomoda con el comentario, Isaac abre los ojos como diciéndole a Silvia que se callara por favor, pero ya era demasiado tarde las palabras habían salido de su boca, Scarlet trata de disimular pero en el fondo deseaba que siguieran hablando del tema pues así podría despejar algunas dudas, sin embargo fue inútil, Manuel noto la tensión entre ellos y cambió el tema rápidamente…


    
      
    


    -A las 8 p.m. esta noche en el bar todos estaremos allí, será un reencuentro espectacular…


    
      
    


    -Ahí estaremos, he querido volver a saber de la vida de todos –contesta Isaac queriendo ocultar su incomodidad


    
      
    


    -¿Tienes muchos amigos en el pueblo? –pregunta Scarlet disimulando


    
      
    


    Aquí hice la primaria y después veníamos seguido con mis padres hasta que viajamos a Zúrich, conservo muy buenas amistades en este lugar, así no sepa de ellos constantemente, quiero que te conozcan…-Scarlet sonríe


    
      
    


    Hablan un rato más y luego se despiden, quedando de encontrarse en la noche…salen del lugar y caminan por el pueblo, Isaac la lleva para enseñarle la escuela donde había estudiado, en ese momento Scarlet, se suelta lo que había tenido atravesado entre pecho y espalda…


    
      
    


    -Ya es hora de saber de Georgina…te he dado el tiempo suficiente para que por tus propios medios quisieras contarme que fue eso tan trágico que pasó, pero como veo que no tienes intención de hacerlo tuve que tomar la iniciativa yo…-el rostro de Isaac se trasforma de inmediato, sus facciones se endurecieron, su mirada se llenó de ira, no era fácil para el hablar del tema eso se le notaba, pero ella no estaba dispuesta a esperar por más tiempo, necesitaba información y la necesitaba ahora…


    
      
    


    -No te quedes callado…habla por favor –se dice Scarlet en tono casi suplicante


    
      
    


    -Por Dios mujer, eso es parte de mi pasado, tu eres mi presente y mi futuro, no me importa nada mas


    
      
    


    -Ahí estas otra vez, tu sí que sabes sacarme de quicio, no has escuchado la palabra confianza, para mí es muy importante pero a ti parece resbalarte y honestamente no entiendo cuál es el lio, no estas frente a una tonta que no entiende la situación, necesito saber que poder ejerce sobre ti Georgina…


    
      
    


    Scarlet hablaba muy molesta, cuando de frente a ellos se acerca una mujer de unos 30 años, morena de cabello largo y cuerpo escultural, ignorándola totalmente a ella para centrar toda su atención en Isaac, se le tira directamente y lo abraza descaradamente, él no puede evitarla y responde al saludo de una manera no tan efusiva…


    
      
    


    -Dios…pensé que eras un espejismo… -dice la chica con una coquetería que los hace sentir más incomodos de lo que estaban…


    
      
    


    Isaac se aparta de ella acercándose a su novia, pensaba que ya bastante caldeado estaba el ambiente para ahora tener que aguantar esta escena tan inquietante…


    
      
    


    -Tatiana…no pensaba encontrarte por aquí…-dice el tratando de salir del paso


    
      
    


    -Jajajajaj aquí vivo Isaac, ¿ya lo olvidaste?


    
      
    


    -Jajajaj por supuesto que no, mira princesa ella es Tatiana otra amiga del Poblado, -lo dice expectante por la reacción de ella


    
      
    


    Tatiana no puede evitar molestarse ante la presentación ¿Cómo así que princesa? Ella siempre había estado enamorada de él desde que eran unos chicos, había sido siempre su amor imposible…eso no lo podía disimular


    
      
    


    Scarlet tuvo que aguantarse las ganas de sacarle los ojos a la mujer que coqueteaba abiertamente con su hombre, recordó que el día anterior Isaac le contó que Tatiana había sido su primer beso, no pudo dejar de preguntarse si sería la misma chica…se tragó todo lo que quería decirle por trepársele encima de esa manera, así que saco fuerza de voluntad de lo profundo de su ser y sin mayor importancia dijo…


    
      
    


    -Un gusto Tatiana, soy Scarlet –estiró la mano para saludarla


    
      
    


    Instintivamente ella responde al saludo, pero en sus ojos se nota la desilusión…


    
      
    


    -Es mi novia… -replica Isaac, atrayéndola hacia si fuertemente.


    
      
    


    A la chica no le queda más remedio que apartarse un poco y tratar de continuar la conversación, sin embargo no puede evitar sembrar un poco de cizaña en la pareja…


    
      
    


    -esperé tu llamada por meses, pensé que por fin las cosas cambiarían…-dice en un tono intimidante, Isaac no puede evitar desear que se callase de una buena vez, pero tiene que darse prisa y salir de ahí...


    
      
    


    -Lo siento Tatiana, las cosas han cambiado mucho, ya no soy el mismo de antes…en ese tiempo era un gilipollas fue mejor así…ahora te pedimos un permiso en casa nos esperan…-mientras le dice esto le da un par de besos en la mejilla toma a Scarlet por el brazo y se retiran


    
      
    


    -Hasta luego, Tatiana –dice Scarlet cuando es casi arrastrada por Isaac


    
      
    


    -¿Los veré esta noche en el bar? –pregunta ella


    
      
    


    -Tal vez…que estés muy bien –contesta el sin darle mayor importancia


    
      
    


    Ahora sí que estaba cabreada Scarlet, tenía que encontrar muchas respuestas, su copa se estaba rebozando de la ira que sentía en ese momento, el imaginar a Isaac con esa chica la ponía mal, era realmente guapa y más joven que ella, esos eran los sentimientos que a toda costa quería evitar, ya había vivido situaciones similares y no estaba dispuesta a volver al pasado, recordaba aquella enseñanza que su mamá les daba de chica cuando les leía la biblia y en alguna parte recordó aquellas palabras de alguna explicación donde Susana (su mamá) les contaba que volver a lo mismo sin aprender las lecciones era ser como el perro que volvía a su vómito y ella se estaba sintiendo así, amaba a ese hombre de una manera apasionada y peligrosa, eso la había llevado a entregarse de una manera casi sobrenatural en poco tiempo, y así de fugaz como era todo con ellos esa rapidez también la estaba haciendo repetir el mismo dolor…


    
      
    


    Cuando nota que ya están lejos de Tatiana, se suelta de una manera brusca de él, va adelante sin decir palabra esperando una explicación, mientras tanto Isaac libra una gran batalla en su mente, ahora tendría que contarle a Scarlet sus mayores secretos, él verdaderamente la amaba pero recordar todo eso y decírselo a ella lo hacía vulnerable, no quería repetir nada de lo ocurrido nuevamente, pero no podía dejar de pensar que Scarlet quisiera abandonarlo al enterarse de lo fracasado e idiota que había sido en el pasado, ahora estaba lo de Tatiana tendría que desnudarle su alma para que lo entendiera…y eso no era una tarea fácil para un tipo como él…


    
      
    


    Llegan al auto, se suben sin mediar palabra, al llegar a casa, Scarlet va directo a su habitación, toma la maleta y empieza a empacar sus cosas, Isaac la sigue de lejos, cuando se da cuenta de lo que está haciendo, se acerca a ella cerrando su maleta de golpe…


    
      
    


    -¿pero qué haces mujer? –le dice algo desesperado.


    
      
    


    Ella no puede evitarlo más y explota sacando toda la mierda que llevaba dentro, necesitaba saber con quién estaba...


    
      
    


    -No te me acerques Isaac, ya estoy harta de ti, y de tus silencios, me voy para la ciudad, no has sido sincero conmigo y no pienso caer en este juego una vez más, tal vez deberías replantearte toda esta situación, aprovechar que estas aquí, que te has reencontrado con tus viejos amigos y con Tatiana para empezar de nuevo, con alguien como ella, al parecer no son para nada indiferentes, ella podría darte la familia que necesitas es muy joven y pueden tener hijos, es hora de que te replantees la idea de que estar conmigo, esto no te va a dejar nada bueno, estamos igual de jodidos con nuestros fantasmas, pero tú a diferencia mía no has querido permitirme entrar y ya no quiero luchar contra eso ni contra nada, mereces alguien joven, necesitas cosas que yo no puedo darte, una familia, hijos, estabilidad, alguien que no haga tantas preguntas como yo y que se conforme con tus secretos, yo no soy esa persona, mírame odio sentirme así, odio desconfiar de ti, tú no tienes las respuestas que necesito así que dejémoslo de este tamaño, ya bastante hemos sufrido los dos…


    
      
    


    Isaac la mira perdido en sus palabras, es tan cierto lo que dice sobre sus miedos, nota que ella hace un esfuerzo enorme por no llorar, no quiere causarle más dolor, no quiere ser el causante de sus lágrimas y de su desconfianza, así que en ese momento parte de ese caparazón que había llevado por tanto tiempo cae y acepta compartir con ella ese pasado que le duele tanto…


    
      
    


    Se acerca, le duele en el alma ver que Scarlet se resiste a su toque, sentirla es lo que le da paz, pero entiende el dolor de ella…


    
      
    


    -No te resistas a mí…por favor, sé que soy un estúpido, pero eso ya no va más, ahora tu eres lo único que sostiene mi mundo, solo a ti te necesito


    
      
    


    -Eso lo dices de dientes para afuera, pero en realidad tú no quieres compartir conmigo nada de tu pasado…-dice ella algo más calmada-


    
      
    


    -Siento mucho, que estés así por mi culpa, perdóname, ahora estoy listo para contarte todo de mí, espero que no te desilusiones por lo cobarde que fui, temo que si te enteras de quien fui me odies y no quieras compartir tu vida conmigo…


    
      
    


    -¿Eres consciente de que si seguimos adelante con todo esto, yo no podré darte hijos ni una familia como la que tú quieres?


    
      
    


    -¿A ti quien te dijo que yo quiero hijos? Yo solo te quiero a ti, en una época si desee con anhelo un hijo pero después la vida me hizo saber que yo no podría nunca darme ese lujo –la mira a los ojos- Scarlet yo no puedo tener hijos…-sus ojos se trasparentaron un poco, lo que hizo que el corazón de Scarlet se deshiciera ante él


    
      
    


    -perdóname no lo sabía…


    
      
    


    -No te preocupes eso es un tema ya superado, me hubiera encantado que tu hubieses sido la madre de mis hijos pero eso es algo que ya no me afecta; créeme


    
      
    


    -Isaac se acerca a ella y esta vez no se resiste, él toma su mano y la lleva al jardín de la casa, lleva dos copas de vino, pensando que necesitará de mucha fuerza para contarle todo…


    
      
    


    Se sientan en las sillas, mirando la exuberante vegetación, no han querido almorzar, ahora solo deben hablar…


    
      
    


    -¿Estás listo para esto?


    
      
    


    -Listo, antes que nada quiero que recuerdes que te amo, solo a ti…-se acerca y besa su boca suavemente…


    
      
    


    -hace 7 años me casé con Georgina…(Scarlet siente un frio que recorre todo su cuerpo, esta tensionada y su respiración parece desfallecer, pero se queda callada esperando) la conocí en el club, era una mujer hermosa, como lo son la mayoría en mi mundo, quedé impactado con ella, yo era un empresario joven y millonario algo muy apetecible para alguien así, pensé que estaba enamorado estuvimos juntos muy poco tiempo, yo nunca noté nada extraño, o mejor nunca quise notarlo estaba idiotizado, James y Luciano no estuvieron de acuerdo con esta relación ellos vieron en Georgina aquello que yo no quise, al poco tiempo le pedí matrimonio, ella acepto, mis cuentas empezaron a bajar gastaba y gastaba pero yo no quería prestar atención a esto estaba totalmente cegado por lo que ella representaba, me convertí en alguien vanidoso era la envidia de muchos por mi éxito en la empresa y por mi joven esposa, pasaron 3 años, yo deseaba bebes y una familia, cuando ella llegó con la noticia de que estaba embarazada, para mí fue lo mejor, aunque mis amigos no estuvieron de acuerdo me apoyaron siempre…todo marchaba bien según mi percepción, pero un día tuve un viaje de negocios ella ya tenía casi 3 meses, yo estaba feliz, pocos sabían sobre su embarazo pensábamos hacerlo público cuando estuviera avanzado, ese día cancelaron la reunión y yo volví antes, como bien lo sabes es mi costumbre no hacer ruido al entrar, note ruidos poco usuales en la habitación, cuando empuje la puerta del cuarto con un muñeco de peluche y flores que llevaba para mi esposa y para el bebé, lo que vi me quito la vida en ese instante, Georgina estaba encima de Fernán, estaban teniendo sexo en nuestra cama de casados y ella embarazada, en ese momento quería matarlos, Georgina aprovechaba que yo no estaba para enviar a Cecilia a descansar y entrar a Fernán en mi casa.


    
      
    


    Scarlet no puede dejar de tener esas sensaciones por todo su cuerpo, quiere abrazarlo, desea decirle que lo entiende a la perfección pero solo atina a dejarlo continuar con su relato, mientras él tiene la mirada perdida en la copa de vino…


    
      
    


    -Lo peor de todo no fue eso, lo peor del asunto es lo que pasó después…


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 11


    
      
    


    


    
      
    


    -Yo dejé caer las cosas al piso, abría y cerraba mis ojos intentando pensar que no era cierto lo que estaba sucediendo, los dos se quedaron viéndome, al principio se notó algo de sorpresa en sus rostros pero al paso de los segundos noté una risita de satisfacción en ellos, yo entré enfurecido, la quite a ella de encima de él dándole un empujón, tumbándola encima de la cama y con una furia ciega que recorría cada parte de mi ser, tomé a Fernán, me desahogue a golpes con él, como sabes él es bastante fuerte también, casi nos matamos era tal mi ira que no sentía la sangre que corría por mi rostro, Georgina solo gritaba que soltara a Fernán, profería todo tipo de insultos hacia mí, lo que hacía que quisiera acabar con él, no me di cuenta en que momento ella se puso la bata, y llamó a la policía, minutos después nos estaban llevando detenidos a la estación a él y a mí, lo peor era que ella gritaba que me encerraran por intento de asesinato hacia ella Fernán y el bebé, esa noche fue la peor de mi vida, tuve que compartir un sucio calabozo con Fernán y sin poder hacerle nada, ambos estábamos bastante golpeados, Lauren tuvo que venir para hacerse cargo de todo, me dio la noticia de que Georgina había solicitado el divorcio, alegando que ella y el bebé corrían peligro de muerte a mi lado, se me estaba yendo hondo, entre el dolor y el lio jurídico en el que caía, antes de salir, ella pidió una visita conmigo, fue la tapa del cinismo, nunca había visto tanta desfachatez en una mujer y lo más doloroso fue escuchar toda la basura que salía de su boca:


    
      
    


    -Antes de irme de la casa quiero dejarte bien claras unas cuantas cosas… me dijo con esa voz tan fría y cortante…ya solicité el divorcio, no quiero estar ni un día más contigo, suficiente he tenido que aguantar a tu lado por estos años…voy a pelear por la casa es lo menos que puedo tener por todo lo que me has hecho vivir…


    
      
    


    -Pensé que me amabas, y que estábamos construyendo nuestra familia, te lo di todo, cómo pudiste acostarte con ese hijo de puta, al que le he abierto las puertas de mi empresa, como pudieron caer tan bajo…fue lo único que pude decir en ese momento.


    
      
    


    -Déjate de tantas ridiculeces, ya eres un adulto para pensar en esas bobadas del amor, pero como no te diste cuenta, Fernán es mucho más inteligente que tú, tenemos mucho en común lo conozco de años atrás… (Era una verdadera arpía, por fin se estaba quitando la mascará eso hacía que quisiera matarla y ahora venía a sincerarse conmigo)


    
      
    


    -¿Muchos años? ¿De qué hablas? , -yo no entendía nada de lo que decía-


    
      
    


    -Fernán es mi pareja desde hace años, él me necesitaba para demostrarte que eres un pedante, que no le diste el lugar que él se merecía en tu empresa por creerte mejor que él, así que simplemente tómalo como una lección de vida, no eres tan guapo ni astuto como para merecerte una mujer como yo, vengo a dejarte claro que voy a pelear por lo que me corresponde como tu legitima esposa, por el bebé no te preocupes crecerá al lado de Fernán pero podrás verlo y lógicamente pagar por su manutención es tu obligación como padre…-no te imaginas las ganas que tenia de cerrarle la boca, tuve que contenerme para no terminar en la cárcel por el resto de mi vida por asesinarla- le decía Isaac a Scarlet.


    
      
    


    -Eres una maldita zorra Georgina, te abrí las puertas de mi vida ¿y esto es lo que me das a cambio? Pero ni sueñes que tendrás más de lo que te mereces, conociendo a tu amante en poco se gastará todo y solo responderé por el bebé si compruebo que no es mío…


    
      
    


    En ese momento entró Lauren y escuchándonos discutir se dirigió a ella diciéndole…


    
      
    


    -estos son los papeles del divorcio, debemos dejar claro que por haber cometido adulterio no tendrías derecho a nada, ya he traído algunos testigos que sabían de tu plan con Fernán, agradece que no te demandamos porque tu nombre estaría bastante enlodado, sin embargo no entiendo porque Isaac quiere darte algo para que puedas vivir por un tiempo con tu hijo, también quiero informales a los dos, y lo siento por ti Isaac…sé que esta no era la manera en que tus padres hubiesen deseado que te enteraras pero no veo otra manera de que esta mujer te deje en paz,…¡¡¡Mierda!!! Ahora sí que no entendía nada, de que putas estaba hablando Lauren, cuando termino diciendo:


    
      
    


    -El hijo que Georgina espera no es tuyo, tú no puedes tener hijos, eres estéril hijo…lo siento mucho;


    
      
    


    Esto nos dejó en silencio a todos, ¿cómo era posible que en unas horas mi perfecta vida se hubiera venido a pique? cuando por fin salí, mi cabeza estaba echa un lio; menos mal Lauren ayudó un poco aclarándome algunas ideas, el día anterior cuando me visito en el calabozo, me puso al tanto de algunas cosas que había descubierto pero no había mencionado nada de mi esterilidad, al parecer él no sabía que Georgina estaba embarazada, estando por fuera de la cárcel, me contó que había tenido un accidente cuando chico que me había dejado estéril mis padres nunca creyeron al médico que les dijo, por eso no lo contaron hasta ese día, Lauren estuvo con ellos cuando todo pasó. Después repasamos el tema de Georgina, me dijo todo lo que había descubierto, el plan era vivir a costillas del bebe, sacándome lo que más pudiera para poder mantener el nivel de vida al que estaba acostumbrada, esta fue la oportunidad de echar a Fernán fuera de la empresa, esa parte la ya sabes lo del robo y todo lo demás, para acortarte un poco la historia ellos no midieron bien las consecuencias, y les salió el tiro por la culata aunque Fernán pudo sacar el suficiente dinero para montar su empresa…-dijo con algo de frustración- los días siguientes para mi fueron de muerte, me abandoné totalmente, no comía, no dormía, y me la pasaba de bar en bar, Mario intentaba cuidarme, James y Luciano aunque estaban pendientes de mí, tuvieron que prácticamente sacar la empresa a flote, no veía ninguna salida posible para mis problemas, hasta que mi organismo no aguantó más, termine en cuidados intensivos con mi hígado a punto de explotar por el alcohol, recuerdo haber despertado y encontrar a mi lado a Cecilia, James, Helen Luciano Mario y mi tía que estaba en un mar de lágrimas, no me daban muchas esperanzas, entonces fue cuando decidí que no podía tirar todo por la borda, no sabía que me dolía más, si el hecho de pensar que ya no tendría una familia, eso suena algo ridículo pero añoraba, solo Dios sabe cuánto, a ese bebé, o saber que era de Fernán, todo esto hacia que mi cuerpo casi se perdiera por la ira, estando en el hospital un poco más recuperado vino a verme Cristina, para contarme que tenía hospedada a Georgina en su casa, cosa que se me hizo muy extraña.


    
      
    


    Me contó que cuando Georgina se enteró que el hijo no era mío, vio derrumbado sus planes no podía sacrificar ni su juventud ni su cuerpo esbelto exponiéndolo a estrías por nada, Fernán no podía ofrecerle a ella lo que mi dinero si, entonces fue y se practicó un aborto…(los ojos de Isaac se llenaron de lágrimas, que con fuerza retenía para que no cayesen, realmente le dolía mucho escarbar en su pasado) las cosas no salieron bien y casi muere desangrada, Cristina tuvo que irla a recoger moribunda y llevarla a un hospital para que la atendieran, Fernán me culpó a mí también de esto, pues ella no le comentó lo que pensaba hacer.


    
      
    


    Me costó mucho volver a levantarme, quedé con algunos problemas médicos a causa de mi descuido, no volví a saber nada de Georgina, Cristina y ella son amigas pero nunca pregunto nada, desde ahí prometí que jamás volvería a enamorarme, para qué, si las mujeres…o muchas de ellas solo piensan en dinero y bienestar, ahora parecía que mi dinero y posición social eran mi mayor maldición no me permitirían ser feliz…a lo largo de estos años mantuve relaciones esporádicas con las mujeres, esto solo confirmaba que ellas querían estar con alguien importante, así que simplemente cerré mi corazón y dejé que mi cuerpo disfrutara, odie a las mujeres con todas mis fuerzas, las utilice por mucho tiempo, y cuando alguna quería algo más, simplemente desaparecía…(Isaac se voltea y mira a Sacarlet, su mirada es triste…)


    
      
    


    Pero todo terminó el día que te escuché reír, cuando te vi, sentí un nudo en mi estómago, cuando vi que te ibas le resté importancia, pero en el fondo de mi corazón sabía que eras tú la que había llegado a romper esas cadenas que me ataron por tanto tiempo…cuando te besé por primera vez parecía que mi alma se fundía con la tuya, sentía que éramos uno, intenté negarlo…Uhhhh no te imaginas cuanto lo intenté, pensé que era solo el deseo lo que me movía por ti, pero me daba cuenta que era algo más, es esa necesidad de tenerte a mi lado, de protegerte, de cuidarte, aunque de alguna manera sé que yo no te he salvado de nada, en cambio tú me devolviste la vida, la esperanza, hay cosas que nunca podré cambiar, es mi destino no disfrutar de que un pequeño me llame papá, pero ahora que te conocí no puedo perder la oportunidad de caminar acompañado por esos senderos en los que antes solo existía la soledad…


    
      
    


    Scarlet, se pierde en la profundidad de esa mirada, los hermosos ojos miel, la atrapan una vez más, ya conocía todo lo que necesitaba sobre él, su corazón estaba dolido por ver la tristeza de Isaac, por un momento pensó que sus vidas habían tenido un comienzo muy doloroso, el amor que tanto bien debe hacerle a la humanidad, a ellos casi los acaba, ¿sería posible que el destino los hubiera unido para esa segunda oportunidad? Se preguntaba ella, esos segundos fueron eternos, el ya no hablaba más, ahora esperaba que ella dijera algo…el problema era que no sabía que debía decir, estaba totalmente atenta a la historia, entendía lo que era sentirse traicionada…


    
      
    


    -Sabes mejor que nadie que entiendo tu dolor, cuando juegan con nuestro corazón no se imaginan el daño que nos hacen, ahora que escucho tu historia me doy cuenta, de que hay cosas que nunca podremos cambiar por más duras que estas sean…pero hoy aquí contigo sé que lo que vale la pena es lo que tenemos ahora, me siento afortunada de que el destino te haya traído hasta mí, es la mejor coincidencia que haya podido tener, tu eres mi bendición, y no entiendo porque pensabas que iba a huir si me lo contabas…


    
      
    


    -No pude hacer nada por salvar a ese pequeño, de pronto si hubiese aceptado ser su padre ahora estaría vivo, siento la responsabilidad por esa vida inocente, ese bebé no tenía la culpa de los errores de esos mal nacidos, y fue el que terminó pagando las consecuencias, de alguna manera temía que si te enteraras quien había sido después de ese suceso me dejarías, (Isaac le toma la mano a Scarlet para estar seguro de que tiene toda su atención) me volví un ser egoísta, me centré en aumentar mi fortuna, humillaba a todo aquel que quisiera traspasar el límite y acercase a mí, Scarlet…le hice daño a mucha gente, fui injusto con mis empleados creyéndome superior, gracias a Dios que Luciano y James nunca tomaron en serio el monstruo que era de lo contrario me habría perdió aún más…cuando te conocí ese era yo, pero te prometo que nunca más veras eso en mí, tu rompiste la coraza en la que me había escondido para sentirme “protegido”, no quiero que te sientas desilusionada de mí, no quiero que me llegues a temer nunca, no quiero por nada en la vida, que un día me llegues a mirar de la misma manera que miraste a Carlo el día que fue a mi casa, quiero que un día puedas verme con el mismo amor con el que miras a tus hijos, necesito sentir que puedes estar a salvo conmigo…


    
      
    


    Scarlet no pudo aguantar más y un par de lágrimas rodaron por sus mejillas, ella pensaba que estaba mal por su pasado y que tenía que matar varios fantasmas, pero recién ahora se estaba dando cuenta que aquí el que necesitaba ser salvado y protegido era él…(Scarlet acerca su rostro al de Isaac le susurra)


    
      
    


    -No me preguntes como, pero yo presentía en el mundo tu existencia, te soñé por mucho tiempo, al punto de pensar que fueras irreal, en muchos momentos tristes de mi vida, cerraba los ojos y me imaginaba que alguien en el planeta me amaría de verdad, que alguien necesitaba de mi amor como yo de el, eso hacía que mi esperanza no muriera, te soñé y ahora no puedo renunciar a ti, no ahora que siento por fin que encontré mi camino…(le da un suave beso en los labios)


    
      
    


    Isaac respira aliviado, se siente liviano, se ha quitado un gran peso de encima, sus miedos han sido revelados y aun así ella quería continuar con él, aunque se hubiera sentido un cobarde por mucho tiempo…


    
      
    


    -Cuando te conocí y empecé a saber más y más de ti, temí arriesgarme a conquistarte por momentos pensaba que eras demasiado perfecta para mí, que no te merecía, que no había hecho nada bien en la vida para que esta me premiara contigo, pero recordé las palabras de mi padre, cuando me decía que la razón a veces necesita un empujón del corazón y decidí seguir a mi corazón…este me trajo directamente hacia ti…la sensación que tengo hoy es maravillosa, no existe el pasado, ni futuro, ahora solo somos tu y yo, ahora solo somos nosotros tratando de tomar los pedazos y reconstruyendo una vida en la que pueda amarte por siempre…Puede sonarte ridículo viniendo de alguien como yo, pero es lo que necesitaba que supieras…


    
      
    


    -Gracias por luchar, por no darte por vencido y amarme con mis miedos… (Lo besa esta vez hay un poco más de todo…de amor, de pasión, de ese deseo que el despertaba en ella) Isaac responde a ese beso, con una exquisita entrega, le encanta el sabor que tiene ella, le da paz, pero al mismo tiempo es capaz de encender ese fuego abrazador que lo consume con locura…


    
      
    


    Cuando se dan cuenta, la tarde se ha ido, se han tomado algunas copas de vino, y por horas continuaron hablando de algunos de sus miedos, al final se sienten más tranquilos, y más enamorados que cuando se sentaron a charlar…


    
      
    


    -Princesa vamos…debemos comer algo y alistarnos, recuerda que hoy mis amigos nos esperan en el bar…


    
      
    


    -Mmmmmm estaba tan bien aquí, esta brisa me encanta…


    
      
    


    -Lo sé, pero es hora de entrar, (recogió las copas y la botella de vino y le extendió la mano) almuerzan, después de un rato y un delicioso café, suben a la habitación para ducharsen…


    
      
    


    -Déjame a mi primero –le dice Scarlet- yo me demoro más arreglándome, necesito poner mi cabello en orden o pareceré una leona esta noche, además no es buena idea meternos juntos a la ducha, se haría más tarde…dice coqueta


    
      
    


    -Jajajajajaja pero que mal pensada eres…a mí ni por la mente se me había pasado algo más que no fuera tomar un rápido baño –dice Isaac, aunque su mirada lo delata, el deseo ya se había instalado en él desde el mismo instante que la imaginó desnuda- vaya que eres mal pensada… (Le guiñe el ojo)


    
      
    


    -Ok, señor Kiesler entonces mis malos pensamientos y yo iremos a ducharnos…


    
      
    


    Mientras ella toma su baño él la observa, Scarlet lo ha notado, así que de alguna manera se acaricia más provocativa para que él no pueda resistir, el de pie junto al umbral de la puerta del baño, se quita la camisa lentamente, ella bajo la ducha ve como un gran bulto se levanta por encima del pantalón, así que oliendo sus intenciones y muy a su pesar, termina muy rápido su baño, toma las toallas para secarse y sale, dejándolo semidesnudo…


    
      
    


    -Dúchate con agua bien fría…te hará bien, -le dice con un descaro tentador- Isaac esboza esa medio sonrisa que la cautiva por completo


    
      
    


    Ella se prepara para la velada, el clima es bastante fresco esa noche, llevará un vestido color salmón, que le llega unos centímetros arriba de la rodilla unos zapatos color beich, con una correa que rodea sus tobillos, y taches que le dan un toque muy sensual, su cabello ondulado y un maquillaje marcado para la noche, Isaac lleva un pantalón en drill muy cómodo, y una camisa blanca que lo hacen ver Mmmmm como un apetecible bombón!!! La barba le quedaba de maravilla parece a ratos ese chico malo con el que sueñan muchas...


    
      
    


    Ya listos para salir, se queda mirando a Scarlet, con sus ojos recorriéndola de arriba abajo…


    
      
    


    -¿Que planeas, Isaac?


    
      
    


    -jajajajaja nada, (alza las manos en señal de disculpa)


    
      
    


    -aja!!! Tus ojos dicen lo contrario; ¿debo saber algo? ¿Quieres decirme que pasa por tu mente en este instante? -Dice ella adivinado sus pensamientos-


    
      
    


    -Solo sé que pinta ser una estupenda noche, vamos…


    
      
    


    La toma del brazo y salen, como a eso de las 8:15 p.m. estacionan en el bar, es un lugar muy concurrido hay mucha gente que espera afuera, el móvil de Isaac suena y es su amigo Manuel indicándole que lo encontraría a la entrada, la gente hace una fila muy larga para entrar, Manuel los ve dirigiéndose a la entrada y allí los espera ellos no tienen que hacer fila los dejan entrar de inmediato…


    
      
    


    -Qué bueno que decidieron venir, el lugar está a reventar, Silvia ya ha encontrado un lugar…


    
      
    


    Se saludan y observan a todas esas personas, el sitio es oscuro, casi no se puede ver, hace mucho calor, la mesa que separaron para el grupo no es muy grande, hay pocas sillas y esta es alta, allí estaban esperándolos Silvia y el resto de amigos incluida Tatiana, que se cabrea bastante al verlos llegar, Scarlet decide no dejarse arruinar la noche por nada ni por nadie, Isaac la presenta al resto del grupo eran en total como 8 personas, 3 parejas, Tatiana y el otro chico eran solteros, Isaac, Manuel y Antonio, van por las cervezas, las chicas aprovechan para conocerse, todas muy cordiales con Scarlet, la felicitan por la relación con Isaac, pasan un rato entre charla y risa, como a eso de las 10 p.m. llega la primera orquesta de la noche, la gente está muy animada, el grupo de amigos se turnan las sillas mientras los otros permanecen en pie, tan pronto suenan los primeros acordes, Isaac lleva a la pista a Scarlet, estaba muy animado parecía otro, los vinos de la tarde y las cervezas lo hacían más desparpajado, muy atractivo, bailan esa y la siguiente canción, regresan a la mesa, se turnan para bailar unos con otros, Isaac ha bailado con todas al igual que Scarlet, con todas menos con Tatiana quien no ha dejado de observarlo desde que llegó, se veía en sus ojos que lo deseaba a como diera lugar, Scarlet estaba atenta a los movimientos de la chica, pero disimulaba muy bien, las escenas de celos no iban con ella, Tatiana no pudo aguantar más tenía que sentir a su viejo amor cerca, aprovechando que Antonio estaba bailando con Scarlet, vio la oportunidad de estar con él, así que se levantó de su silla y se dirigió a Isaac:


    
      
    


    -Baila conmigo, -le dijo-


    
      
    


    El busca a Scarlet con la mirada, esa historia no se la había contado a ella, a lo lejos Scarlet le sonríe, se ha dado cuenta de lo que pasó, y sintió algo de lastima por la mujer, que babeaba por su hombre, con una sonrisa y un guiño pareciera que le diera su aprobación…


    
      
    


    -Vamos –le tomó la mano y se dirigieron a la pista-


    
      
    


    -Estas muy guapo, desee tanto el momento en que volvería a verte –dice ella, pensando en que tendría que aprovechar cada segundo para tenerlo cerca-


    
      
    


    -Hace rato no venía por el Poblado…-Tatiana nota lo frio de su voz


    
      
    


    -Isaac, estar contigo fue lo mejor que me ha podido pasar, ayer cuando te vi, mi cuerpo recordó todo lo que sentía cuando tú me acariciabas, yo te amaba y tú lo sabes, pensé que tu sentías lo mismo por mí –reclama ella algo nostálgica-


    
      
    


    -Tatiana lo siento, en ese entonces yo no podía amar a nadie, te deje muy claro que lo nuestro fue algo pasajero, tu aceptaste mis condiciones…


    
      
    


    -Lo sé, pero ahora estas diferente, ¿ahora si puedes intentar amarme? –le pregunta ella


    
      
    


    Isaac sonríe de una manera misteriosa, ella no logra descifrarlo…


    
      
    


    -Ya estoy amando…con la fuerza de un volcán en erupción, (dice mirando a Scarlet como se mueve al son de la música con su amigo) por eso te pido por la amistad que nos une, que no te hagas falsas ilusiones conmigo, puedes encontrar a alguien que pueda amarte, mi corazón ya tiene dueña…le pertenece a Scarlet


    
      
    


    -Dios!!! Isaac, ¿cómo puedes decir eso? Pensé que ayer habías sentido lo mismo que yo


    
      
    


    -No Tatiana, ayer no sentí nada más que la emoción de reencontrarme con una buena amiga de la juventud, así que por favor trata de parar todo esto…


    
      
    


    Terminaron de bailar y volvieron a su sitio, Isaac se sentía un poco incómodo con la presencia de Tatiana, pero trato de hacer como si nada pasara, Scarlet y Antonio no regresan se quedan bailando la siguiente pieza, Isaac la observa, admira detenidamente sus movimientos en las pista, como se ríe con Antonio, -es verdaderamente hermosa y es solo mía…- se repetía orgulloso, sus amigos le hablan pero su mente esta en Scarlet en el cadencioso movimiento de sus caderas, cuando menos se da cuenta ya la está deseando, su pene empieza a endurecerse, la canción termina, el anfitrión anuncia el siguiente grupo musical, es algo más suave algo para disfrutarlo, es un trio, boleristas experimentados los acompaña una chica que canta con ellos…Scarlet se emociona, los boleros le fascinan, no se sienta, quiere disfrutar del espectáculo de pie, se hace a un extremo de la mesa, mirando la tarima, está sudado por el baile, suena la primera canción…Sabor a mí, su piel se erizó de inmediato, esa música solía traerle muchos recuerdos de su infancia, podía decirse que se las sabia todas, Isaac nota lo concentrada que ella está con la canción repitiendo las frases de esta:


    
      
    


    …Si negaras mi presencia en tu vivir

    bastaría con abrazarte y conversar

    tanta vida yo te di

    que por fuerza tienes ya, sabor a mí…


    
      
    


    Toda la canción fue así, Isaac estaba encantado viéndola disfrutar de las canciones, él se hizo detrás de ella, le pasó una cerveza fría para que se refrescara, ella la recibió tomó y luego la dejó en la mesa, terminó esa acción y la siguiente fue más hermosa aún…Todo me gusta de ti


    
      
    


    …Me gusta todo lo tuyo, todo me gusta de ti


    
      
    


    Y ya no cabe más adoración en mí…


    
      
    


    Me basta lo que tengo para amar mi dulce amor


    
      
    


    Ven a mi…ven a mi…por Dios


    
      
    


    Ella estaba disfrutando realmente de la canción cuando noto, a Isaac más pegado a su espada, se movía suavemente al ritmo de la música, lo primero que sintió fue el bulto endurecido que le presionaba el trasero, él la agarro por la cintura atrayéndola a él con fuerza obligándola a contonearse con el ritmo de la canción, el besó su cuello con suaves pero encendidos besos, luego tarareó una frase de la canción que ya llegaba a su fin…


    
      
    


    …todo me gusta de ti…


    
      
    


    Para entonces Scarlet notaba como su cuerpo iba necesitando más las caricias de Isaac, ella mira hacia todas partes, pero para su fortuna todos están concentrados en los boleros, termina esa canción y es el turno para Celia Cruz y Solamente tuya...


    
      
    


    …Ya yo no quiero saber en la vida

    de otras caricias que no sean las tuyas

    yo te idolatro vida de mi vida

    todas las noches sueño que me arrullas…


    
      
    


    Tenía a Isaac pegado a su cuerpo, deseándola eso lo podía sentir, lo podía oler…inclinó su cabeza hacia atrás mientras cantaba, esperando que el entendiera el mensaje…


    
      
    


    …Ya yo no quiero saber en la vida

    de otras caricias que no sean las tuyas


    
      
    


    Ella aprieta contra su cuerpo los brazos que la tienen presa, va moviendo sus caderas al compás de la voz de la cantante, Isaac siente casi un dolor en su pene por lo endurecido que está, muy lentamente y observando que nadie estuviera pendiente de ellos y agradeciendo que la mesa fuera lo suficientemente alta para taparlo de la cintura para abajo, desliza su mano por las piernas de Scarlet, buscando el final del vestido, luego sube su mano lentamente sin dejar de mover sus caderas, oprimiendo fuertemente su pene contra el trasero de ella, cuando llega a su entrepierna Scarlet, cierra sus ojos, desea que continúe con aquellas fervientes caricias, la adrenalina recorre su cuerpo impidiéndole pensar, o sentir estupor por el espectáculo que estaban dando en medio de la multitud, Isaac sumido en el deseo abrazador que siente, acaricia el pubis de Scarlet, baja un poco más y puede notar la humedad que se escapa de la tanga de ella, da un pequeño apretón haciendo que Scarlet casi que entierre sus uñas en el brazo con el que todavía la mantenía aprisionada, el desea seguir el juego, desliza la tanga y con sus piernas presiona un poco más las de ella obligándola a separarlas, dejándole así el espacio justo para que él se deslice por medio de sus labios, Scarlet siente que el mundo se le desestabiliza, está completamente excitada, se aferra a la mesa con las dos manos, siente que sus piernas flaquean, la música ha pasado a un segundo lugar, ahora el protagonista es su cuerpo y todas las sensaciones que lo recorren con esas tormentosas caricias…


    
      
    


    Isaac se desliza fácilmente por su vagina, la obliga a seguirse moviendo a su ritmo, ella puede sentir la respiración de su hombre como se agita…él le susurra otra vez al oído, sabiendo lo que esto causa en ella, quiere que lo desee quiere que se entregue a él en ese momento sin que le importe el mundo que sigue girando a su alrededor…


    
      
    


    -Mmmmm…Estas lista para mi…siempre tan receptiva a mis caricias…


    
      
    


    Diciendo esto, sin dejar que ella pudiese reaccionar, y con esa fuerza animal que tanto le gustaba a Scarlet Introduce sin compasión dos de sus dedos en la vagina, con el pulgar aprieta y suelta el clítoris sin dejar de mover los dedos dentro de ella, los curva un poco hasta que encuentra ese pequeño botón que sabe que la hará explotar, Scarlet perdió por completo el poco aliento que le quedaba, se aferraba a la mesa de tal manera que pareciera que la fuera a partir, vuelve su cabeza hacia Isaac…


    
      
    


    -Ohhh Dios!!! ¿Pero qué pretendes? ¿Quieres acabar conmigo?


    
      
    


    -Si me lo pides lo dejamos todo aquí… (Le contesta él con esa voz tan masculina que por el contrario hace que quiera liberarse más pronto)


    
      
    


    -Ni se te ocurra…no puedes dejarme así, -le contesta ella con la poca fuerza que le quedaba


    
      
    


    -Dime que necesitas…Princesa


    
      
    


    -Isaac, no aguanto más, tengo que correrme…debo hacerlo ahora –era una súplica que esperaba la aprobación de su amante-


    
      
    


    -Hazlo nena…córrete para mi…-y susurrándole esto al oído aumento los movimientos de sus dedos hasta que sintió que la vagina de Scarlet se contraía al compás de su orgasmo, sin embargo el no sacaba sus dedos, por el contrario hacia que el suplicio de Scarlet fuera más intenso, tenía que ahogar todo lo que quería gritarle a Isaac, esto era tremendamente excítate, pero también la frustraba ahora estaba peor que antes ahora lo necesitaba dentro y no sabía cómo lo iba a lograr…Isaac esperó hasta que el cuerpo de ella recobrara el aliento, saco sus dedos, acomodó su tanga y retiró la mando de debajo de su vestido, luego le dijo…


    
      
    


    -Nunca me defraudas…siempre lista…solo para mí


    
      
    


    Scarlet ya no podía aguantar más, en vez de haber encontrado liberación para ella con el alucinante orgasmo que Isaac le había brindado, la necesidad de él la hacían solo pensar en una cosa…Sexo con el hombre que amaba…se gira mientras el aún no había terminado la frase, Isaac puede notar sus pupilas dilatadas, su labio inferior rojo y levemente hinchado debido a lo que se lo había mordido mientras la provocaba, la lujuria con la que lo miraba y la erección que no lo había abandonado ni un instante, hicieron que quisiera estar dentro de ella, de una manera salvaje y primitiva, era una necesidad más que un deseo…tan pronto como lo tiene de frente, lo besa, una y otra vez, el deja que la lengua de la excitada mujer invada su boca, la respiración es irregular en un momento ella se aparta y le dice sin desprenderse casi de su boca él puede sentir su cálido aliento que el recibe complacido…


    
      
    


    -Tienes que estar ahora dentro de mi…te quiero ahora


    
      
    


    Sonaba como una orden, que él deseaba cumplir…ambos miraban para todas partes hasta que ella se separó tomándolo de la mano y lo llevó consigo…


    
      
    


    -A dónde vamos…-dice el-


    
      
    


    -A un lugar donde puedas follarme…-él está complacido al ver que la mujer que tiene a su lado es tan receptiva sexualmente, no es mojigata, expresa lo que siente, y hace saber lo que desea sin importarle nada, esto lo excita aún más-


    
      
    


    -Ahora parece que tú eres la que me secuestra…


    
      
    


    -Jajajajajajaj, no creías que me ibas a provocar y todo quedaría así…-dice ella de una forma amenazante y excitante, era una amenaza que Isaac deseaba que cumpliera


    
      
    


    Cruzan el lugar, cuando Scarlet se detiene en seco…-Mierda!!!- Isaac aún no había comprendido


    
      
    


    -¿Qué pasó? ¿Qué viste? Pregunta


    
      
    


    -Mira…-le señala la gran fila que hay para entrar al baño- una maldita fila como de mil personas


    
      
    


    Isaac se ríe, de una manera contagiosa, luego la atrae a sus brazos…


    
      
    


    -Me encantas…no sabes cuánto te amo…¿pretendías que te tomara en un baño como estos?


    
      
    


    Me sorprendes…


    
      
    


    -jajajajaja no te burles de mí, ahora ya no quiero nada, (hace pucheros como una niña)


    
      
    


    -Ven, tenemos que bailar para que se nos baje un poco la calentura…-dice el tomándola de la mano…


    
      
    


    Bailan un poco más, luego de un rato, se despiden de sus amigos y se van a casa, Scarlet todavía está impaciente, la excitación menguo un poco, pero no desapareció del todo, ha estado observando a Isaac, y lo guapo que es, ve sus manos como toman el volante cuando maneja…esas grandes y fuertes manos, que tantas veces la han acariciado, se queda un momento observando sus dedos, y puede sentir como su vagina se contrae, cuando giran para tomar la entrada hacia la hacienda, faltando poco para llegar, piensa en algo…


    
      
    


    Isaac la ha estado observando por el camino, se divierte viendo la necesidad que tiene de él, aunque no puede negarse que el deseo de él era mayor, quiere estar en casa ya para meterse dentro de ella, cuando se distrae por lo que la ve haciendo…ella levanta el trasero del asiento se sube el vestido y se baja la tanga…él sonríe mirándola, pierde el control del auto por un segundo, el camino que llevan esta, oscuro y desolado, es de madrugada nadie transita a esa hora…


    
      
    


    -detén el auto- dice ella-


    
      
    


    El ve su vagina expuesta, le encanta, su llama ya está encendida, así que solo obedece, Scarlet agradece que el auto sea automático, se quita el cinturón de seguridad se lo quita a él también, inclina un poco la silla de Isaac, lo suficiente para estar más cómoda, toma el cinturón de su pantalón, Isaac solo la observa, lo desabotona y baja la cremallera, con algo de dificultad retira el bóxer bajándolo un poco, liberando lo que él ha retenido por un largo rato, su pene queda expuesto, ya estaba húmedo, sentía un leve dolor debido a todo lo que había tenido que aguantar sin poder encontrar descanso ese día, ella se detiene un momento, se deleita en su gran tamaño, le encanta, lame sus labios, Isaac ya respiraba con dificultad, su corazón latía a mil por hora, ella se inclina y lo introduce en su boca, necesita saborearlo, recordar lo bien que sabe, le da unos lengüetazos lo succiona con un ímpetu que hace que Isaac se estremezca…


    
      
    


    -Ahora tu eres la quiere acabar conmigo…ohhhh!!! Si…


    
      
    


    Scarlet está unos segundos deleitándose en su sabor, de pronto con una necesidad incontrolable queda subida encima de él, con sus manos toma aquel pene hinchado por el placer y lo introduce hasta el fondo, Isaac instintivamente se aferra a las caderas de ella, ayudándola en su vaivén es lento al principio, está extasiado viendo en el rostro de su amada el placer encarnado en mujer, es lujuriosa, misteriosa, no sabe con qué saldrá ella, es imprevisible lo que hace que Isaac este hechizado con esa magia que solo puede dar el deseo y el amor…


    
      
    


    Ella presiona su cadera contra el pene, haciendo que las paredes de su vagina se contraigan en cada movimiento es envolvente, Isaac puede sentir como bombea su sangre por cada rincón de aquel cuerpo…están sumergidos el uno en el otro…


    
      
    


    -Necesitaba tenerte así…dentro de mi…Isaac me vuelves, loca…


    
      
    


    Isaac disfrutaba del momento…de su momento, de las palabras que le dice, de esa entrega que Scarlet le estaba proporcionando, no existía nada más en su mente, nada que no ocupara el lugar de la voluptuosa mujer que tenía encima…de pronto noto que los ojos de esta se oscurecieron más, y una risa casi malvada asomó por su boca, sabía que algo pretendía, él estaba a punto de correrse, cuando ella sin decir ni una sola palabra se bajó de encima y ocupó su lugar…esto lo deja perdido, con la frustración de no poder expulsar lo que tenía contenido para ella, quien no podía disimular las ganas que seguía teniendo de él…


    
      
    


    -no puedes dejarme así…no es justo!!! Replica Isaac algo molesto


    
      
    


    -Tengo una sorpresa para ti, no seas impaciente vamos ya casi llegamos…


    
      
    


    -Isaac no sabía que responder, ese era un juego que le gustaba, ¿¿¿qué más podría esperar de ella esa noche???, estaba a punto de averiguarlo, esa montaña rusa de emociones solo conseguía aumentar la excitación en la pareja, al llegar a casa van directo a la habitación, Scarlet se detiene…


    
      
    


    -¿Por favor podrías llevarme un vaso con agua a la habitación? –Isaac se resistía a pensar en algo más que no fuera el cuerpo de su mujer, sin embargo a buen entendedor pocas palabras, se dirigió a la cocina para darle tiempo a ella de preparar su sorpresa…


    
      
    


    Minutos después él está justo en la puerta, no pensaba en la posibilidad de poderse sentir más excitado con todo lo que habían vivido esa noche, sin embargo al ver a Scarlet de pie junto a la ventana el mundo a sus pies tembló, ella lo esperaba, se había cambiado, llevaba un baby doll negro trasparente, con un cordel a la altura del corpiño, las bragas eran de encaje tenían un moño igual a cada lado…ella lo observaba satisfecha, o mejor…más que satisfecha no pensó que la disfrutaría de la manera en la que lo estaba haciendo…


    
      
    


    -¿Te gusta?…lo compré pensando en ti…


    
      
    


    -Dios…cuando le dije a Cecilia que te alistara la maleta no pensé que fuera tan eficiente en su trabajo, creo que estoy a punto de infartarme…tu embrujas mi ser… (Se relamía los labios una y otra vez)


    
      
    


    Siguió a la habitación, dejo el vaso encima de la mesita, se fue acercando a ella su respiración se sentía muy entrecortada, hasta que no resistió más y se le fue encima hambriento como el león cuando atrapa la gacela, parecía devorarla con cada beso y cada caricia que la hacían estremecer, en cuestión de segundos ya se había deshecho de toda su ropa, su erección predominaba en esa mole de músculo y fibra, cada parte de su hermoso cuerpo estaba tensionado, empezaba a brillar por la capa de sudor que lo cubría, Scarlet se abandonó a él completamente, solo disfrutaba de cada sensación mejor que la anterior, era pura piel, deseo ardiente, ese deseo que solo Isaac podía satisfacer, el hombre, más que necesitado, desamarró cada cordel de las diminutas bragas, dejando al descubierto el sexo palpitante de Scarlet,


    
      
    


    -Ya no más juegos o me vas a matar…ahora solo necesito estar dentro de ti, es donde quiero estar, mi cuerpo te reclama, mujer –diciendo esto la llevó a la cama, poniéndola en cuatro, quedando el a la orilla y sin escucharse más que los ahogados gemidos de placer, se introdujo tan profundo como su miembro lo dejó, sin la más mínima compasión, ella anhelaba aquella invasión, la había deseado desde la tarde, cuando lo vio observándola en la ducha, Scarlet buscaba encontrar cada embestida quería sentirlo bien dentro, hasta donde ninguno llegaría jamás, el parece no saciarse, la cambia de posición ahora esta boca arriba pero el sigue de pie junto a la cama, la abre de piernas, observa lascivamente, todo lo que tiene enfrente, siente que le pertenece, es su mayor regalo, se alista para estar dentro otra vez, la toma nuevamente, para entonces Scarlet ya ha perdido la noción del tiempo y el espacio, de pronto una sensación nueva para ella deja sus sentidos más despiertos, mientras Isaac la penetra una y otra vez, siente como intenta introducir su dedo en aquel punto inexplorado para ella, de inmediato Isaac nota, su reacción, Scarlet lo mira diciéndole con los ojos que es un lugar prohibido para ella, así que el sin dejar de penetrarla, y con el pecado en su mirada, lo introduce esperando su reacción, ella al contrario de lo que había pensado toda la vida, siente, un placer diferente, lo que hace que su orgasmo se libere sin contemplación, Isaac sonríe satisfecho, y cuando ella piensa que todo había terminado y solo esperaba las ultimas embestidas antes que Isaac se corriera, sintió como su pene lubricado con el mismo orgasmo que ella acabada de liberar, trataba de colarse por el pequeño orificio, su tensión la pudo sentir Isaac, luego introduciendo dos de su dedos en la vagina intentó calmarla…


    
      
    


    -¿Confías, en mí? –le pregunta el…ella asiente con la cabeza


    
      
    


    -solo relájate, si te duele me dices y lo dejamos así…-vuelve a asentir, sin decir nada, su mente estaba desconectada de su cuerpo, de lo contrario no habría permitido aquello ni en un millón de años, así que solo respira profundo pensando en el dolor que podría sentir sin embargo una parte de su cerebro estaba expectante, Isaac como el experto amante que era, lubrica aún más la zona mirando todo el tiempo la reacción de ella, hasta que poco a poco empieza a introducir su enorme pene, logró llegar hasta el fondo, se sentía tan apretado que casi se corría entrando, extrañamente Scarlet se adapta rápidamente al este cuerpo que la invadía, en un momento pasó de sentirse asustada, al límite de la excitación, Isaac se sorprendió al ver como sus ojos cambiaban, se sintió tranquilo, empezó a entrar y salir despacio, despacio, rápido, muy rápido, ella ya reclamaba su miembro cuando el sintió que ya no podía aguantar más, presionó su clítoris obligándola a correrse con él, perdió el control de su cuerpo, parecía que con cada chorro de semen que salida de su ser, toda la fuerza se le fuera con él, cayó encima de Scarlet, casi asfixiándola, esta tuvo que pellizcar sus nalgas para poder liberarse…él sonríe; muy despacio sale de ella para acomodarse en la cama…


    
      
    


    -Una excitante noche, ¿no te parece?...te dije que nos iría bien…le dice con el cansancio acumulado


    
      
    


    -Scarlet no podía mantener los ojos abiertos, su cuerpo parecía medio muerto, los orgasmos la habían dejado sin ganas de nada, la experiencia que acababa de tener no la podía explicar, Isaac se sentía satisfecho, realmente ella confiaba en él, se lo acababa de demostrar, pudo controlar su miedo a lo desconocido y se entregó a él como la más experta de las amantes, no podía pedir nada más, fue una noche de completa satisfacción…


    
      
    


    Scarlet amanece más que adolorida, pero infinitamente satisfecha, su cuerpo y especialmente sus senos le duelen demasiado, se ducha, Isaac permanece dormido, así que decide dar un paseo por el lugar y respirar aire fresco, se le pasa el tiempo volando, ya llevaba dos horas fuera, tendría que volver para el desayuno, Isaac se había despertado solo en la cama, no le gustaba esa sensación sin embargo el olor a sexo…lo tranquilizaba un poco, sabía que ella no escaparía sentía que lo amaba, así que se duchó, bajó buscando a su novia, Mireya le dijo que había ido a caminar que volvería para el desayuno, Isaac lee la prensa mientras espera…lo distrae el bullicio de unas personas y el motor de un auto que se acercaba, era el grupo de amigos con el que habían estado la noche anterior iban de paseo al rio y venían a invitarlos, Isaac no era un hombre amiguero sin embargo deseaba compartir todos esos momentos con Scarlet, los hizo pasar y cuando ella llegó se los encontró a todos en el comedor esperándola, se sorprendió gratamente, desayunan Isaac le pregunta a ella si quiere que vayan al rio, que esto era una tradición durante las festividades, a ella le parece un buen plan así que se alistan y salen, el día estuvo precioso, se bañaron, almorzaron en el lugar, le encantaba ver la alegría con la que Isaac compartía, después de escuchar su historia sabía que no había disfrutado mucho de momentos como ese, lo único que le dañaba un poco el panorama era ver a Tatiana desfilándole por las narices con su tonificado y perfecto cuerpo, sin embargo no podía opacar la naturalidad y sencillez de Scarlet, Isaac estuvo muy pendiente de ella todo el día, en la noche regresaron exhaustos a casa, Scarlet debió tomar Advil pues se sentía indispuesta, se desnudaron…así pasaron la noche, él la arropó con sus brazos, deseando que el malestar que tenia se le pasara…


    
      
    


    Es aún de madrugada cuando Scarlet se despierta, se sentía extraña, no se puede mover dado que Isaac la tiene literalmente atrapada enredando sus extremidades a su cuerpo, siente mucho calor, cuando quiere acomodarse mejor, nota la sabana algo húmeda, introduce su mano para tocarla cuando la observa…”Mierda, mierda, mierda” no puede ser…como me pasa esto a mi…-se decía, una y otra vez, por estar con tantas emociones había olvidado que su periodo llegaría, ahora todo era un desastre, tendría que pasar por la vergüenza de despertar a Isaac quien muy posiblemente tenía algún rastro de ella, -trágame tierra!!!- se dijo- estaba incomoda y si a eso le sumaba el dolor abdominal tan punzante que tenía cada vez que su periodo llegaba, peor no podía empezar ese día…después de quedarse quieta como una estatua por un rato pensando en que iba a hacer, decidió despertar a Isaac para poderse ir a duchar y arreglar todo ese desastre…


    
      
    


    -Isaac…Isaac, -lo llamaba con un arrullo de voz


    
      
    


    -Hoy es sábado…quiero estar otro rato más aquí contigo…-dijo el hombre somnoliento


    
      
    


    -Tienes que levantarte ya…ha pasado algo muy desagradable…-Isaac nota la angustia en su voz haciéndolo despabilarse en segundos, levanta su torso apoyándose en sus codos observando a Scarlet y con el corazón a punto de salirse por su boca


    
      
    


    -¿Pasó algo malo? –pregunta afanado


    
      
    


    -…pues…si…no…talvez…


    
      
    


    -Mujer habla de una vez, me vas a causar un ataque…


    
      
    


    -Mi periodo…llegó –Isaac la observaba perdido-


    
      
    


    -Y que es lo extraño del asunto, a todas las mujeres les pasa lo mismo… ¿por qué tendría que ser diferente contigo? –continuaba perdido


    
      
    


    -Por Dios Isaac!!! –Dice un tanto alterada- tu…yo…desnudos… ¿comprendes?; necesito ducharme y limpiar todo, tu deberías hacer lo mismo, esto es vergonzoso, discúlpame debí tenerlo más presente…


    
      
    


    -Jajajajajajajaja -Isaac no puede dejar de reírse-


    
      
    


    -¿No veo el chiste por ninguna parte, te parezco muy graciosa?


    
      
    


    -Graciosa no, exagerada un poco… -replica el


    
      
    


    -No entiendes, probablemente tengas mi sangre por tu cuerpo, no te parece asqueroso!!! –dice asqueada


    
      
    


    -No…me…parece…asqueroso, no me da asco; así que cálmate mujer, es algo normal, tómatelo con calma…


    
      
    


    -¿Es en serio?...no puedo creerlo, que fresco eres… por favor necesito que te levantes y me dejes sola un rato, por favor-Dice derrotada, ya que ve que él ni se inmuto por lo sucedido,


    
      
    


    -Está bien Princesa, dame un beso y tu ganas, le dice pegando más su cuerpo al de ella, puede notar la erección rozándola, aunque siente ese deseo que se despierta en ella le da el beso para que la deje sola- ahora entiendo a qué se refiere toda la gente cuando dice que las mujeres son muy extrañas en estos días del mes…-dice él negando con la cabeza, se levanta con una sonrisa en los labios y se dirige a la ducha, Scarlet puede notar que parte de la cadera y el pene de Isaac están levemente untados, pero él lo toma con mucha calma…


    
      
    


    Efectivamente él se ducha y espera en el jardín leyendo la prensa local del día, Scarlet se toma su tiempo, hasta que limpia todo, no fue mucho, sabe que exageró un poco, pero cuando está en sus días, el carácter suele alborotársele un poco, Isaac tendría que aprender a convivir con la pequeña fiera en que se convertía 4 días al mes.


    
      
    


    Desayunan sin problema, como a eso de las 10 am. Mireya va saliendo para el pueblo cuando Scarlet le pregunta que para donde va, esta le cuenta que va al mercado, ella se ofrece para acompañarla, debe hacer algunas compras, le abre los ojos a Isaac para que no la vaya a detener…


    
      
    


    -¡¡¡Mujeres!!! –dice frustrado, el al ver que era inevitable que se quedaría solo por un buen rato


    
      
    


    Isaac aprovecha para ir al establo y compartir con sus caballos, da una vuelta por los alrededores le encanta el paisaje y la tranquilidad del lugar, pasa por el lugar donde había estado el miércoles con Scarlet sonríe al recordarlo.


    
      
    


    Está de vuelta para el almuerzo, las mujeres ya han llegado, Scarlet continua algo quisquillosa, y su dolor menstrual no ha cesado…él se sienta junto a ella esperando el almuerzo, le toma la mano y se la lleva a su boca, Scarlt no puede dejar de sentir ese cosquilleo que recorre su cuerpo, sabe que cada mes va a sufrir un suplicio al no poder tener a Isaac como a ella le gustaba…


    
      
    


    -No me gusta que estés así te noto distante…-dice el algo melancólico


    
      
    


    -No te preocupes, esto le pasa a todas las mujeres, tendrás que acostumbrarte, tendremos que acostumbrarnos, cada mes me pongo así, los dolores me patean por los 3 días, entonces será mejor que nos lo tomemos con calma…


    
      
    


    Isaac entiende el mensaje y simplemente voltea la página, la tarde la pasan caminando por la hacienda, Isaac parece un chiquillo contando a Scarlet todas las anécdotas de su niñez y su juventud…


    
      
    


    -Ya mañana tendremos que volver… -dice el reflexivo


    
      
    


    -Mmmmm podría quedarme aquí indefinidamente…contigo –Un destello de luz brilló en sus hermosos ojos


    
      
    


    Platican por horas, y efectivamente el día pasa volando, en la noche, Scarlet se desviste frente a Isaac haciendo que este pase colores, al saber que no podrá tenerla por las siguientes noches, se sorprende un poco cuando ve que ella lleva una pijama y no cualquiera es una de pantalón que le cubre completamente la piernas…


    
      
    


    -No me dirás que piensas dormir con ese pantalón, ¿de dónde lo sacaste? –pregunta el


    
      
    


    -Lo compré hoy en el pueblo –contesta- no pretenderás que duerma desnuda hoy también, estás loco si piensas eso…


    
      
    


    -Necesito sentir tu piel, no puedes castigarme así, no he hecho nada para merecerlo –Replica como un niño


    
      
    


    -Isaac por favor…ponte serio, sin relaciones sexuales durante mi periodo, es algo que no negociaré contigo…


    
      
    


    El abre los ojos de par en par, la deseaba de todas formas, pero en sus ojos veía que en realidad era un tema que ella no negociaría, entonces planea otra estrategia


    
      
    


    -No sé cómo lo arreglaremos, yo te necesito…no podrías intentarlo solo por mí, no tengo ningún problema si tu no lo tienes…


    
      
    


    -Ese es el punto Isaac, que yo si tengo un problema que te parece si nos damos una tregua, y te prometo que te recompensare la otra semana… ¿Qué tal? –Isaac había logrado lo que se proponía sacar una gran ventaja de la abstinencia que iba a vivir por los siguientes días y noches…


    
      
    


    El domingo en la tarde ya estaban en casa, Cecilia y Mario los esperaban, había sido un fin de semana encantador, hacen pereza viendo películas el resto del día, el lunes, Scarlet entrega el informe a Isaac quien le dice que lo revisará, y que hablarán en la tarde, ella le recuerda que ese día iría a casa de sus padres para almorzar con los chicos y allí todos reunidos contarles lo que estaba pasando entre ellos…


    
      
    


    -Pasa por la tarde a la oficina y nos devolvemos juntos así me cuentas como te fue con tu familia, estaré a la expectativa todo el día…dice Isaac


    
      
    


    -Ok, pasaré por ti tan pronto deje a los chicos en casa…


    
      
    


    -Le diré a Mario que me deje en la oficina y esté el resto del día contigo estaré más tranquilo


    
      
    


    Scarlet pone los ojos en blanco…-no soy una niña puedo cuidarme sola-


    
      
    


    -Sin discusiones no se diga más… -cierra la conversación y punto…


    
      
    


    Ya en la oficina, los empleados no pueden dejar de especular de su jefe, de los días que falto y de lo feliz que había vuelto, Isaac entra en el ascensor hablando por su móvil con Scarlet,


    
      
    


    -Solo quería decirte que ya te extrañaba, espero que llegue pronto la tarde para poder verte…y besarte…y si te portas bien, tal vez pueda acariciarte también…-Parecía un adolescente-


    
      
    


    La felicidad de Isaac hacía meya en Cristina, quien asqueada contemplaba la escena, había preparado una sorpresita para Isaac, algo que lo dejaría sin aliento, si su sorpresa no desbarataba esa relación estúpida con Scarlet (palabras de Cristina) nada lo haría, quería ver la cara de Isaac y de su novia cuando se enteraran. Como supo por la conversación que escuchó, que ella vendría a recogerlo en la tarde, echó a andar su plan…


    
      
    


    Por su parte Scarlet se encuentra en casa de sus padres había recogido ya a los chicos y estaban sentados en la mesa almorzando…


    
      
    


    -Hija hoy estas muy hermosa, ese brillo en los ojos no te lo había visto, estas feliz pareces otra, cuanto me alegra, que por fin estés bien… -dice Susana


    
      
    


    -Mi abuela tiene razón mami –replica Ana Belén- estamos muy contentos de que estés así…


    
      
    


    Scarlet sonríe, y mentalmente se prepara para hablarles, no ha tenido tiempo de planear lo que dirá, así que simplemente se lanza al agua…


    
      
    


    -Tienen razón, la vida me ha cambiado mucho, ustedes saben que son mi vida…por ustedes entregaría todo, y no haría nada que los dañara, por eso hoy tengo una noticia que darles, y espero puedan entenderme antes de juzgarme…Hace poco terminé mi relación con Carlo, jurando no volverme a enamorar, (todos la miran atentamente) eso quería yo, no volver a entregar mi corazón a ningún hombre…pero ese concepto cambió, sé que voy un poco rápido, y que no tengo mucha experiencia en el tema, pero…(respiró hondo y lo soltó) Estoy enamorada…


    
      
    


    Hubo silencio absoluto, los chicos se miraron, los padres la miraban a ella y su hermana sonreía de una manera cómplice…


    
      
    


    -¿Tan mal está que no dicen nada? –pregunta Scarlet…


    
      
    


    -Y de quien pudiste enamorarte tan rápido, tú no eres así, ¿estas segura de que es amor? –dice Amadeo su padre


    
      
    


    -Papá puedo asegurarte que lo que siento es amor de verdad, sin apego alguno, creció muy rápido es como un torbellino que me devolvió la vida…estoy completamente enamora de Isaac,


    
      
    


    -¿Tu jefe? –pregunta su mamá


    
      
    


    -si mami, Isaac me ha logrado devolver eso que perdí hace tanto, lo amo y estamos juntos, solo quería que lo supieran, esperaba que lo pudieran entender…


    
      
    


    -Yo te apoyo hermanita, la vida te está devolviendo todo lo que has dado, si estas segura que es un buen hombre y que merece tu amor, cuenta conmigo…


    
      
    


    -Ayn, sabía que siempre contaría contigo…te amo hermanita; Elliot…Ana Belén…digan algo por favor…dice a manera de súplica Scarlet…


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 12


    
      
    


    Los chicos se miran el uno al otro, Elliot ya intuía algo desde el día que visitó a Isaac en la oficina, Ana Belén por su parte, libraba una batalla en su mente…por un lado estaba feliz de ver a su madre radiante, se sentía tranquila al percibir su seguridad, todo en ella había cambiado para bien…por otra parte, no podía dejar de sentir algo de temor al notar que las cosas sucedían demasiado rápido, Isaac le parecía un buen hombre pero a raíz de lo que vivió en casa con su padre la hacía desconfiar de los hombres, pensaba que su madre era muy inexperta en el tema y que lo último que deseaba en la vida era verla sufrir otra vez, en ese momento, quiso tener el poder de ver el futuro para saber si efectivamente Isaac era quien merecía el amor de su mamá y así poder respirar tranquila…los segundos pasaban y los chicos aún no se decidían a decir nada,


    
      
    


    Scarlet toma a sus hijos de la mano, en sus ojos se ve algo de dolor e incertidumbre, primero estaba su rol como madre antes que el de mujer, así que en un segundo soltó las palabras sin pensarlo mucho…


    
      
    


    -Ustedes son mi vida y no quiero defraudarlos nunca, si no están de acuerdo con lo que pasa, puedo entenderlo, quizás sea mejor que termine mi relación con Isaac si eso garantiza que no les causaré dolor alguno…ya han soportado situaciones incomodas por mi culpa, no quiero seguir siendo tropiezo para ustedes.


    
      
    


    Los chicos pudieron ver el dolor en los ojos de su madre, realmente parecía que amaba a Isaac y a pesar de todo estaba dispuesta a renunciar a lo único que parecía hacerla feliz por ellos, esto hizo que los muchachos reaccionaran…


    
      
    


    -Esta noticia sin duda me toma por sorpresa mami…no te puedo decir que conozco a Isaac ciento por ciento, pero el día que visité tu oficina, pude notar que eres importante para él, yo te amo…sabes que te amo mucho, quisiera evitar que volvieras a estar mal por culpa de un hombre, pero soy consciente de que esa decisión la debes tomar tú, si tu corazón está seguro que Isaac te hará feliz, yo no tengo ningún problema…(dijo Elliot apretando la mano de su madre y mirando como sus palabras hacían que a su abuela y a ella les rodaran unas lágrimas)


    
      
    


    -Mami, (suspira Ana Belén) yo quiero por encima de todo tu felicidad, la química entre ustedes se notó desde el principio, comparto la opinión de mi hermano…no queremos que sufras, no queremos verte llorar más por los rincones, a leguas se nota que Isaac es muy diferente a mi padre, imagino que necesitaremos un poco de tiempo para aceptar las cosas como están pasando, pero eso no impide que debas renunciar a él, solo promete una cosa (le toma la mejilla a su mamá demostrándole todo el amor que le tiene…)


    
      
    


    -Dime hija…-contesta Scarlet


    
      
    


    -Al primer indicio de irrespeto, si algún día no importa lo que pasé él te maltrata, física o verbalmente, no te quedarás…no lo permitirás –se le nota la angustia en el rostro, el solo hecho de pensar en su madre sufriendo hacia que se le revolviera el estómago-


    
      
    


    -Eso no tienes ni que decirlo…la lección esta aprendida, además quiero dejar claro para tranquilidad de todos, que Isaac es diferente a Carlo…muy diferente, sin embargo deben tener presente que la Scarlet que se dejaba manipular, murió hace mucho, sé que ustedes bien lo saben, así que pueden estar tranquilos, hoy soy una mujer totalmente diferente, muy agradecida con Dios y con la vida por la oportunidad que me está brindando…


    
      
    


    -¡Ejem, ejem! (carraspea Amadeo, para llamar la atención, había estado muy callado escuchando, lo que sucedía a su alrededor) Todo esto está muy bien, aunque yo si quisiera que Isaac viniera y me explicara que intenciones tiene contigo…-parece muy serio con su comentario


    
      
    


    -Papaaaaa!!! Pero como se te ocurre ya no soy esa colegiala a la que el novio debe pedir permiso para visitar en la sala de la casa, por si no te has dado cuenta ya tengo 35…estoy un poquitín mayorcita para esas cosas


    
      
    


    Se escuchan las risas de todos, Amadeo en verdad quería asegurarse que Isaac merecía lo que su hija le estaba brindando…


    
      
    


    -Pueden reírse de mi todo lo que quieran, pero yo quiero asegurarme que es diferente y que apreciará el amor que tú le brindas, además quiero que se aseguré que manejo muy bien las armas…solo por prevención, ¿no les parece?


    
      
    


    Todos ríen aún más, el abuelo se veía muy cómico en ese plan de chaperón, siempre había querido matar a Carlo pero su esposa no lo dejaba tomar partido insistiéndole que era Scarlet quien debía arreglar la situación, además ninguno de los presentes sabia la verdad sobre muchas de las cosas que tenían que ver con el ex de su hija, ella había querido evitar más problemas…


    
      
    


    -Hombre no digas estupideces, además Isaac te cayó muy bien, recuerdas que me lo dijiste…-acota su esposa en un tono jocoso-


    
      
    


    -Todo puede cambiar, en ese entonces no sabía que pretendía a mi niña…


    
      
    


    -Abuelo que gracioso eres…pobre mi mami, o mejor pobre Isaac cuando lo tomes por tu cuenta…-dice Elliot muy divertido-


    
      
    


    -Ustedes pueden seguir burlándose de mí, pero tengo que hablar con el muchacho y mirar a sus ojos directamente, así sabré si sus intenciones son serias…


    
      
    


    -Padre, sabes que te amo demasiado, pero promete que no te entrometerás, además el ya no es un muchacho…ni yo una niña…vamos papá quiero escucharte prometerlo.


    
      
    


    -Pero que pesaditas son ustedes cuando se trata de estar en mi contra…por eso te digo hijo, (sigue hablando, dirigiéndose a su nieto) las mujeres son de cuidado, y más las de esta familia…andáte con cuidado no sea que te atrapen como a mi…pero bueno lo prometo (cruza los dedos en su espalda como el chiquillo que a pesar de los años seguía siendo)


    
      
    


    Pasan un rato más compartiendo, Scarlet les cuenta algo de la sorpresa que Isaac le dio para su cumpleaños, también, les muestra la cadena que le había regalado, después de mucho dialogar, se despide de sus padres, su hermana y se va a dejar a los chicos en casa, Mario los lleva, ella los acompaña hasta la puerta, se abrazan y se besan, ella agradece que estuvieran así de tranquilos con todo lo que había pasado,


    
      
    


    -Mami, nos veremos el fin de semana, ¿nos recoges el viernes? –pregunta Elliot


    
      
    


    -Sí, cariño, el viernes en la tarde los recojo así aprovecharemos al máximo el tiempo…


    
      
    


    -Mami, tengo que confesarte algo antes de entrarnos…-dice Ana Belén con una sonrisa pícara en su rostro- no pensé que te sentara tan bien tener novio, estas más linda, tus ojos brillan me encanta verte feliz…solo quería que lo recordaras;


    
      
    


    En ese momento, sale Carlo de la casa y los tres callan ante la presencia del hombre…


    
      
    


    -¿Quién tiene novio? –pregunta con una cara de patada que no puede disimular…


    
      
    


    -Bueno niños nos veremos el fin de semana, -dice Scarlet ignorando la pregunta, los chicos le siguen el juego, saludan a su padre se despiden de su madre y entran en la casa-


    
      
    


    -¿Por qué ignoras mi pregunta, de que hablaban? –ahí está Carlo nuevamente, esta vez más serio


    
      
    


    -Carlo no quiero tener que recordarte que tenemos una orden de caución, no te me puedes acercar, así que deja las cosas de ese tamaño, hazlo por los chicos; (Scarlet intenta apaciguar las cosas)


    
      
    


    -¿Escuché, que tienes novio o me pareció? -Esta vez se acerca a ella, Mario observa desde el carro, esperando por si el hombre intenta sobrepasarse con ella-


    
      
    


    -Carlo, no te me acerques, y entiende de una vez por todas que tú y yo lo único que tenemos en común son los niños, cuando te tengas que dirigir a mí, hazlo para hablar de ellos solamente…que tengas un buen día…-Scarlet le da la espalda para marcharse, Carlo espera un segundo y luego la sigue tomándola por el brazo-


    
      
    


    -¡¡¡Espera, dime quien es!!! –Ya la ira se notaba en el rostro de Scarlet, en ese momento Mario se dirige a donde estaban ellos…


    
      
    


    -¡¡¡Que me sueltes!!! Porque no puedes entender, no tienes ningún derecho a meterte en mi vida – ella estaba a punto de estallar, este hombre sí que le colmaba la paciencia- te aseguro que si no me dejas en paz, olvidaré que eres el padre de mis hijos, llamaré a la policía y te los quitaré, así que espero que entiendas bien… (Scarlet sigue su camino, se encuentra con Mario y juntos siguen al auto)


    
      
    


    Carlo, queda muy frustrado, la mujer que ha visto las dos últimas veces no tiene nada que ver con la Scarlet que conoció, a esta ya no la podía amedrentar, algo había cambiado, algo estaba pasando con ella, sintió pánico por su amenaza, amaba sus hijos, lo que menos quería era exponerse a perderlos, así que tendría que tomar en serio la idea de dejarla en paz, aunque en la cabeza le martillaba la idea de saber quién era el que había hecho que la mujer cambiara de esa manera, ve como el auto en el que ella iba se alejaba, en ese instante le entra un mensaje de texto, es de Scarlet…


    
      
    


    -Hace poco escuché que a veces la música nos ayuda a expresar lo que no podemos con las palabras, hoy quisiera que escuches esta canción, es la manera en la que cerré este capítulo de mi vida contigo, espero te quede todo bien claro, y por el bien de nuestros hijos, “NUNCA” más hablaremos de un nosotros, es la manera en que te pido que llevemos las cosas, por todos esos años que te entregue, creo que hoy merezco que me permitas continuar…(Carlo da un Click al linck que venía al final del mensaje este lo lleva directo a la canción…él nunca la había escuchado en su vida, pero le prestó toda la atención, se sienta en el escalón del jardín y la escucha)


    
      
    


    


    
      
    


    Lupita D'alessio - No Preguntes con Quién


    
      
    


    Ya no sé si llegaste a dormir


    
      
    


    Mucho menos que quieres de mí


    
      
    


    Me cansé de esperar el milagro


    
      
    


    De ser como antes


    
      
    


    Y es preciso que yo te lo diga


    
      
    


    Tus ausencias me han hecho una herida


    
      
    


    Olvidé nuestra última vez


    
      
    


    Y busqué una salida


    
      
    


    Si te asombra de que fui capaz


    
      
    


    Lo aprendí bien de ti


    
      
    


    No preguntes con quién


    
      
    


    Me desato las ganas


    
      
    


    Suspiro a suspiro


    
      
    


    Tú no tienes derecho a pedirme un motivo


    
      
    


    No tuviste el valor


    
      
    


    Para ser sólo mío


    
      
    


    No preguntes con quién


    
      
    


    Hoy me atrevo a ser esa que no fui contigo


    
      
    


    Él me hace llegar donde tú no has podido


    
      
    


    Ya no hagas mal tercio


    
      
    


    Él se queda conmigo


    
      
    


    Tus maletas te esperan afuera


    
      
    


    Y no olvides cerrar bien la puerta


    
      
    


    Sé cortés y camina de frente


    
      
    


    Si acaso la encuentras


    
      
    


    Si te asombra de que fui capaz


    
      
    


    Lo he aprendido de ti


    
      
    


    No preguntes con quién


    
      
    


    Me desato las ganas


    
      
    


    Suspiro a suspiro


    
      
    


    Tú no tienes derecho a pedirme un motivo


    
      
    


    No tuviste el valor


    
      
    


    Para ser sólo mío


    
      
    


    No preguntes con quién


    
      
    


    Hoy me atrevo a ser esa que no fui contigo


    
      
    


    Él me hace llegar donde tú no has podido


    
      
    


    Ya no hagas mal tercio


    
      
    


    Él se queda conmigo


    
      
    


    Si te asombra de que fui capaz


    
      
    


    Lo he aprendido de ti


    
      
    


    Después de escucharla, a Carlo se le escurrieron una cuantas lágrimas, sintió un vacío enorme, en tantos años de casados era la primera vez que ella le dedicaba una canción y esta vez su corazón y su razón le decían que era el adiós definitivo, se sintió avergonzado, una tristeza inmensa invadió su alma, había perdido a una mujer excepcional y hasta ahora lo estaba notando, se sintió el ser más miserable de la tierra, sus pensamientos retrocedían en el tiempo, lo llevaban de una manera cruel a cada situación en la que sometió a su esposa, sintió por primera vez ese dolor que el arrepentimiento causa, pasaron unos cuantos minutos,(muchos para el) y sintió la necesidad de escribirle un mensaje, ya que sabía que si llamaba ella no contestaría…


    
      
    


    -Scarlet, Lo siento mucho de verdad, fui un completo estúpido, solo quiero tu perdón, hoy sé que te amo, a pesar de lo cruel que fui contigo, me conoces bien, espero puedas ver la sinceridad y el arrepentimiento en mis palabras, me dejas destrozado, pero también entiendo que te mereces una oportunidad, así que no te preocupes, no te volveré a molestar en la vida, pero quiero que tengas presente, que aquí estaré esperándote por si decides volver…


    
      
    


    En el momento en el que le entra el mensaje, Mario nota la cara de sorpresa de Scarlet…


    
      
    


    -¿Está bien señora?


    
      
    


    -Sí, Mario no te preocupes…-Scarlet lee el mensaje-


    
      
    


    Después de leerlo, lanza un suspiro desde el fondo de su ser, Mario la mira por la ventana, ella no había sentido que todo terminaba, ni siquiera cuando firmó el divorcio, o cuando el Dr. Lauren puso la orden de caución, pero ahora con ese mensaje sentía que se quitaba un gran peso de encima, era diferente ahora, ya Carlo lo sabía, las cosas iban tomando su rumbo natural, sus ojos dejaron escapar unas lágrimas…


    
      
    


    -¿Esta segura que todo está bien? ¿Necesita algo? –pregunta Mario preocupado


    
      
    


    Scarlet suspira de nuevo…-Mario, estas lágrimas son de alivio, de libertad, todo está bien, puedes estar tranquilo-


    
      
    


    Siguieron su camino, Scarlet le pide a Mario que pase un momento por la Boutique de Rebeca antes de ir a la oficina, todavía era temprano y necesitaba a su amiga…


    
      
    


    Las mujeres pasan un buen rato hablando, disfrutan de un café, Scarlet pone al tanto a Rebeca de lo sucedido con sus padres y con Carlo…del maravilloso fin de semana que le había regalado Isaac, están en esa charla tan amena cuando por tercera vez entra un mensaje de su novio, estaba desesperado por saber cómo iba todo con la familia, ella le respondía que en la tarde se lo contaba que no podía hablar, él le enviaba muchos besos, acompañados de innumerables ¡¡¡te amo!!! Las amigas reían al ver el amor de Isaac por Scarlet


    
      
    


    -Vaya, no pensé que Carlo reaccionara así, creo que te conoce mejor de lo que esperábamos, pudo notar que ya nada tenía que hacer en tu vida, y la canción si fue la cereza del pastel…jajajajajaj que vengativa eres mujer –Bromeaba Rebeca


    
      
    


    -Ningún vengativa Rebeca, no digas estupideces, lo hice porque simplemente en el momento que me pregunto quién era el hombre con el que estaba, la canción se vino a mi mente, en ocasiones la escuchaba en casa, una vez pensé…que bueno sería si un día se la pudiese dedicar, así que me di cuenta que ese día había llegado por fin, te juro que no pensé que reaccionara así, pero me alegró mucho saber que ya ese es un tema del que no tendré que ocuparme mas


    
      
    


    -Tienes razón amiga, es un problema menos…hablando de todo un poco, he estado pensando que te debemos la salida por tu cumpleaños, Inauguraron un Bar muy mono, de mucha categoría en el centro de la ciudad, Helen y yo estábamos pensando en invitarte el viernes en la noche, será una noche de chicas, podremos desordenarnos un poco, nos darás detalles del sexo loco que tuviste el fin de semana, nosotras sentiremos envidia…de la buena –Rebeca pone esa cara de amiga mala-


    
      
    


    -Jajajajajaja me parece bien, pero tendrá que ser el jueves, el viernes en la noche tendré a los chicos en casa…-contesta Scarlet muy animada


    
      
    


    -Está bien, llamaré a Helen para contarle nuestros planes…


    
      
    


    Las amigas se despiden quedando de salir el jueves, Scarlet y Mario se dirigen a la oficina, por su parte Isaac ha llamado un montón de veces a Scarlet durante la tarde, se muere de ganas de verla, y de saber cómo ha ido todo…


    
      
    


    Cristina por su parte no se ha visto mucho en el día, se encerró desde ya hacia algunas horas en su oficina, recibió la visita de una desconocida, a la cual bajó a recoger e ingresó sin que fuera anunciada, han hablado por largo rato, Cristina llama a Giselle para preguntarle por su jefe, esta le dice que está reunido con Luciano en una teleconferencia importante, que se desocupará más o menos en una media hora, también pregunto por Scarlet y esta contestó que aún no había llegado…


    
      
    


    A las 5 p.m Mario y Scarlet llegan a la oficina, ella sube con algo de afán…


    
      
    


    -Hola Giselle, ¿Isaac está?


    
      
    


    -Buenas tardes Scarlet, no el señor Kiesler no ha terminado…espérame marco a la sala para preguntar, pues se han demorado mucho,


    
      
    


    Giselle marca y efectivamente, le dicen que él ya está bajando, Isaac se entretiene unos segundos haciéndole unas indicaciones a Luciano, Cristina lo ve a través de su ventana y sabe que ya es hora de que empiece la función… mientras tanto en la oficina de él…


    
      
    


    -Scarlet ya terminó la reunión, ya viene bajando, voy a avisarle a Cristina que lo ha estado preguntando y a ti también…


    
      
    


    -¿Cristina me ha preguntado a mí? Eso sí es raro…-dice Scarlet- en fin…esperaré adentro tengo que ocupar el baño…


    
      
    


    Giselle marca a la extensión de Cristina pero esta no toma la llamada, está muy ocupada dándole las últimas indicaciones a su amiga…


    
      
    


    -Bueno, ya es hora, te deseo la mejor de las suertes, ahora Isaac está esperando el ascensor es el momento, la noviecita no debe demorar, por favor acógete al plan y por nada del mundo me vayas a mencionar… ¿entendido? –le dice Cristina a la mujer


    
      
    


    -No te preocupes bastante claro tengo todo el panorama, yo me encargo del resto, sé el poder que ejerzo sobre él, no se podrá resistir a mi…-contesta la desconocida, sale de la oficina sin ser notada dispuesta a abordar a Isaac en el ascensor


    
      
    


    Abajo en la oficina de Isaac, Scarlet entra al baño, sintiendo que su vejiga va a explotar por todo lo que ha aguantado en el día, con tanto ajetreo olvidó completamente que su cuerpo tenia necesidades, así que desocupar la vejiga le toma un poco de tiempo…


    
      
    


    Luciano e Isaac hablan en la puerta del ascensor, cuando de frente a Luciano se acerca la desconocida, este palidece por un momento, y abre los ojos de una manera extraña tratando de avisarle a Isaac lo que veía,


    
      
    


    -¿Que te sucede te sientes bien?…parece que viste un espectro…-le pregunta Isaac


    
      
    


    -Ca…si…-contesta Luciano


    
      
    


    -Buenas tardes caballeros… -dice la mujer misteriosa, con una voz que al instante reconoce Isaac


    
      
    


    -¡¡¡Georgina!!! ¿Pero qué demonios haces aquí? ¿Quién putas te dejó entrar? Isaac siente una rabia que no puede disimular


    
      
    


    Luciano sale sin decir nada, le da una palmada en la espalda a Isaac y se marcha a Georgina la ignoró por completo,


    
      
    


    Isaac muy airado llama el ascensor, quiere desaparecer, pero no puede dar un espectáculo frente a sus empleados, así que simplemente guarda silencio…esperando a que las puertas se abran, al segundo ya estaba dentro del mismo, pero Georgina no se le había despegado allí estaba, Isaac pensaba que se debía deshacer de ella lo más pronto posible, no quería que se encontrara con Scarlet,


    
      
    


    -No entiendo que vienes a hacer aquí, tú y yo no tenemos nada de qué hablar, no quiero volverte a ver nunca Georgina…nunca!!!


    
      
    


    -Dame cinco minutos y te prometo que me marcho para siempre…-dice ella con el cinismo que la caracteriza


    
      
    


    -Cinco minutos debo salir ya –contesta Isaac, el casi está seguro que ella le pedirá dinero…


    
      
    


    Bajan del ascensor y Giselle intenta interrumpirlo para avisarle que Scarlet estaba en la oficina, pero Isaac simplemente la calla…haciéndole un gesto con la mano para que no se acercara


    
      
    


    -Ahora no Giselle…


    
      
    


    Entran y el cierra la puerta fuertemente, en el baño Scarlet se estaba lavando las manos para salir, cuando siente tremendo golpe, pega un salto y cierra la llave, toma la toalla para secarse, cuando siente los gritos de Isaac


    
      
    


    -Georgina, habla de una vez, no tengo tiempo para ti…


    
      
    


    Cuando Scarlet escucha la palabra Georgina…todo sus sentidos se ponen en alerta máxima…acerca su oreja a la puerta intentando que su respiración se tranquilice para poder escuchar…podía no ser la misma Georgina que se estaba imaginando…


    
      
    


    -Mi amor, no te alteres puede hacerte daño…-dice ella acercándose a el


    
      
    


    -No me llames amor, yo no soy nada tuyo, quien te ha dejado entrar, ¡Dímelo ya! –le grita Isaac, estaba realmente fuera de control


    
      
    


    En el baño, Scarlet confirmaba que si era Georgina, pudo notar que Isaac estaba furioso, entendió de inmediato que había llegado de sorpresa, ahora también ella estaba furiosa, -pero que descarada es esta zorra- pensó, quería salir, pero al mismo tiempo tenía algo de curiosidad por saber que sería lo que buscaba con su novio, así que mejor esperó y siguió escuchando…


    
      
    


    -No puedo creer que tan rápido olvidaste todo lo que mi cuerpo te hacía sentir…(seguía acercándose a él peligrosamente, Isaac no podía creer el descaro de la mujer, a Scarlet el corazón se le quería salir del cuerpo, bombeaba tan rápido su sangre que podía notar sus latidos) si quieres puedo recordártelo…-ella llevaba una vestido que era sujetado por un cinturón tipo bata, que fue desenvolviendo poco a poco ante la mirada algo aterrada de Isaac-


    
      
    


    -Estas completamente loca, Georgina, o hablas de una puta vez y me dices a que has venido o llamo a seguridad y hago que te saquen de aquí a rastras –dijo Isaac apartándose de ella


    
      
    


    -No seas tímido, yo te conozco y se cómo te gusta el sexo, que tal si me das un beso…por los buenos tiempos –Scarlet tenía que morder su mano,- si esta bruja le pone un dedo encima a Isaac la que la va a arrastrar hasta la salida voy a ser yo- pensó)


    
      
    


    -¡¡¡Que no te me acerques!!! Esto se acabó…-Toma el teléfono para llamar a seguridad-


    
      
    


    -Espera…Espera…por favor, pero que te está pasando, el tiempo tuvo que haber curado ya tus heridas, no seas malito conmigo, yo vengo en son de paz…-tuvo que cambiar la estrategia, o no podría terminar con la misión-


    
      
    


    -Habla ya…¿qué viniste a buscar? Y dime de una buena vez ¿Quién te dejo entrar en mi empresa? –le dice el sin soltar el teléfono-


    
      
    


    -Me enteré por ahí que estabas con alguien, así que vine a advertirte como amiga…debes tener cuidado, recuerda que tu lugar en el mudo es estar solo, no tienes nada que ofrecer a una mujer… nada más que tus millones, no eres un hombre completo, ¿lo recuerdas? Eso le pasa a los estériles como tú, están condenados a comprar el amor…por eso es que solo yo puedo hacerte feliz, conozco tus secretos…(en ese momento su tono vuelve a ser sensual, mira el reloj se da cuenta que van a ser las 5:30 pm así que debe terminar ya…) por eso te preparé una sorpresa…(termina de quitarse el cinturón y deja caer el vestido, quedando solamente en ropa interior, el sostén es negro y unas diminutas bragas) deja de resistirte a mi…sabes que lo deseas….


    
      
    


    -Vístete, ahora…Giselle, dile a los de seguridad que los necesito aquí ya…


    
      
    


    -Eres un Hijo de puta, ¿cómo te atreves a despreciarme? Se pone frente a él…


    
      
    


    Esa fue la gota que hizo que Scarlet no aguantara más, respiró hondo y abrió la puerta, Isaac casi sufre un infarto cuando la vio, -Dios…lo que faltaba ahora puede mal interpretar todo, ¿cómo diablos llegó ahí?- se dijo Isaac a si mismo


    
      
    


    -¿Interrumpo? –dice Scarlet pareciendo muy tranquila, como si no se le diera por nada ver a una despampanante rubia de hermosos ojos azules, casi desnuda frente a su novio…


    
      
    


    -No es lo que te imaginas…tengo que explicártelo…-se adelanta Isaac a explicar


    
      
    


    -No seas tonto amor, no tienes nada que explicarle a esta aparecida, tú y yo somos libres y podemos tener sexo donde nos plazca… (Dice Georgina girándose y viendo a Scarlet le pregunta)


    
      
    


    -¿Y tú quién coño eres?


    
      
    


    -Soy tu peor pesadilla…Georgina, y déjame aclararte, para tener sexo se necesitan dos, aquí la única que se arrodilla eres tú, que patética eres, ya me habían hablado de ti, pero nunca pensé que tuvieras el atrevimiento de volver a buscarlo después de todo…


    
      
    


    -¡¡¡Explícamelo Isaac!!! ¿Quién es esta maldita que le has contado todo?… -pregunta Georgina rabiosa porque el plan falló


    
      
    


    Isaac, se acerca a Georgina tomándola por el brazo, con tal fuerza…


    
      
    


    -La respetas por favor, ella es mi mujer, la mujer que pudo sanar mi corazón, alguien muy diferente a ti, así que por última vez, Georgina, ¿cómo entraste aquí?…


    
      
    


    -Suéltame…me haces daño… -grita ella


    
      
    


    Scarlet interviene, no quiere que Isaac se meta en líos por culpa de Georgina…se acerca a él tratando de apaciguarlo…


    
      
    


    -Déjala cielo, no vale la pena, -en sus ojos había una súplica, a pesar de la ira de Isaac, las palabras de Scarlet fueron un bálsamo para él, escuchar que le dijera cielo…fue lo mejor de todo ese lio que se había formado-


    
      
    


    Isaac la suelta, en ese instante llegan los de seguridad, abren la puerta, él les hace señas de que esperen un momento, respira profundo y vuelve su rostro hacia Georgina, a quien no le quedó más remedio que recoger su ropa y salir…


    
      
    


    -Espera… ¿fue Cristina cierto? –pregunta Scarlet


    
      
    


    -Que Idiota eres, no sé de qué me hablas…


    
      
    


    -No lo niegues ella nos estaba buscando a los dos, era porque tenía esto preparado, este numerito en el que tu caíste, que sucia eres Georgina, porque no te ocupas mejor de tu bebé y dejas de estar dando espectáculos baratos, ya no le sirvas más de juguete a las personas, primero Fernán y ahora Cristina… ¡Valórate Mujer! –Le grita con fuerza Scarlet, estaba aterrada de lo manipulable que era Georgina…sintió un poco de lastima por ella en ese momento


    
      
    


    -De que bebé hablas, no seas idiota, yo perdí mi bebé hace años… (Isaac está confundido no entiende a que viene el comentario de Scarlet, pero guarda silencio)


    
      
    


    -soy madre Georgina y se por la leche que sale de tus senos, que estas amamantando, tu cuerpo estuvo de parto hace muy poco tiempo, ¿te pagó acaso Cristina porque te prestaras para esto?, dímelo…


    
      
    


    Georgina se sintió descubierta, no dijo ni una sola palabra y salió de la oficina sin mirar atrás…


    
      
    


    -Espera…sobra decirte que si te vuelves a acercar a nosotros llamaré a Lauren para que se encargue de presentar cargos contra ti…-dijo Isaac en tono amenazante


    
      
    


    Georgina no miró, siguió su camino escoltada por los de seguridad…


    
      
    


    Ya solos en la oficina, Isaac no puede dejar de mirar a Scarlet…no supo que decir en ese momento, conocía a su novia y en sus grandes ojos color café se le notaba una ira insostenible…de un momento a otro esta sale de la oficina sin decir una palabra, detrás sale Isaac…


    
      
    


    -Espera un momento… ¿a dónde crees que vas? –Le pregunta muy confundido y algo ansioso- ya te dije que yo no tengo nada con ella, no la desvestí ella lo hizo sola, quería provocarme…


    
      
    


    -Eso ya lo sé, no debes preocuparte… (Sacarlet se detiene por un momento, respira profundo, sostiene el aire, intentando organizar un poco sus ideas para hablar con él) no había querido decirte nada para evitar más inconvenientes, pero Cristina voló la poca paciencia que me quedaba, no voy a hacer un escándalo en tu empresa pero necesito verle la cara a esa zorra y decirle unas cuantas verdades, así que dime donde es su oficina…por favor


    
      
    


    -Estás loca si crees que te dejaré enfrentarte a ella, hoy me di cuenta la clase de persona que he tenido trabajando acá así que si hay alguien que tiene que ponerla en su sitio ese seré yo…no dejaré que te metas en problemas…-dice el en tono autoritario


    
      
    


    Scarlet se acerca a él, muy brava, Isaac puede ver que sus ojos arden aun de la ira…


    
      
    


    -Mira Isaac, esto se volvió un asunto personal así que me dices donde la encuentro o no te vuelvo a dirigir la palabra en la vida… (Isaac esboza una sonrisa, sabe que eso no sucederá pero al mismo tiempo le preocupa no saber qué pasará si se encuentran las dos mujeres, es mejor que él esté presente)


    
      
    


    -Está bien, tú ganas…


    
      
    


    Los dos están unos pisos más arriba, Luciano, desde su oficina se da cuenta que algo no anda bien, así que como es característico en el sale para apoyar a su amigo, y de paso enterarse de primea mano de lo que está sucediendo…


    
      
    


    Ya en la oficina, Cristina se sorprende de verlos a los dos entrar en ese estado tan eufórico, el ambiente se tensiona en ese instante, Isaac no dice nada, la mira de una manera tan despreciable…Cristina se sorprende, el plan no era que los dos estuvieran juntos, la cara de desconcierto la termina de delatar frente a ellos sin embargo trata de disimular…


    
      
    


    -Pero que gusto tenerlos por aquí, ¿a qué debo el honor? –dice intentando suavizar la situación


    
      
    


    -Vaya que eres una arpía…-le dice Scarlet muy ofuscada


    
      
    


    -¿Pero qué te crees mujer, como vas a venir a mi oficina a tratarme así? ¿Y tú es qué No piensas hacer nada? -Se dirige a Isaac quien solo menea la cabeza en desaprobación-


    
      
    


    -Hemos venido a decirte, que tu plan falló…Georgina nos contó todo (decide jugársela con una pequeña mentira, Isaac la mira, pues no ha captado la idea) ideaste el plan pensando que yo llegaría y los encontraría, Georgina sin ropa en la oficina de Isaac, que bajo has caído Cristina, eres de lo peor que la tierra ha podido escupir…me das asco, utilizaste la necesidad de una mujer que tiene un bebé recién nacido para tratar de quedarte con Isaac –dice muy molesta Scarlet sin dejar de mirar a Cristina quien se siente desarmada frente a ella, pero saca fuerzas e intenta dar la pelea-


    
      
    


    -Cómo vas a creerle a esa maldita, todo lo que dijo es mentira, yo lo único que quería era ayudarte Isaac, -lo mira como pidiendo que interviniera a su favor- a leguas se nota que Scarlet solo está contigo por tu dinero, tu no quisiste escucharme, así que pensé que si Georgina te lo decía podías creerlo y así no caer en la trampa de esta trepadora…


    
      
    


    Scarlet no aguanto más, en cuestión de segundos le dio una bofetada a Cristina, que la mano le escocia, del ardor que le produjo…Isaac se lanzó para proteger a Scarlet cuando noto que Cristina se le iba encima, tomó a Scarlet por la cintura y la aparto, en ese instante Luciano intervino tomando a Cristina…


    
      
    


    -¡¡¡Basta ya Cristina!!! –Le grita Isaac- ya estabas advertida, no voy a permitir que le faltes al respeto a Scarlet, te pasaste de la raya con lo que hiciste hoy, por favor recoge todas tus cosas, estas despedida, no quiero volver a verte en mi vida, espero no volver a saber nada de ti, eres una mujer vacía, me das lastima…


    
      
    


    -Isaac no puedes hacerme esto…te he dado todo, mi cuerpo, mi vida, mi trabajo, eres un mal nacido, ¡Mírame!... ¡Mírame…maldito! yo soy más joven que ella, soy más hermosa, quédate conmigo, te necesito…


    
      
    


    -¡¡¡Cállate ya!!! O no respondo…como te hago entender que amo con toda mi alma a Scarlet, ya no más Cristina…¿¿de qué te sirve esa juventud plastificada y postiza?? No seas ilusa tu no le llegas ni a los tobillos…


    
      
    


    Scarlet solo observa la escena, hasta donde las mujeres son capaces de llegar por ambición, ¿o por venganza? sintió lástima por esas chicas, aunque estaba odiando a Cristina, esperaba que aprendiese la lección para que pudiera cambiar, la miró una última vez antes de que Isaac la abrazara y salieran de allí…


    
      
    


    -Scarlet… (Grita Cristina…ganando su atención) No creas que él no te ha mentido, nunca existió ninguna Eva, Isaac nunca tuvo una asistente viviendo en su casa, solo quería acostarse contigo, y parece que le funcionó…


    
      
    


    Scarlet siente un corrientazo por todo su cuerpo, Luciano toma con más fuerza a Cristina, Isaac desea matarla, ahora si estaba metido en un lio tremendo, ¿¿cómo le explicaría aquella mentira?? Scarlet no dice nada para no darle el gusto a Cristina de verla descompuesta…


    
      
    


    En silencio llegan a la oficina de Isaac, este cierra la puerta, Scarlet toma su bolso, no lo ha mirado desde que Cristina hizo el comentario…


    
      
    


    -¿A dónde vas? –le dice Isaac muy nervioso, no sabía cómo interpretar su reacción, no ha dicho ni una sola palabra, ¿será bueno o malo? Pensaba-


    
      
    


    -A casa… -siguió su camino


    
      
    


    Isaac va detrás de ella, no dice nada, se siente triste, no deseaba que ella se hubiese tenido que enterar así, no sabe cómo acercarse y explicarle, es más ni siquiera sabe cómo enfrentar esa mentira…


    
      
    


    Cuando llegan a casa, Cecilia los espera en la cocina, Scarlet la saluda, cuando ya están los cuatro con Mario en la misma, Scarlet sirve un vaso de agua…


    
      
    


    -Cecilia, Mario… ¿Quién es Eva? –su tono es triste pero calmado


    
      
    


    Los dos empleados se miran asustados, no saben que decir, miran a Isaac quien dice…


    
      
    


    -Digan la verdad…


    
      
    


    -No conocemos a ninguna Eva, El Señor Kiesler nos pidió que si usted preguntaba sobre ella dijéramos que vivió aquí como su asistente…es lo único que sabemos…


    
      
    


    Los empleados pidieron un permiso no sin antes disculpasen…


    
      
    


    Estando los dos solos en casa Scarlet necesita explicaciones…


    
      
    


    -¿Sabes? Hoy mientras le contaba a mis padres y a los chicos de lo nuestro, defendía nuestra relación, el único temor que ellos manifestaron fue que no querían que mi pasado se repitiese otra vez, que no querían volverme a ver por los rincones llorando…yo te defendí, diciendo que tú eras diferente, honesto…y ahora pasa esto, solo quiero que me expliques porque; ¿es cierto que solo querías acostarte conmigo?, no creo que seas del tipo de hombre que necesite montar semejante película para atraer una mujer…puedes tener cualquiera…


    
      
    


    Isaac estaba muy acongojado, Scarlet no reaccionaba con ira, era más bien una gran desilusión, él pensó en decirle la verdad, o bien parte de ella, en ese momento imaginaba en que podía pasar donde se enterara que la había espiado, decidió que esa parte la omitiría y en cuanto pudiera se desharía de todo para que ella nunca lo supiese, por ahora tendría que destapar una vez más su corazón para ver si podía resarcir en algo lo que su mentira estaba causando en su mujer…


    
      
    


    -No hay mucho que decir a mi favor, ese día mientras entrevistaba a las otras chicas en Galería, pensaba en porqué me habías llamado tanto la atención, cuando tu entraste me desconcertaste, te quería dar el puesto en la galería ese era el plan, así podía acercarme más a ti, pero no fue suficiente para mí, cuando supe tu historia y que deseabas salir de tu casa, se me vino la idea a la cabeza, el plan de traerte aquí, así te tendría cerca y podía saber que era lo que me pasaba contigo, luego empezó a pasar todo…mírame ahora, me tienes rendido a tus pies…sabía que si te lo proponía tan pronto supieras que eras la primera desconfiarías más…si así desconfiaste…en un principio vi que ya no ibas a tomar mi propuesta y la verdad estaba pensando en la manera de volverte a ver, eso era lo único que rondaba mi cabeza.


    
      
    


    Cuando aceptaste, me hiciste muy feliz, ni Cecilia ni Mario tienen nada que ver, ellos actuaron bajo mis órdenes, estaban tan sorprendidos como tú, nunca había traído a nadie a casa, por eso estaban un poco prevenidos…dime ¿de haber sabido que no había ninguna asistente antes que tu habrías aceptado mi loca propuesta?


    
      
    


    -Lógicamente no, es algo muy fuera de lugar…


    
      
    


    -Lo ves, todo esto es parte de nuestra relación, nada es normal…no me juzgues por eso, es una mentira y lo se…pero no estés así conmigo, lo que dijo Cristina es mentira…no fue por meterte en mi cama…o bueno no puedo negarte que desde el primer momento mi cuerpo te perteneció pero he sido sincero en mis sentimientos contigo y lo sabes, sé que lo has podido sentir así como yo te he sentido a ti…no puedes negarlo, la mentira fue el medio que utilice para traerte a mí, de lo contrario te habría perdido y no quería arriesgarme…


    
      
    


    -Yo te había dicho lo que pasa cuando vas perdiendo la confianza en alguien, recuperarla en muy difícil…


    
      
    


    -Lo sé, no la pierdas en mi…por favor, sé que tengo muchos errores, pero recuerda tú lo dijiste, el verdadero amor se demuestra cuando amas más esos defectos…


    
      
    


    -Los defectos se deben amar, las mentiras no…esas duelen y mucho…ese amor no lo quiero y si ese es el amor que tú me brindas, prefiero alejarme ahora antes de que sea demasiado tarde…


    
      
    


    -¡¡¡Noooo!!! No puedes dejarte llevar por esto, perdón, mil veces perdón no volverá a suceder, es solo que actué de forma torpe lo sé, pero tú misma lo acabaste de decir, de no ser así nunca habrías venido, tu seguirías atada a tu pasado y yo seguiría consumiéndome en mi soledad… ¿es tan difícil verlo?


    
      
    


    Desde que salimos de la oficina, no me has mirado a los ojos, no sé qué pensar, mírame por favor… ¿ya no me amas?


    
      
    


    -Por Dios Isaac, el amor no es algo que se va y vuelve, es estúpido pensar así…Te amo y lo sabes, tú lo puedes sentir, como acabas de decírmelo, es solo que debiste habérmelo dicho cuando empezamos a estar juntos, yo lo hubiera entendido…dejaste pasar mucho tiempo eso duele…


    
      
    


    Isaac se acerca a ella levanta su cabeza, encuentra por fin esa mirada que lo tranquiliza…


    
      
    


    -Siempre que dudes de algo…solo mira mis ojos esos no te pueden mentir…mi alma no te miente, yo te amo y a veces hago estupideces, pero quiero que tengas muy presente que te amo, ¿perdóname si? No quiero que desconfíes de mí…


    
      
    


    -Isaac, -dice Scarlet, su tono es frio y muy serio- ¿hay algo más de lo que deba enterarme, algo estúpido que hiciste para tenerme aquí, alguna otra mentira piadosa?, este es el momento de saberlo…


    
      
    


    Isaac medita por un momento en si debe contarle o no lo sucedido, como podría decírselo –te espié, metí mis narices en tu vida privada, esculqué las conversaciones intimas, me enteré de como tenías sexo con Jonathan…-no definitivamente eso sí sería la tapa…no había nada más, tendría que deshacerse de todo y así no habría pruebas que hicieran que ella desconfiara, por ahora ese sería un secreto que seguiría guardado…


    
      
    


    -Nada mas Scarlet…Aunque ten muy presente, que yo te amé desde que te vi, es solo que mi desconfianza en las mujeres me hace hacer cosas estúpidas, pero yo confío en ti, sé que no me harías daño, aunque me matarías si te fueras de mi lado…


    
      
    


    No aguantando más, la besa…con tanto rollo ese día, no la había podido sentir así, sentirla suya, ella se entrega, sabe que él tiene razón, nunca hubiera ido a vivir con él si hubiese sabido que era la primera, ella ya era muy desconfiada, por eso decidió perdonarlo, ahora ya estaba tranquila, había tenido la oportunidad de decirle toda la verdad, sin duda si hubiese alguna otra mentira la hubiera confesado, Scarlet respira un poco aliviada…


    
      
    


    -Hay otra cosa que quería saber…-dice ella-


    
      
    


    -Lo que quieras mi princesa…


    
      
    


    -Cristina habló de que te había entregado todo de ella…fueron más allá de solo sexo, ¿te enamoraste de ella?


    
      
    


    -No…ya te conté como fueron las cosas, ella lo tomó a mal, yo nunca me había enamorado, tu eres mi único amor…ya te lo dije –replica el besándola sin parar


    
      
    


    -Te creo…te creo… -dice ella volviéndose a fundir en sus besos


    
      
    


    -Yo si debo decirte una cosa…importante…-dice, su tono ya ha cambiado, es el coqueto de siempre


    
      
    


    -En este día tan pesado, hubo algo que me encantó…-dice el generando expectativa


    
      
    


    -Mmmmmmm, que podrá ser…-contesta ella pensativa


    
      
    


    -Hoy me llamaste Cielo…me encanto, aunque escuchar mi nombre en tus labios es lo más excitante que puedo oír, el que me llamaras Cielo me hizo sentirte cerca, muy cerca…


    
      
    


    -Isaac…eso eres para mí, eres ese cielo que cubre mi vida, así que acostúmbrate a escucharlo, me gusta cómo suena, es como cuando me llamas princesa…me gusta ser tu princesa


    
      
    


    -Esta falta de tu cuerpo me va a matar… ¿puedo ya esta noche?...-Es una provocación excitante para ella…


    
      
    


    -Jajajajajajaja…que impaciente…que tal si lo dejamos para mañana, hoy es el último día…recuerdas la recompensa…espera…mañana la tendrás


    
      
    


    Isaac la abraza muy fuerte, ella siente que está verdaderamente, deseoso de poseerla, tanto o más que su cuerpo por él, pero quería esperar hasta el día siguiente, había planeado algo para él…esa noche hablan sobre Georgina, y el bebé que tenía, no sabrían de quien era y si estarían bien, ella era hermosa…muy hermosa pero se veía la necesidad en sus ojos, sintieron algo de tristeza al pensar en un pequeño o pequeña que pasara necesidad, sin embargo dejan el tema de ese tamaño por el bien de los dos, el resto de la noche hablan de lo que sucedió en casa de sus padres, están en eso cuando suena el móvil de ella…


    
      
    


    -Es Ana Belén…espera –contesta la llamada de su hija


    
      
    


    -Hola, ¿pasó algo? ¿Porque llamas a esta hora? –pregunta algo preocupada


    
      
    


    -tranquilízate mami…es solo que esperaba a que papá se durmiera para poderte llamar…


    
      
    


    -Que sucede…me asustas hija…-Isaac presta atención atento


    
      
    


    -¿Pasó algo hoy con papá? –pregunta Ana Belén


    
      
    


    -¿Por qué lo dices, les dijo algo?


    
      
    


    -En la cena, nos habló de una manera diferente, dijo que quería pedirnos perdón, por todo lo que había pasado contigo durante todos estos años, que tú y el solo querían nuestro bienestar, que de ahora en adelante, iba a ser un mejor padre, que se alegraba que tu estuvieras tan bien, que te lo merecías, y que se había dado cuenta que había perdido a la mejor mujer del mundo pero que sabía que ya era tarde, que quería que Elliot y yo supiéramos que él te dejaría en paz y que siempre te iba a llevar en su corazón…


    
      
    


    -¿En serio? No puedo creerlo…


    
      
    


    -Por eso Elliot y yo queríamos saber de qué hablaron cuando nos dejaste en casa…


    
      
    


    -De nada especial, le dije que me dejara tranquila, que estaba enamorada, y que lo único que debía interesarnos era el bienestar de ustedes…


    
      
    


    -Mamá…no te creo pero sea lo que sea que le hayas dicho, sirvió de mucho, pues es otro hombre, nosotros estamos felices por ti y por el…bueno mami te dejo voy a contarle a Elliot, hasta mañana…¡¡¡te amo!!!


    
      
    


    -Hasta mañana, dale besos a Elliot de mi parte…¡¡¡también te amo!!! –corta la llamada, Isaac está esperando que le cuente que pasó de raro en casa de sus hijos.


    
      
    


    Después de contar parte de lo sucedido (omitió la parte de la dedicación) ambos acordaron dejar el tema de Carlo en el pasado, Isaac estaba realmente feliz, ya no tendría que esconder su relación con Scarlet, lo tranquilizaba mucho el saber que su familia lo había tomado bien, el miércoles almorzaría con los chicos, recordó que se le había pasado contarle a ella…


    
      
    


    -Princesa…hay algo que debes saber


    
      
    


    -¿Mas secretos? –su tono es juguetón


    
      
    


    -El miércoles almorzaré con los chicos, sé que tendrán muchas preguntas que hacerme, y quiero que todo salga bien con ellos, se lo importantes que son para ti…


    
      
    


    Scarlet se preocupa un poco, teme que los chicos puedan hacerlo sentir mal, así que no está de más una advertencia…


    
      
    


    -No me parece tan buena idea, todo está muy encima, solo recuerda que ellos creen que deben protegerme de todo, debes tener un poco de paciencia… (Scarlet recuerda el comentario protector de su padre en el almuerzo y sonríe)


    
      
    


    -De que te acordaste que sonríes así…el que a solas sonríe de sus picardías se acuerda…decía mi padre –dice Isaac


    
      
    


    -jajajajajajaja, de mi padre me acordaba, él también quiere hablarte sobre tus intenciones conmigo, fue muy cómico verlo decir eso hoy…


    
      
    


    -Por mi está bien, estaría encantado de explicarle mis buenas intenciones, con su pequeña…solo que no se si él esté preparado para escuchar todo lo que te quiero hacer…


    
      
    


    -Isaac…por favor, tu si no te das por vencido…pero ahora si en serio, debes tener cuidado con los chicos no quiero que sientan que se deben involucrar en nuestra relación quiero que están tranquilos…


    
      
    


    -Confía en mi…todo saldrá bien


    
      
    


    Hablan por un rato más, luego ya en la cama, Isaac se aferra al cuerpo de Scarlet, no puede dormir tranquilo si sentir su aroma, intenta infructuosamente, hacer que ella se entregue, pero es un hueso duro de roer cuando dice no…ella por su parte, planea hacer realidad una fantasía que ha tenido con Isaac, desde que lo conoció él se ha encargado de despertar en ella todas esas sensaciones que creía perdidas, había hecho realidad varias de sus fantasías, ahora ella sabiendo que la deseaba desde el fin de semana aprovecharía la oportunidad de desordenarse un poco, dejar volar su imaginación y complacer los deseos de la carne…de su carne…


    
      
    


    El martes en la mañana durante el desayuno la pareja aborda un tema importante…


    
      
    


    -Cielo (Isaac sonríe satisfecho al escucharla llamarlo así) hoy empiezo a buscar trabajo…


    
      
    


    -No, eso no puede ser…ahora que Cristina se ha ido quiero que ocupes ese lugar…


    
      
    


    -Isaac, ya habíamos hablado de eso, no voy a trabajar en tu empresa, debemos hacerlo así por el bien de los dos, por el bien de nuestra relación…no pienso discutirlo más contigo, así que mira a ver como lo entiendes –Y ahí estaba otra vez esa mirada impenetrable, él tendría que usar el plan B-


    
      
    


    -Eres imposible… ¿lo sabias? –Dice frustrado en gran manera- entonces trabajarás en la Galería…


    
      
    


    -¿Qué? –Abre los ojos de par en par- ¿Cómo dices?


    
      
    


    -Como escuchaste, ahora vas a trabajar en la Galería, mañana empiezas, hablaré con Aurora, estarás con ella, yo he descuidado mucho el negocio, ella hace muy buena labor, pero te necesito a ti para que estés pendiente de todo, el salario es el mismo de aquí, y el horario lo puedes manejar como quieras, eso sí, tendrás que sacar el tiempo para seguirme acompañando cuando te necesite…-dice el sin dar espacio para que ella pueda objetar su decisión


    
      
    


    -¿Eso es una orden o me pareció? –dice ella entre divertida, y sorprendida


    
      
    


    -Tómalo como quieras, princesa, pero no pienso arriesgarme a perderte, no pienso dejar que ningún mal nacido se atreva a llamar tu atención…ese es un riesgo que no pienso tomar, así que ahora el que no quiere discutir soy yo…


    
      
    


    -Isaac, que inmaduro eres…no pensarás encerrarme y aislarme del mundo para asegurarte que no veré a nadie más, así no funciona, debes tenerme confianza…


    
      
    


    -La tengo créeme, confío en ti…pero desconfió del resto del mundo, lo siento…ese soy yo (hace un gesto de disculpa con los brazos)


    
      
    


    -Aquí el único que es imposible eres tú… (Dice ella poniendo los ojos en blanco)


    
      
    


    -Ahhh olvidaba decirte, ya tienes cuenta en el banco interamericano, consigne tu primer sueldo estas son las tarjetas…(toma su billetera y saca tres tarjetas) estas dos son las de tu cuenta, y esta es una que pedí, para ti de mi cuenta, puedes disponer de ellas cuando necesites, -le entrega también un papel con el número y la clave…-


    
      
    


    -Debes cambiar la clave hoy mismo…Bueno Princesa debo irme ya, hoy tengo mucho trabajo, aunque si quieres puedo quedarme y consentirte un rato, hoy ya es martes…y tú me debes algo…


    
      
    


    La piel de Scarlet se eriza al instante, como puede pasar de querer matarlo a querer devorarlo de la manera más salvaje…pero tiene que controlarse no echará a perder su sorpresa…


    
      
    


    La pareja se besa por un rato…antes de que Isaac salga de la casa Scarlet le dice…


    
      
    


    -¡¡¡Oye!!! No te he dicho que acepto tu propuesta de trabajo…puede que consiga algo mejor…un mejor jefe quizá…-su intención era provocarlo


    
      
    


    -No es un tema que estaba en discusión…y créeme, no conseguirás un mejor jefe que yo…puedes preguntarle a tu cuerpo…el me ama…me pertenece…te llamo más tarde…te amo!!!


    
      
    


    -Yo te amo más!!!


    
      
    


    Isaac sale de su casa más que feliz, ha logrado que Scarlet se quede en la Galería, ahora solo desea que llegue la tarde para volver a casa, hoy se levanta el velo y puede tener a su mujer nuevamente, de solo pensarlo su pene se endurece…


    
      
    


    La mañana en la oficina esta, algo trajeada, los cambios por la salida de Cristina son algo de mucha atención, ya terminaron la negociación con Fernán ese es el último día que lo tendrán merodeando por ahí, todo estaba muy bien, como a eso de las 10 a.m. Giselle llama a la oficina de Isaac…


    
      
    


    -Señor Kiesler, abajo pregunta por usted un señor: Amadeo Bonch, dice que es personal


    
      
    


    -Hazlo pasar enseguida…


    
      
    


    Isaac se pone algo nervioso…el mismo no entiende su actitud, sabe que el padre de Scarlet está allí para hablar de su hija, se siente como un adolecente…-Mierda y ahora que haré- piensa mientras ve a el anciano dirigirse hacia el…


    
      
    


    -Señor Bonch, es un gusto tenerlo por aquí…pase por favor (le estira la mano para saludarlo)


    
      
    


    -Isaac, ¿cómo has estado?, (aprieta su mano también) déjame felicitarte tienes una empresa muy bonita,


    
      
    


    -Siéntese, por favor, ¿desea un café?


    
      
    


    -Un chocolate sería mejor…-Isaac sonríe, ya sabe de dónde saco su novia el gusto por el chocolate-


    
      
    


    -Giselle por favor tráeme dos chocolates bien calientes… (Le dice por el teléfono)


    
      
    


    -Isaac te parecerá extraño verme por aquí, te pido disculpas no suelo molestar a la gente, pero hoy es diferente, ayer Scarlet nos contó que mantiene una relación sentimental contigo, se le veía muy contenta, así que muy a pesar de mi familia, yo si necesito saber o mejor necesito asegurarme que tú la vas a tratar bien, no pienso aguantar que ningún gilipollas abuse de ella nuevamente ¿me entiendes? –Isaac puede sentir el tono desafiante en sus palabras


    
      
    


    -Estoy totalmente de acuerdo con usted Don Amadeo, yo haría lo mismo si tuviera una hija como Scarlet, pero por favor quiero que esté tranquilo, yo amo a su hija…sé que le parecerá muy extraño pero Scarlet me cambio la vida, ahora no puedo imaginarme sin ella, estoy al tanto de los problemas que tenía con Carlo, y puede estar tranquilo, yo le aseguro que mis intenciones con ella nos las mejores y agradezco que se haya tomado la molestia de venir a preguntármelo…


    
      
    


    -Puedo parecer un viejo anticuado, pero no quiero volver a ver a mi hija sufriendo por ninguno, tenía que venir y verte a los ojos, ahora ya estoy más tranquilo, sin embargo (Giselle llega en ese momento con las bebidas) no está demás decirte que soy campeón de tiro al blanco, se manejar las armas muy bien, y tengo un par en casa… (Observa a Isaac entre divertido y serio) nunca las he usado para nada más que diversión…pero siempre hay una primera vez… ¿comprendes?


    
      
    


    -No se preocupe Don Amadeo, espero por nuestro bien que sus armas sigan estando guardadas en su casa, puedo asegurarle que a su hija no le faltara nada conmigo, me encargaré de hacerla feliz cada día, tiene mi palabra…


    
      
    


    -Mmmm que buen chocolate…(dice Amadeo mientras lo saborea) eso espero Isaac, no me perdonaría si permito que algo le pase nuevamente, a Carlo lo quise matar varias veces, pero no me dejaba Susana, me decía que Scarlet era la única que podía ponerle fin a esa situación, todos descansamos cuando supimos que ella se separó, y eso que estoy seguro que ella nos ha ocultado cosas, podía ver como sufría en silencio…después del penoso incidente con mi hija mejor, ella tuvo que tomar más responsabilidades y por eso no la molestaba tratando de averiguar la verdad, por eso espero que tu sepas valorar muy bien el amor que mi hija te brinda…en sus ojos pude ver que te ama, por eso espero que esta conversación quede entre nosotros…ahora te pido un permiso debo irme ya…


    
      
    


    Amadeo se levanta y le da la mano a Isaac, este lo acompaña a la salida, agradeciéndole su visita y diciéndole que ahora se sentía parte de su familia que no dudaran en contar con el cuándo necesitaran algo…se dan otro fuerte apretón y se despiden…


    
      
    


    Isaac reflexiona un poco sobre la visita, siente que salió airoso de esta, Scarlet era muy importante para la familia, recordó que tenía una conversación pendiente con su novia sobre Ayn la hermana menor, ahora él quería involucrarse y ayudar en todo a la familia de su novia…regresa a su trabajo por el resto del día…


    
      
    


    En casa Scarlet sale en la mañana a comprar unos zapatos, negros altos…muy altos, sensuales, los necesitaba para ese día, aprovecho y compró también un juego de ropa interior, de vuelta en casa y después del almuerzo se dio una ducha, se estaba vistiendo, tomó el conjunto que acababa de comprar era azul oscuro, el sostén tenia forma de mora en la copa, le hacía ver el busto muy provocativo y sensual, sus senos se veían redondos, decidió que las bragas sobraban, no se las puso, las guardo en el bolso que tenía listo ya, en cambio utilizó unos ligueros en el mismo tono del sostén, las medias eran negras con delicados puntos que recorrían sus largas piernas, se arregló el cabello y maquillo, luego tomó una gabardina negra que le llegaba a la rodilla, se puso los tacones altos que compró y empacó también en el bolso un vestido azul turquesa, se perfumo, dándose una última mirada al espejo, ya podía sentir la humedad en su entrepierna, de solo imaginarse lo que estaba a punto de pasar…


    
      
    


    Se despide de Cecilia, y sale de casa, ese día Mario no estaba con ella, así que toma un taxi, y llega a la oficina de Isaac, llama desde el Móvil a Giselle, necesitaba que fuera su cómplice una vez más, ya Isaac había dado la orden de dejarla pasar sin ser anunciada, pero necesitaba cerciorarse de que su hombre estaba allí en la oficina…


    
      
    


    -Hola Giselle necesito un favor…


    
      
    


    -Claro Scarlet dime…


    
      
    


    -¿Sabes si Isaac tiene unos minutos libres?


    
      
    


    -Si ahora sí, pero en una hora más o menos debe subir a la sala de juntas, tienen el cierre con los clientes y Fernán…todos estamos felices por eso


    
      
    


    -Entiendo, crees que puedas apartar esa hora para mí, voy subiendo y quiero darle una sorpresa…


    
      
    


    -Cuentas conmigo, no pasaré llamadas


    
      
    


    Al llegar al piso Giselle le hace señas de que puede seguir él está solo en la oficina…ella camina con la seguridad que la caracteriza, Giselle la admira a su paso, es alta y muy elegante, Al entrar en la oficina de Isaac lo encuentra sentado en su escritorio, sumido en la pantalla del ordenador, ella cree que él pudo sentirla, imaginó que el olor de su perfume pudo delatarla, el levanta la cabeza y no puede creer el espectáculo que tiene en frente, una hermosa mujer que da dos pasos dentro de su oficina…cerrando la puerta tras de sí…


    
      
    


    -Ohhhh Dios… -dice él casi sin aliento…


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 13


    
      
    


    …Lame sus labios, para tratar de recobrar la compostura, y rebuscar en su cerebro las palabras que deseaba decir en ese momento…


    
      
    


    -Te veo así de hermosa y no puedo creer que seas solo mía… -observa como ella se acerca a su lado…


    
      
    


    Scarlet sonríe, todo estaba saliendo a pedir de boca, la reacción de Isaac así se lo dejaba ver, sus pupilas se habían dilatado, mientras ella se le acercaba más y más, estado frente a él, estira la mano y cierra la pantalla del ordenador, el no reacciona…simplemente la deja, ella gira la silla del escritorio un poco más, con sus piernas abre las de él hasta que queda en medio de ellas, va desabrochando uno a uno los botones de la gabardina, Isaac no puede creer lo que ve, no lleva nada debajo, nada más que su ropa interior…o eso cree él en ese momento


    
      
    


    -Me vuelves loco…completamente loco –en ese momento desea tocarla, estar seguro de que es real y no que se está imaginando todo aquello a causa de la sequía en que ella lo tenía…


    
      
    


    Scarlet nota que Isaac desea acariciarla, permite que el cuele su mano dentro de la gabardina, él la abre un poco para observar con detalle el sostén que tiene, sus senos están provocativamente redondos, los pezones han tomado un tono rosa oscuro, de lo endurecidos que están y eso que no la ha tocado, pero lo puede ver a través de la trasparencia del mismo, con un dedo roza uno de los pezones, y siente como ella aumenta el ritmo de su respiración…


    
      
    


    -Despacio…aguanta un poco más…-le dice ella, siempre tan provocativa y sensual, el susurro de su voz hace que Isaac introduzca la otra mano en la gabardina, Scarlet reacciona, no puede darle el mando del juego, este era su plan…así que da un paso atrás y con el dedo índice le dice que no…


    
      
    


    -Debe tener un poco de control Señor Kiesler…-guiñe un ojo mientras le habla


    
      
    


    -Por favor Scarlet…lo que menos tengo ahora es paciencia, como puedes venir y presentarte ante mi así; (la devora con la mirada de arriba abajo) y pensar que puedo tener paciencia, si en este preciso momento mis más bajos instintos, quieren poseerte, necesito hacerte mía, ahora mismo, o mi cuerpo colapsará…


    
      
    


    -Mmmmmm!!! Pero que tenemos acá…-ella da un paso y está nuevamente entre sus piernas, ya ha terminado de soltar la gabardina, lo que permite que Isaac vea que no llevaba las bragas que hacían juego- se inclina un poco y acaricia el bulto que creció de manera descomunal entre las piernas del pobre hombre…


    
      
    


    -Así quería tenerte…sabía que no me defraudarías… ¿sabes cuánto me gustas Isaac Kiesler? Diciendo esto abre sus piernas dejando ahora las de él cerradas en medio de las suyas, y se sienta encima suyo, se quita la gabardina dejándola caer al suelo, escuchar su nombre fue lo que hizo que él se lanzara a su boca, la besaba con una loca ansiedad, casi no podía respirar, parecía un pulpo con sus manos, no quería dejar ni un lugar libre de las caricias afanadas de sus manos, entre más la besaba y la acariciaba más la deseaba, era preso de un tormento, ese huracán que había crecido en el los últimos 4 días estaba a punto de estallar, el cuerpo de Scarlet sucumbió ante las desenfrenadas caricias, las había deseado también, no podía entender esa necesidad que tenía por Isaac, casi la enfermaba, había estado húmeda todo el día, ahora él no la defraudaba, respondía mejor de lo que ella podía esperar, volvía a sentir que tenía el poder en sus manos, que de alguna manera su cuerpo era esa droga que hacía que Isaac fuera adicto a ella, eso era lo que él le hacía sentir con cada caricia…se dejó llevar por esas expertas manos hasta que sintió como él las iba bajando poco a poco hasta que con sus dejos acarició su vagina, los dedos se deslizaban con una facilidad estremecedora, el no dejaba de observarla…


    
      
    


    -¿Sabes cuánto había deseado esto? No creo que lo puedas entender, no creo que entiendas ni por un segundo como mi cuerpo reacciona a ti, a tu piel, a tus labios, me encantas; esta pasión que despiertas en mí, hace que te amé y te necesite cada segundo del día…


    
      
    


    -Me gusta que me necesites, amo la forma en que me miras, como me deseas, haces que mi ser se estremezca bajo tus manos, eres mi deliciosa tentación…


    
      
    


    -Pero que tenemos por aquí…-introduce sus dedos dentro de ella, haciendo que su espalda se arquee instintivamente ante la explosiva sensación- mira nada más como has mojado mi pantalón ahora que haré… ¿que podré hacer contigo? –susurra en su oído…


    
      
    


    -Pues pensándolo bien, puedo recompensarte, así olvidarás el incidente del pantalón, además tú tienes la culpa de que mi cuerpo reaccione así ante tu presencia…-le dice mientras lo besa en los ojos, las mejillas, la nariz y finalmente, saca su lengua y delinea aquellos carnosos labios que le saben a gloria…


    
      
    


    -De que clase de recompensa estamos hablando…lo que has hecho con mi pantalón es muyyyy malo…-le dice haciéndose el serio- así que debes pensar en algo lo suficientemente bueno para que me hagas olvidar el incidente…


    
      
    


    Scarlet se pone en pie, y lo toma de la mano, lo trae frente al escritorio, luego se pone enfrente suyo mirando directamente la mancha que coincide con la erección de Isaac, se pone una mano en la barbilla y muy pensativa le dice…


    
      
    


    -Probemos…luego me dirás si olvidamos el incidente –se lame los labios muy despacio, Isaac afloja el nudo de su corbata, abre el primer botón y se quita su chaqueta…


    
      
    


    -Acepto su propuesta señorita Bonch, sé que será algo interesante…


    
      
    


    -jajajajaja que petulante eres…veremos si te parece interesante solamente…


    
      
    


    Lo ubica en el centro del escritorio, luego muy despacio desabrocha el cinturón del pantalón, acaricia el pene por encima del paño…Isaac se aferra al borde de la mesa, ella abre el botón, y baja la cremallera; antes de bajar el pantalón, introduce su mano derecha por entre los bóxer pudiendo sentir como se deslizaba su mano, estaba tan mojada su erección que la hizo saborearse con más ganas, ahora deseaba sentirlo…Isaac gemía mientras movía sus caderas para advertirle que no quería que parara con aquello, esa era la manera de implorar que continuara con lo que había planeado…


    
      
    


    Ella baja el pantalón y los bóxer, no los quita del todo, toma un cojín que estaba en el sofá, Isaac la observa caminar mientras lo trae, se ve hermosa, su sexy caminar, el brillo de su vagina hace que la boca se le vuelva agua, no sabe si aguantará mucho…podía sentir la dureza de sus testículos casi era doloroso, estaba acumulando tanto placer que pensaba que no se podía controlar por mucho tiempo, sin embargo deseaba que Scarlet lamiera su pene, lo deseaba más que nada, el sexo oral había tomado una connotación diferente desde aquella mañana en que Scarlet se lo había hecho en la cocina, ahora constantemente deseaba tener el miembro en la boca de ella…fantasías de hombres…pero para él era más que eso, la satisfacción que sentía no se comparaba con nada que hubiese probado antes…


    
      
    


    Scarlet pone el cojín en el suelo se arrodilla, desde abajo sube un poco su mirada, esa que desnuda el alma de Isaac, y sin pensarlo mucho, toma primero los testículos de el con sus manos, los aprieta suavemente, da suaves besos sobre ellos, puede sentir lo duros y arrugados que están en sus manos, abre un poco su boca y succiona con una destreza única, parece que sabe exactamente como le gusta a Isaac, luego con su mano, agarra con fuerza el pene, y continua con ese movimiento, arriba, abajo, arriba abajo, cada vez que llega arriba, de la cabeza hinchada de su miembro salen unas gotas de placer que hacen que la mano se lubrique haciendo más intensas las caricias, Scarlet ya sabe cómo complacerlo, primero la lengua, lo recorre todo, es como cuando tienes un helado en la mano, lo saboreas muy despacio, luego se dedica a la punta del pene, el glande reclama toda su atención, esta rosado, un rosado intenso como aquel momento, abre la boca e introduce solo la punta, lo humedece más con su saliva, mientras lo recorre son su lengua, así lo hace un par de veces más, luego mirando como él se retuerce ante ella, abre la boca totalmente, permitiendo que invada su boca, lo succiona fuerte, se mueve mientras observa el movimiento de las caderas del hombre que tiene dominado…el en un intento de aliviar aquello que su cuerpo estaba sintiendo, mete los dedos en el cabello de ella y guía los movimientos, estos deben ser más fuertes, más rápidos, en un momento Scarlet siente como los testículos y los músculos de ese acerado cuerpo se marcan, estaba intentando retener lo inevitable… pero en cuando Isaac decide que ya no quiere ceder más el control, toma por los brazos a Scarlet levantándola del suelo, con su brazo tumba todo lo que está en el escritorio la levanta tendiéndola sobre la fría madera, no se molesta en terminar de quitarse el pantalón, eso no es importante en ese momento, ya tiene a Scarlet donde quería, permite que sus ojos se deleiten unos segundos, toma el sostén y lo levanta liberando sus senos se pone en medio de ella y los besa de una manera sedienta, mientas succiona con fuerza uno, el otro lo pellizca haciendo que ella tenga que taparse la boca para evitar que Giselle escuchara lo que pasaba dentro, luego de unos deliciosos minutos jugueteando con ellos, ataca su entrepierna, la besa primero despacio, Scarlet ve como hunde su cabeza en ella, al levantar nuevamente su cabeza, esa barba que lo hacía lucir tan atractivo brillaba por sus fluidos, Isaac siente como su mirada arde, tira un poco de ella para poder besarla en la boca…


    
      
    


    -Quiero que sientas como sabes…este es mi postre favorito…siente lo bien que sabes…-le dice esto mientras la besa, ella acepta su sabor, de alguna manera le excita demasiado lo que pasa, saca su lengua limpiando los residuos que han quedado, esta tan sumida en su propio sabor, que no se da cuenta, el rápido movimiento que Isaac hace para entrar en ella,


    
      
    


    -Ohhhh Isaac, me encanta tenerte dentro de mi…


    
      
    


    Le dice llevada por esa pasión del momento, la penetra exquisitamente bien, el chirrido de la piel de su espalda con la madera hace que el sonido de los jadeos se pierdan…


    
      
    


    -Quiero meterme todo dentro de ti…me quedaría aquí por la eternidad, pero ahora mismo siento que no aguanto más…necesito correrme…ahora, necesito que sientas como te he deseado todos estos días…¿puedes hacerlo conmigo?


    
      
    


    Scarlet asiente con la cabeza, está en algún punto del espacio perdida en ese mar de sensaciones, deja llevar su cuerpo unos segundos más y los dos explotan en ese intenso orgasmo al que sus cuerpos no se acostumbraban, Isaac se deja caer encima de ella, Scarlet tomo con todo su ser hasta la última gota del espeso semen que él tenía reservado solo para ella, estaban tan mojados que Scarlet puede sentir como la mesa ha quedado untada de ellos…de sexo


    
      
    


    Esperan unos segundos más, luego Isaac toma unos pañuelitos que tenía cerca de su escritorio, ella sonríe al verlo caminar con los pantalones arrastrados por el piso, era algo cómico, Isaac lo nota…


    
      
    


    -¿ahora te burlas de mí?...


    
      
    


    -Te amo…te amo con todas las fuerzas de mi ser…


    
      
    


    Isaac se limpia, se viste y levanta a Scarlet de la mesa, se sienta en el sofá con ella en pie, pasa las toallitas húmedas por su entrepierna y su trasero limpiándola completamente, luego se levanta y la besa en los labios, Scarlet siente como pierde nuevamente el control de su cuerpo…


    
      
    


    -si no fuera porque tengo esta reunión te follarÍa en este sofá, hasta que quedaras sin un solo aliento…-le dice el haciéndola excitar nuevamente…


    
      
    


    -será mejor que no le quite más tiempo señor Kiesler…-toma el bolso y saca el vestido y las bragas, se las pone y extrañamente Isaac desea quitárselas de una vez, pero mira el reloj y ya es tarde, lo esperan en la sala de juntas…


    
      
    


    Isaac abraza a Scarlet, es la manera de agradecer por haberlo sorprendido así, nunca imagino que ella fuera capaz de esto, lo sorprendía cada día, recordó el momento en que la vio observando las pinturas en la galería, pensó en lo apasionada que era, ahora podía comprobar que su vida al lado de esta mujer nunca seria insípida, ella lo llenaba por completo, la amaba como jamás pensó que se pudiese amar a alguien…


    
      
    


    -No te vallas, espérame termino la reunión y te invito a cenar, conozco un bonito lugar…sé que te gustará, ¿aceptas? –pregunta él


    
      
    


    -¿Cómo negarme a tan provocativa invitación? Te espero entonces… pero antes contéstame algo


    
      
    


    -¿olvidado el incidente del pantalón? ¿Fue interesante? –le dice con esa picardía de su mirada


    
      
    


    -Mmmmmm fue más que interesante, si esta es la manera de recompensarme, desearía que todos los días hicieras cosas malas para poder recibir mi recompensa…


    
      
    


    Isaac se va a la reunión, Scarlet aprovecha para descansar en el sofá, el día ha sido muy productivo está completamente exhausta…


    
      
    


    Mientras ellos disfrutaban de las mieles del amor en la oficina de Isaac, Scarlet tuvo un pequeño olvido, en su ansiedad por estar con su novio, olvido ponerle seguro a la puerta de la oficina cuando entró, Giselle tuvo que ir al archivo por unos contratos para la reunión que tendría su jefe, dejó un momento sola la recepción, es ese instante llegó Fernán, en busca de Isaac, se le hizo extraño no encontrar a la asistente en su puesto de trabajo por eso se acercó a la oficina, dio la vuelta a la perilla y pudo observar un fuerte movimiento dentro, la escena que vio lo hizo encrispar de pies a cabeza, Scarlet con su hermosa y blanca piel arrodillada a los pies de Isaac, estaba practicándole sexo oral, la cara de placer de Isaac, hizo que Fernán reviviera toda esa envidia que tenía por dentro, al escuchar los pasos de Giselle acercarse, cerró la puerta sin hacer ruido y desapreció, ese día terminaba todo trato con Isaac, pero por esos azares del destino ahora ardía su rostro de la envidia, recordaba todo lo de Georgina, lo de su bebé, el ver a Isaac tan bien económicamente, su empresa ya era un emporio en la ciudad, bien establecido y ahora tenía a una mujer tremendamente sexy que lo hacía estremecer de esta manera…apretó los puños en los bolsillos de su pantalón…todo lo que había intentado hasta ahora para destruirlo fallaba, no pudo destronarlo de su reino, aunque sabía que si le propició un golpe bajo cuando se desilusiono con lo de Georgina, estaba seguro que no se recompondría si perdiera a Scarlet también.


    
      
    


    No lo había visto nunca enamorado, y con ella lo estaba, por un momento pensó en poder hacer que Scarlet se fijara en el cómo hizo con Georgina…pero luego desistió de la idea ella era diferente, ya se lo había demostrado, entonces pensó en algo más duro, -que pasaría si la perdieras para siempre…si la muerte se interpusiera entre ustedes…seguro que no te levantarías nunca más Isaac, entonces por fin podrías sentir el dolor como nunca lo has sentido- se dijo a sí mismo y en ese momento su vida cobró un nuevo sentido, estaba seguro de que Isaac no permitirá que volviesen a tener negocios juntos, y como estaba nuevamente al borde de la quiebra no tenía nada que perder, por el contrario por fin podría ver destruido a su rival, así que empezó a idear la manera en que llevaría a cabo la estocada final contra el que le había tendido la mano un día, pero hoy quería ver destruido a como diera lugar…


    
      
    


    En la reunión, no tienen mayores contratiempos, firman los documentos finales, y todos quedan satisfechos… (Todos menos Fernán). Al terminar, James se acerca a su amigo…


    
      
    


    -Hombre, pero que cara de ponqué traes hoy…cuéntame a que se debe,


    
      
    


    -Jajajajajajajaja esta cara tiene nombre propio…Scarlet, toda esta bobada del amor me ha tomado una gran ventaja, no pensé que me sucedería…no a mí, pero ahora entiendo a qué te referías cuando me contabas todo lo que sucedía con Helen, hay que vivirlo para poderlo entender…-James complacido de ver a su amigo tan diferente lo toma del hombro y le da unas pequeñas palmadas-


    
      
    


    -Isaac, hace unas semanas nadie podía imaginar que tu vida cambiaria tanto, me alegro mucho por ti, aunque todo este rollo del amor trae sus “peros” en el camino… (Isaac asiente con la cabeza, ya le habían pasado unos cuantos a él) sé que me entiendes –dice James-


    
      
    


    Los interrumpe Fernán…


    
      
    


    -Isaac, luces diferente, cualquiera diría que eres una persona diferente…solo que a mí no me engañas, seguirás siendo el mismo prepotente de siempre –James echa su cabeza hacia atrás haciendo un gesto de “no, puedo creerlo” ante la desfachatez de Fernán, Isaac solo guarda silencio, no permitirá que nada arruine su momento…-


    
      
    


    -Vaya que eres descarado Fernán –le dice James- no aprendes de tus errores, siempre pateando al que te quiso ayudar…porque será que no me sorprende de ti.


    
      
    


    -Jajajajajajajaja No hicieron nada nuevo, fueron muy afortunados de poder contar con mis capacidades -¿de verdad estaba diciendo eso? Se preguntaba en silencio Isaac- pero bueno yo solo pasaba a despedirme, y no está de más que te andes con cuidado…nunca se sabe que pueda pasar en el camino, esa cara de felicidad se te puede borrar en cualquier momento…


    
      
    


    -Hoy no estoy para tus estupideces Fernán… -Isaac da la vuelta y se va junto con James-


    
      
    


    -Sería muy triste que ese amor te durará poco…terminarías en una clínica como la última vez, por eso sigue mi consejo disfruta no sabes cuanto pueda durarte el idilio…-Le dice en un tono fuerte, con tintes de envidia y mucha rabia-


    
      
    


    Isaac no se voltea y sigue su camino, aunque un extraño frio recorre su espina dorsal, en un instante pasa una imagen por su cabeza, el solo en algún bar de mala muerte llorando la perdida de Scarlet…inmediatamente sacude su cabeza borrando del todo ese horrible pensamiento,


    
      
    


    Van a cenar con Scarlet esa noche, hablan sobre el nuevo trabajo de ella, Isaac la felicita por el informe, después de cenar van a casa, descansan un momento sentados en el sofá, la noche esta lluviosa, encienden la chimenea y toman un par de copas de vino…


    
      
    


    -Me hubiese gustado mucho que ocuparas el cargo de Cristina en la compañía, eres excelente en lo que haces, recuerdo cuando me lo dijiste en la entrevista… ¿recuerdas? Dijiste que serias mi mejor opción y efectivamente no te equivocaste –le dice el


    
      
    


    Scarlet está sentada e Isaac descansa la cabeza sobre las piernas de ella, el olor a madera inunda toda la sala dándoles la sensación de calidez…


    
      
    


    -jajajajjajajaj claro que lo recuerdo, ¿vez…una razón más para obedecerme siempre?


    
      
    


    Isaac sonríe, ahora lo hace a menudo, estar en su hogar junto a ella hace que el mundo tenga sentido, piensa por un momento en lo que le hubiese encantado tener hijos con Scarlet, serian hermosos, un poco explosivos como lo era ella, pero sin duda la combinación de genes hubiera sido un éxito…


    
      
    


    -Te quedaste muy pensativo… ¿sucede algo? O ¿es que no quieres obedecerme? –replica ella


    
      
    


    -Pensaba en lo feliz que me haces, hoy Fernán hizo un comentario, que me recordó lo patética que era mi vida hace tan poco, -observa a Scarlet detenidamente- ¿qué hubiera pasado si no aceptas venir? ¿Dónde estaría ahora?


    
      
    


    -No te martirices más, dándole importancia a un tipo como él, tú has dicho que lo que importa es nuestro ahora, esto que vivimos es lo único en lo que tienes que pensar, suelta ya a Fernán, déjalo además no creo que sea capaz de meterse nuevamente contigo…-la molestia por el hombre que había hecho tanto daño a su novio se le sentía-


    
      
    


    Pasadas las 10 se van a la cama, duermen toda la noche, en la habitación solo se siente la respiración apaciguada que da el sueño profundo, ese que ahora disfrutaban juntos…


    
      
    


    El miércoles en la mañana Isaac acompaña a Scarlet a la Galería, allí los esperan Aurora y Nigireth


    
      
    


    -Buenos días, Señor Kiesler, Scarlet –dice Aurora tan respetuosa como siempre, dedicando una sonrisa cariñosa a la pareja-


    
      
    


    -Buenos días -contestan ellos


    
      
    


    Lo propio hace Nigireth también, aunque Aurora no sabe todo lo que ha pasado en esos días, sospechaba algo, lo notó en la extraña actitud de su jefe, así que estaba preparada para la noticia…


    
      
    


    -Aurora como te dije ayer, no he podido estar muy pendiente de todo lo relacionado con la galería en las últimas semanas, así que Scarlet ocupará mi lugar en todo, ahora debes rendirle cuentas a ella, te pido por favor que le indiques lo necesario para que pueda ejercer como Directora desde este preciso instante…lo que ella diga se hace ¿me comprendes?


    
      
    


    -Claro que sí, señor Kiesler…y de ante mano, bienvenida Scarlet, será un verdadero placer trabajar contigo –la voz de Aurora era sincera, Nigireth no terminaba de comprenderlo del todo, pero era una chica sencilla que le caiga muy bien a su nueva jefa-


    
      
    


    -Hoy vendrá Lauren y se encargará de todo el proceso de la autenticación de las firmas para que puedas disponer de los recursos de la galería,


    
      
    


    Scarlet no lo podía creer, le estaba entregando el poder total y absoluto de su negocio familiar, no se hubiera imaginado nunca la confianza que estaba depositando en ella, y con los antecedentes que el tenia encima…eso ya era mucho, significaba que hacia un gran esfuerzo por cambiar, y Scarlet estaba dispuesta a superar todas las expectativas que él tenía…


    
      
    


    -Nigireth, Aurora me ha contado que eres una gran colaboradora, agradezco la dedicación que has tenido, ahora confío en que ustedes lleven las dos galerías al siguiente nivel…


    
      
    


    -Cuente con eso, Señor Kiesler, sé qué haremos un gran equipo con Scarlet, no tiene de que preocuparse –contesta, ella era una de las poquísimas mujeres sobre las que Isaac no producía más que respeto y admiración-


    
      
    


    -Antes de irme quería comentarles también, que Scarlet es mi novia, esto a fin de prevenir cualquier mal entendido, Aurora tu acompañas a Scarlet hoy a la otra galería, y le cuentas a Perla los cambios que se están dando…


    
      
    


    -No hay problema Señor Kiesler, se hará como usted diga…


    
      
    


    -Bueno princesa…ya debo irme, quedas en tu casa, sé que todo saldrá bien –la besa enfrente de las dos mujeres, quienes dejan escapar un suspiro al ver esta romántica escena, digna de las mejores películas de Hollywood- te llamaré para ver cómo va todo,


    
      
    


    -Ok…-Scarlet se acerca al oído de Isaac para decirle algo con el pretexto de despedirse- tenemos que hablar...pero será después, por ahora quiero que sepas que te extrañare… -le da un beso en la boca antes de que él se marche…


    
      
    


    Estando las tres mujeres solas en la Galería Scarlet aprovecha para hablar con ellas:


    
      
    


    -Sé que este cambio no se lo esperaban…créanme a mí también me ha tomado por sorpresa, sin embargo creo en nuestras capacidades, y asumiremos este reto con toda la responsabilidad que amerita el caso, cuento con ustedes para poder darle un nuevo aire a este sitio, cualquier cosa que necesiten pueden pedirla, juntas lo solucionaremos, estaré molestándolas por ahora ya que conozco poco el negocio, pero confió en que pronto podré valerme por mi misma…


    
      
    


    Las mujeres apoyaron la moción totalmente, se llevaban bien, Aurora instala a Scarlet en la oficina de Isaac, esta hace unas pequeñas modificaciones a la decoración dejándola más acorde a ella, luego le pide a Aurora que la lleve al recinto que permanece cerrado, al que solo Isaac tenía acceso, Aurora accede, tenía luz verde para obedecer a su nueva jefa, así que antes del mediodía visitan el lugar, Scarlet se maravilla al ver el espacio, es un taller de pintura, donde Isaac había pintado, varios cuadros, tenía un don natural para ello contó 12 cuadros terminados y dos que aún estaban en los caballetes sin terminar…


    
      
    


    -¿Aurora, porque Isaac no terminó estos cuadros? –pregunta Scarlet tratando de entender


    
      
    


    -No lo sé, hace ya años que no pinta, antes podía pasar largo tiempo encerrado sumido en la música, y en sus pinceles, siempre he creído que tiene mucho talento…


    
      
    


    -Hay suficiente material para exponerlo, no entiendo sus motivos para tenerlo en secreto, hablaré con el…


    
      
    


    -Sería muy bueno que pudiera terminar las pinturas para exponerlas…-dice Aurora


    
      
    


    -De acuerdo…estoy totalmente de acuerdo contigo…veremos qué pasa después –Scarlet se queda pensando en cómo podrá hacer que el retome el gusto por la pintura


    
      
    


    Aurora y Nigireth invitan a Scarlet a almorzar como bienvenida…


    
      
    


    Mientras tanto en la oficina de Isaac, la mañana transcurre normal, al medio día Isaac y Mario pasan a buscar a los chicos para el almuerzo que tenían planeado, los lleva a un sitio muy conocido en la ciudad por tener unos exquisitos platos, hablan de la universidad y del colegio, mientras esperan el almuerzo, luego Isaac toma la palabra…


    
      
    


    -Chicos, la invitación de hoy es por un asunto muy importante para mí…como ya lo saben su madre y yo estamos juntos, el día que Elliot me lo preguntó no podía decírselo, aunque moría de ganas de hacerlo, pero el derecho de las cosas era que fuese Scarlet quien se los contara.


    
      
    


    Ahora, quiero que sepan, que ella se ha convertido en el motor de mi vida, no deben preocuparse, la amo con todo mi corazón y no pretendo hacerle daño…


    
      
    


    -Isaac agradecemos que nos tengas en cuenta para esto, -comenta Ana Belén- nuestra madre es lo más importante para nosotros, no te podemos negar que aún estamos digiriendo la noticia, le prometimos a ella que la apoyaríamos, se le ve muy feliz a tu lado, pero tengo curiosidad, tú dices que la amas ¿no te parece algo pronto para hacer esa afirmación?


    
      
    


    -Comprendo tu inquietud, pero es la verdad, Scarlet me hizo creer de nuevo, llevamos poco tiempo juntos, pero somos lo suficientemente maduros para darnos cuenta que lo que sentimos el uno por el otro es más que simple gusto.


    
      
    


    -¿Porque si eres un hombre tan exitoso, no te has casado, donde están tus novias?, disculpa la pregunta pero quiero asegurarme que mamá no sufrirá un desengaño contigo –pregunta Elliot


    
      
    


    Isaac se sentía en un banquillo acusador, pero entendía la preocupación de ellos así que con toda la sinceridad contesta la pregunta, dándoles una breve explicación de su vida, les conto del matrimonio con Georgina y algo del engaño, pretendía que los chicos pudieran ver que él conocía el dolor que Scarlet sintió en sus años de matrimonio y logró su objetivo los chicos después de su explicación quedaron mucho más tranquilos…terminaron el almuerzo y el los dejo en la casa y siguió para su oficina, se sintió muy tranquilo porque los hijos de Scarlet hubiesen terminado de aceptar las cosas de tan buena manera…


    
      
    


    Durante el resto de la tarde, Isaac llama a Scarlet para ver cómo iban las cosas, ella estaba ya más empapada de los movimientos de la Galería, el día se les pasó muy rápido, por la noche ya en casa, Isaac le cuenta con detalles a Scarlet sobre el almuerzo, ambos van a la cama temprano, pasan otra noche juntos…muy juntos


    
      
    


    El jueves cada uno va a sus labores, Scarlet olvido contarle a Isaac sobre los planes que tenía con Helen y Rebeca, este se entera por boca de James, que lo invitó a ver el partido en su casa ya que las mujeres estaban en plan de chicas…


    
      
    


    -¿De qué me hablas no entiendo? –Pregunta Isaac ante la propuesta de su amigo- que plan de chicas Scarlet no me ha dicho nada… (Se molesta de inmediato)


    
      
    


    -No es para tanto se le habrá pasado…ya te dirá, Helen me lo dijo esta mañana cuando ya salía para acá –dice James tratando de apaciguar las cosas-


    
      
    


    -Más tarde te digo que haremos…ahora debo hacer algo importante –Isaac interviene tratando de deshacerse de su amigo


    
      
    


    -ok, te veo luego


    
      
    


    Isaac entra a su oficina y de inmediato llama a Scarlet quien se encontraba en ese momento con dos clientas que buscaban unas pinturas para el lobby de un reconocido hotel de la ciudad, al ver que la pantalla de su móvil alumbraba y que era él, prefirió no contestar hasta que las clientas se hubiesen ido, Isaac estaba entrando en pánico al ver que ella no respondía a su llamado, mil cosas…(ninguna buena) pasaban por su cabeza, entonces llamó a Mario y juntos se dirigieron a la Galería…


    
      
    


    Scarlet ya se estaba despidiendo de sus clientas, cuando Isaac ingresa a la galería, las mujeres se codean una a la otra impresionadas por la belleza masculina que entraba en el lugar, Scarlet ve que el rostro de Isaac esta turbado, pero aun así se acerca a saludarlo le da un beso en los labios y juntos se dirigen a la oficina…Isaac no ha pronunciado una palabra cuando ingresan cierra la puerta,


    
      
    


    -¿Cuándo pensabas decírmelo? –recrimina Isaac


    
      
    


    -¿Decirte que? ¿No entiendo pasó algo? –Ella intenta entender la reclamación


    
      
    


    -Que te ibas de fiesta hoy, y de repeso te marco como un millón de veces y no me contestaste, no pensabas contármelo, ¿tienes acaso cita con alguien más? –esto último saca a Scarlet de sus casillas de inmediato


    
      
    


    -Vete a la mierda Isaac, no voy a permitirte que me controles de esa manera, y mucho menos que me acuses así, ¿no dijiste luego que confiabas en mí? Pues demuéstralo, deja de actuar como un patético chicuelo al que le van a quitar su novia


    
      
    


    -No quieras tapar las cosas, ¿porque tuve que enterarme por un tercero de tu salida?


    
      
    


    -Es tan simple como que se me había olvidado, recién ahora me acordé, Rebeca me lo había dicho, muy seguramente cuando ella llamara a confirmarme te lo hubiese dicho, no tengo necesidad de mentirte, no voy a hacer nada malo solo vamos a tomar unas copas en un bar que inauguraron recién, no intentes prohibirme cosas, eso no te lo permitiré…no puedes imponerme que haga lo que tú quieres…y por favor deja de ser tan exagerado, no pudiste haber marcado tantas veces, si no te contestaba era porque estaba con unas clientas, hubieses llamado a Aurora y te hubieras ahorrado esta estúpida escena-Isaac notó que estaba realmente alterada-


    
      
    


    En ese momento pensó que talvez había exagerado un poco, al salirse así de control, empezaba a entender aquello que había pensado días atrás, cuando supo que así como Scarlet sacaba lo mejor de él, también sacaba lo peor, ahora mismo estaba siendo víctima de eso…


    
      
    


    Respira profundo antes de hablar, ahora debe resarcir el error que cometió…


    
      
    


    -Me enerva saber que no cuentas conmigo, no quiero que huyas de mí, no quiero imponerte nada, solo quiero que seas tú, no sé de dónde me sale este miedo a perderte, es algo que no puedo controlar, veo enemigos en todas partes, y termino haciendo locuras, lo siento… -Scarlet baja un poco la guardia, intenta entender su reacción-


    
      
    


    -No hay problema Isaac, solo piénsalo bien la próxima vez, yo no te oculto nada, te lo iba a decir, ahora debes volver a tu oficina, tengo cosas que hacer…


    
      
    


    -¿Me estas echando? –Scarlet pone los ojos en blanco, debía armarse de mucha paciencia si quería que todo eso funcionara…-


    
      
    


    -Cielo no te estoy echando, necesito adelantar algunas cosas eso es todo…


    
      
    


    -James y yo podríamos acompañarlas esta noche, así estaría más tranquilo ¿te parece? –Ahí estaba de nuevo tratando de manipularla-


    
      
    


    -No me parece Isaac, es una noche para nosotras, para hablar de temas de mujeres, no terminaremos con ningún hombre, te lo aseguro no tienes de que preocuparte,


    
      
    


    -¿dijiste que era el bar que acaban de inaugurar verdad? –ahora trata de sacar información


    
      
    


    -Sí, el que está en el centro, Rebeca lo conoce…


    
      
    


    -¿A qué hora piensas volver?


    
      
    


    -No lo sé, si se hace tarde nos quedaremos donde Rebeca…


    
      
    


    -A no…eso sí que no…Mario las recogerá y dejara a cada una en su casa a salvo, no puedo pasar una noche sin ti…


    
      
    


    -jajajajajajajaj Isaac, es en serio que vas a matarme, vete ya nos vemos en casa,


    
      
    


    -Mario las llevará, diles que él las recoge a las 8, yo iré a casa de James, aunque no me apetece, será mejor estar acompañado


    
      
    


    -Como quieras, te veo luego cielo…


    
      
    


    Isaac sale de la oficina no sin antes besarla y besarla asegurándose que todo estaba bien… en la noche Scarlet había llegado temprano para arreglarse, llevaba un denim pitillo con unos botines vinotinto, un camisa blanca y un chaleco de jean también, su cabello ondulado y un pequeño bolso, Isaac llega con un hermoso ramo de flores, era la manera de disculparse por lo sucedido, esta hermosa…para él siempre lo estaba, Scarlet sonríe, cuando lo ve entrar con las flores…


    
      
    


    -Tu sí que sabes complacer a una mujer…-le dice cuando él le da las flores


    
      
    


    -Es mi manera de decir ¡lo siento!


    
      
    


    Ella las acepta complacida, Isaac se da un baño rápido y se cambia para ir donde James, salen de la casa, recogen por el camino a Rebeca, ya en casa de James Helen sale, se sube al auto donde están las demás, Isaac debe bajarse, Mario sonríe por el espejo retrovisor, notando que su jefe tenía ganas de todo menos de despedirse de Scarlet ese día…se besan es un beso largo que hace a las amigas carraspear para que se soltasen ya, antes de que el bajara del auto, Scarlet le advierte…


    
      
    


    -No quiero sorpresas esta noche Cielo, yo te recogeré aquí y nos iremos juntos, nada de llegar al bar, debes confiar en mi…(pareciera que ella hubiese leído los pensamientos de él, ahora su plan se vino abajo, ya no podría hacerlo o se metería en un gran lio, lo vio en los ojos de Scarlet)


    
      
    


    Las dos mujeres se burlan de ella al notar la desilusión en el rostro de Isaac, parecía un niño castigado…


    
      
    


    -Dime, el secreto para tener a Isaac así…-pregunta Helen


    
      
    


    -Jajajjaajajja buen sexo imagino –acota Rebeca muerta de risa


    
      
    


    -Ustedes son muy intensas con el tema de Isaac, déjenme en paz –intenta defenderse de sus amigas


    
      
    


    El lugar a donde llegan es bastante amplio era un vieja bodega que habían convertido en bar, la pista lucía de maravilla y había gente por montones, les asignan una mesa junto a la barra, de frente quedaba la pista de baile con muchas luces y cámara de humo, las tres mujeres piden ron para entrar en ambiente, charlan, Scarlet les debe contar toda la historia de la sorpresa por su cumpleaños, Rebeca las pone al tanto de su última aventura, y Helen habla de su trabajo y de su hija, la noche y el alcohol que han bebido empieza a surtir efecto haciéndolas más efusivas, se desinhiben un poco y empiezan a bailar, Isaac había enviado un par de mensajes a Scarlet diciéndole lo mucho que la amaba pidiéndole que se portara bien, Scarlet se sentía como una niña como si ella no supiese cuidarse sola…


    
      
    


    Bailan muy animadas una canción tras otra, los pies ya le estaban matando a Scarlet, aunque habían tomado estaba muy consciente de lo que hacía, Rebeca y Helen parecen distraídas con un chico en la barra que las había observado por parte de la noche, intentaban descubrir porque la mesa donde ellas estaban llamaba tanto su atención, hasta que descubrieron el motivo,


    
      
    


    -¡¡¡Nooooo puede ser!!! A mí si se me hacía conocido –dice Rebeca botando la baba


    
      
    


    -Que es su secreteadera, -Pregunta Scarlet Intrigada


    
      
    


    -¿No te has sentido observada toda la noche?…-pregunta Rebeca


    
      
    


    Helen está perdida de la conversación...-Dime que pasa Rebeca, tú conoces al hombre misterioso, ¿quién es?


    
      
    


    -¿Cuál hombre misterioso de que hablan? –vuelve a preguntar Scrlet


    
      
    


    -Mira –Rebeca le da la vuelta dejándola frente al hombre- Scarlet siente un corrientazo que recorre su cuerpo, haciéndola tragar saliva


    
      
    


    -Quien es díganme ya –reclama molesta Helen


    
      
    


    -Es Jonathan, un amigo de Scarlet con el que tuvo una aventura mientras estaba casada, él se enamoró de ella y desde hace tiempo no se ven, ahora él no ha dejado de mirarla…


    
      
    


    -Basta ya Rebeca, deja todo así, es mejor que nos vayamos…


    
      
    


    -Scarlet todo está bien, no pasa nada el tipo ni se ha movido de esa silla, no representa peligro alguno, -dice Helen para tranquilizarla


    
      
    


    -Van a ser las doce todavía faltan dos horas para que cierren el bar, bailemos un poco más, ignóralo y ya…-Rebeca interfiere


    
      
    


    Incomoda por la situación pero animada por sus amigas Scarlet acepta, le da la espalda al hombre, siguen bailando…estando las tres en la pista muy animadas y sumidas en la música, Scarlet siente unas fuertes manos que la toman por la cintura, dejándola casi paralizada, no era Isaac, de eso estaba segura, Rebeca y Helen pueden ver la cara de angustia, pero deciden no intervenir, Helen toma a Rebeca para que vuelvan a la mesa, Scarlet se gira para mirar al hombre que la tenía…


    
      
    


    -Estas tan linda, porque no contestaste mis mensajes, te llamé el día de tu cumpleaños, desde que regrese a la ciudad no he hecho más que pensarte…que desearte, había escuchado el rumor de tu separación, pero ahora que te veo aquí sola, supe que el destino quería que estuviésemos juntos otra vez.


    
      
    


    Scarlet no termina de salir de su sorpresa, no sabe que decirle, se recrimina por no haber huido antes, Jonathan es un hombre un poco más joven que Isaac, moreno corpulento, que provoca muchas sensaciones en las mujeres, aunque nada comparado con Isaac, que es misterioso e interesante, sin embargo allí estaba Scarlet atrapada entre lo que quería decir y hacer.


    
      
    


    -Jonathan no pensé encontraste por aquí, no tengo registro de tus llamadas o mensajes…a veces falla mi móvil, pero por favor suéltame, es cierto que me separé hace poco, es una larga historia, pero no creo para nada que el destino quiera eso para nosotros... (Scarlet se suelta de él y antes de irse le dice)


    
      
    


    -Es mejor que no me busques, no quiero lastimarte, discúlpame!!! Y sale de la pista…


    
      
    


    -Scarlet, sé que el destino te traerá a mi otra vez, si ya te he esperado por tanto tiempo ahora que eres libre, serás mía…(Grita haciendo que sus amigas se den cuenta de lo que sucedió)


    
      
    


    -Vámonos ya…-Dice Scarlet mientras tomas sus cosas para salir, Las amigas la siguen de cerca


    
      
    


    -Espera…-Toma Rebeca a Scarlet por el brazo- tranquilízate, si tu no quieres nada con el no tienes por qué ponerte así…


    
      
    


    -Tu no lo conoces, él es muy paciente cumplirá lo que dijo, no quiero que me encuentre, yo lo conozco y se empeñará en hacerme cambiar de opinión…


    
      
    


    -¿Porque no le dijiste que estaba con alguien? –pregunta Helen


    
      
    


    -Quiero dejar a Isaac fuera de todo esto, no quiero que vea fantasmas donde no los hay…


    
      
    


    -Debes decirle, Jonathan puede encontrarte y si Isaac se entera que le mentiste puede malinterpretar las cosas, -Aconseja su amiga Rebeca-


    
      
    


    -¡¡¡Mierda!!! Debí haber dejado que Isaac me acompañara, así Jonathan no se hubiera acercado –dice Scarlet algo frustrada-


    
      
    


    -solo cuéntaselo sin darle mucha importancia y ya está… están en eso cuando un mensaje entra en el móvil de Scarlet-


    
      
    


    -Hoy te veías radiante…hermosa!!! Soñaré contigo esta noche…-Era de Jonathan


    
      
    


    -¿Ves? Deberás contarle o frenarlo de una vez


    
      
    


    -No puedo pensar ahora debo ir a casa…


    
      
    


    Las chicas se van en el auto, dejan a Rebeca primero, luego recogen a Isaac en casa de Helen, se despiden y se van, tan pronto como Isaac se sube al auto, nota extraña a Scarlet…


    
      
    


    -¿Hola princesa…te noto extraña, pasa algo? –Scarlet recuerda los consejos de sus amigas y la advertencia de Jonathan-


    
      
    


    -Algo sin importancia…


    
      
    


    -Cuéntamelo…si no es importante ¿porque estas tan distante?


    
      
    


    -no estoy distante, solo un poco cansada…


    
      
    


    Están en esta conversación cuando otro mensaje llega…Scarlet se timbra al instante, haciendo que su teléfono caiga al suelo del auto…


    
      
    


    -¿quien escribe tan tarde?…-pregunta Isaac, quien se incomoda al ver que ella no tiene intenciones de leerlo, un escalofrío recorre su cuerpo, avisándole que no pinta bien la cosa- ¿no vas a leerlo?


    
      
    


    -es algo sin importancia…


    
      
    


    -¿ahora sabes que dicen los mensajes antes de abrirlos?...de que parte de la historia me perdí


    
      
    


    Llegan a casa y terminan la conversación cuando están dentro…


    
      
    


    -Scarlet estas extraña… ¿te paso algo en el bar?


    
      
    


    -Como te dije fue algo sin importancia…me encontré con un viejo amigo allí…eso es todo


    
      
    


    -¿Qué viejo amigo?


    
      
    


    -Jonathan, -ella sirve un vaso de agua haciendo tratando de restarle importancia al asunto-


    
      
    


    -¿El mismo con el que te acostaste?


    
      
    


    -aja…


    
      
    


    -¿Y? ¿Qué pasó? –pregunta ya con rabia Isaac


    
      
    


    -ya te dije que nada, fue una simple casualidad, me dijo que me había estado llamando, pero eso no es cierto no tengo ninguna llamada suya, no cruce más que un par de palabras con el… puedes estar tranquilo


    
      
    


    -¿Y el mensaje?


    
      
    


    -son estupideces suyas…pero puedes estar tranquilo, si te lo cuento es porque no quiero tener secretos contigo, Jonathan es parte de mi pasado, ya te lo había dicho, fue un desagradable incidente haberlo visto hoy, si envía otro mensaje lo llamaré y dejaré las cosas bien claras…ahora podemos dormir por favor, estoy muerta y mañana tengo que madrugar.


    
      
    


    Scarlet toma su teléfono y sale de la cocina, a la habitación, Isaac no la sigue, se queda un rato más, va a la sala, intenta aclarar sus pensamientos, pasó lo inevitable en algún momento se iban a encontrar, y ese miedo ahí está otra vez atormentándolo, ya no sabe cómo controlar lo que siente, como hacer para disfrutar sin pensar en que ella lo dejaría, esta como una hora más en la sala sumido en sus pensamientos, es claro que ella lo ama, le había contado algo así, entonces no tendría de que preocuparse, sin embargo estaría con los ojos bien abiertos, llega a la habitación se desviste se cepilla y antes de entrar en la cama, el móvil de Scarlet reposa en la mesita, ella duerme profundamente, así que de manera sigilosa se acerca para tomarlo, revisa los mensajes entrantes, encuentra el primero que recibió, su mandíbula se tensa de inmediato, una imagen de su mujer bailando con otro hombre muy contenta le invade…luego abre el otro el que ella no había leído…


    
      
    


    -Quiero verte otra vez…no te he podido sacar de mi mente ni un instante, los recuerdos de tus caricias están presentes en mi…llámame, te invito una copa…


    
      
    


    Deja el móvil en el mismo sitio y debe volver al baño para echarse agua fría en la cara, como haría para que él dejara en paz a Scarlet, iba siendo hora que ella por fin le dejara todo claro a ese mal nacido y si no entendía así ya se encargaría el…se toma su tiempo antes de ir a dormir, ya estando en la cama…el calor del cuerpo de su amante y el olor embriagador de su piel le ayudan a conciliar el sueño, aunque tuvo una pesadilla esa noche…veía a Scarlet teniendo sexo con otro hombre, no podía ver su rostro pero veía la satisfacción en ella, luego la veía atada con grilletes y esposas a una cama…ahora ella lloraba amargamente y él no podía hacer nada…recordó las palabras de Fernán y bañado en sudor despertó bruscamente haciendo que ella despertara también…


    
      
    


    -¿Isaac que te pasa? Tuviste un pesadilla… ¿estás bien?


    
      
    


    -El sacude su cabeza intentando deshacerse de esas imágenes, luego de escuchar la voz de Scarlet y sintiéndola cerca se fue tranquilizando…le mintió ella diciéndole que no recordaba, pero el sentimiento de vacío que tuvo fue muy grande, esa mujer le estaba causando sensaciones desconocidas para él…Scarlet le trae un vaso con agua, luego de dar un par de sorbos, se queda mirando su bello rostro, que cruzada de piernas frente a él lo observa, el extiende su mano diciéndole…


    
      
    


    -Ven, metete a la cama, vamos a dormir…


    
      
    


    Ella obedece sin decir ni una palabra, Isaac se aferra a su cuerpo, casi haciéndola perder el aire, ella siente que la necesidad de el por ella ha crecido de una manera desmedida, eso la intranquiliza un poco, en ocasiones piensa que no podrá llenar las expectativas que él tiene frente a su relación, pero lo ama y eso es lo que ocupa su mente y su corazón…


    
      
    


    Duermen las pocas horas que quedan para que amanezca, el viernes y el fin de semana se les pasa como un suspiro…comparten con los chicos, ellos asimilaron muy bien el ver la pareja junta, el viernes en la noche, Scarlet no sabía cómo hacer para poderse quedar con Isaac, no quería que sus hijos pensaran mal de ella, fue muy cómico ver la incertidumbre del hombre al pensar en que pasaría solo las dos noches siguientes, pero los chicos tomaron la delantera tranquilizando a su mamá cuando se dieron cuenta que en la habitación que era de Scarlet ya no había nada y que ahora dormía en la habitación de Isaac…


    
      
    


    -Tranquila mami, no queremos que nos expliques nada…somos adultos y entendemos a la perfección lo que hacen las parejas, -dice Elliot creyéndose muy grande-


    
      
    


    Ellos se sonrojan pero Isaac respira tranquilo, sabiendo que dormirá bien…almorzaron en casa de sus padres el domingo y dejaron a los chicos en casa, la nueva semana empezaba para la pareja…


    
      
    


    El lunes en la mañana Isaac escucha una conversación de Scarlet con su madre, que le contaba sobre los inconvenientes que tenían con el seguro médico de su hermana y la falta de enfermera…


    
      
    


    -Tranquilízate madre, ahora ya puedo pagar una enfermera por doce horas, así tú y papá podrán descansar más, déjame hago hoy las averiguaciones y en la noche te cuento…


    
      
    


    -¿Princesa pasó algo con Ayn?


    
      
    


    Es su servicio médico, es pésimo, le retiraron hace un mes a la enfermera y mis padres están muy cansados, tú los conoces ya están viejos para esos trotes, voy a tratar de conseguir una, ahora la puedo pagar, es la manera de ayudar a mi hermana…


    
      
    


    -A propósito, nunca me has contado que pasó con ella, es muy joven, ¿siempre estuvo en silla de ruedas?…


    
      
    


    -Cielo, ella era una chica normal, ahora tiene 33, cuando enfermo cumplía los 30, estaba bien y de un momento a otro le dolió la espalda, en la noche ya no podía caminar y a las 72 horas su cuerpo se había quedado inmóvil…sin vida, estuvo más de un mes en cuidados intensivos, sometida a toda clase de exámenes, (Scarlet llora de tristeza al recordarlo) al final le diagnosticaron Mielitis Transversa Aguda, un enfermedad incurable y muy rara, ataca la medula produciendo que se inflame la lesión a ella le quedo a nivel del pecho, por eso no se puede mover desde esa altura…ya te imaginaras por todo lo que hemos pasado, tuvimos que librar muchas batallas jurídicas en contra del sistema de salud para ganar algunos beneficios a los que tenía derecho…


    
      
    


    Ella estaba recién casada, con muchos sueños y planes por cumplir, fue una época terrible, pero ya con la ayuda de todos hemos ido superando el problema, aunque salir con ella es muy complicado, los taxis no la llevan porque es muy engorroso con la silla, y cuando logramos que le envíen transporte especial nos costaba un ojo de la cara…


    
      
    


    Pero ahora todo es diferente, gracias a mi trabajo…le guiñe el ojo, puedo darme el gusto de pagar por su transporte, quiero que venga a visitarme…desde entonces abandono su trabajo como docente de primaria, ahora hace manualidades, le va muy bien…


    
      
    


    Eso es todo Cielo, mis padres han tenido que lidiar con muchas cosas, pero gracias a Dios hemos salido bien de ellas…a veces no entendemos porque pasan estas cosas, pero no nos podíamos quedar llorando había que luchar por sacarla adelante, yo la admiro muchísimo, es un ejemplo de vida para todos, no ha perdido su buen humor, las terapias la han ayudado mucho…no te imaginas cuanto la amo…


    
      
    


    Isaac se levanta y seca sus lágrimas…ustedes son muy afortunados de tenerse los unos a otros, y yo soy aún más afortunado de contar con tu amor…siento no poder hacer nada para que tu hermana vuelva a caminar, pero quiero que cuentes conmigo para lo que necesites, por ahora la compañía enviará a una enfermera para tu hermana…


    
      
    


    -Isaac no debes molestarte, no es tu responsabilidad, yo me haré cargo…-dice Scarlet tajantemente.


    
      
    


    -Estas muy equivocada, ahora es mi responsabilidad, por mucho tiempo no he hecho más que amasar una fortuna sin beneficiar a nadie, ahora tu eres mi responsabilidad y todo lo que tenga que ver contigo me interesa, además puedo permitírmelo sin inconveniente alguno…no pelees conmigo sabes que no ganaras…


    
      
    


    -Me frustras a veces…pero con todo y eso te amo…gracias por ayudar, en casa se pondrán felices…


    
      
    


    La pareja se está despidiendo en la entrada de la Galería, (Isaac la dejaba primero antes de ir a su oficina) cuando vuelve a sonar un mensaje de Jonathan, Scarlet no había devuelto ninguno, pero ese día delante de Isaac decidió poner punto final a eso…


    
      
    


    Borró el mensaje sin leerlo, Isaac la observaba inquieto, esta situación lo cabreaba bastante, le había dicho a Mario que no se despegara ni un segundo de ella para evitar que él se acercara a molestarla…


    
      
    


    Scarlet marca el número de Jonathan…


    
      
    


    -Hola Jonathan, ¿cómo vas?


    
      
    


    -Ahora que escucho tu voz mucho mejor ¿y tú?


    
      
    


    -bien muchas gracias, mira llamaba para decirte, o mejor para pedirte que no me busques más, no envíes mensajes a mi móvil no los leo, el otro día te dije que no podía estar contigo, Jonathan no siento nada por ti…y lo sabes ahora estoy con alguien, estoy enamorada…felizmente enamorada, así que por favor te pido que no intervengas más en mi vida…te lo agradezco, ¡cuídate mucho!


    
      
    


    Corta la llamada sin dejar que el dijera nada, Jonathan era un buen hombre, merecía a alguien que lo pudiera valorar de verdad, sintió un alivio al haber cortado de una vez con eso, Isaac se quitó un gran peso de encima, no dice nada solo se acerca y la besa, es su manera de agradecerle…


    
      
    


    Las ocupaciones del día los mantienen distraídos, cada uno en lo suyo, entrada la tarde, Scarlet llama a Isaac para saludarlo, quería decirle lo mucho que lo extrañaba, este le recuerda que cenarán en la casa de su tía Miryam estaba en la ciudad y quería conocerla, no tenían mucho contacto pero era la única parienta viva que le quedaba…


    
      
    


    Horas después ya en casa de su tía, Scarlet queda enamorada de aquella anciana, que vestía muy bien y a quien las formalidades la aburrían, se había casado tres veces enviudando igual número, la llamaban la viuda negra en burla por sus esposos, vivía cómodamente con las pensiones de los difuntos, era alegre y muy desparpajada, se cayeron muy bien, reían, ella volvía a viajar y solo estaría para navidad…


    
      
    


    -Estoy muy feliz por ti Isaac, escogiste muy bien a tu compañera es hermosa e inteligente –dijo la Miryam en durante la cena-


    
      
    


    -Lo se tía, soy un hombre muy afortunado…besa la mano de Scarlet


    
      
    


    Hablan de muchas cosas, hacen planes para salir todos juntos, Miryam deseaba conocer a los hijos de Scarlet y a toda su familia…


    
      
    


    Esa semana y las dos siguientes pasan sin novedad, la pareja cada vez estaba más enamorada, el sexo era una delicia completa, Scarlet hacia lagunas renovaciones en la Galería, estaba muy contenta con su trabajo le había ido muy bien, ahorraba el dinero de su salario, todo marchaba sobre ruedas…


    
      
    


    Tuvieron que asistir a un evento de caridad, en donde estaban la crema y nata de Gallen, ya la gente sabía que Scarlet había atrapado a uno de los solteros más codiciados de la ciudad…esa noche Scarlet lleva el vestido negro que le faltaba por estrenar de los tres que adquirió en la Boutique de Gema, era muy elegante largo hasta el tobillo ese día estaba hermosa como siempre, Isaac vestido de gala también, parecía un actor de cine, eran la envidia a donde llegaban, Scarlet había aprendido el arte de espantar cuanta zorra se le atravesaba, algo parecido hacia el con los admiradores que caían como moscas intentando cortejar a su novia…


    
      
    


    La noche estaba bastante hermosa, no hacia frio, los acompañantes de ellos…los fieles amigos James y su esposa Helen, Luciano y Rosa (su novia desde hacía unos días)… Scarlet va al tocador mientras James y su esposa bailan, en el trayecto la detiene una mano que la toma por el brazo, llevándola hacia un rincón…


    
      
    


    -Jonathan!!! ¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que ya todo estaba claro entre los dos –dice Scarlet mirando para todas partes evitando encontrarse con Isaac


    
      
    


    -Esto es pura casualidad, los japoneses para los que trabajo están aquí hoy ellos me invitaron…


    
      
    


    -Bueno me alegra mucho que estés bien, ahora suéltame por favor, debo volver me están esperando…


    
      
    


    -Antes de irte, quiero saber porque nunca estuve entre tus planes, con quien estas, ¿Es mejor que yo? Tú sabes que puedo poner el mundo a tus pies…


    
      
    


    -Por Dios Jonathan…no se trata de dinero, que poco me conoces, yo no buscaba enamorarme otra vez simplemente paso, y estoy viviendo la mejor parte de mi vida junto a él.


    
      
    


    -¿Vives con él?


    
      
    


    En ese momento Isaac se impacienta un poco porque no regresa Scarlet así que decide ir a buscarla…


    
      
    


    -Si Jonathan vivo con él, es algo serio así que si me permites… -Scarlet trata de liberarse para irse, pero él se lo impide, apretándola con más fuerza-


    
      
    


    - ¡Suéltame me haces daño!


    
      
    


    -No la escuchaste…-Scarlet mira detrás suyo y puede sentir como los ojos de Isaac penetran a Jonathan- te dijo que la soltaras…


    
      
    


    -Disculpa… ¿tú eres? –pregunta con sorpresa pero accede a soltarla


    
      
    


    -Soy Isaac Kiesler, el novio de Scarlt –Jonathan siente un gran vacío en su estómago, había escuchado hablar mucho de él era un excelente empresario en se momento entiendo que nada tenía que hacer ahí...


    
      
    


    -Mucho gusto…Jonathan Taddonio amigo de Scarlet, ya me iba, -se acerca y la besa en la mejilla, ella se aparta al instante…


    
      
    


    -¿Estas bien? ¿Te hizo daño? –Pregunta Ofendido con Jonathan-


    
      
    


    -Estoy bien gracias, iba para el sanitario cuando me trajo hasta aquí, perece que por fin entendió las cosas…ahora si debo ir al baño, he tomado mucho, mi vejiga necesita liberarse, Isaac sonríe con la explicación, la escolta hasta el baño, pero antes de entrar, la hala hacia el…


    
      
    


    -¿Quieres jugar un poco? –le pregunta apretando su cadera a la de él-


    
      
    


    -Mmmmm…suena prometedor, pero primero déjame entrar al baño


    
      
    


    -De eso se trata –Scarlet no entiende a dónde quiere llegar- solo confía en mí, he escuchado por ahí que los orgasmos pueden llegar a ser muy intensos con la vejiga llena… -sus ojos lo delatan por completo-


    
      
    


    -jajajajajaja ¿en serio? –La vagina de Scarlet podía presentir lo que venía…- y en donde se supone que jugaremos… el baño es público en medio de toda esta gente tan pupi...No estaría bien…


    
      
    


    -tu confía en mi…


    
      
    


    La toma de la mano y la trae a la pista…


    
      
    


    -jajajajajajaj no creo que me vayas a follar en la pista frente a todos…


    
      
    


    -no soy voyerista de lo contrario encantado lo haría, contigo cualquier lugar es bueno…pero no por ahora quiero bailar esta canción, cada vez que la escucho pienso en ti…puedes ponerla en nuestra lista


    
      
    


    -¿nuestra lista? ¿Cuál lista? –pregunta ella


    
      
    


    -la lista de todas las canciones que quiero dedicarte, ahora la música es diferente, antes la escuchaba y ya, ahora hay muchas que parece que fueron hechas para ti, como esta…


    
      
    


    Él la toma y empiezan a bailar, los amigos de la pareja notan de inmediato que Isaac se entrega totalmente en la pista, de repente sabia cantar y lo disfrutaba, ellos admiraban a la pareja bailando cadenciosamente, Isaac insistía para que Scaerlet escuchara la canción cantándosela al oído como había hecho con la primera.


    
      
    


    EXPERTO EN TI


    
      
    


    (CHEO FELICIANO)


    
      
    


    Te conozco, de sur a norte, de norte a sur

    he volado como vuela un ave por el cielo azul

    he recorrido desde lo alto toda tu extensión

    hasta conocer… a tu corazón.

    

    He viajado con mis manos

    de los pies a la cabeza por cada rincón

    de tu cuerpo beso a beso

    y mis labios que se deslizan por el surco de tu espalda

    como barca propulsada por el viento

    que se detiene en cada puerto.

    

    Te pienso y te siento, te sueño y te tengo.

    

    Por esas y por tantas otras cosas

    todas esas cosas que me llevan a ser experto en ti.

    

    Por conocer cada segmento de tu cuerpo

    el ritmo exacto de tus movimientos.

    

    Por conocer incluso lo que estás pensando

    cuando en mis brazos con pasión me estas amando.

    

    Por conocer tus más íntimos deseos

    para asistirlos de placer que da tu aliento.

    

    Por haberte explorado por completo

    entregando cuerpo y alma por entero.

    

    Coro:

    (Por todas esas cosas que me llevan

    hacer experto en ti).

    

    Yo sé lo que te gusta y que te duele

    si te conozco… sé cómo eres.

    

    Por toda tu geografía he viajado

    con el cuerpo y el alma mía.

    

    Lo que tú significas para mí

    eso es lo que me hace experto en ti.

    

    De los pies a la cabeza

    mamita yo conozco tu belleza.

    ~

    Si yo conozco toditita tu extensión

    como si fuera un continente de pasión.

    

    Pero mamita si es mío, mío, mío

    todo tu cuerpo si yo vivo tu ritmo, tu movimiento.

    

    Si alguien quiere saber algo de ti

    dile que le pregunte ¿a quién?... a mí.


    
      
    


    Terminada la canción, él la toma de la mano y se dirige con ella a la parte de atrás de la casa, busca entre la gente a un anciano, que al verlo lo saluda con aprecio, espera aquí…se dirige donde el hombre dos minutos después lo trae, él la saluda, van por la escalera y a la persona que está haciendo vigilancia le dice algo al oído y este les permite pasar, se despide Isaac del anciano, la pareja sube al segundo piso tomados de la mano, al finalizar la escalera hay una puerta Isaac la abre empujando dentro a Scarlet…


    
      
    


    Era un baño, privado, con una mesita de mármol y un gran espejo, no tenía ducha era solo el sanitario…


    
      
    


    -Era enserio lo del baño…-murmura ella…


    
      
    


    -muy en serio, te demostraré aquí mismo cuanto te deseo…


    
      
    


    Diciendo esto la besa recordando parte de la canción…soy experto en ti, nadie conoce tanto tu cuerpo y todo lo que le gusta como yo- le decía mientras la seguía besando…luego la gira ambos quedan de frente al espejo, ella delante y el atrás, pegando su erección al trasero de ella, el besa su nuca, saca la lengua y la lame, el vestido es de manga larga y no tenían mucho tiempo,


    
      
    


    -¿Que vas a hacerme? Pregunta muy Excitada, le gustaba provocarlo, le gustaba escuchar de sus labios lo mucho que la deseaba…


    
      
    


    -tú ya sabes lo que te qué haré contigo…


    
      
    


    -Quiero escucharlo de ti…


    
      
    


    -te follaré tan duro como te gusta, sentirás como te invado con mi pene, eres hermosa y te deseo solo para mi… ¿quieres que lo haga?


    
      
    


    -Ohhhh por Dios…hazlo, hazlo ahora…


    
      
    


    Mientras ella decía esto el sube el largo vestido enrollándolo en la cintura de su mujer, baja de un tirón las medias y las bragas, se agacha para llevarlas al suelo y que no le estorben, en un momento Scarlet cierra los ojos para sentir como Isaac se bajaba su pantalón…


    
      
    


    -Abre los ojos, ¡mírame! No dejes de mirarme, quiero verte, quiero ver cuánto deseas estar conmigo, cuanto te gusta mi cuerpo, veré cuando te corras para mi…solo para mí, quiero sentir que estás conmigo ahora, diciendo esto y de una manera que solo el más expertos de los amantes lo hace sin cerciorarse que tan húmeda estaba ella abre sus piernas y la penetra desde atrás, ella debe aferrarse a la mesa de mármol, el introduce dos de sus dedos en la boca de ella para acallar un poco su gemidos, no ha dejado de mirarla por el espejo ni un segundo… entra y sale de ella presionando su hinchada vejiga contra la fría piedra…esta presión la excita de una manera inusual…ahora ha cambiado sus movimientos, son circulares…suaves, algo tormentosos…es tremendamente excitante verlo a los ojos mientras con la mirada y sus caricias devoran su cuerpo.


    
      
    


    -¿Te gusta?


    
      
    


    -Isaac!!! Sabes que me encanta, tenerte así me vuelve loca…-sentía que su cuerpo era un cumulo de las más primitivas pasiones que una mujer pudiese tener…


    
      
    


    El experto amante ahora con la mano, hace presión justo encima de su pubis, sabía exactamente lo que producía en ella este toque, no dejaba de mirar sus ojos, en ellos podía descubrir ese amor infinito que ella profesaba por él, a través de esos ojos que lo hipnotizaron desde el primer momento, se veía reflejado, con el más intenso deseo, pero también con un amor tan grande como el mismo océano…Scarlet ya no aguanta más, la poca fuerza que le queda empieza abandonar su cuerpo, con cada embestida de Isaac, su orgasmo pide ser liberado a gritos…


    
      
    


    -Isaac…-su voz casi no puede ser escuchada en el pequeño baño


    
      
    


    -Dime…preciosa…-los dos encontrando sus miradas en el espejo de aquel lugar


    
      
    


    -Necesito…correrme…en serio lo necesito…


    
      
    


    Isaac sonríe, muy satisfecho, sabe que tampoco aguantará más, verla ahí casi suplicando, totalmente entregada a las sensaciones que el producía en ella…totalmente suya, sentía que su cuerpo le pertenecía, estaba totalmente seguro que él, como decía la canción era un experto en ella, podía conocer cada parte de su voluptuoso y curvilíneo cuerpo, lo había recorrido tantas veces que creía conocerlo aún más que la propia Scarlet…pensar en todo esto y ver esa sombra que solo la lujuria podía producir en los ojos de ella hizo que lo inevitable pasara…


    
      
    


    -Ahora…hazlo, ahora…yo tampoco aguanto más…-le dijo él presa de la excitación del momento.


    
      
    


    Los dos…el aferrado con toda su fuerza al cuerpo de ella, da sus últimas estocadas antes de que su pene soltara con la fuerza que solo el deseo por Scarlet podían provocar, su espeso semen, ella podía sentir casi la quemazón en su interior, imaginaba como se mezclaba con el orgasmo que también tenía en ese instante…fueron unos segundos plácidamente refrescantes en medio de lo que acababa de pasar…


    
      
    


    -¿Ves todo lo que me haces hacer? Tendré que encontrar alguna solución o acabaras conmigo, a esta edad, eres un peligro para mi…-dice bromeando Isaac mientras se limpian y arreglan para salir…


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 14


    
      
    


    


    
      
    


    …Antes de que la pareja se reencontrara con el grupo de amigos, Scarlet no puede evitar la curiosidad…


    
      
    


    -Cielo… ¿Quién era y que le dijiste a ese hombre mayor para que nos dejara subir?


    
      
    


    -jajajajaja…princesa pero que curiosa eres…-Isaac bromea con ella


    
      
    


    -Isaac, ponte serio… (Le dice a manera de regaño) quiero saber…


    
      
    


    -No le dije nada del otro mundo, solo que moría de ganas por estar a solas con mi novia…él tuvo compasión de mí y me ayudo…-tiene esa sonrisa con toque misterioso…


    
      
    


    -jajajajajaja…tan chistosito como siempre señor Kiesler!!! –Scarlet no puede resistirse a este hombre…la cautiva a cada instante


    
      
    


    -Ahora si en serio Preciosa…Él es Gustavo Ferrer, el dueño de la mansión, lo conozco hace varios años, se me ocurrió decirle que te sentías muy mal, que necesitabas alejarte un poco de bullicio de la gente, me ofreció su cuarto de huéspedes para que te recostaras un momento, pero pensé que disfrutaríamos más en el baño, por aquello de que quedamos en deuda por la vez que quisiste que estuviésemos en el bar, había mucha fila, simplemente te quería complacer…siempre te quiero complacer (le hace un guiño mientras caminan)


    
      
    


    Scarlet no puede evitar esa sonrisa que a menudo la acompaña cuando está con el…


    
      
    


    -¿De modo que ahora tú me complaces? …le recuerdo señor Kiesler que no solo disfruté yo allí en ese baño… ¿o me equivoco?


    
      
    


    Isaac frena la marcha, se pone frente a ella tomando su cuello con las manos, la trae hacia sí besándola…no había manera de resistirse a él, sus besos eran dulces…intensos, los amigos los observan a la distancia, pero para ellos no existe tiempo cuando se entregan de esa manera…no importa si son solo unos segundos…


    
      
    


    -Mentiría si te dijera que solo te complazco…si el primero que disfruta de ti, de tu compañía y de ese hermoso cuerpo que ahora me pertenece…soy yo…solo yo.


    
      
    


    -Isaac…Isaac –dice Scarlet en medio de un suspiro-


    
      
    


    Se toman de la mano y vuelven a la mesa con sus amigos, quienes no pueden evitar, sabotearlos un poco, ya que el rosa de sus rostros y el sudor que todavía se refleja en Isaac los delatan por completo…


    
      
    


    -¿Mucho calor en el segundo piso? –apunta Luciano con la picardía de siempre-


    
      
    


    Scarlet sonríe, mientras Isaac envía una mirada de “cállate la puta boca” a su amigo, quien sin dejar de reírse le guiñe un ojo a Scarlet a manera de provocación…la noche termina muy amena, han bailado, bebido y compartido una buena velada.


    
      
    


    Camino a casa Scarlet se ha quedado dormida sobre el hombro de Isaac, estaba totalmente exhausta, la observa, sus largas pestañas, el rojo de sus labios, parecía tan tranquila, tan dulce y explosiva a la vez, él no podía dejar de pensar en cómo Jonathan la miraba durante toda la noche, ella había parecido no percatarse, estaba en cuerpo y alma con él, eso le hacía subir el ego, sin embargo Isaac sí estuvo pendiente de los movimientos de su rival, al punto de estudiarlo y llegar a la conclusión de que verdaderamente Jonathan si estaba enamorado de Scarlet, aunque ella lo hubiese puesto en su sitio, él no podía dejar de temer por el hecho de que era un hombre exitoso bien parecido y unos años más joven que él, observo como varias de las mujeres presentes le coquetearon durante toda la noche, pero el apuesto moreno, solo tenía ojos para su novia…


    
      
    


    Trató de disipar sus pensamientos, en casa dormían tranquilos…ya era viernes, Isaac estaba más que feliz esa mañana, ya estaba acostumbrado a despertar y encontrarse con el cuerpo desnudo o semidesnudo de Scarlet, los días eran especiales para él, sentía que había compartido con ella toda la vida, no cabía en su cabeza la posibilidad de volver a la soledad de antes, ahora era un hombre diferente, Scarlet lo había hecho así…con todo y que tuviera que estar pendiente de tapar todas las mañanas las cremas que ella dejaba por ahí, no era tan organizada ni meticulosa como el, pero eso para nada significaba un inconveniente.


    
      
    


    Para Scarlet la situación no era diferente, amaba sentirse protegida por él, tenía un motivo más a parte de sus hijos para sonreír cada día, estaba tranquila y feliz eso se reflejaba en cada parte de su cuerpo, había logrado dejar atrás muchos de los fantasmas que la perseguían, y aunque constantemente tenia desacuerdos con Isaac, esas pequeñas diferencias parecían unirlos más, el amor que se tenían era real, ese en donde nunca pelean las parejas siempre le causaban desconfianza…mantenía la promesa que se había hecho ella misma de luchar por sus sueños, y lo estaba logrando, en la Galería todo iba muy bien, amaba el lugar y trabajar allí era más que un placer, no había tenido la oportunidad de hablar con Isaac sobre sus pinturas era un tema que tenía pendiente…


    
      
    


    Estando Scarlet lista para bajarse del auto en la Galería, Isaac la detiene…


    
      
    


    -Hoy tenemos un almuerzo muy importante, así que estaremos aquí a las 11 a.m. para recogerte y dile a Aurora que no vendrás sino hasta el lunes…


    
      
    


    -¡¡¡Isaac!!! Cuando tengas planes con mi tiempo, al menos ten la delicadeza de decírmelo, sabes que me molesta mucho que dispongas así de mi…-Estaba molesta-


    
      
    


    Isaac, sonríe, ya la conocía se veía muy sexy cuando se molestaba y lo miraba así como queriendo asesinarlo, le hizo recordar el primer momento cuando la conoció…


    
      
    


    -Te aseguro que no te arrepentirás de acompañarme…


    
      
    


    -No digas bobadas Isaac, sabes que me encanta compartir contigo, pero necesito sentirme dueña de mi tiempo, no te pido que debes apartar cita para verme, pero si habías podido decírmelo en casa no a última hora (Scarlet toma aire espera un segundo y continua) sin embargo estaré lista a las 11…solo promete que la próxima vez no me saldrás con cosas de último momento…


    
      
    


    Isaac alza su mano en señal de promesa, lo que hace que ella sonría…


    
      
    


    -Prometido, -la besa en los labios y ella sale del auto-


    
      
    


    -¿Con quién almorzaremos? –pregunta Scarlet


    
      
    


    -Es sorpresa…pero te encantará


    
      
    


    Scarlet pone los ojos en blanco, se despide de Mario quien conduce y pasa el resto de la mañana entre documentos y llamadas…


    
      
    


    A las 11 a.m. en punto, Scarlet está recorriendo la Galería, dándole algunas indicaciones a Nigireth, cuando ve en la puerta de su oficina el corpulento cuerpo de ese hombre que recostado sobre el marco con los brazos cruzados y mirada coqueta esboza una media sonrisa, que hace que su cuerpo sienta esa electricidad que Isaac le produce…termina lo que está haciendo y se dirige a su encuentro…


    
      
    


    Isaac señalando el lujoso reloj que tenía en su muñeca le dice…


    
      
    


    -Señorita Scarlet…la cita era a las 11 llevo 15 minutos esperándola…


    
      
    


    Ella pone mirada de niña regañada…


    
      
    


    -Perdón Señor Kiesler…estaba ocupada pero seguro, podré recompensarlo por la espera…-le dice coqueta


    
      
    


    -Si me vas a recompensar así como lo hiciste la otra vez en mi oficina, podré olvidar el asunto…-sus ojos brillan observando cada movimiento de Scarlet


    
      
    


    -jajajajajajaj créame Señor que a mí me encantaría…pero estamos tarde ya, tendrá que conformarse con un pequeño beso…


    
      
    


    -Mmmmmmm, el beso puede funcionar por ahora…-dice poniendo cara de tristeza- pero quedarás en deuda conmigo…


    
      
    


    -Ya se me ocurrirá la manera de saldar esa deuda –Dice ella mientras se acerca a él para besarlo, lo toma por el cuello y lo besa como lo ha deseado desde que la dejó ahí en la mañana, muerde un poco su labio para provocarlo, el da un pequeño gemido, que hace que ella quiera desvestirlo al instante…pero debe apartarse, respirar, tomarlo de la mano y salir…


    
      
    


    -Esto está muy mal, ahora querré tenerte desnuda en mi cama por el resto de la tarde…está muy mal…-Isaac menea su cabeza en señal de desaprobación


    
      
    


    Salen de la Galería, Scarlet esta curiosa sin saber a dónde se dirigen, Mario Gira por la interestatal y ella empieza a conocer el camino…


    
      
    


    -Isaac, ¿no me dirás que vamos…para casa de mis padres? –Dice muy extrañada- ¿qué vamos a hacer un viernes allí? ¿Pasó algo y no me lo quieres decir? –Su corazón empezaba a acelerarse de la angustia-


    
      
    


    -No te preocupes mujer…te aseguro que nada malo ha pasado todos están bien, es solo que hablé ayer con tus padres, ellos nos invitaron almorzar hoy, no es más…-dice el tratando de calmarla


    
      
    


    -Puedes decir lo que quieras…pero esto está muy raro… ¿Qué te traes entre manos Isaac? Te conozco –entrecierra sus ojos para analizarlo a ver si podía descubrir algo, pero el solo atina a mantener esa sonrisa maliciosa en su perfecto rostro.


    
      
    


    Al llegar, ya la familia los estaba esperando, agradecen a Isaac por María la enfermera, era una mujer muy profesional, y le ayudaba mucho, haciendo que los padres de Scarlet estuvieran más tranquilos…


    
      
    


    Se saludan, hablan, Isaac ya se sentía parte de la familia, lo recibían con cariño, se podía sentir como en casa…estaban en la sala, hablando desprevenidamente, Ayn contaba cómo le estaba yendo de bien con sus manualidades, Isaac la había contactado con un proveedor que quería comprarle su última colección de joyas artesanales…


    
      
    


    -¡Bipp! ¡Bipp! Suena el móvil de Isaac, -todos guardan silencio mientras el recibe la llamada-


    
      
    


    -¿Héctor como estas? –Scarlet se preguntaba quién sería Héctor, no lo había escuchado nombrar antes- ahhhh Ok, ¿ya estás listo? Espérame ya voy –corto la llamada-


    
      
    


    Isaac se pone en pie, mira a Scarlet y al resto de la familia centrando su atención en Ayn…


    
      
    


    -No tengo como agradecerles, el que me hayan permitido ser parte de su familia…Don Amadeo es usted un caballero, sabe que amo a su hija con el alma…y el bienestar de ella y de todos ustedes me interesa mucho, Ayn, sé que eres una guerrera, un ejemplo de mujer, y mereces salir de estas cuatro paredes, tienes mucho que enseñarle al mundo y yo quiero ser partícipe de ese nuevo despertar…


    
      
    


    Todos lo miran extrañados, las palabras sinceras de aquel apuesto hombre, hacen que los ojos de las mujeres se agüen por completo…


    
      
    


    -¿De qué hablas Isaac? -Le pregunta Scarlet…


    
      
    


    Acompáñenme por favor… -todos salen a la puerta incluida Ayn que es llevada por la enfermera en su silla…Isaac va tomado de la mano de Scarlet, al salir, en la calle estaba parqueada una van especial para trasportar una silla de ruedas…


    
      
    


    -Ayn –dice Isaac- este es un regalo de parte de tu hermana y mío…


    
      
    


    Todos quedan asombrados, los padres de Scarlet se toman de la mano al ver semejante regalo, Ayn queda sin palabras, y ni qué decir de Scarlet, que no tenía ni la más remota idea de que sería participe según su novio de este regalo…


    
      
    


    Amadeo, aun impactado por el detalle le dice a Isaac:


    
      
    


    -Agradecemos infinitamente, el que nos haya tenido en cuenta para esto, pero no lo podemos aceptar, debió costarte una fortuna, no queremos causarte ninguna molestia


    
      
    


    -Quiero dejarles en claro una cosa, me causarían una gran molestia si no lo aceptaran, como le dije a su hija (señala con los ojos a su novia) por muchos años fui un egoísta, pero ahora desde que Scarlet me hizo ver el mundo diferente he cambiado mi perspectiva frente a todo, y si decido darle este obsequio es porque puedo hacerlo, y con todo respeto don Amadeo, es mi última palabra…


    
      
    


    Scarlet ha permanecido en silencio observando todo a su alrededor, Ayn aunque un poco apenada no puede disimular el brillo que la felicidad le ha dado a sus hermosos ojos, igual ha pasado con Susana, que se seca las lágrimas, Scarlet entendió perfectamente la última acotación de Isaac, sabe que no sacará nada con resistirse, en las últimas semanas había tenido que acostumbrarse a vivir de una manera diferente, entendió que no podía luchar contra el hecho de que su pareja era un hombre millonario y podía darse y darle muchos gustos que otras mujeres matarían por tener, así que después de reponerse un poco por la noticia se acercó a su oído y le dijo…


    
      
    


    -No recuerdo haber girado ningún cheque para esta compra…-Isaac sonríe al escucharla- porque mentiste hubieras dicho que fue idea tuya…bien sabes que no tuve nada que ver.


    
      
    


    -Lo siento Cariño, pero como decía mi difunto padre…tu y yo somos uno…lo mío es tuyo y lo tuyo mío, así que técnicamente esto fue idea de los dos…-le da un suave beso y se dirige a donde su cuñada


    
      
    


    -¿Qué piensas Ayn?…estas muy callada


    
      
    


    -Isaac no tengo como agradecerte este hermoso detalle, es una nueva puerta que se abre para mí, ya no será difícil movilizarme, podré recuperar en algo mi vida…-ella hace un gesto para que él se incline y poder abrazarlo...-ya entiendo porque mi hermana siempre dice que tú eres su ángel –le dice mientras lo abraza expresando toda la gratitud que tenía hacia él.


    
      
    


    -Eso no es todo Ayn…


    
      
    


    -¿Acaso hay más? –pregunta ella


    
      
    


    -jajjajajaja, una cosa más…él es Hugo, -Señala al hombre que manejaba la van- de ahora en adelante será tu conductor, su vínculo laboral será con mi compañía, pero estará a tu servicio…


    
      
    


    El hombre de unos cuarenta y tantos se presenta, la familia de Scarlet empieza a comprender que el amor que Isaac profesaba por su hija era algo maravilloso, no cualquiera comparte de su fortuna sin esperar nada a cambio…


    
      
    


    -Siempre pensando en todo Señor Kiesler…-dice Scarlet con una mirada que él conocía perfectamente.


    
      
    


    -Siempre señorita Bonch….


    
      
    


    Isaac planeó que ese fin de semana irían con la familia de Scarlet, los chicos, y sus amigos a la hacienda en el Poblado, quería que Ayn disfrutara del campo…esa noche una vez más Isaac demuestra la gran devoción que tenía por Scarlet…


    
      
    


    Todos estaban felices en la hacienda, hasta Rebeca había sido invitada, Cecilia y Mario fueron para ayudar con los invitados, fue muy especial para Isaac, ver la hacienda de sus padres ocupada por tanta gente, personas que se habían vuelto tan especiales para él, era sábado en la tarde, estaban en el rio refrescándose, Isaac descansaba sentado en una roca mirando como todos se divertían, tenía una cerveza en la mano, no dejaba de ver a Scarlet que jugaba en el agua con los chicos y su hermana, cada uno con una sonrisa en los labios…


    
      
    


    -Vaya que has cambiado mi hermano…-dice James sentándose junto a él- ahora ya sabes lo bien que se pasa cuando tienes una compañera para recorrer el camino, debo decirte que no tenía muchas esperanzas en ustedes dado la forma en que se conocieron pero ahora sé que Scarlet fue hecha a para ti…


    
      
    


    -jajjajajajaj que reflexión…amigo mío, pero no puedo refutártela, yo estoy seguro de eso, aunque debo confesarte, que este miedo constante a perderla me atormenta mucho, estoy seguro de su amor pero en ocasiones tengo algunos sueños en donde veo a Scarlet sufrir y luego alejarse, esa sensación de soledad y ese vacío que me invaden es indescriptible….


    
      
    


    -No digas chorradas, ahora están juntos y eso es lo que todos vemos…ven vamos a meternos al agua necesitas refrescarte, para que dejes de creer en sueños bobos...-se burla de su amigo, quien accede a acompañarlo-


    
      
    


    Isaac se deshace de su camiseta y sus tennis se mete al agua quedando junto a Scarlet…


    
      
    


    -Mmmmmm que bien que decidiste venir guapo…te estaba esperando…-le hace un guiño Scarlet mientras arroja juguetona agua en el torso que más de una está admirando en ese momento, cuando tiene a Isaac lo suficientemente cerca y cerciorándose que no es observada, mete ágilmente la mano por la bermuda que tenía puesta él apretando sutilmente su miembro, cuando este reacciona a su toque ella le dice:


    
      
    


    -Recuerdas la conversación de ayer en casa de mis padres donde me decías algo así de que lo tuyo es mío…y todo eso –sonríe sin soltar el pene que empezaba a endurecerse en su mano…


    
      
    


    -jajjajajajja lo recuerdo perfectamente…-contesta el intuyendo por donde va el agua al molino-


    
      
    


    -solo quería preguntarte…-lame sus labios provocándolo aún más-¿te referías a todo?


    
      
    


    -Absolutamente a todo… -contesta el con su bella sonrisa,


    
      
    


    -Incluyendo lo que tengo en mi mano en este preciso momento… puedo decir tranquilamente que eres mío…¿¿¿todo mío???


    
      
    


    -eso no tienes necesidad de preguntarlo, soy tuyo…solo tuyo…con el pene que tienes preso en este momento…ese te pertenece solo a ti…-no puede evitar sonreír ante el descaro…el dulce descaro de su mujer


    
      
    


    Tienen que dejar el juego de ese tamaño hay mucha gente alrededor y prefieren evitar inconvenientes, para este entonces la familia y amigos pasan un día estupendo, el domingo hacen una barbacoa en el jardín, los hombres preparan la comida, las mujeres cotillean animadas preparando las bebidas, los hijos de Scarlet e Isabella la hija de James juegan con Ruffo y Rex alegremente…entrada la tarde y después de haber devorado la carne que sabía a gloria, Isaac y Scarlet van un rato para ver el atardecer antes de volver a la ciudad…


    
      
    


    -Es una lástima que tengamos que irnos ya…-dice ella- si tuviera un poco más de tiempo me gustaría recordar… (Dice ella señalando el árbol donde Isaac la había hecho suya aquella vez)


    
      
    


    -Podríamos intentar…-dice el siguiendo el juego-


    
      
    


    -No, mejor no, esta vez no estamos solos, y no creo que a mamá le gustara encontrarme atrapada entre tus brazos, sudada o gritando tu nombre antes de…bueno tú ya sabes…antes de liberar todo lo que provocas en mi….


    
      
    


    -jajajajajaj sería algo interesante ver a tu madre así…


    
      
    


    -Quiero preguntarte algo –dice ella


    
      
    


    -Dime


    
      
    


    -¿Por qué no terminaste las pinturas que tienes en la galería?


    
      
    


    Isaac respira profundo pensando un momento…


    
      
    


    -De un momento a otro perdí la inspiración…varias veces me paraba frente al lienzo y simplemente mi mente quedaba en blanco, por eso desistí, era algo que realmente disfrutaba hacer, hasta llegue a pensar que tenía talento, pero hace años desistí de esa idea, la inspiración no volvió a tocar a mi puerta…o no de esa manera, porque ahora tu eres mi inspiración y eso es suficiente para mi…


    
      
    


    -Mmmmmm pues habrá que volver a encontrar esa inspiración…


    
      
    


    En ese momento son interrumpidos por los chicos que venían a buscarlos para regresar a la ciudad…


    
      
    


    El viaje de regreso estuvo muy tranquilo, igual que la noche, Scarlet no podía dejar de pensar en lo que Isaac le había contado sobre la pintura, escucharlo hablar con esa pasión, la hacían pensar que él tenía que terminar esas obras, y que si pintar lo llenaba tanto debía retomar ese hobby, le ayudaría en su agitado mundo a encontrar un poco de paz, no sabía que se inventaría pero si ella era su inspiración como él decía, ya se le ocurriría algo…


    
      
    


    La semana transcurre normal el miércoles, Scarlet había encontrado la solución para que Isaac volviera a pintar…esa tarde lo llama


    
      
    


    -Hola Cielo… ¿Estas Ocupado?


    
      
    


    -Para ti nunca Princesa… ¿pasó algo?


    
      
    


    -Nada…o bueno si….quería hacerte una pequeñísima invitación –dice ella algo insegura


    
      
    


    -jajajajjaja ¿qué será?


    
      
    


    -¿podrías venir hoy en la tarde?, quiero tu opinión sobre algo que se me ocurrió…


    
      
    


    -Ok, pasare a las 5


    
      
    


    -No!!! Debe ser mas tarde a las 6


    
      
    


    -Pero a esa hora ya no están Aurora ni Nigireth…-dice el algo confundido


    
      
    


    -Precisamente, ellas no deben estar, es un tema que primero quiero tratarlo contigo


    
      
    


    -Me dejas pensativo, no imagino que podrá ser… ¿has tenido problemas con ellas?


    
      
    


    -No para nada, son un amor…pero ya deja de preguntar tanto…te espero a las 6….ahhh y una última cosa…


    
      
    


    -Sí, te escucho…


    
      
    


    -No olvides que te amo…con cada célula de mi cuerpo…


    
      
    


    Ella puede escuchar su sonrisa al otro lado del móvil, Isaac se queda un segundo en silencio disfrutando de aquellas palabras que lo llenaban tanto…


    
      
    


    -Pero recuerda que yo te amo más…mucho más –cortan la llamada


    
      
    


    Aurora nota a Scarlet algo rara, ha estado entrando y saliendo del taller de pintura, la vio entrar unos paquetes, pero la prudencia de la mujer evitó que hiciera cualquier comentario, ya a las 5 Aurora y Nigireth terminan sus labores y se marchan; Scarlet aprovecha para terminar de arreglar todo antes de que Isaac llegase…


    
      
    


    A las 6 en punto Isaac llega, Mario espera afuera, la galería ya había Cerrado pero Isaac tiene un juego de llaves, la única luz que había encendida era la del fondo de la Galería…una luz tenue, Isaac llama a Scarlet ya que no la vio en su oficina…


    
      
    


    -Cielo estoy aquí atrás…ven… -contesta ella


    
      
    


    Isaac sigue la voz, se dirige al fondo, suena música…Isaac se acerca curioso por lo que sucede, alcanza a distinguir la melodía que conoce bien…


    
      
    


    …Contigo aprendí

    Que existen nuevas y mejores emociones

    Contigo aprendí

    A conocer un mundo lleno de ilusiones…


    
      
    


    Sonríe al comprender la letra de la canción…se detiene un segundo a escuchar un poco más…ya puede sentir el aroma de Scarlet que hace que sus sentidos se despierten aún más…


    
      
    


    …Contigo aprendí

    A ver la luz del otro lado de la luna

    Contigo aprendí

    Que tu presencia no la cambio por ninguna…


    
      
    


    -¿Ahora con que me sorprenderás? –se pregunta el mismo, el ritmo de su corazón se acelera, sabe que a esa hora, con la Galería cerrada…y Scarlet como protagonista, la noche prometía ponerse muy interesante…


    
      
    


    Avanzó unos pasos más y se encontró con la puerta de su antiguo taller de pintura abierta, la canción sonaba un poco más fuerte, habían algunas velas encendidas, que se mezclaban de una exquisita manera con el aroma de Scarlet, de su piel…curioso ingresó en el taller buscado a la mujer que no veía por ningún lado…


    
      
    


    -Princesa… ¿Dónde estás?


    
      
    


    Pero ella no aparecía, el corazón del hombre se puso a mil, el taller estaba arreglado, decorado con unas velas rojas que olían a jazmín mientras se quemaban… encima de la mesa una hielera, vino del que tanto le gustaba y dos copas…él no recordaba cuando había sido la última vez que estuvo allí, antes era uno de sus lugares favoritos, pero ya hacía mucho de eso…


    
      
    


    -Scarlet… (Vuelve a insistir en su llamado)


    
      
    


    Se adentra un poco más en la habitación…se queda por un momento observando las pinturas que había terminado, un escalofrío recorre su cuerpo, olvidó lo buenas que eran, tenían la pasión como su sello personal, eran cuadros abstractos, pero reflejaban parte de él…de sus emociones…terminó esa canción y enseguida sonó una que invitaba aún más al amor…


    
      
    


    Toda una vida,

    (con una vida así)

    Me estaría contigo

    No me importa en qué forma

    Ni donde, ni como pero junto a ti…


    
      
    


    Era muy receptivo, para ese momento…Sabía que estaba ahí justo donde ella quería tenerlo, aunque aún no entendía muy bien el para qué…la música era suave…si se acompañaba de unos vinos, era mucho mejor…y en la compañía que él estaba a punto de ver…era más que maravillosa…


    
      
    


    …No me cansaría de decirte siempre,


    Pero siempre, siempre,


    Que eres en mi vida ansiedad angustia y desesperación…


    


    -Ponte cómodo…que la noche es larga –Dice Scarlet saliendo del cuarto de baño que había en lugar…


    
      
    


    Isaac y su sonrisa de enamorado, estaba más que hipnotizado ante tanta belleza…Scarlet había comprado especialmente para esa ocasión un vestido de seda, color gris plata…de un solo hombro, que dejaban ver el tatuaje que a Isaac tanto le gustaba, era entallado hasta la cadera, luego se soltaba un poco, llegando abajo del tobillo, lo más atractivo del vestido era la abertura que llegaba justo donde empezaba la pierna de Scarlet, ese día no llevaba medias, y los zapatos de tacón puntilla del mismo color del vestido, solo que unas diminutas piedrecillas que los hacían brillar…


    
      
    


    Isaac pasa saliva con dificultad…cada centímetro de su piel responde ante el estímulo visual, no la había tocado, es mas no la tenía cerca, pero parecía que ella fuese un imán que lo atraía con tal fuerza que él era casi inconsciente de que su cuerpo se movía al encuentro de ella…


    
      
    


    -Lo dicho…un día tendrás que llamar a una ambulancia cuando seas la causante de mi ataque al corazón…


    
      
    


    -Que trágico eres…tendré que pensar en serio en no volver a preparar ninguna sorpresa para ti…tu salud esta primero…-dice acercándosele seductoramente


    
      
    


    -Eso nunca…prométeme que nunca dejaras de sorprenderme…me encanta cuando preparas esto para mi…cuando te preparas para mi


    
      
    


    Se quita la chaqueta y la deja en un pequeño sillón...Scarlet extiende sus manos para desabrochar el nudo de la corbata, no hubo ningún beso aunque el desea sentirla ya…pero sabe que cuando ella juega así con el…debe esperar a su próximo movimiento…


    
      
    


    Scarlet termina de desanudar la corbata y la pone junto a la chaqueta, desabotona los 3 primeros botones de la camisa…


    
      
    


    -Mmmmm por aquí tenemos un amigo que está un poco impaciente…-dice ella coqueta mientras pasa su mano por la entrepierna de Isaac que para ese momento su erección le apretaba salvajemente contra el pantalón…


    
      
    


    -¡Lo siento! –el hace un gesto de disculpa- pero hoy no me quiere obedecer, es el efecto que produces sobre el…y sobre mi…


    
      
    


    -Tendremos que hacer algo para calmarlo…no se me ocurre que… (Lo mira desarmándolo por completo) ¿a ti se te ocurre algo? -Su juego lo va excitando cada vez más…cuando Scarlet tomaba el control podía doblegar completamente la voluntad del fuerte hombre…


    
      
    


    -Ohhhh….si…a mí se me ocurren muchas cosas para calmar a mi amigo… (Dirige la mirada a su gran pene)


    
      
    


    -Dime, podríamos acordar algo –le dice ella juguetona


    
      
    


    -Se me ocurre por ejemplo que puedo besarte…por aquí (pasa su dedo suavemente por el cuello de Scarlet, continuando su camino, sus ojos buscan la reacción de ella, sabe que su toque la eriza, su piel es muy sensible al tacto de sus fuertes manos) o por aquí…o quizás también por aquí…-la mano ya la había metido en la abertura del vestido posando su dedo encima de las bragas que llevaba- no sé si tu estés dispuesta a colaborar…(dice el frotando su mano por encima de las bragas)


    
      
    


    -Suena muy tentadora tu oferta… (Se muerde el labio inferior, gesto que hace que Isaac, se acerque a besarla…mientras la besa sin separar sus labios de los suyos le dice)


    
      
    


    -Acepta…sabes que lo quieres tanto como yo… -insiste en su propuesta-


    
      
    


    Scarlet quiere separarse de él, había planeado que tomaran unas copas de vino antes de pasar a lo “interesante” pero ese beso era tan delicioso que su cuerpo tomo la delantera dejándose llevar por las caricias de Isaac…


    
      
    


    Había algo diferente en el ambiente…podría ser el aroma de las velas que hacían que ese día Isaac la amara no de la manera salvaje a la que la tenía acostumbrada y que ella tanto disfrutaba…las caricias que su cuerpo estaba recibiendo en ese momento eran suaves, se estaba tomando su tiempo para recorrerla…para sentirla…para saborearla, bajó la cremallera de su vestido, lo quitó con cuidado, se apartó para dejarlo junto con sus cosas, se detuvo a deleitarse como siempre lo hacía, era parte de ese juego previo que habían establecido, le gustaba detallar cada parte de su cuerpo, al fondo seguía sonando la música, pero ya no podía prestarle tanta atención como al principio ahora había algo o mejor alguien que merecía su completa concentración, el cuerpo en ropa interior que esperaba ansioso que él lo acariciase…


    
      
    


    -Isaac ven…-Scarlet le hace un gesto con la mano para que él se acercara más-


    
      
    


    El obedece, en el camino ya ha dejado los zapatos y sus calcetines, ella no se ha movido del su lugar, sabe lo que el disfruta mirándola, a ella se gusta saber que es el motivo de su deseo…


    
      
    


    El la besa, esta vez la pasión y el ardiente deseo se le nota en su cuerpo en sus caricias, estas son suaves, cadenciosas, sabe perfectamente donde y con qué intensidad tocar…besar…lamer para provocar que ella se estremezca…


    
      
    


    -se suponía que tú me cedías el control…eso fue lo que planee –le dice ella mientras mueve su cuerpo al compás de las exquisitas y lentas caricias que él le brindaba esa noche, mientras se deshacía de la ropa interior que ella llevaba para el.-


    
      
    


    -a veces te puedo sorprender…y hoy quiero yo el control absoluto…-sus ojos se tornan oscuros, por esa lujuria que Scarlet provocaba en su cuerpo…en su alma, ese insaciable deseo que los hace cómplices en ese instante, en donde la razón deja de existir y la entrega sublime es que reina en el lugar…


    
      
    


    -Ahhhhh, me encanta cuando me besas así…-dice ella enredando sus dedos en el cabello de Isaac que extasiado besaba y succionaba uno de sus pezones, ya la tenía completamente desnuda y a su merced…


    
      
    


    Aun de pie…Isaac busca una de las dos mantas que guardaba, para cuando hacia frio, estaba doblada en el sillón, baja los cojines del mismo tendiéndolos en el suelo, los cubre con la manta…Scarlet lo observa viendo, como esa leve capa de sudor cubre el torso desnudo de su amante…su hombre, ese al que se le ha venido entregando en cuerpo y alma, Isaac abre el cinturón de su pantalón, Scarlet se acerca…


    
      
    


    -Déjame a mi…-le dice, Isaac no se puede resistir, le gusta que ella lo haga, es delicada, y dulce como el momento que viven, baja despacio la cremallera, se acurruca para bajar el pantalón, él se desprende de una manga y luego de la otra, ella los dobla y los deja en la torre de ropa que ya tenían en el sillón, luego aun acurrucada y por encima de los bóxer, besa su pene, lo muerde un poco, quiere retomar el control pero ese no es el plan de Isaac…


    
      
    


    Quien la levanta y la lleva hasta la improvisada cama que armó con los cojines y la manta…la acuesta totalmente desnuda, él se quita sus bóxer, observándola, le gusta mucho la reacción de Scarlet, cuando se saborea ante su miembro que sin duda sucumbe gracias al cuerpo tendido de la mujer…


    
      
    


    Esa noche en particular, Isaac se ha tomado todo el tiempo para acariciar muy despacio el cuerpo de Scarlet, con sus fuertes manos, dibuja cada parte de su cuerpo como si fuera el más valioso lienzo que ha podido tener, le encanta ver como ella acelera su respiración mientras él la recorre, no se imaginó nada de esto cuando salió hace unos minutos de su oficina, eso era lo que le encantaba de ella, se podía esperar cualquier cosa, sabia como lo atraía, sabia sorprenderlo, el sexo con esa mujer que acariciaba en ese momento, se había convertido en su mayor adicción, lo deseaba a cada instante, y no solo por su cuerpo que él adoraba, también era su sensualidad, y la inteligencia que había en ella, su seguridad era el mayor atractivo que tenía…eso lo derretía, mientras pensaba en todo esto, Isaac la deseaba más y más, el erotismo que reinaba en el espacio los tenia presos en ese deseo intenso de poseerse…


    
      
    


    -Scarlet, soy muy feliz a tu lado…-le dice mientras besa cada parte de su cuerpo-


    
      
    


    -Ohhhh Isaac…Eres la luz de mi vida…


    
      
    


    Entre declaración y declaración, Isaac se pone en medio de las piernas de Scarlet, ella sonríe sabiendo que por fin podrá sentirlo como tanto le gusta…él se acomoda un poco más, ella piensa en cada sensación que su cuerpo recibirá al ser invadida por el poderoso miembro masculino, pero sonríe al ver como Isaac antes de penetrarla, juega con el pene en los labios de su vagina…guiándolo con la mano, Scarlet era testigo de cómo el acariciaba su clítoris con el endurecido y muy húmedo pene, subía y bajaba por los labios de su vagina, observando cada reacción de ella, con esos ojos misteriosos de mirada penetrante, ella podía sentir que nada quedaba oculto cuando él la miraba de esa forma…ese juego duró unos segundos más, en donde ella salía con sus movimientos al encuentro de sus caricias, la sensación era más que deliciosa, sentirlo y ver como jugaba con su pene…le hacían recordar aquel día en que ella lo había visto masturbarse, sabiendo que mientras lo hacía pensaba en ella, era muy excitante ver ese cuerpo tan musculoso y bien esculpido de rodillas jugando con la parte más íntima de su cuerpo, Isaac la hacía sentir más que plena, no importaban los años, no importaba que su cuerpo no fuera perfecto, parecía que esa imperfección hacia que él la amara más, la deseara de una manera sublime…o era lo que ella podía notar en él, en su mirada…en sus caricias, una verdadera devoción hacia ella y todo lo que representaba en su vida.


    
      
    


    Estaba sumida en sus pensamientos…en las sensaciones que recorrían su cuerpo en ese momento, en el hombre que tenía justo en medio de sus piernas, cuando pudo sentir que el momento había llegado, Isaac tomando las piernas de ella para tener mejor acceso a su lugar favorito, la penetra, esta vez no es de un solo tirón, esta vez lo hace despacio, él echa su cabeza hacia atrás, envuelto en un gemido necesitado…pareciera que fuera en cámara lenta este momento, el sigue introduciendo su miembro de una manera, suave y lenta…muy lenta, cuando ya lo tiene totalmente atrapado Scarlet en su vagina, mira los hermosos ojos de ella…


    
      
    


    -¿Te gusta?...


    
      
    


    -(Es el momento en el que Scarlet casi no articula palabra de la emoción) Isaac…ya sabes cuánto me gusta…no me tortures más…


    
      
    


    Isaac sonríe…-Tu eres la que me tortura, tu eres la que hace que mi cuerpo reaccione de maneras inesperadas y desconocidas para mí…


    
      
    


    Mientras decía cada palabra, entraba y salía de ella…


    
      
    


    -Necesito que me recuerdes todos los días, lo mucho que me amas…lo mucho que te gusta estar así (esta embestida fue más fuerte…ella gime diciendo su nombre) ¿Entendiste Princesa?


    
      
    


    -¡¡¡Por Dios Isaac!!! Sabes cuánto te necesito…todos los días por el resto de mi vida te voy a necesitar…No pares…continua…


    
      
    


    Isaac siente, como Scarlet va moviendo su cuerpo para estallar en ese orgasmo que tanto deseaba él, acelera un poco más sus movimientos…libera las piernas de ella, para poder llegar a su boca, se acomodó de una manera rápida ahora Scarlet con sus piernas lo rodea, apretándolo, él la besa quiere tenerla así cuando explote por fin…cuando llegue al clímax, no tarda mucho en conseguirlo, se deja llevar por las sensaciones que produce ese hombre en ella, se aferra más a su cuello y a su espalda, Isaac puede sentir la fuerza con que ella lo ha tomado, ese es el resultado que él causa en su hermoso y blanco cuerpo…pasan unos segundos, ella aún no se repone del todo, cuando Isaac se prepara para recibir el suyo…Scarlet siente como la piel del acerado cuerpo masculino se eriza…ese efecto tiene Isaac antes de correrse siempre, Scarlet disfruta apretando el cuerpo mientras lo siente arrozudo a su tacto, Isaac grita su nombre y ella sabe por el calor que siente en su vagina y por el destello en los ojos de su amante, que él ha dejado hasta su última semilla de placer en el interior…se mueve un poco más dentro de ella, y luego casi sin aliento, se hace a su lado, abrazándola con fuerza, su cuerpo sudado es lo más hermosos que ha visto jamás, es excitante para ella, su olor es embriagador, hace que todas sus hormonas despierten, la hacen sentirse viva…


    
      
    


    Isaac acaricia su cabello, y su rostro, secando algunas gotas de sudor…están en silencio un rato, ahora la música vuelve a escena, mientras hacían el amor, no había espacio sino para sus caricias y sus cuerpos desnudos, pero mientras descansaban escuchaban a lo lejos lo que el uno quería decirle al otro en ese momento…convertido en una canción.


    
      
    


    Te amaré toda la vida

    todos los años, los meses y los días

    todas las horas y todos los instantes,

    mientras pueda latir mi corazón…


    
      
    


    -Tendremos que agregarla a la lista…esa y las que escuchabas cuando llegue… -dice el algo pensativo-


    
      
    


    -¿De qué hablas? –pregunta ella un poco perdida…


    
      
    


    -Scarlet, que olvidadiza eres…de nuestra lista, nuestras canciones, las que escucharemos cuando seamos viejos…las que hablan de nosotros…escucha lo que dice esta…


    
      
    


    …Tendrás las flores de mi amor en primavera,

    En el verano aumentará el calor con mi pasión.

    

    En el otoño cuando las hojas caigan

    Tendrá tu vida una nueva ilusión

    Y en el invierno, tendrás el fuego de mi corazón...


    
      
    


    La canción ya estaba terminando…


    
      
    


    -Jajajajajaj ¿Isaac, que dirían tus amigos si te escucharan hablar de estas cosas?…-Pregunta ella


    
      
    


    -Dirían que me enloquecí…que eres una especie de bruja y me diste algo para enloquecerme…


    
      
    


    -Jajajajajaj… ¿Crees que soy bruja? –hace un gesto cómico con su cara


    
      
    


    -No me importa si eres bruja…serias la bruja más hermosa…ya me has hechizado


    
      
    


    Scarlet le da un suave golpe a Isaac en su torso desnudo…la pareja ríe


    
      
    


    -¿Princesa?


    
      
    


    -Dime


    
      
    


    -¿Porque decidiste darme esta sorpresa, precisamente en este lugar?


    
      
    


    Scarlet se levanta, se limpia un poco, y se envuelve en la otra manta que tenían en ese lugar…luego se queda mirándolo a los ojos, Isaac tendido desnudo, atento a su respuesta…


    
      
    


    -En la hacienda me dijiste que tu inspiración se había agotado y por eso no habías vuelto a pintar…se me ocurrió talvez que si estábamos juntos en este lugar…quizás tu inspiración volviera un poco… (Scarlet con esa mirada coqueta, se agacha y lo besa, luego se pone de pie y le trae unos pinceles) ¿Crees que podrías intentarlo a ver qué sucede?


    
      
    


    Isaac sonríe, la mujer lo tenía verdaderamente atrapado…


    
      
    


    -¿Y pretendes que lo haga ahora mismo? –Ni el mismo puede creer lo que ella le pide- hace mucho que no lo hago…


    
      
    


    -Isaac…por favor, solo inténtalo, tu sabes que esto no se olvida, quería solamente intentar despertarlo, déjame saber si lo logré…


    
      
    


    Isaac, se pone de pie, se coloca sus bóxer y su pantalón, Scarlet le trae una copa de vino…


    
      
    


    -Brindemos por ti…-le dice ella alzando su copa- porque tu inspiración volvió


    
      
    


    -Tu eres mi inspiración –alzo su copa, brindaron y luego Isaac se ubicó enfrente de su lienzo a medio terminar…


    
      
    


    Dos horas más tarde Isaac estaba totalmente metido en su pintura, Scarlet sentada en el sillón aun con la manta puesta se había sumergido en el placer de verlo pintar, con su pantalón colgando de esa manera tan sexy sobre la bien torneada cadera, no había abrochado el cinturón ni el botón, podía vérsele un poco el bóxer, y la erótica escena la terminaba, viéndolo descalzo moviendo por doquier su pincel… parecía que hubiesen pasado solo unos minutos, Isaac dio una pinceladas más y voilà…Estaba listo aquel cuadro, las pinturas de Isaac eran abstractas, pero podían reflejar sus emociones…


    
      
    


    -¿Qué te parece?…-dice el expectante ante la reacción de Scarlet


    
      
    


    -Waooo, Isaac es hermoso, las texturas y colores, se complementan muy bien…Eres un genio


    
      
    


    Isaac se sorprende un poco por el comentario, sabe que ella es una buena crítica del arte, lo han hablado antes, Scarlet se acerca a la pintura y se sumerge en ella, la observa poniendo su cabeza de diferentes maneras para analizarla en todos los ángulos, Isaac se ha sentado en el sillón, la observa en silencio…no le había prestado atención a que iba todavía envuelta en la manta, completamente desnuda…verla allí, de esa manera hizo que su pene se pusiera erecto en cuestión de segundos –Estoy totalmente perdido…acabamos de hacer el amor y ya la deseo- se dijo a si mismo…se levantó, se desnudó sin que ella se diera cuenta y se acercó por detrás…


    
      
    


    -¿Te gustó mi pintura?


    
      
    


    -Es hermosa… (Contestó ella sin mirarlo) ¿Cómo la llamarás?


    
      
    


    -aun no lo sé, mientras pintaba pensaba en ti…en todo lo que despiertas en mí, y simplemente fluyo…


    
      
    


    Scarlet nota que su tono de voz cambio, el la abraza y ella puede sentir que su pene estaba libre…y ahí estaba otra vez su cuerpo reaccionando…Y así los dos se entregaron una vez más…casi a la media noche salieron de la galería…


    
      
    


    Scarlet sintió compasión por Mario que los había tenido que esperar en el auto todo ese tiempo…llegaron a casa y ella solo pensaba en lo buen pintor que era Isaac, tendría que exponer sus obras en la Galería, de eso estaba segura…


    
      
    


    Tres días después, Mario y Scarlet dejan a Isaac en la oficina, ese día Mario tendría que acompañarla a algunos lugares para visitar unos proveedores y clientes, estarán fuera todo el día…


    
      
    


    Como a eso de las 2 p.m. Isaac recibe una llamada, al ver que es de Mario se extraña un poco…


    
      
    


    -¿Mario que sucede? le pregunta Isaac,


    
      
    


    -Señor…es…que…


    
      
    


    -¡Suéltalo ya Mario! ¿Qué le pasó a Scarlet, Esta bien? –dice un poco desesperado ya


    
      
    


    Isaac estaba con su amigos iban llegando de almorzar…Luciano y James se miran extrañados ante aquella pregunta, momentos antes la pareja había hablado y todo parecía normal, ahora tenían a Isaac casi al borde de un ataque de pánico, preguntando alterado si le había pasado algo a su novia


    
      
    


    -Tranquilícese señor…ella está bien, es solo que…


    
      
    


    -¡¡¡Por Dios hombre habla ya!!!


    
      
    


    -Debe venir por ella, está en la comisaria 33, esta arrestada…yo diría que es mejor que el Dr. Lauren venga con usted.


    
      
    


    -Pero Mario que mierdas me estás diciendo…-Isaac abre los ojos como platos, sus amigos se alarman más-


    
      
    


    -Señor, van a presentar cargos por, daño en propiedad ajena y no sé qué más…es mejor que vengan, aquí les explico, no me puedo demorar mucho debo recoger las pertenencias de ella…y llevar a Valiente a la veterinaria que queda enfrente…


    
      
    


    -¡¡¡Mario!!! Yo mismo te mataré si le llega a pasar algo a Scarlet…


    
      
    


    -Lo siento señor…no fue mi culpa, ella es muy explosiva… debo irme lo veo ahora.


    
      
    


    Isaac corta la llamada, de inmediato y sin decirles nada a los amigos llama al abogado


    
      
    


    -Lauren, necesito verte ahora mismo en la comisaria 33, Scarlet esta arrestada, no sé qué pasó así que por favor, debes ir…te necesito


    
      
    


    -No te preocupes Isaac, ya salgo para allá


    
      
    


    -¿Cómo así que Scarlet está arrestada, que hizo? (pregunta Luciano)


    
      
    


    -No tengo ni idea, -contesta Isaac


    
      
    


    -Luciano llévame para allá…James lo siento, pero tendrás que cubrirme, necesito resolver esto, te estaré contando.


    
      
    


    -No te preocupes –contesta James- vete tranquilo yo me encargo de todo.


    
      
    


    Se despiden y Luciano sale con Isaac, media hora más tarde están con Lauren en la comisaria, Mario es interrogado por su jefe y el abogado…


    
      
    


    -Ya íbamos de regreso a la Galería, había un trancón terrible por la Av. Preston, avanzábamos muy despacio…la señora Scarlet, escuchó a un perro chillar, y se quedó mirando la escena, había un hombre que lo tenía en la acera, le estaba pegando con un palo, ella no pudo resistirlo y se bajó del auto inmediatamente, yo le pedí que no interviniera pero ella no me hizo caso, yo no me pude bajar me adelante un poco y me aorillé, para poder ir por ella, cuando la alcance la vi de lejos discutir con el señor, otras personas la apoyaban pero él era bastante grosero con ella, y no quería soltar el perro, era un chihuahua, se había orinado en el fino auto del señor y este se había bajado a reprenderlo, le pego con un palo lastimándolo, las personas estaban apoyando a la señora Scaerlet, pero ante la negativa de entregarle al perro y ver al animalito tan aterrado, ella tomo una piedra que estaba en el suelo y se la lanzo con tal fuerza al auto que rompió el vidrio panorámico, lo que hizo entrar en cólera al señor que intentó agredirla…


    
      
    


    Isaac, no podía creer lo que escuchaba, se acercó a Mario y con rabia porque no protegió a su mujer le dijo…


    
      
    


    -Dejaste que un hijo de puta cualquiera tocara a mi mujer…


    
      
    


    -¡¡¡No señor!!! Yo intervine, apartado al tipo, la gente defendió a la señora Scaerlet, ahí llego la policía, y nos trajeron a todos, lo malo fue que el dueño del perro resulto ser un reconocido líder comunal y movió algunas influencias para que la encerraran por daños y prejuicios, los policías me entregaron el perro y por orden de la señora Scaerlet lo lleve a la veterinaria para que lo pudieran curar…


    
      
    


    -Tranquilízate Isaac, -intervino Lauren…yo conozco a estos tipos, son unos mal nacidos, pero no te preocupes, mejores influencias que las mías no creo…voy a presentarme, será mejor que ustedes me esperan acá…veré que puedo hacer…


    
      
    


    Mientras Lauren se presentaba como el abogado de Scarlet, Isaac no podía creer aquello que le contaban, ella se había puesto en riesgo, estaba que volaba de la ira, con ese individuo que había tratado de agredirla…quería matarlo, Isaac regaño a Mario por haberla descuidado…caminaba de un lado a otro, imaginándose a Scarlet encerrada, él lo había vivido, era algo desagradable…


    
      
    


    -¡Isaac tranquilízate ya! –le dijo a modo de orden Luciano, quien estaba muy inquieto al ver a su amigo como un león enjaulado, paseándose de un lado a otro con desespero-


    
      
    


    -Luciano no es momento…necesito saber que ella está bien…


    
      
    


    -No seas exagerado hombre, ella está bien, estamos en una comisaria, además esto es una estupidez, peor sería que la tuvieran por haber robado o asesinado a alguien…Tu mujer me sorprende cada día,


    
      
    


    En ese momento se le acercan a Mario varias personas, Isaac observa con curiosidad, se dirige donde ellos y escucha que son personas que presenciaron el hecho y vinieron a apoyar a Scarlet, uno de los desconocidos le decía a Mario que esa chica era muy valiente, que personas como ella hacían del mundo un lugar mejor…


    
      
    


    Esas palabras y otros elogios que escuchó lo hicieron tranquilizarse un poco…como a la hora sale Lauren…


    
      
    


    El tipo es un verdadero hijo de puta, quería hundirla, pero ya lo puse en su lugar, lo amenacé con presentar el video de la golpiza en los medios eso arruinaría su carrera, así acepto retirar los cargos, y entregar a Valiente…


    
      
    


    -Quien es Valiente pregunto Luciano…


    
      
    


    -El chihuahua, Scarlet lo quiere, lo rebautizó así…-dice Lauren sonriendo-


    
      
    


    -Esta novia tuya si es una caja de sorpresas, ahora es una heroína local –dice Luciano a Isaac muy divertido, Isaac lo ignora-


    
      
    


    -¿Pudiste verla? ¿Está bien? ¿Cuándo nos podremos ir?...quiero matar a ese hijo de perra –Isaac manifestaba toda su ira contra el hombre


    
      
    


    En ese momento el hombre sale, Lauren lo señala e Isaac se dirige a él con toda la rabia que tenía, Mario y Luciano deben detenerlo…


    
      
    


    -La próxima vez piensa muy bien a quien intentas, agredir, eres un maldito hijo de puta, no te vuelvas a acercar a mi mujer o te juro por Dios que acabare con tu carrerita de político de quinta ¿me has entendido?


    
      
    


    Le gritaba mientras, trataba de zafarse del agarre de sus amigos para partirle la cara al hombre que despavorido por la amenaza salió huyendo…estaban en ese ajetreo cuando llamaron a Lauren para que firmara unos documentos y poder liberar a Scarlet…


    
      
    


    Un oficial se acerca a Isaac, y le pregunta…


    
      
    


    -Que es usted de Scarlet…


    
      
    


    -Soy su novio –lo mira con desconfianza-


    
      
    


    -Vaya mujer la que tiene a su lado…es usted muy afortunado…esa chica vale su peso en oro, es una mujer muy valiente, cuídela…


    
      
    


    Le dio unas palmaditas y se fue, Lauren, y los demás esperaban que la puerta se abriera para ver a Scarlet…hasta que por fin apareció ella, salió de lo más tranquila por la puerta, Isaac tan pronto la vio camino a su lado para abrazarla…


    
      
    


    -¿Estas bien? ¿Te hicieron daño? –Isaac no dejaba de besarla y revisarla-


    
      
    


    -Ya Isaac, no seas exagerado, solo fue un rato, no me pasó nada…


    
      
    


    Scarlet, le devuelve el beso tratando de tranquilizarlo, ya cuando esta con el grupo de hombres que había venido por ella, les dice, tomando a Isaac de la mano


    
      
    


    -Perdónenme por favor…me deje llevar, que pena haberlos sacado de sus actividades por esto…


    
      
    


    -jajajajajaj si hubieras visto mujer…Isaac casi enloquece –se burla Luciano-


    
      
    


    -Cállate o te cierro la boca de un puño –dice Isaac-


    
      
    


    -Mario… (Scarlet se acerca de una manera cordial) esto no volverá a pasar, no te vuelvo a dejar así, ¿pudiste llevar a Valiente a la veterinaria? Si, lo tuvieron que enyesar, mañana lo podrá recoger…


    
      
    


    Hablan del incidente por un rato más, Isaac debe volver a la oficina, toma de la mano a Scarlet y la lleva a aparte del grupo, quienes observan, sorprendidos por la reacción de su amigo, Lauren y Luciano comentan como ha cambiado Isaac, ambos ríen de ver lo exagerado que era cuando de proteger a Scarlet se trataba…


    
      
    


    -No vuelvas a hacerme esto nunca más…-le dice Isaac a Scarlet


    
      
    


    -Lo siento Cielo…pero ver a ese indefenso animal en manos de ese mal nacido me hizo perder el control –se disculpa


    
      
    


    -Quería matar a ese hombre, de solo pensar que te hubiera puesto un dedo encima…y de paso casi asesino a Mario también…


    
      
    


    -jajajajaja no la tomes contra él, fue culpa mía… ¿Necesito pedirte algo?


    
      
    


    -¿Qué será? –Isaac ya lo había imaginado…


    
      
    


    -Valiente puede quedarse con nosotros mientras se recupera, luego lo llevaré a casa de mamá ellos cuidaran de él.


    
      
    


    Isaac se acerca y la besa, sentirla cerca lo terminó de tranquilizar, había pasado por todos los estados de ánimo posibles ese día, Scarlet manejaba también sus emociones…


    
      
    


    -Princesa la casa es tuya, tu puedes disponer de ella como quieras…solo espero un día no llegar y encontrarla convertida en un zoológico…-dice en tono de burla


    
      
    


    -ja…ja…ja…que risa me da –dice Scareelt poniendo sus ojos en blanco-


    
      
    


    La pareja vuelve donde los amigos, los tres hombres se van y ella vuelve a casa con Mario, Isaac había llamado a la Galería para avisar que Scarlet no iría.


    
      
    


    Esa noche en casa, Isaac comenta con Scarlet lo que Lauren le había contado esa tarde.


    
      
    


    -Me contó que Georgina, efectivamente si tenía un bebé, pero no sabe quién es el padre, parece que tiene problemas con drogas, se ha mentido con gente peligrosa…me parte el corazón pensar en el futuro de esa criatura creciendo con una madre así…-la voz de Isaac se nota acongojada


    
      
    


    -Es una situación bastante complicada… ¿Cómo supo Lauren todo eso?


    
      
    


    -Princesa él se conoce todo ese bajo mundo, tienen conocidos en común, Lauren teme que la vida de ella corra peligro, parece que hay alguien que la quiere fuera del panorama…


    
      
    


    -Dios…pobre, en lo que terminó metida


    
      
    


    -Parece que buscó a Fernán para pedirle ayuda, pero extrañamente no lo han visto hace rato…quien sabe dónde estará metido ahora…


    
      
    


    La pareja cambia de tema y siguen hablando de otras muchas cosas…esa noche y otras tantas las pasan en calma, nada más allá del sueño reparador después de las faenas sexuales que tenían los dos…


    
      
    


    Scarlet veía y hablaba seguido con sus hijos, la galería seguía marchado muy bien al igual que la compañía de Isaac, todo parecía ir en calma…


    
      
    


    Es viernes en la mañana, ese fin de semana los chicos pasarían con su madre e Isaac, Scarlet había salido muy temprano a la Galería, Isaac estaba en su estudio repasando los contratos que firmarían ese día después de la reunión…esperaba que Mario regresara de dejar a su novia para irse a la oficina, estaba en la revisión cuando se entretuvo en el cajón con llave, allí había guardado todo lo que investigó de Scarlet, recordó que debía deshacerse de toda esa información…luego abrió su computador para mirar las fotos de ella, hacía rato ya que no las veía, se entretuvo con eso…tomo los documentos dejándolos encima del escritorio para no olvidar deshacerse de ellos, no quería que ella los viera nunca…(eso quería el, pero el destino caprichoso a veces quiere cosas diferentes) observó las fotos en su computador…recordó todo lo que había pasado, y se sintió feliz, la había logrado conquistar, estaba seguro que tenía su amor…


    
      
    


    ¡Biiippp! ¡Biiippp! Sonó su móvil, era James, no podía escuchar muy bien lo que pasaba, se oían voces agitadas al otro lado…


    
      
    


    -¿Isaac?...


    
      
    


    -¿James que sucede?


    
      
    


    -Debes venir de inmediato, el piso 3 se está incendiando, hubo un corto, hay que tratar de salvar toda la información…


    
      
    


    -¡¡¡Mierda!!! Voy para allá


    
      
    


    Fue lo último que se escuchó…Isaac salió, en el camino le grito a Cecilia


    
      
    


    -Dile a Mario que salga volado para la oficina, allá lo espero, yo tomaré un taxi, Isaac odiaba tomar taxi, pero la necesidad lo hizo casi volar…Isaac no sabía que ese día todo se había confabulado para que quedara marcada esa fecha por siempre en su corazón…


    
      
    


    Como a los veinte minutos, Mario entra a la casa, no estaba solo, Scarlet había olvidado su portafolio en el estudio, tenía que llevarlo para cuadrar las próximas fechas de las exposiciones, toda la información la tenía ahí, pensaba en decirle a Mario que se lo llevara, pero sabiendo que Isaac lo esperaba, decidió ir a recogerlo, que llevaran a Isaac a la oficina y devolverse con Mario antes de su próxima reunión…


    
      
    


    Cecilia los interrumpe diciéndole a Mario que Isaac había dicho que se fuera volado para la oficina, Scarlet le dice a Mario que se vaya que ella tomaría un taxi, si Isaac estaba tan afanado al punto de tomar un taxi, seria por algo importante…Mario la obedece y sale de la casa rumbo a la oficina


    
      
    


    Scarlet entra en el Estudio… lleva en su mano el móvil, iba a marcarle a Isaac para saber qué había pasado, porque tomó un taxi y no espero a su conductor, toma su portafolio, y se fija en el desorden que Isaac había dejado encima de su escritorio, algo llamó su atención…el cajón que ella había intentado abrir antes estaba ahí…a su entera disposición…su curiosidad estaba despertando…se acercó y lo observo, tenía documentos, cosas del trabajo, unas fotos de Isaac con sus padres…nada del otro mundo, estaba a punto de cerrarlo cuando observo la carpeta que reposaba encima de la mesa…era una carpeta que tenía su nombre encima en letras rojas…Un escalofrío recorrió su cuerpo haciéndola casi perder el equilibrio…


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 15


    
      
    


    


    
      
    


    Era su sexto sentido advirtiéndole, que algo no andaba bien… ¿Por qué Isaac tendría una carpeta con mi nombre? –se preguntó- acomodó la silla para poderse sentar, tomo la carpeta para abrirla y como había quedado frente al computador al roce de la carpeta en sus manos, la pantalla que estaba negra en ese momento, se encendió dejándola ver una foto suya…ella la reconoció de inmediato, era una foto que había compartido en su Facebook tiempo atrás…para ese entonces el corazón de Scarlet le bombeaba a toda velocidad, dejo caer el maletín que llevaba en su mano, y dejó el móvil en el escritorio, giró la silla un poco más olvidando momentáneamente la carpeta y centrando toda su atención en la pantalla del computador personal de Isaac…


    
      
    


    Empezó a pasar una a una las fotos, encontró varias de ellas, todas descargadas de sus redes sociales…sus manos estaban temblorosas…


    
      
    


    -Pero…pero… ¿qué es todo esto? ¿Cómo pudo Isaac tener acceso a todas mis fotos? –eran las preguntas que se hacía mientras atónita observaba la pantalla…


    
      
    


    En ese momento sintió un leve mareo al pensar que si Isaac había bajado las fotos desde sus cuentas sin su permiso era porque la había espiado…-Ohhhh no…-recordó las conversaciones con Jonathan, con razón Isaac sabia tanto de eso, ella no recordaba haberle contado todo, empezó a atar algunos cabos, duro unos minutos revisando las fotos, miró el historial pero no pudo encontrar nada más…


    
      
    


    Luego centró toda su atención en la carpeta, la abrió, sus nauseas habían aumentado al cien por cien…ante una situación así, el cuerpo de ella reaccionaba de esta manera, temblaban sus manos mientras abría la carpeta…


    
      
    


    -Ohhhhh…por…Dios….Pero que hiciste Isaac- dijo en voz alta


    
      
    


    Revisó documento por documento, sus ojos estaban llenos de lágrimas y su corazón hecho pedazos…


    
      
    


    -¿Pero cómo pudiste…Isaac? ¿Cómo me mentiste así? –hablaba con ella misma


    
      
    


    Había pasado casi una hora, a Cecilia se le hizo muy extraño que Scarlet no saliera, así que decidió llevarle un te frio e ir a buscarla al estudio…La mujer se queda paralizada al ver a Scarlet que sentada en el escritorio de su jefe sostenía su cabeza mientras lloraba inconsolablemente…


    
      
    


    -Por Dios Scarlet… ¿Qué te sucede? –Pregunta angustiada Cecilia


    
      
    


    -Por favor Cecilia…déjame sola…no quiero hablar con nadie… -contesta Scarlet ahogada en su propio llanto…


    
      
    


    -¿Necesitas algo? ¿Quieres que llame al Señor Kiesler?


    
      
    


    -¡¡¡Nooooooo!!! Solo déjame por favor…


    
      
    


    Cecilia no tiene más remedio que salir del estudio, en su corazón se debatía la idea de si llamar o no a su jefe, así que mejor lo llamó…


    
      
    


    Isaac estaba tan atareado con lo del corto circuito, que no contesto, ni esa llamada ni la que le había hecho Scarlet antes de darse cuenta de todo…Cecilia, al no poderse comunicar con él, llamó a Mario, este contestó pero también muy atareado, estaban llevando cajas de una oficina a otra…


    
      
    


    -Cecilia no es buen momento, estamos muy ocupados…-le dice Mario queriendo cortar la llamada…


    
      
    


    -Espera Mario, no cuelgues por favor –dice ella angustiada, lo que llama la atención del hombre-


    
      
    


    -Espera un segundo…-Mario suelta las cajas que lleva y sale a tomar la llamada en un lugar más tranquilo- ahora si dime que sucede tu voz suena muy mal…


    
      
    


    -Es Scarlet –dice ella


    
      
    


    -¿Le pasó algo? –pregunta Mario ya preocupado también


    
      
    


    -No sé, está en el estudio hecha un mar de lágrimas, parece que está sufriendo mucho, pero no me quiso decir nada, ¿El Sr. Kiesler sabe que tú la trajiste de nuevo?


    
      
    


    -No Cecilia, no he tenido tiempo de hablar con él, está muy ocupado, hubo un corto circuito en el piso tres y estamos desocupándolo…pero él está bien (se adelantó a la pregunta que ella le haría) ya está controlado…


    
      
    


    -No puede ser…-dice asombrada Cecilia- ¿y ahora que hacemos? Le dices a él lo que sucede, es que realmente me preocupa mucho verla así…


    
      
    


    -Déjame ver qué puedo hacer, él ahora está en el otro lado del piso, con James y Luciano empacando unos documentos, voy a buscarlo para decirle…


    
      
    


    -dile que le marqué a su móvil pero no me contestó…-agrega Cecilia


    
      
    


    -Ok déjame lo busco y ya te marco, mientras tanto debes estar pendiente de Scarlet, no sabemos si fue que paso algo con sus hijos o su familia… -dice Mario-


    
      
    


    -No creo que sea eso, de lo contrario ya hubiera salido de aquí volada…ese dolor mucho me temo que tiene que ver con nuestro Isaac…


    
      
    


    -Cecilia, por el bien de todos, esperemos que te equivoques…


    
      
    


    Cortan la llamada, Cecilia vuelve a asomarse al estudio, evitando que Scarlet la vea, la observa mirando una carpeta, luego toma una hoja en blanco y secándose sus lágrimas con la mano, empieza a escribir…la rabia y desilusión se le notan en los ojos, en la manera como escribe, Cecilia siente una tristeza enorme, un mal presentimiento recorre todo su ser…


    
      
    


    Mientras tanto Scarlet está hecha un lio, no coordina sus pensamientos, tiene algo claro…debe alejarse de Isaac, y en su cabeza hay preguntas…muchas preguntas, miedos que pensaba superados la invaden por completo…en un momento siente que sufrirá un ataque de pánico, debe respirar pausadamente, para evitar que le falte el oxígeno a su cerebro…miles de cosas pasan por su cabeza…toma la carta que escribió, y deja regados por todo el escritorio los documentos, toma el portafolio, su móvil y se dirige a su habitación…


    
      
    


    En la empresa, Mario por fin logra ubicar a su jefe quien está con sus dos amigos y otros empleados empacando todo, deben desocupar varias oficinas para arreglar el daño…


    
      
    


    -Señor…Señor –lo llama desde la puerta Mario-


    
      
    


    -Hey Isaac…te necesitan –le dice Luciano-


    
      
    


    Este deja lo que está haciendo y se dirige dónde su conductor…


    
      
    


    -Dime… ¿ya terminaste con las cajas? –Pregunta Isaac asumiendo que es eso lo que le quería decir Mario-


    
      
    


    -Sí, señor, ya termine…lo que sucede es que me llamó Cecilia muy preocupada, dice que le estuvo marcando pero usted no contesto…


    
      
    


    Isaac saca su móvil del bolsillo y ve algunas llamadas perdidas de Cecilia y una de Scarlet…


    
      
    


    -Sí, no lo pude contestar…


    
      
    


    -Creo que debe llamarla ahora…algo pasó con la señora Scarlet…


    
      
    


    La cara de Isaac cambio al instante, se preocupó pensando que pasaría, estaría enferma o habría pasado algo con su familia o sus hijos.


    
      
    


    -Pero si estaba bien esta mañana… ¿te dijo algo cuando la dejaste? –Pregunto a Mario-


    
      
    


    -Nada fuera de lo normal…yo me vine tan pronto como Cecilia me dijo que usted me necesitaba, ella quedó en la casa…dijo que se iría en taxi


    
      
    


    -¿Por qué en casa? –ya el pulso de Isaac se iba acelerando, podía empezar a sentir que algo no andaba bien


    
      
    


    -Esta mañana olvidó su portafolio, nos devolvimos por él, ella se quedó buscándolo…


    
      
    


    Isaac recordó en ese momento lo que estaba haciendo esa mañana…fue como si el mundo se le hubiera venido encima…se puso pálido como un papel…


    
      
    


    -¡¡¡Mierda!!! ¡¡¡No puede ser!!! ¡¡¡Como fui tan idiota!!!


    
      
    


    Tomaba su cabeza con tal fuerza mientras caminaba de un lado a otro intentando organizar un poco sus ideas, o mejor deseando que por esas cosas del destino, ella no hubiera descubierto lo que dejó en su estudio…


    
      
    


    Luciano, James y los demás que estaban con ellos, se dieron cuenta de la reacción de Isaac, James y Luciano se acercan afanados para saber que tenía su amigo, porque estaba reaccionando así…


    
      
    


    -Dinos ¿Qué pasó? –Pregunta James-


    
      
    


    Isaac lo mira a los ojos, estos están nublados, en su mirada hay confusión, los amigos lo pueden notar, imaginan que nada bueno debe ser desde que Isaac haya perdido el control así…James lo toma del brazo y lo lleva a un lugar privado, están solos los tres con Luciano…


    
      
    


    -Ahora si…habla de una buena vez…-le dice James impaciente


    
      
    


    -La cague…metí la pata hasta el fondo…-dice el – debo irme ya…


    
      
    


    -¡No te dejaremos salir de acá hasta que no nos digas que putas pasó contigo! –replica Luciano muy molesto ya-


    
      
    


    -Espera un momento…-dice Isaac mientras toma su móvil y llama a Scarlet-


    
      
    


    Dos timbrazos y ella corta la llamada, así hizo por tres veces más…hasta que al otro lado se escucho


    
      
    


    -Vete a la mierda Isaac… -Scarlet le había tirado el teléfono, fueron pocas palabras, pero su dolor se podía sentir-


    
      
    


    Los amigos impacientes esperaban una explicación, pero Isaac debía salir corriendo a su casa, parecía que su peor temor estaba a punto de hacerse realidad…pero no lo dejarían salir si no decía algo, y más vale que fuera rápido…


    
      
    


    -Creo que Scarlet supo que la investigue…ahora no sé qué pasara…¡¡¡debo irme ya!!! –su rostro estaba desdibujado por la incertidumbre…


    
      
    


    Isaac le marca a Cecilia, quien contesta de inmediato, le cuenta lo sucedido…


    
      
    


    -¿Dónde está en este momento?…-le pregunta Isaac


    
      
    


    -En su cuarto…pero la veo muy mal, no ha dejado de llorar… -replica ella


    
      
    


    Los amigos observan como Isaac nervioso se pasa las manos una y otra vez por su cabeza, caminando de un lado a otro…


    
      
    


    Luciano estaba un poco perdido e iba a empezar a disparar con sus preguntas, James que ya lo conocía, le hace un gesto indicándole que él le explicaría todo ahora…en ese momento estaban concentrados en la conversación de su amigo…


    
      
    


    -Cecilia, por favor, te suplico que no la vayas a dejar ir hasta que yo llegue, ya salgo para allá…confío en ti –era la primera vez que lo escuchaban suplicar así-


    
      
    


    -Haré lo que pueda…-dice Cecilia, cortando la llamada-


    
      
    


    Hubo silencio entre los amigos…James se acerca y le dice que es mejor que se vaya ya, le desean la mejor de las suertes y sale como alma que lleva el diablo para su casa…


    
      
    


    Los minutos en el auto se le hacen eternos…


    
      
    


    -Mario, ¿no puedes ir más rápido?


    
      
    


    -Señor, voy lo más rápido que puedo –contesta consternado al ver la angustia de su jefe


    
      
    


    Cecilia seguía observando a Scarlet de cerca, ella estaba haciendo su maleta…había empacado algunas cosas, la maleta no era muy grande pero ya la tenía lista, Cecilia no aguantó más y se fue a hablar con ella…


    
      
    


    -¿qué haces Scarlet?


    
      
    


    -no es obvio…me voy, cometí un grave error al venirme para acá…ahora mira debo pagar las consecuencias…necesito pedirte un favor, ni mis hijos ni mi familia se deben enterar de nada de lo que viste hoy…


    
      
    


    Cecilia asiente, no entiende de qué le habla Scarlet, pero sabe que ella no dirá nada, ve como ella toma el teléfono, respira profundo y marca…


    
      
    


    -Hola Ana Belén


    
      
    


    -Mami…que bueno escucharte, ¿cómo estás?


    
      
    


    -Hija llamó rápido porque estoy empacando de afán…se presentó algo de última hora en la galería, voy a estar fuera no sé cuánto tiempo, el lugar para donde voy es muy retirado y la señal no es muy buena, yo los llamo cuando pueda, dile a Elliot que lo amo y saluda a mis padres, no olvides llevar a Valiente con tu abuela…


    
      
    


    -¿Mami, Isaac va contigo?


    
      
    


    -No hija Isaac debe quedarse voy yo sola…después hablamos tengo que colgar…te amo


    
      
    


    -yo también te amo mami…suerte en tu viaje y no olvides llamar


    
      
    


    Cecilia no entendió nada de lo que escuchó, comprendía que ella iba a mantener a su familia lejos de lo sucedido…Scarlet toma la maleta, ha dejado una carta en la cama estaba a punto de salir de la habitación cuando se sienten un fuerte golpe en la puerta y casi al instante Isaac estaba entrando en la habitación, Cecilia sale de la misma dejándolos solos…


    
      
    


    Isaac mira a Scarlet, nota que ha llorado mucho…intenta acercarse para calmarla


    
      
    


    -¡¡¡Isaac, aléjate de mí!!! No quiero que me vuelvas a tocar en tu vida (lo miraba con tanta rabia y desilusión que Isaac sintió que mil cuchillos atravesaban su alma dejándolo casi agonizando)


    
      
    


    -Pero no te entiendo…porque estas así –Isaac quiso jugársela para ver si talvez y solo talvez ella estaba molesta por otra cosa y no por lo que él pensaba…


    
      
    


    Scarlet se acerca a la cama, toma la carta y se la entrega…Isaac ve la maleta en la puerta, siente un vacío que no puede controlar, no podía permitir que ella lo abandonara…


    
      
    


    -Mira…-Scarlet le entrega la carta, este la recibe sin dejar de mirar sus marchitos ojos café- es mi carta de renuncia a la Galería


    
      
    


    Isaac la lee rápidamente mientras Scarlet camina para recoger su maleta y bolso…


    
      
    


    Después de las formalidades Isaac solo pudo fijarse en la parte de la carta que decía…


    
      
    


    “presento mi renuncia irrevocable al cargo de Directora en su galería…” decía otras cosas netamente laborales pero al final de la carta había una posdata…


    
      
    


    P.D. Y renuncio irrevocablemente a todo lo que tenga que ver con usted…no lo quiero más en mi vida”


    
      
    


    Atentamente,


    
      
    


    Scarlet Bonch


    
      
    


    Isaac sintió su corazón estallar en pedazos…sin embargo se arriesgó, ella aun no le decía el porqué de su actitud, él quería matar un poco de tiempo mientras se le ocurría que hacer para que ella no lo abandonara…corrió para tomarla del brazo antes de que saliera de la habitación…


    
      
    


    -Hablemos por favor…no me dejes así…-dice el desesperado-


    
      
    


    Scarlet sacude su brazo para soltarse, ya su dolor se había convertido en una ira incontrolable, tenía rabia con él por haberla engañado, con ella por haberse querido dar otra oportunidad, con el mundo…con el destino…con la vida…con todo, ahora odiaba todo, debía salir de ahí lo más pronto posible, sabía que de seguir en ese lugar y dejarse llevar por la rabia que tenía, escupiría cosas de las que se podría arrepentir después…pero de alguna manera también sabía que Isaac haría hasta lo imposible por retenerla, ella ya había tomado su decisión y nada de lo que le dijera podía hacerla cambiar de parecer…


    
      
    


    -De que mierdas quieres que hablemos…-se acerca a él- vamos Isaac, de que quieres hablar-continua amenazante- ahhhh ya se… ¿talvez ahora quieras confesarme que me estuviste espiando?


    
      
    


    -¿de cuánto tiempo estamos hablando?...-Isaac agacha su cabeza-¡¡¡Mírame!!! ¿Dime aun me espías?


    
      
    


    -Scarlet…déjame explicártelo…


    
      
    


    -No tienes nada que explicar Isaac…te diré como me siento, y espero que después me dejes ir…no quiero estar más aquí…-Scarlet se vuelve a alejar de él, sus ojos siguen llenos de lágrimas, lo tiene ahí enfrente, y aun con el dolor que le está causando en ese momento, lo ama…lo ama más que a nadie en el mundo, el dolor y el amor están mezclados de la manera más cruel en su corazón…


    
      
    


    -Isaac, me engañaste, tu nunca me amaste de verdad –Isaac interrumpe –No digas eso- ¡¡¡Escúchame!!! Ya tu hablaras, ahora deja que te diga…pediste que habláramos ahora debes escucharme…Yo me arriesgue contigo, aun sin saber muchas cosas de ti ni de tu pasado…te entregue mi alma con todo y mis miedos… ¿y tú que hiciste? Solo estuviste conmigo porque primero te cercioraste de quien era, no te arriesgaste, si no hubieras tenido ese sello de calidad que conseguiste no hubieras abierto tu corazón…yo pensé que me habías conocido y por eso te habías enamorado de mi…pero ahora no puedo pensar eso…con razón estuviste conmigo sin protegerte, primero tuviste que asegurarte que no representaba ningún riesgo para ti…siento como si hubieras ido a un supermercado, me hubieras visto como cualquier producto, te acercaste, me tomaste, y viste la etiqueta de garantía, para después llevarme a casa…


    
      
    


    Para mí el amor no es así…esculcaste hasta lo más íntimo de mi vida…y sabes que es lo peor…(Scarlet sumida en la más profunda tristeza se acerca nuevamente a él, con sus ojos llenos de lágrimas que recorrían ese triste rostro)…Isaac sabes que es lo peor…-baja la voz para susurrárselo- que yo te hubiera podido decir sin mentiras todo eso que averiguaste, porque no tengo nada que esconderte…confiaba en ti…confiaba en ti de la manera en la que nunca había confiado…ahora no sé qué siento…como quieres que te mire a la cara, si supiste hasta la manera en la que me acariciaba Jonathan…dime que pasaba por tu cabeza mientras leías esto…¿te excitabas?


    
      
    


    Ella guarda silencio…Isaac en ese momento quiere abrazarla, calmar en algo ese dolor que siente…


    
      
    


    -Scarlet…Perdóname por favor, fui un estúpido, pero déjame aclararte algo…-En ese momento Scarlet toma su maleta para marcharse-…no puedes irte ahora…tu dijiste que yo tendría mi oportunidad para hablar, ahora la que debe escucharme eres tu…-ella suelta la maleta y se recuesta contra la pared mientras seca sus lágrimas…


    
      
    


    -Tienes que saber, que te amo, te amé desde que te vi…pero no puedo cambiar mi pasado, en el momento en que saliste de mi oficina por primera vez, quede impactado contigo, no sabía que era, y es cierto, traspasé la raya, pero no fue con mala intención, entiéndeme Scarlet por favor…(se acerca a ella para que pueda ver sus ojos y así se dé cuenta que lo que decía era cierto) de alguna manera sentía que tenía que protegerme para que no me pasara lo mismo que antes, es ridículo que digas que no me arriesgue contigo, si por el contrario desde que te conocí no he hecho más que arriesgarme…por si lo olvidabas, te traje a esta casa siendo aún una mujer casada, me arriesgue a amarte aun sabiendo que tu no lo querías, me arriesgue a abrirte las puertas de mi corazón sabiendo que Jonathan estaba detrás de ti…me arriesgue…me arriesgue…me arriesgue…contigo siempre ha sido un riesgo, tu corazón no estaba sano del todo y los fantasmas que te perseguían no querían dejarte y aun así vi que valías la pena y te amé…te juro que hace mucho que no sé nada de tu vida privada, nada que no quieras compartir conmigo…


    
      
    


    Mis miedos me hicieron querer saber qué clase de persona eras…pero debes estar segura de algo, cuando leí esa información solo me corroboró lo que mi corazón ya me había dicho…eres la mujer perfecta para mi…sé que no fue la manera de tenerte, pero necesito que sigas a mi lado…no me dejes por favor.


    
      
    


    Hubo frases que le llegaron al corazón de Scarlet, había dolor en las palabras de Isaac, pero el daño ya estaba hecho y ella no daría marcha atrás…


    
      
    


    -Isaac, ya dijimos lo que pensábamos, pero eso no cambia en nada el que me mentiste y no repara el dolor que ahora siento… ¿recuerdas cuando paso lo de Eva? Yo te pregunte que si debía enterarme de algo más…tuviste la oportunidad de resarcirlo, pero sabes que pienso ahora, que tu ese día me mentiste, me miraste a los ojos y mantuviste tu mentira…si no me hubieras investigado nunca me hubieras permitido entrar en tu vida…


    
      
    


    -No digas eso Scarlet…-Interrumpe Isaac- antes de eso yo ya te había ofrecido mi casa, entiéndeme (Isaac toma su cabeza con las manos, quiere hacerle saber que no miente) tenía miedo…si miedo, hasta que tu llegaste, no había sentido nada así por ninguna mujer, tuve miedo de enamorarme y saber que en algún momento podrías irte, o amarme solo por mi posición social, no me juzgues por querer irme con cuidado…cometo errores, es más creo que los seguiré cometiendo siempre, pero no puedes borrar todo lo que vivimos…eso es real.


    
      
    


    -Isaac, la grieta que se abrió es muy difícil de cerrar, ya lo he vivido antes, esto se pondrá muy feo, ambos somos fuertes, hemos superado cosas duras, esta no será la excepción, nos levantaremos, lo mejor es que no nos volvamos a ver para que las heridas sanen…


    
      
    


    -Scarlet por favor…no me dejes, ¿qué voy a hacer sin ti?


    
      
    


    -Isaac…no lo hagas más difícil…solo te quiero pedir una cosa…mi familia no sabe nada y no quiero que lo sepan todavía, ya me encargaré de contarles después…adiós Isaac…gracias por todos los bellos momentos…pero créeme, nos haríamos más daños si decidimos continuar…por favor no me busques…ya enviaré a alguien para recoger el resto de mis cosas…


    
      
    


    -Scarlet…piénsalo mejor…no puedes sentarte en el banquillo y condenarme a muerte…yo sin ti me muero…


    
      
    


    -¡¡¡Lo siento!!! Adiós Isaac…


    
      
    


    Scarlet sale de la casa con sus maleta y Rex, dejando atrás un corazón destrozado…más destrozado quizá que el de ella misma…Isaac la sigue hasta la puerta, observa por la ventana como se sube al taxi y se aleja, no quiso que Mario la llevara…


    
      
    


    Cecilia y el conductor, se han enterado de todo, escucharon desde la cocina…sienten un inmenso dolor en su pecho por ellos…saben que se aman, pero saben también que Scarlet tenía razón, reparar esas grietas en una relación era una misión suicida…Isaac se va a su habitación, cierra la puerta tras de sí…Ruffo llora la partida de su amigo…en ese momento sintieron que la vida de ese lugar se marchaba en ese taxi también…el ambiente cambió enormemente, parecía lúgubre, triste, Cecilia y Mario comentaban que debían hacer para ayudar a Isaac, ya sabían que él no soportaría una desilusión así otra vez, con la diferencia de que ahora llevaba el la culpa acuestas…los días que estaban por venir en la casa Kiesler eran muy pesados…


    
      
    


    Isaac cuando se vio solo en su cuarto, lo sintió más grande de lo que realmente era, o quizá el sentía un ser tan diminuto en ese momento, que quiso simplemente morir…eso era lo que este hermoso cuerpo deseaba en ese momento… ¿para qué quería seguir viviendo si su alegría se había ido abandonándolo? Observo la cama, camino despacio hacia ella, saco la almohada del lado de Scarlet y la tomo en su brazos, la abrazó tan fuerte…inspiró su olor…olía a ella…el panorama no podía estar más desolado para el…camino luego hasta los pies de la misma, y se sentó en el suelo frio de su habitación, aferrado a Scarlet a su olor…no aguanto más y lloró amargamente, con la fuerza que solo los hombres como él tienen…lloró con la amargura que deja el amor…sentía ese vacío que recorría su cuerpo…quería salir tras ella, pero en el fondo de su corazón sabía que de nada valdría, en los ojos de Scarlet se reflejaba el dolor y la desilusión que tenían por el…estaba perdido…perdido por ella…¿Cómo había arruinado su perfecto mundo? Venían a él en ese momento las palabras de Cristina, Georgina y Fernán…él no se merecía la felicidad, en eso empezaba a estar de acuerdo con ellos…


    
      
    


    Scarlet por su parte, va hecha un mar de llanto en el coche…llama a su amiga Rebeca para que la espere en su apartamento, la necesita ese día más que nunca, ella deja la boutique con su empleada y sale en busca de su amiga, Scarlet va meditando en cada una de las palabras de Isaac, le partió el corazón dejarlo así…pero ella se conocía y sabía que recuperar la confianza era algo casi imposible, en ese momento estaba aferrada a la idea de que si se alejaba ahora, en un tiempo lo habría superado…Su tristeza aumento al fijarse en Rex, quien ya extrañaba a Ruffo, ese día los dos habían perdido también…


    
      
    


    Rebeca espera a Scarlet muy inquieta por su llamada…cuando escucha el taxi detenerse, baja para abrirle a su amiga…Rebeca se sorprende al verla con una maleta y con su perro, presintió que algo había pasado…Scarlet suelta la maleta y la abraza…llora desconsoladamente, no dice una palabra, pero deja salir un poco más ese dolor que la carcome por dentro.


    
      
    


    Rebeca le prepara un té para tranquilizarla, y después de un rato en donde Scarlet logra recomponerse un poco empiezan a charlar…Scarlet pone al tanto a su amiga de lo sucedido…como una hora más tarde, y después de haber escuchado con detenimiento cada detalle que su amiga le había contado, Rebeca esta lista para dar su opinión…Scarlet le escucha con atención…


    
      
    


    -Hay que reconocer que a Isaac se le fue un poco la mano…-¿Un poco? Interrumpe Scarlet- bueno se le fue mucho la mano…(se corrige ella) pero también debes ser consiente que mucho de lo que él dijo fue verdad…con todo lo que le había pasado antes el pobre hombre debía cerciorarse que no había invitado a una asesina en serie a su casa…(Rebeca logra sacar una medio sonrisa a su amiga, que aún se secaba una que otra lagrima) sin embargo entiendo tu posición, debió decírtelo antes, cuando tú le diste la oportunidad…ahora lo importante es saber que vas a hacer…¿lo piensas dejar definitivamente? ¿Estas segura que ser tan radical es lo mejor?


    
      
    


    -ayyy Rebeca (se lamenta Scarlet) ahora mismo no sé nada, pero me conozco, y todos mis temores me están matando, ¿Cómo volverle a creer? Perder la confianza en alguien es lo peor, él lo sabía y decidió seguir con el engaño, amiga ahora me duele el alma, he pensado que si Isaac no hubiera esculcado de esa forma mi vida privada, no se hubiese dado la oportunidad de conocerme, en cambio yo me arriesgue con el…


    
      
    


    -No seas intransigente…sabes que puedes contar conmigo y te amo…pero si somos realistas tu no tuviste mucho que arriesgar en cambio es se lo estaba jugando todo, nunca fue mezquino contigo, hoy estas dolida, pero ya pronto tendrás que ver el panorama de otra manera, ¿qué has pensado hacer? –pregunta Rebeca


    
      
    


    -Por ahora sé que tengo algunos ahorros, con eso me sostendré mientras consigo otro trabajo, tendré que buscar un lugar donde vivir, en el camino hacia acá se me ocurrió algo, mañana temprano me iré para la hacienda del Poblado, me tomaré unos días allá, dejando que todo se calme, en un principio pensé pasar unos días contigo, mientras conseguía un lugar en la ciudad, pero de seguro Isaac querrá buscarme, y es mejor dejar sanar un poco las cosas antes de volverlo a ver, si pongo distancia entre nosotros, podré olvidarlo más fácil…(suspira al terminar de hablar, de verdad le estaba doliendo demasiado lo que pasaba)


    
      
    


    -Yo Iré contigo…no te dejaré sola, ¿pero porque allá? Los empleados llamarán a Isaac y se lo contarán, estas muy mal y supongo que no le habrás dicho nada a tu familia…


    
      
    


    -Mi familia quedará fuera de esto…no quiero ni imaginar lo que pasará cuando se enteren, por eso debo alejarme y organizar mis ideas, por ahora ellos piensan que estoy en un viaje de trabajo…en cuanto a lo del Poblado, Isaac no tiene contacto permanente con ellos, jamás imaginará que estoy allí, será solo cuestión de saber manejar las cosas con los empleados para que me den tiempo…


    
      
    


    Las amigas continuaban hablando cuando suena el móvil de Scarlet…era Isaac, esta lo mira y siente el impulso de querer escuchar su voz, saber cómo está…pero su orgullo puede más en ese momento, no quiere volver a verlo, se había hecho una promesa, no dejaría que nadie la volviera lastimar jamás y aunque amaba a Isaac de una manera irracional, él no podía ser la excepción, en ese momento ella estaba dispuesta a olvidarlo…olvidarlo para siempre


    
      
    


    -¿No le vas a contestar? –pregunta Rebeca


    
      
    


    -Ahora no es momento para esto…-apaga el móvil y lo guarda en el bolso-


    
      
    


    La noche llega con tristeza para los amantes, Isaac continuaba encerrado en su habitación, había derramado algo de su dolida alma por los ojos, en sus lágrimas se reflejaba la angustia y esa sensación de estar perdido en el mundo…se preguntaba que hacer pero no encontraba la respuesta, marcaba incasablemente el número de ella, pero el móvil simplemente entraba al buzón, dejo uno y otro y otro mensaje, hasta que entendió que ella ya había tomado una decisión…afuera Mario y Cecilia, llaman a James, él y Luciano pueden hacer que Isaac entre en razón y tome las cosas con un poco de calma…James atiende al llamado de ellos y en pocos minutos llega a la casa junto con Luciano, Cecilia cuenta parte de lo sucedido y les dice que no ha querido salir de ahí…lo han escuchado llorar…James sacude su cabeza, quiere a su amigo como al hermano que nunca tuvo, le duele verlo así, pudo notar en ese poco tiempo, que Scarlet se había convertido en su motor, ahora tenía que consolarlo, y no sabía cómo lo iba a lograr…


    
      
    


    -Y ahora que putas vamos hacer? (pregunta Luciano algo preocupado)


    
      
    


    -no tengo ni idea, por ahora no lo podemos dejar solo, no debemos permitir que vuelva atrás, bastante nos costó recuperarlo antes…-en voz de James se siente la tristeza y la frustración- Ven


    
      
    


    -¡Toc! ¡toc! -Toca James en la puerta de la habitación, al no escuchar respuesta alguna- somos nosotras, Isaac…no nos pensamos mover de acá hasta que no hables con nosotros…


    
      
    


    -Es cierto Isaac, sal de una vez para que podamos verte… -dice Luciano-


    
      
    


    -Váyanse a la mierda…no quiero hablar con nadie…lo eché todo a perder…me dejo…se fue y me dejó…-contestó Isaac


    
      
    


    James pudo sentir el dolor en las palabras de su amigo tenía que saber que había pasado para poder intervenir en favor suyo, lo conocía muy bien y sabía que aunque se le habían ido las luces con el asunto, no lo había hecho de mala intención…


    
      
    


    Por su parte Luciano un poco menos paciente, se paseaba de un lado al otro del pasillo intentando idear algo para que su amigo saliera de su madriguera…


    
      
    


    -Isaac, sabes que cumplirmos nuestra palabra y no nos moveremos, así que ¡¡¡abre hombre!!! Hablemos, algo podemos solucionar…ella te ama estoy seguro, vamos abre o nos quedaremos aquí toda la noche… -Luciano hace otro intento-


    
      
    


    Isaac sabía que ellos no lo dejarían en paz, así que saca fuerzas de donde no las tenía, y se pone en pie para dirigirse a la puerta, deja la almohada mojada con sus lágrimas, justo en el lugar que le correspondía, guarda la carta de Scarlet en el bolsillo de su pantalón…cuando abre la puerta, los amigos intentan disimular el impacto de verlo así, sus ojos estaban rojos por tanto llanto, su cabello despeinado, la camisa a medio abrir…Isaac los mira con una infinita tristeza…luego se sienta nuevamente en la cama sin decir ni una sola palabra…


    
      
    


    -Isaac, sé que es muy duro para ti, pero debes pensar con cabeza fría en todo lo que pasó y si en verdad la amas…debes luchar por ella (le dice James sin saber aún la historia completa)


    
      
    


    -Tu no la viste…estaba decidida a sacarme de su vida…la perdí, por idiota la perdí…


    
      
    


    -Vamos amigo –Luciano se acerca y le da unas palmaditas en el hombro- tienes que ser fuerte, nosotros estamos contigo…


    
      
    


    Isaac les cuenta todo lo sucedido, ellos puede sentir el dolor que agobiaba a su amigo, pensaban en la mejor manera de ayudarlo, adornaban sus palabras para que pudieran mitigar un poco lo que Isaac sentía en ese momento…hablaron así por largas horas…ya estaba amaneciendo…


    
      
    


    -Isaac, debes descansar un poco, ya verás que dormir te sentará bien, mañana podrás ver el panorama diferente…yo me iré para que puedas descansar, pero debes prometerme que lucharas por seguir en pie, Scarlet no es la única mujer en el mundo, así que si ella decidió sacarte de su vida, tu tendrás que hacer lo mismo…


    
      
    


    -¿No lo entiendes James? No me interesa ninguna otra mujer, la amo a ella, la necesito en mi vida…me conoces de siempre, sabes que no te digo mentiras, Scarlet es lo único que yo necesito…todo lo demás se puede ir a la mierda…no quiero nada, pero vete tranquilo, gracias por haber venido, dale mis saludos a Isabella y a Helen…si Scarlet se llega a comunicar con Helen, por favor que le diga que la amo…


    
      
    


    -Yo me quedó aquí, mañana nos veremos en la oficina –contesta Luciano-


    
      
    


    -Amigo…deseo que todo esto mejore, sabes que puedes contar con nosotros, mi familia siempre será tu familia…(James se acerca y lo abraza)


    
      
    


    -Lo sé, no tengo como pagar lo que han hecho por mi…-se funde en ese abrazo fraternal, intentando sanar un poco su dolor-


    
      
    


    Isaac intenta infructuosamente conciliar el sueño, la imagen de Scarlet no lo deja en paz, lee una y otra vez la parte final de la carta que escribió, realmente quería sacarlo de su vida, y entonces ¿Qué haría él? antes de recostarse en la cama, reviso las pertenencias que había dejado, todavía ese era su lugar, se maldecía por no haberle dicho la verdad cuando tuvo la oportunidad…fue un buen momento para recordar aquello que su mamá le decía cuando chico, que no olvidara que nunca estaba solo, que aunque no viera a Dios, el guiaba su camino…su madre siempre decía que Dios era como el aire que respiraba, no lo podía ver, pero lo mantenía con vida…en ese preciso momento, y como lo había hecho semanas atrás, cerro sus ojos y se concentró intentando sentir esa presencia sobrenatural…


    
      
    


    -Dios…no permitas que Scarlet me odie, yo la amo y lo sabes, no soy bueno con estas cosas de la oración, pero hoy quiero creer que puedes escucharme…ayúdame a recuperarla…ayúdame a ser mejor persona para ella…y sobre todo, no permitas que vaya a dar a los brazos de ningún otro hombre…no lo soportaría…


    
      
    


    Y con esta sencilla pero profunda oración, Isaac pudo conciliar un poco el sueño esa madrugada, aunque ella no salió de su mente ni un instante, y protagonizó sus sueños…


    
      
    


    Su fiel amigo Luciano estaba atento a cualquier movimiento de Isaac, cuando ya no escucho sus sollozos en la habitación, pudo dormir un poco en el cuarto de huéspedes…ese día sintió que su amigo realmente estaba perdido por aquella mujer…


    
      
    


    A Scarlet no le había ido mejor, lloró hasta que sus ojos no pudieron abrirse más, la confusión que tenía era enorme…quería ir corriendo a donde él y decirle que podía entender su miedo, pensaba en que fácil sería perdonarlo y seguir con él…pero su interior le gritaba que si hacia eso sería el inicio de mentiras más y más grandes…


    
      
    


    Se sentía pérdida…totalmente pérdida, lo extrañaba, esa cama en la que reposaba era extraña, grande sin el cuerpo de Isaac, sentía frio, se acurruco quedando en posición fetal y espero así la mañana…


    
      
    


    Muy temprano las amigas salen con las maletas rumbo al Poblado, Rebeca había organizado las cosas con su empleada para que se hiciera cargo de todo…Scarlet agradecía a su amiga por la compañía, esperaba que su plan saliera bien, y los cuidadores de la finca no la delataran con Isaac…


    
      
    


    Ese sábado en la mañana Isaac decide pasar a buscar a Scarlet donde su amiga Rebeca, estaba seguro que iría para allá, guarda la esperanza que con las horas que habían pasado, pudiera estar más calmada y así poder hablar con ella más tranquilos…Mario parquea el auto enfrente al apto de Rebeca, Isaac desciende y timbra en varias oportunidades sin recibir respuesta…


    
      
    


    -Buenos días, ¿puedo ayudarte en algo? –Le dice a Isaac una anciana que estaba en la ventana del apartamento enseguida de Rebeca-


    
      
    


    -Buenos días…busco a Rebeca –dice Isaac cordial


    
      
    


    -No, hijo ella y su amiga salieron de viaje esta mañana muy temprano, subieron las maletas al auto de Rebeca, me encargaron el apartamento y se fueron con un perrito… ¿puedo ayudarte en algo más?


    
      
    


    -¿Sabe usted hacia donde se dirigían? –pregunta esperanzado en recibir una respuesta


    
      
    


    -No, no lo sé…-la anciana se disculpa y vuelve a sus labores


    
      
    


    Isaac queda con el ánimo en el piso, piensa por un instante en llamar a Ana Belén, pero recuerda como Scarlet le pidió que no interviniera, Cecilia también le había confirmado esto al contarle lo Scarlet decía por teléfono a su hija…se mata la cabeza intentando imaginar a donde habrán ido, quizás donde algún familiar…así que saco su móvil para encontrar respuesta en Rebeca, pero él no tenía el número…marcó donde Ana Belén…inventaría alguna excusa para conseguirlo, debía hablar con Scarlet


    
      
    


    -Buen día Ana –le dice fingiendo alegría


    
      
    


    -Hola Isaac, ¿cómo va todo? –Contesta la chica desprevenida- mamá me contó que no pudiste viajar con ella


    
      
    


    -Todo va muy bien, y si tienes razón no pude viajar, el trabajo me lo impidió… ¿recuerdas el lugar donde te dijo que iría?


    
      
    


    -No, solo dijo que la señal del móvil era mala, que ella se comunicaría…anoche llamo y dijo que hoy volvería a hacerlo, yo he intentado marcarle pero se va a buzón…


    
      
    


    -es cierto la señal es bastante mala en esos sitios…Ana Belén, podrías por favor darme el número de Rebeca, la necesito urgente para pedirle un favor…


    
      
    


    -Claro Isaac, con gusto, ya te lo envió por mensaje de texto…ahhh y por favor, me saludas a mamá si hablas primero con ella…


    
      
    


    -Ok…gracias, me saludas a Elliot por favor


    
      
    


    Isaac recibe el número e inmediatamente marca…


    
      
    


    Rebeca se da cuenta que es un número desconocido…contesta pensando que es de su boutique


    
      
    


    -Diga


    
      
    


    -¿Rebeca?


    
      
    


    -Sí, ¿con quién hablo?


    
      
    


    -Con Isaac –ella abre los ojos advirtiéndole a su amiga quien era…orilla el auto mientras habla por su móvil-


    
      
    


    -Hola Isaac, ¿cómo estás? –pregunta con un nudo en el estómago, mientras Scarlet le hacía señas de que no la hiciera pasar-


    
      
    


    -Rebeca mentiría si te dijera que estoy bien…sé que Scarlet está contigo…por favor me la puedes pasar…


    
      
    


    -Isaac no es un buen momento, de verdad discúlpame, pero ella es mi amiga y debo apoyarla, no te preocupes yo la cuidaré, es mejor que no me vuelvas a llamar…


    
      
    


    -Espera no cuelgues por favor…puedes al menos poner el alta voz…necesito que escuche algo…


    
      
    


    -Isaac, no me la pongas tan difícil esto lo deben solucionar ustedes…


    
      
    


    -Por favor…te prometo que no te volveré a molestar…


    
      
    


    -Ya está…puedes hablar ahora –le dice Rebeca quien puso el altavoz


    
      
    


    -Princesa…sé que aún no quieres hablar conmigo, quiero que sepas que te esperaré todo el tiempo que sea necesario, no pienso renunciar a ti tan fácilmente, te amo…te amo como nunca nadie podrá amarte…anoche fue una pesadilla sin ti…regresa por favor…te necesito…


    
      
    


    Scarlet debe tapar su boca para que el no escuche su llanto, Rebeca toma nuevamente el móvil, se despide de Isaac y cuelga…


    
      
    


    -Ese hombre realmente te ama… -dice Rebeca sintiendo compasión por Isaac-


    
      
    


    Scarlet no dice nada, solo mira por la ventana…horas después están en la hacienda, parece que el plan de ella estaba saliendo bien, había aprovechado que ni Pablo ni Mireya tenían comunicación constante con Isaac, les dijo que él había tenido que salir de viaje y ella se tomaría esos días para descansar, ellos creyeron la historia, Isaac les había dejado muy en claro que Scaerlet mandaba en la hacienda tanto como él, así que por ese lado las amigas ya tenían un lugar tranquilo donde pasar unas noches…


    
      
    


    Los días siguientes fueron muy duros para los dos…Isaac tuvo que inventar algo para no decirle la verdad sobre Scarlet a Aurora, tenía la esperanza que ella volvería, fue algunas tardes a su estudio para pintar, así podía matar un poco el tiempo…estaba realmente mal, ya se le empezaba a notar en su cuidada figura, no dormía ni comía bien, constantemente se martirizaba más escuchando la música que le recordaba a su mujer…cuando llegaba a casa encontraba a Ruffo muy triste por la falta de su amigo…la casa estaba vacía sin ella, no había permitido que Cecilia cambiara las sabanas de su cama, necesitaba sentir su olor, eso la hacía estar presente…cada parte de la casa le recordaba algo de ella, igual le pasaba en la Galería y en su oficina…recordaba vívidamente, como la había hecho suya en cada rincón…todo le recordaba a ella, parecía que el resto de su vida se hubiese borrado y solo existiera desde aquel lunes cuando la vio por primera vez…


    
      
    


    A Scarlet le pasaba igual…Rebeca la acompaño por unos días luego tuvo que volver al trabajo y ella se quedó sola en la hacienda, sus días eran sombríos, deseaba estar con el nuevamente aunque se castigaba ella misma repitiéndose una y otra vez que lo tenía que olvidar, leía libros para pasar el tiempo, hacia planes sobre lo que haría cuando volviera, ya tenía que retomar el control de su vida otra vez…cada una de esas noches, prendía su móvil para llamar a su familia…veía las llamadas perdidas de Isaac, escuchaba los mensajes que le dejaba en el buzón, podía percibir el dolor a través de ellos, el sufría y ella igual, también habían llamadas de Helen y algunas de Cecilia…sabía que en algún momento tendría que responder a las llamadas de las personas que la apreciaban…


    
      
    


    Ya había pasado una semana, ese sería el segundo fin de semana sin ella…lo que el sentía era como si estuviese muerto en vida, en la oficina su humor era de los mil demonios, Luciano y James se encargaban de prácticamente todo, él vivía en otro mundo, le decía a Mario que todos los días antes de llevarlo a casa pasara frente a la boutique de Rebeca para ver si ella ya había vuelto y así hablarle, se había dado cuenta que ese sería el canal para llegar a Scarlet de nuevo, pues ella había alejado a su familia de todo ese problema…pasaba, se estacionaba y no veía a nadie…ese viernes fue diferente, pudo divisar de lejos a Rebeca…le pidió a Mario que lo esperara y sin pensarlo dos veces entró en la boutique…


    
      
    


    La empleada de Rebeca, saco todas sus armas de seducción para el cliente que había entrado…Rebeca por su parte, quedo de una sola pieza cuando se dio cuenta quien era el cliente…


    
      
    


    -Déjame yo lo atiendo dice ella…


    
      
    


    La chica frustrada y molesta se quita del camino…


    
      
    


    -¿Isaac que haces aquí? –le pregunta Rebeca muy extrañada


    
      
    


    -¡Lo siento! Sé que te dije que no te molestaría, pero no puedo soportar estar un minuto más sin ella…dime como está ¿se queda en tu apartamento?


    
      
    


    -Isaac, sabes que no te lo puedo decir, yo tuve que volver antes por mi trabajo, pero ella todavía está fuera de la ciudad…quisiera ayudarte, pero esto se me sale de las manos…-dice muy sincera Rebeca


    
      
    


    -Sé que la amas, pero también sé que puedes ver que yo la amo también, desde que se fue de casa, mi vida se ha convertido en un infierno, ya nada tiene sentido…cometí un error, pero ella me está castigando de una manera cruel…ayúdame por favor, tu eres mi última esperanza de acercarme a ella –le suplicaba Isaac a Rebeca


    
      
    


    Rebeca se aleja un poco…tiene que pensar, no podía traicionar a su amiga…pero veía el inmenso dolor en Isaac, aunque sabía que Scarlet se mantendría en su posición de dejarlo, por eso no le dijo dónde estaba…así pensó, le haría menos daño a Isaac


    
      
    


    -Isaac, Scarlet también sufre, está muy desilusionada, lo mejor es que le des tiempo, espera un poco…


    
      
    


    -Rebeca…no puedo esperar más, siento desfallecer cada día, dime donde esta y yo iré por ella


    
      
    


    -Lo siento Isaac, ni yo misma sé… (Le miente) estuvimos en Rivera, pero cuando yo me venía ella se quedó en la terminal dijo que iría a otra parte, mientras decidía que hacer, y no sé dónde está ahora, ella me llama en las noches pero mis llamadas no las contesta…


    
      
    


    Rebeca al ver la amargura en el rostro del hombre, se sintió miserable, pero no podía exponerse a perder la amistad de Scarlet así su corazón estuviera como una uva pasa, por aquel guapo hombre del cual esa luz que lo iluminaba se apagaba lentamente…


    
      
    


    Isaac se despide de ella, no sin antes recomendarle que si sabía dónde estaba no dudara en decirle, y que le recordaba cuanto él la amaba y que la estaba esperando…se despiden, Rebeca queda con un dolor en su alma, Isaac sale más derrotado de lo que entró, en ese momento sintió que se extinguía su llama, si no había logrado encontrarla ya no tenía más que hacer, se sintió totalmente perdido…camino a casa le dice a Mario que lo deje en el bar del centro, un lugar donde iban los que tenían penas de amor o de cualquier clase, allí pretendían olvidar los problemas sumiéndolos en el alcohol, allí era donde algunos años atrás Isaac había salido directo para la clínica, Mario intenta hacer que desista de la idea, Isaac sabía que su hígado no estaba en buenas condiciones desde aquella vez y que una borrachera lo podía llevar directamente a la tumba sin embargo quiso tomar el riesgo…se peleó con Mario porque este no lo quería dejar entrar, paso casi por encima del hombre que observaba a su jefe dirigiéndose a su propia perdición…espero un momento mientras Isaac se perdía en el bar, y de inmediato llamo a James…él y su esposa Helen llegaron al bar en busca de su amigo…al verlo sentado en un rincón, en una pequeña mesa, con una botella licor, los dos sintieron un dolor profundo por su amigo, aquel al que le debían tanto…se propusieron rescatarlo, no podían permitir que cayera de nuevo…no así, Isaac había alcanzado a tomar algunas copas, no tantas como para emborracharse, al verlos a los dos de pie junto a él, no pudo resistir y tomando su cabeza se recostó en la mesa, Helen nunca pensó verlo así de despedazado, ellos se sentaron junto a él y estuvieron acompañándolo, sin dejar que tomara más…después de un largo rato, lograron convencerlo para que se fuera a casa con ellos, al llegar James lleva a Isaac a su habitación…Helen va a la cocina a prepárale algo para que le pasara el efecto de las copas que se había tomado, Cecilia le cuenta a Helen, que había estado llamando a Scarlet para contarle lo mal que estaba su jefe, que ese día minutos antes por fin había contestado su llamada, pero no le permitió decir nada de Isaac, Cecilia le cuenta como pudo sentir que ella también estaba sufriendo, pero ya no sabía cómo ayudar…Helen marca el número de Scarlet varias veces probando a ver si tenía suerte…pero el móvil se iba directamente a buzón…


    
      
    


    Una hora más tarde Isaac descansaba en su cama, Helen y su esposo lo observaban, en ese momento suena el móvil de ella…al ver el nombre de su amiga Scarlet le hace señas a James diciéndole quien era y que saldría para tomar la llamada…


    
      
    


    -Por Dios mujer…donde te habías metido, me tenías hecha un manojo de nervios, por aquí todo esta revuelto, ¿Por qué no habías contestado mis llamadas?…-le dice Helen casi sin respirar


    
      
    


    Scarlet sonríe al otro lado del móvil, esa era su amiga…


    
      
    


    -Hola Helen…agradezco de corazón tu preocupación…es solo que he preferido mantenerme alejada de todo por un tiempo…


    
      
    


    -Isaac está muy mal…(dice Helen) él te ama de verdad…


    
      
    


    -por favor Helen…no llamo para que hablemos de él, quiero que no te preocupes por mí, estoy bien…


    
      
    


    -No me mientas Scarlet, sabes que eso no es cierto, estas hecha una mierda igual que él… ¿hasta cuándo estarán sufriendo así? –dice Helen algo molesta


    
      
    


    Cuando Helen levanta la mirada, ve de frente suyo a Isaac, sus ojos han cambiado un poco, ya sabe que es Scarlet, pero no insiste en pasar, sabe que ella no le hablaría, con señas le dice a su amiga que le pregunte donde esta…


    
      
    


    -Helen en serio no quiero hablar de eso…es muy doloroso para mí…


    
      
    


    -Donde estás…dime y te iré a visitar así me cercioraré que estas bien –prueba a ver si tiene suerte-


    
      
    


    -Eso no importa Helen, estoy simplemente tratando de organizar mis ideas…ya sabes que estoy bien, salúdame por favor a James y a Isabella…luego te llamo…cuídate!!!


    
      
    


    -Espera…no cuelgues…-Helen mira su móvil al ver que ella había coartado la llamada…


    
      
    


    -Lo siento Isaac, no pude sacarle información…solo me dijo que estaba bien…-se disculpa Helen


    
      
    


    -¿Te pregunto por mí? –algo de esperanza percibieron en esa frase de Isaac.


    
      
    


    Helen hace un gesto de negación con su cabeza…Isaac se devuelve a su cama, antes de que James y su esposa salieran de casa de Isaac, esta aprovecha para decirle algo ahora que estaba en sus cinco sentidos…


    
      
    


    -Isaac, no te dejes vencer, debes luchar, yo sé que ella te ama, esta dolida y tiene razones para estarlo, pero tú debes seguir con tu vida, retomar el rumbo, las cosas nunca suceden sin una razón, y si hoy no lo entiendes…te aseguro que mañana lo harás


    
      
    


    -Helen, yo sé que Scarlet me ama, me lo demostró en cada cosa que hacía, pero también sé que no estaba dispuesta a aguantar una mentira más, por eso siento que cada día que paso lejos de ella esa fisura se abre más, si no la recupero pronto, no valdrá la pena mi vida…


    
      
    


    -No digas estupideces Isaac, tú tienes que levantarte, luchar por ti, Scarlet debe perdonarte, el amor también es eso, ¿recuerdas? Si lo que ustedes profesan el uno por el otro es amor verdadero, nada ni nadie podrá separarlos…yo tengo fe en que todo se solucionará…


    
      
    


    -Quisiera contagiarme de algo de ese positivismo tuyo, pero la verdad mi fe se apaga…Scarlet está presente en cada segundo del día, todo me recuerda a ella…no se en que momento mi vida dio ese giro tan radical, nadie más que yo puede entender este desasosiego que siento…Gracias por venir…


    
      
    


    Se despiden y se van de casa de Isaac, en el camino la pareja habla sobre la posibilidad de que Scarlet no vuelva a aparecer, ya no saben que más hacer, temen que Isaac se haga daño en medio de su pena, la pareja trata de buscar una solución para que sus amigos puedan volver a estar juntos, pero sin saber dónde buscarla sus posibilidades se reducen a nada…


    
      
    


    Por su parte, Scarlet descansa recostada sobre el sofá de la hacienda, la última vez que fueron olvidaron el reproductor de música…todos los días que había estado allí, en las noches escuchaba las canciones que le recordaban a Isaac, las repasaba en su mente, viviendo nuevamente cada sensación…lo recordaba cantándole al oído, su cuerpo seguía pidiendo a gritos las caricias de esas varoniles manos…recordaba su risa, como bromeaba con ella…él se había adueñado de su corazón, aunque no lo hubiera hecho de la mejor manera, ella lo amaba, su cuerpo lo necesitaba, pero su corazón estaba aún endurecido a causa del dolor, esa noche después de hablar con Helen y Cecilia, sabía que Isaac estaba sufriendo, ella lo conocía, el perder el control de la situaciones era algo trágico para él, antes de irse a la cama, recordó como habían hecho el amor en esa misma habitación, pensaba en si Isaac recordaba todo eso…en un momento sintió algo de temor, al pensar que Isaac podría también querer olvidarla, y conseguirse una persona que no fuese como ella…la sola idea la hizo estremecer, pero al mismo tiempo sabía que esa era una posible solución para sus problemas…


    
      
    


    Rebeca no le contó a Scarlet lo sucedido con Isaac, se debatía entre lo que debía y quería hacer, no le cabía ninguna duda de que Isaac amaba a su amiga, verlo así de destrozado la dejaba sin armas para seguirla encubriendo, nunca imagino ver a un hombre tan imponente como el, doblegado ante una mujer como Scarlet, Rebeca conocía a la perfección el pasado de su amiga, estaba feliz al ver que se daba una segunda oportunidad con un hombre como Isaac, sin embargo todo había tomado un rumbo algo trágico, en la última semana, se seguía preguntando si decirle a Isaac sobre el paradero de su amiga…a sabiendas de que saliera perjudicada…esa noche pensó en eso una y otra vez…


    
      
    


    Los días pasaban lentamente para Isaac, en la oficina, ya no se podía concentrar, algunas tardes iba a la Galería a pintar…a recordarla, Aurora le conto algunas cosas que estaban preparando con su jefa, Scarlet era realmente brillante, Isaac repasaba una y otra vez en su cabeza los posibles lugares donde podría estar…pero los descartaba de inmediato quedando atrapado en ese círculo vicioso de posibilidades…nada más que eso…posibilidades


    
      
    


    Esos días en la mañana antes de salir, se sentaba en el mismo que solía hacerlo cuando embelesado la observaba vestirse todas las mañanas…la amaba tanto, que recordó las palabras de ella cuando le decía que descubrías si era amor de verdad cuando llegabas amar hasta los defectos de la otra persona…no había ninguna duda, lo de él era amor verdadero, del que te consume hasta la locura, él amaba hasta estar detrás de ella cerrando cada pote de cremas y perfumes para evitar accidentes, amaba su carácter fuerte, amaba cuando se sentía regañado por ella, amaba su cuerpo marcado por sus embarazos…en definitiva ella era su complemento perfecto, esa cómplice de sus locuras…mientras más pensaba…más la amaba y sin compasión…más le dolía su ausencia, su estropeada alma se negaba a seguir adelante sin ella…


    
      
    


    Rebeca había visto pasar a Isaac un par de veces frente a su boutique, muy seguramente esperando ver a Scarlet, también había almorzado esa semana con Helen, estuvo tentada a decirle que estaba en la hacienda, la vio realmente preocupada por la pareja, cada día que pasaba ella podía entender un poco más a Isaac y su actitud, a veces la gente se protege de una manera inusual para evitar el dolor…solo que a Isaac no le había funcionado muy bien…


    
      
    


    Scarlet pasea esa tarde de jueves por el Poblado, salió a comprar algunas cosas, que no pudo traer, Rex todavía no superaba la ausencia de su amigo, comía poco y casi no corría, Scarlet era consciente del sentimiento de su mascota esto la hacía sentir un poco miserable, por eso había ido al pueblo para conseguir algunos juguetes para que Rex no estuviera tan triste, evito a toda costa encontrarse con algún amigo de Isaac, no se detuvo en la heladería para que Manuel no la viera, pasadas algunas horas, Scarlet entra a una pequeña cafetería del lugar, moría por un chocolate…en esos días de intensa tristeza no había probado ni un poco y su cuerpo ya lo reclamaba, se sentó en el fondo de la misma, intentando pasar desapercibida…


    
      
    


    La mesera la atendió muy amablemente como todos en el Poblado, ya estaba terminando su taza de chocolate, sumida en sus pensamientos…sumida en Isaac, cuando siente que alguien la llama por su nombre…


    
      
    


    -¿Scarlet? –Ella se gira curiosa, la voz femenina le suena familiar-


    
      
    


    -Tatiana…que sorpresa –se sorprende un poco al verla, recordaba que era la mujer que había estado con Isaac, esa que estaba aún enamorada de él, aunque para nada fue grato encontrarla, la saludó cordial-


    
      
    


    -¿Cuando llegaron? No veo a Isaac –dice Tatiana con el corazón acelerado esperando ver a su amor-


    
      
    


    -Esta vez he venido sola, Isaac está en un viaje de negocios (seguía manteniendo su mentira) he venido a descansar un poco.


    
      
    


    -Ahhhh entiendo (la desilusión se nota en la voz de Tatiana) pero es raro verte sin él, debo reconocer que eres muy afortunada…muchas chicas del pueblo estábamos tras él, imagino que en la ciudad debe ser igual…


    
      
    


    Scarlet, sonrió…recordando como Isaac hacia que las mujeres voltearan cuando lo veían, realmente se sentía afortunada…sacudió la cabeza para regresar al presente, el comentario de Tatiana, era un tanto descarado, pero no le molesto del todo…


    
      
    


    -Soy afortunada…tienes razón –lanza un suspiro que le salió de lo más profundo de su ser-


    
      
    


    -Bueno ha sido un gusto saludarte…por favor le das mis recuerdos a Isaac, cuando hables con el –la mujer se despide, ha sido un corto encuentro…-


    
      
    


    -Con gusto lo haré…-le dice Scarlet viéndola alejarse, cuando de pronto se deja llevar por un impulso- Tatiana espera un momento…


    
      
    


    La mujer se gira atendiendo el llamado, Scarlet le hace un gesto para que regrese, ella obedece


    
      
    


    -¿Tendrías tiempo de un café? –le señala la silla para que se siente-


    
      
    


    -Claro… ¿Por qué no? –contesta ella


    
      
    


    La mesera deja el café en la mesa…Tatiana espera a ver con que le saldrá Scarlet, aunque había sido cordial con ella ese día, no olvidaba que era su rival, tenía al hombre que ella tanto había esperado…


    
      
    


    -Tu estas enamorada de Isaac ¿cierto? –le suelta sin previo aviso Scarlet, Tatiana pasa saliva entero ante esa pregunta-


    
      
    


    -Scarlet…no entiendo a dónde quieres llegar, no creo que debamos hablar de esto las dos, es incómodo… -contesta la chica algo apenada


    
      
    


    -Lo sé Tatiana…discúlpame, es solo que nunca supe porque terminaron ustedes y me causa algo de curiosidad…


    
      
    


    -si es eso no debes preocuparte, después de que él se separó de la arpía de su mujer –Pone mala cara al recordarlo- y pasado un largo tiempo volvió, ahí nos reencontramos, compartimos como amigos que éramos, terminamos enredados, yo era más chica, y malinterprete todo, Isaac es un amor, pero en ese entonces su corazón estaba destrozado, utilizaba a las mujeres, yo me ilusioné y el simplemente se marchó…cuando ustedes volvieron supe que ya no tenía ninguna esperanza, el día que bailamos en el bar…no sé si lo recuerdas (Scarlet asiente con la cabeza) ese día me dejo muy claro que tú eras la única mujer que le interesaba, yo le reclamé porque nunca había llamado, él me dijo que fue lo mejor que pudo hacer…en ese entonces era un patán con las chicas…pero ese día fue diferente…(Tatiana suspira) por eso te digo que eres muy afortunada, ese hombre te ama con el alma, solo tiene ojos para ti…no sé cómo hiciste para llegar a su corazón…o mejor no sé cómo él pudo dejarte entrar…en el pueblo se comentaba que había quedado muy mal después de su separación, incluso llegamos a pensar en que jamás volvería a confiar en nadie…y ya ves, tu lograste lo que muchas hubiéramos querido…


    
      
    


    Tatiana, toma su café, mientras Scarlet medita en cada palabra de la joven mujer…un vacío en su estómago la invadió…sus lágrimas ya estaban a punto de brotar otra vez, dio el ultimo sorbo a su chocolate, espero a que ella terminara, cancelo y salieron las dos, había sido una charla corta pero concreta…las mujeres se despidieron y Scarlet volvió a la hacienda.


    
      
    


    Cuando Mireya la vio entrar, ella iba llorando, esos días la habían visto llorar mucho, en las tardes la veían salir con Rex a la colina a ver el atardecer, casi no comía y estaba aislada todo el tiempo, solo la veían en la sala antes de dormir, cuando escuchaba todas las noches las mismas canciones, ellos sabían que algo no andaba bien, pero no podían opinar sobre la vida de sus patrones, solo callaban e intentaban estar pendientes en la medida que ella los dejara…


    
      
    


    Scarlet cae tendida en su cama…lloraba al recordar las palabras de Tatiana…Isaac era un hombre especial, pero no se podía negar que al igual que ella el pasado los había marcado de una manera cruel, en muchas ocasiones ella se sentía víctima de las circunstancias, sin embargo nunca estuvo sola, siempre conto con su familia y con sus hijos…pero Isaac había llevado una mala parte en todo eso, su pasado lo había atormentado terriblemente, era muy desconfiado con las mujeres, sintió como si el filo de las más acerada espada traspasara su corazón…por un instante pensó en regresar…en buscarlo en decirle que no compartía para nada lo que le había hecho a su intimidad…pero que de alguna extraña manera estaba entendiendo lo que pasaba por su cabeza al querer protegerse antes de entregarle su corazón…


    
      
    


    Eso la hizo llorar amargamente, tomo su móvil, lo encendió y empezaron a llegar las notificaciones de las llamadas que había recibido ese día…como siempre durante esas casi dos semanas de continua tristeza, las llamadas perdidas de Isaac encabezaban la lista…no se había dado por vencido ni por un momento…Scarlet hace las llamadas de rutina, a sus hijos, padres y a Rebeca, quien esa noche la escuchó peor aún que los otros días, le había confesado que Isaac no salía de su mente ni un segundo, que nunca había sentido tal dolor por estar lejos de alguien…ni cuando Carlo la engañaba siendo ella una niña inexperta…


    
      
    


    Rebeca pensó en que ya era hora que Scarlet tomara el toro por los cuernos y organizara sus ideas, ya habían pasado más de diez días, era jueves había sido suficiente de pensar…esa noche fue algo dura con su amiga intuyendo que le ayudaría, hablaron por más de media hora…al final se despidieron recordándose lo mucho que se querían una a la otra…


    
      
    


    Scarlet vuelve a pensar en la posibilidad de llamar a Isaac, miraba el móvil con el número de él en la pantalla, solo sería oprimir el botón verde y pondría fin a ese dolor que la estaba matando en vida…sin embargo después de un rato no se atrevió ¿Qué le diré? Se preguntaba ella misma…así que volvió a apagar su móvil y se dispuso a dormir…daba vueltas y vueltas en la cama antes de conciliar el sueño, lo amaba, lo deseaba, lo necesitaba eso era lo que se repetía una y otra vez…


    
      
    


    Isaac veía con desilusión como los días pasaban y él no sabía nada de su mujer…estaba contemplando la idea de que sería el fin de todo, ese era el tercer fin de semana que se aproximaba sin ella, sin su sonrisa encantadora…tuvo otra noche terrible.


    
      
    


    Ese viernes en la mañana Isaac estaba en su oficina, observaba por la ventana, no había trabajado mucho los últimos días, se sentía como un ente, caminaba porque veía caminar…el sol brillaba esa mañana, él estaba parado frente a la ventada intentando que algo de ese brillo se le pegara en su vida…en su insípida vida…suena el teléfono de la oficina…


    
      
    


    -Dime Giselle


    
      
    


    -Señor lo buscan abajo


    
      
    


    -¿Quién es? No espero a nadie hoy, no quiero atender a nadie…


    
      
    


    -Es la señorita Rebeca… ¿le digo que venga otro día?


    
      
    


    -¡¡¡Noooooo!!! Dile que pase de inmediato…


    
      
    


    El corazón de Isaac latió de la manera como no lo había hecho en aquellos días…sabía que ella venía a decirle algo de Scarlet, ahora pensaba en si era algo bueno o algo no tan bueno…será que la había enviado para que recogiera sus cosas y mandarlo al mismísimo infierno…en donde permanecía desde que ella se había marchado…se hacía mil preguntas hasta que vio a la mejor amiga de Scarlet asomarse nerviosa a la puerta de su oficina…


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 16


    
      
    


    -Buenos días Isaac, ¿Cómo has estado? –Rebeca no podía disimular los nervios que recorrían todo su cuerpo, estaba a punto de hacer algo de lo que esperaba no arrepentirse-


    
      
    


    -¿Cómo estas Rebeca? Pero no te quedes ahí…sigue (le hace un gesto para que se sienten en el sofá)


    
      
    


    Rebeca había venido pensando en si debía o no intervenir en la relación de su amiga, sin embargo al ver a Isaac tan destrozado y sentir que era sincero en el amor que profesaba por ella, decidió que metería las manos al fuego y delataría el lugar donde estaba…su decisión se reafirmó más al ver esa mañana a Isaac, seguía siendo muy guapo, pero las ojeras dejaban ver que sus días y noches eran un completo suplicio…


    
      
    


    -Discúlpame por aparecer en tu oficina sin avisar…pero te juro que si me pongo a meditar mucho en lo que te vengo a decir, me hubiese arrepentido… (Dice Rebeca mientras toma asiento, siguiendo cada movimiento de Isaac que la observa expectante)


    
      
    


    Isaac se acomoda a su lado, puede notar el nerviosismo en ella, no deja sus manos quietas, lo mira de una manera extraña, con algo de cariño, eso es lo que nota él mientras su cabeza da vueltas al imaginar que le podría decir ella.


    
      
    


    -No te preocupes Rebeca…pero tu visita me extraña bastante… ¿todo está bien con Scarlet?


    
      
    


    -Ella está bien…bueno no del todo bien…sufre por ti, por su testarudez, anoche lo noté… (Isaac no sabe que decir, su corazón no podía estar más dolido al imaginarse a Scarlet sufriendo por su culpa, Rebeca respira profundo y continua) Isaac estuve pensando mucho en lo que me dijiste la vez que fuiste a mi Boutique respecto a Scarlet, solo espero que ella pueda perdonarme y no sienta que la estoy traicionando (Isaac siente una ansiedad terrible por las palabras de Rebeca) pero ya no los quiero ver sufrir más, sé que mi amiga es bastante testaruda…pero antes necesito que me digas si en verdad la amas como dices… ¿qué esperas de ella?


    
      
    


    Isaac no tiene que pensar mucho la respuesta, se la sabe de memoria, su cuerpo la sabe también…


    
      
    


    -Rebeca tu sabes que doy mi vida por ella, la amo como a nadie, ya te lo demostré, estos días lejos de todo lo que ella representa para mí han sido la misma muerte, nada tiene sentido, por eso fui a suplicarte que me ayudaras, no puedo negarte que algunos días (Rebeca sabía que fueron todos los días) paso frente a tu apartamento y Boutique con la esperanza de que Scarlet haya regresado, pero no he tenido suerte… ¿contesta eso tu pregunta?


    
      
    


    Rebeca reacciona dejando caer una lagrima, no sabía si era compasión por él o por su amiga, ese hombre controlador y frio del que antes hablaban los empleados había desaparecido por completo, este que ella tenía al lado, era un hombre con un profundo dolor…eso no se podía negar, así que sin pensarlo más le contesta…


    
      
    


    -Eso era todo lo que necesitaba saber para estar segura que estoy tomando la decisión correcta…definitivamente el amor que sientes por mi amiga te nace de lo más profundo del alma…puedo notarlo, Isaac, Scarlet ha estado todo el tiempo en el Poblado, pensó en refugiarse allí mientras organizaba sus ideas…


    
      
    


    Rebeca no había terminado de hablar, cuando Isaac la abrazo fuertemente, besándola en las mejillas, la hizo sonrojar, en un segundo parecía que sus ojos se iluminaban…se levantó de la silla de un salto…respiró profundo, parecía que hubiera llevado todos esos días un orangután en su espalda, pero en ese instante se había liberado de todo ese peso…


    
      
    


    -Rebeca te juro que no tengo como pagarte…me has devuelto el alma al cuerpo, salgo ahora mismo para allá…voy a la casa a recoger algunas cosas…¡¡¡gracias…gracias!!! (Tomó su mano y la besaba demostrando su infinito agradecimiento)


    
      
    


    Ella sentía que había cumplido con su deber, verlo así la hacía desear que algún día ella pudiera despertar en un hombre lo que su amiga despertaba en Isaac, sin embargo decide antes de irse advertirle algo, él estaba muy emocionado y ella no sabía cómo reaccionaría Scarlet pues estaba decidida a dejarlo…


    
      
    


    -Isaac, por favor no te ilusiones tanto, espera a ver qué pasa cuando te vea…recuerda que hablamos de Scarlet…la conocemos bastante bien


    
      
    


    -No te preocupes por eso Rebeca, sé que me ama…no volveré sin ella…te lo prometo.


    
      
    


    Rebeca no puede evitar sonreír, Isaac podía ser aún más testarudo cuando se lo proponía que la misma Scarlet. Salen juntos de la oficina, Mario y él dejan a Rebeca en su boutique, ella sintió que ponía su granito de arena para que el amor siguiera su rumbo, ahora solo faltaba que su amiga entendiera que lo había hecho de buena manera…Mario observa a Isaac camino a la casa, ha cambiado su semblante, llama a James y le dice que debe encargarse de todo…que se proponía recuperar a Scarlet y que no sabía cuánto se iba a demorar, como siempre sus amigos incondicionales se hicieron cargo de la empresa…también tuvo el tiempo de llamar a Cecilia y decirle que le alistara la maleta y a Ruffo…Cecilia sintió miedo de pensar que se le ocurriera alguna locura, sin embargo lo obedeció, al llegar a casa ya estaba la maleta lista, se dio una rápida ducha poniéndose algo más cómodo, pensaba viajar solo pero dado el estado de ansiedad que tenía, sus empleados le insistieron en que Mario lo acompañaría…ya iba de salida cuando olvido algo…


    
      
    


    -Espera Mario…debo recoger algo que dejé en el estudio…enciende el auto ya salgo…


    
      
    


    Mario obedeció segundos después el venía con su iPad, hicieron algunas paradas antes de llegar, escuchaba con los audífonos música que Mario no podía distinguir, otros ratos, se quedaba mirando por la ventana sumergido en el paisaje, a medida que se acercaban su corazón parecía querer abandonar su cuerpo…Mario nunca lo había visto así, con esa mezcla de ansiedad, desespero y algo de temor, estaba impaciente por llegar, acariciaba a Ruffo para bajar un poco su presión arterial eso le había enseñado Scarlet, que acariciarlos ayudaba a relajar el cuerpo…pensaba en las mil y una cosa que quería decirle, tenía físico miedo a que ella lo rechazara nuevamente…Esa era la última oportunidad que tenía, si decidía no perdonarlo, él sabía que se iría de ahí, y así sería imposible encontrarla de nuevo…lo que estaba en juego para Isaac era su vida entera, eso pensaba en ese momento…


    
      
    


    Entre parada para comprar las cosas que pedía Isaac, y los autos que abandonaban la ciudad ese día, se les había hecho tarde, para llegar a la Hacienda…


    
      
    


    Por su parte Scarlet pensaba en que debía volver a la ciudad, ese domingo regresaría, buscaría un lugar para vivir y empezaría de nuevo con entrevistas para un empleo…aunque en el fondo de su corazón lo que deseaba con todas sus fuerzas era ir corriendo a casa de Isaac y perderse en él…en sus besos, sus caricias en todo lo que él representaba para ella…pero temía que de hacerlo así, Isaac se quisiera vengar de ella por el sufrimiento que le había causado y no la aceptara…-Pero él no es así- pensó en un momento, así pasaba el día Scarlet, entre tristeza…llanto y las charlas que tenía con ella misma, esa noche no había podido dormir muy bien, hacía mucho que no veía a Isaac, la necesidad de tenerlo cerca, el dolor y el deseo empezaban a hacer tambalear su decisión, pero si había algo que ella tenía claro era que si se lo proponía lo podía lograr, respirando profundo se dijo…-Me propongo olvidarte, Isaac Kiesler…sacarte de mi vida para siempre, así me tome todo el tiempo el mundo…te voy a olvidar-


    
      
    


    Esa mañana, se demoró más de lo normal mirándose al espejo, el rastro de las muchas noches en vela y tanto llanto, la hacían lucir mal, así que pensó que si se arreglaba un poco, quizás su corazón entendiera el mensaje y mejoraría también, escogió un vestido verde largo, veraniego, sandalias de corcho, la cadena que Isaac le regalo…ya nunca se la quitaba y unos aretes artesanales que Ayn le había obsequiado en su cumpleaños, en la mañana salió al pueblo en compañía de Mireya hicieron las compras para el fin de semana, ayudó a preparar el almuerzo, y ya entrada la tarde tomó una manta, su libro y se fue a la colina a ver el atardecer como lo había hecho el resto de días, Rex la seguía de cerca, llegó al lugar, extendió la manta y se quitó las sandalias, respiraba el aire fresco, olía a campo eso la tranquilizaba un poco, miraba el horizonte, el atardecer era un bello espectáculo del cual nunca se casaba, se sentó un momento en la piedra y se dejó llevar por sus pensamientos…por sus recuerdos, sintió una oleada de calor recorrerla por completo, cuando recordó las caricias de Isaac cuando aquella tarde en ese mismo lugar la había poseído de esa deliciosa manera en que solo él sabía hacerlo…suspiro al sentirse algo excitada…eso era lo que menos necesitaba en ese momento…así que se levantó se paró justo al filo de la montaña para observar mejor…después de unos minutos conectándose con ella misma, se sentó en la manta y tomó su libro para adentrarse en la historia de amor que leía, -por lo menos en los libros las cosas son más fáciles- (pensó)


    
      
    


    Mientras tanto Isaac llegaba a la hacienda, Pablo salió a recibirlo, el mayordomo creía que había llegado de ese viaje del que Scarlet les había hablado, se le hizo extraño verlo tan exaltado, muy afanado cuando se bajó del auto…


    
      
    


    -Buenas tardes Señor Keisler…Mario (le hace un gesto con la cabeza al conductor)


    
      
    


    -Buen día Pablo… ¿Scarlet donde esta? (su nerviosismo se notaba aún mas)


    
      
    


    -Ella salió hace un rato…todas las tardes va a ver el atardecer, al lugar que usted le enseñó…


    
      
    


    Pablo no sabía nada de lo ocurrido, así que llevo la maleta de Isaac a la habitación y le avisó a su esposa de la llegada del jefe, por su parte Mario que siempre estaba tan callado y receptivo a todo lo que tenía que ver con Isaac, se vio forzado a abrir su boca ya que veía como su jefe estaba hecho un manojo de nervios, y no sabía que tan bueno fuera eso a la hora de volver a ver a Scarlet…


    
      
    


    -Mario entra por favor las cosas, y haz lo que te pedí…no sé a qué hora regresemos, espero que no sea tan tarde, así que cualquier cosa ten el móvil a la mano que yo te aviso… -tomó el IPad, y dio unos cuantos pasos antes de que Mario le dijera:


    
      
    


    -Señor Kiesler…espere un momento por favor


    
      
    


    Isaac se gira para mirarlo –Dime Mario


    
      
    


    -Solo quería decirle que se debe tomar un momento para tranquilizarse, está muy apurado, y eso no puede ser bueno para sus propósitos…es mejor que se calme un poco antes de ir a buscarla, si ella lo ve en ese estado puede reaccionar de una manera airada…


    
      
    


    Isaac sabe que Mario tiene razón si Scarlet se altera y el responde de la misma manera, no llegaran a ninguna parte…se da una vuelta por el jardín Inhalando el aire fresco del lugar…rogando porque todo lo que había planeado en esas horas de viaje le funcionara (Ruffo siempre a su lado) respira un par de veces más y luego dice.


    
      
    


    -Ya está, suficiente ya estoy más tranquilo…


    
      
    


    Mario no puede evitar reírse ante la actitud algo infantil de su jefe…solo esperaba que todo le saliera bien, ese hombre necesitaba ser feliz por fin y ella era la única que podía lograr eso (pensó)


    
      
    


    Isaac decide ir caminando, mientras avanza hacia el sitio…su cuerpo se vuelve más receptivo, no la ha visto en más de 10 días, y ahora por fin podía mirarla de nuevo, él sabía que los ojos de Scarlet no mentirían así que con solo una sola mirada suya sabría si aún lo amaba…pensaba en que iba a hacer primero, si se lanzaba y la tomaba por la fuerza entre sus brazos hasta que reaccionara y entendiera que él estaba más que loco por ella…o mejor le hablaba a lo lejos para disculparse…o tal vez ella debía escuchar la canción que no decía mucho pero si todo lo que el necesitaba…en fin lo mejor era esperar a ver qué pasaría cuando la tuviera enfrente…


    
      
    


    Scarlet nota que Rex se puso de pie…batió su cola y salió volando hacia los arbustos…pensó que no lo había visto así de animado en días, -supongo habrá visto una ardilla pensó- pero Rex no regresaba rápido a lo lejos ella lo escuchaba ladrar…estaba tranquila, sabía que nada malo podría pasarle a su mascota en ese lugar, sería que estaba jugando…siguió concentrada en la lectura…cuando escuchó una melodía…su corazón salto de inmediato y su cuerpo parecía poseído por un resorte que la hizo quedar de pie en un segundo…


    
      
    


    Cuando dio la vuelta para mirar quien estaba poniendo esa canción…su cuerpo quedó paralizado literalmente…no pudo hablar, quería decir cosas pero no le salían…Isaac estaba como a dos metros de ella…llevaba su IPad en la mano y le hizo un gesto para que escuchara nada más…ella quería salir corriendo…no estaba segura si para abrazarlo o para huir, pero no pudo, su respiración se cortaba y sus piernas temblaban…intento hacer que sus pulmones respondieran obligándolos a inhalar y exhalar pausadamente mientras la melodía sonaba…


    
      
    


    No sé por dónde empezar


    
      
    


    (Rubén Sierra)


    
      
    


    No sé por dónde empezar

    para decir lo que siento

    hay tantas cosas de mi

    pero no es este el momento

    todo parece irreal, como salido de un cuento

    no sé qué frase escribir

    más que un sincero ¡lo siento!

    

    Yo sé que tú me dirás "por qué mejor no me muero"

    no habrá que ser muy locuaz

    para saber que no es cierto

    que si te mueres por mí y yo me muero por dentro

    no sé por dónde empezar para decirte "te quiero".

    

    Coro

    como si fueras un pincel

    como si fuera yo Dalí

    mis días, mis noches, mis horas

    las paso pensando en ti

    como si fueras un corcel y

    yo un valiente coronel

    me muero por verte desnuda

    cabalgando en mi piel…


    
      
    


    La canción seguía su rumbo e Isaac no dejaba de observar a Scarlet, quien hacía lo mismo con él, estaba hermosa, tal y como la recordaba…su ojos se encendieron ante su presencia él lo pudo notar, eso lo hizo estar por unos segundos tranquilo…esperaba a que la canción terminara, daba pequeños pasos para acercarse a ella, cuando la melodía concluyó puso su IPad sobre la piedra y se acercó a ella aún más…


    
      
    


    -¿Isaac que haces acá? ¿Cómo supiste donde estaba? –Pregunta ella sin poder creer que lo tenía tan cerca, su corazón estaba lleno de felicidad, pero su cerebro se resistía-


    
      
    


    Isaac ve la sorpresa en su rostro…nunca se había imaginado que lo vería llegar, estaba realmente bella con el vestido que traía…estaba descalza, hermosa como siempre, su cabello se movía con la suave brisa del atardecer…el cuerpo del hombre que había estado muerto por tantos días empieza a resucitar…su sangre recorre las venas de una manera acelerada, su corazón bombea a mil por hora…solo el frenesí de su sola presencia lo envolvían en un mar de emociones, sin embargo tenía que andarse con mucho cuidado, no quería que ella se sintiera atrapada y prefiriera huir…


    
      
    


    -Vine por ti…no importa como lo supe, lo importante es que vine a suplicarte que vuelvas a mi lado… ¡Perdóname por favor!


    
      
    


    -Seguro fue Rebeca que no puede mantener esa boca cerrada…pero no debiste haber venido…Isaac no me necesitas en tu mundo lo tienes todo…


    
      
    


    -Scarlet te necesito más que el aire que respiro… ¿de qué me sirve poseer el mundo entero si te pierdo? ni la noche…ni el día…ni lo alto…ni lo profundo…nada puede compararse con lo que tu representas en mi vida…con este amor que siento por ti…


    
      
    


    Scarlet sentía desfallecer con cada palabra que decía…vivir sin él era lo peor que había podido experimentar…y tenerlo así junto a ella, sentir como su cuerpo parecía un volcán a punto de hacer erupción ante la imponencia de su presencia…esas sensaciones no las podía negar…esa era la respuesta a tantas y tantas horas de meditación con ella misma…todo era tan simple…se reducía a una sola palabra…la respuesta a su felicidad y al fin de su suplicio era una…Isaac…


    
      
    


    -¿Sabes que puedo demandarte por lo que me hiciste? Le dice ella al no encontrar nada más para negar lo que era una realidad…su debilidad por él


    
      
    


    Isaac de alguna manera ilógica para él supo que esa pregunta era lo más parecido a una reconciliación, esto le dio la confianza para acercarse más a ella…


    
      
    


    -Conozco a un muy buen abogado que puedo recomendarte…aunque no creo que quieras ir a visitarme a la cárcel…


    
      
    


    Ohhhhh no ahí estaba otra vez en su papel de seductor…ya se estaban cayendo todas las murallas que infructuosamente Scarlet había querido levantar para mantenerse alejada de él…no puede dejar de sentir esa electricidad que hay en el ambiente cuando los dos están cerca…


    
      
    


    -Isaac…es en serio…tú crees que porque traes una linda canción… ¿lograste convencerme? –Dice ella tratando de disimular la satisfacción que siente antes su presencia-


    
      
    


    -Por lo menos puedes reconocer que acerté con la canción y que te pareció bella…


    
      
    


    Scarlet baja la cabeza intentando esconder esa sonrisa que tanto había extrañado Isaac, ese fue el punto final para la larga espera que aquel hombre había tenido…no aguanto más y se hizo tan cerca de ella que pudo sentir acelerar la respiración de su tormento…su adorado tormento…


    
      
    


    -Isaac…por favor…-Scarlet intenta alejarse, pero Isaac logra atraparla entre sus brazos para impedírselo-


    
      
    


    -Dime que tengo que hacer para que entiendas que lo único que me importa en la vida eres tu…es recuperar tu amor…Scarlet antes de ti tenía una vida bien acomodada, pero era un lodazal completo, nunca imaginé que en medio de todo eso pudiera encontrar una preciosa gema como lo eres tu…pero te encontré…Scarlet tu eres esa Gema que no me permitiré perder…


    
      
    


    -como podré recuperar la confianza en ti…créeme es algo muy difícil, casi imposible, invadiste mi privacidad de una manera descarada, debiste conocerme y enamorarte de mí sin tener ninguna garantía, así lo hice yo…


    
      
    


    -¿y te arrepientes? (se hace aún mucho más cerca del cuerpo tambaleante de Scarlet)


    
      
    


    Ella lo piensa por unos segundos, sin apartar los ojos de él y en un tono convincente contesta:


    
      
    


    -Nunca…amarte es lo mejor que me ha pasado en la vida…


    
      
    


    -entonces permíteme resarcir el daño que te he causado, te juro que nunca más te mentiré, cree en mi…en este amor que se me sale por los poros…te necesito preciosa, te necesito cada día en mi vida para ser feliz…


    
      
    


    -Isaac… (Murmura ella y fue lo último que pudo articular antes de sentirse invadida por los dulces labios de su amante)


    
      
    


    Con ese apasionado beso sellaron sus almas, sus lenguas intentaban saciar un poco lo que la distancia les había causado…aunque en un principio ella quería resistirse…terminó aceptando su propia realidad, su cuerpo y su alma le pertenecían a ese hombre…no importaba como lo había conseguido, pero el resultado era el mismo…lo amaba con esa pasión y locura que solo la madurez puede dar…era prisionera de sus besos y sus caricias, la poseía por entero…el mundo dejo de girar y ella solo pudo entregarse al placer que él le brindaba…


    
      
    


    Isaac estaba extasiado ante ella, quería y necesitaba decirle tantas cosas, deseaba entrar en su cerebro y hacerla entender por fin que por más que ella luchara nunca lograría apartarlo de su lado, su deseo por ella era insaciable…casi agónico


    
      
    


    La pareja se sumergía en esas oleadas de placer que solo el sexo era capaz de conseguir, aunque ellos eran de los afortunados que podían cubrir toda esa lujuria que sus cuerpos emanaban, con la pureza que solo el amor verdadero puede dar…ese era un coctel peligroso que de no digerirse bien podría acabarlos…si las personas se perdían por sexo o por amor…estos amantes tenían asegurado el paraíso con la mezcla de los dos…


    
      
    


    Isaac la besaba de una manera posesiva, tenía que hacerle saber que el único que podía poseerla era el, mientras la besaba abrazándola con fuerza, Scarlet rodeaba su cuello, para sentir que era cierto lo que su cuerpo le decía…él había ido en su búsqueda, no se dio por vencido, sus caricias le demostraban de la manera más apasionada que estaban hechos el uno para el otro…


    
      
    


    Isaac logra saciarse un poco de su aroma…de sus besos, se aparta y la observa…Scarlet se adentra en sus hermosos ojos…esos que días atrás había dejado suplicantes, ahora ardían de deseo, recordaba cuando él le había dicho que el día que se sintiera perdida o desconfiara de él solo debía mirarlo a los ojos…y solo así podría sentir la inmensidad de su amor…eso la traería de regreso a él, y sin duda eso precisamente era lo que estaba pasando, ella reencontró su camino, el camino a su hogar…el camino que la llevaba a entregarse totalmente a ese hombre que la había llorado y que hoy la recuperaba, sintiéndose como el más afortunado ser sobre la tierra…


    
      
    


    No había nada que hacer, sus cuerpos palpitaban deseándose uno al otro, él no le había quitado los ojos de encima…la desvestía con su mirada, estira las manos y baja los tirantes del vestido que ella llevaba, en ese momento estaba agradecida por haberse tomado el tiempo en la mañana de elegir el conjunto de ropa interior que llevaba, era verde oscuro, las bragas de seda que para entonces hacían notar lo que su interior sentía…el sostén mostraban por encima sus ya endurecidos pezones…mientras cae el vestido al suelo, Isaac recorre con sus penetrantes ojos su cuerpo semidesnudo, detiene su mirada en las bragas que dejan ver un poco de humedad…ella lleva su mirada hasta el mismo punto…buscando los ojos de Isaac que solo puede saborearse ante aquel delicioso deleite...los ojos de los amantes se encuentran una vez más, ella ha notado la reacción que tuvo Isaac al verla húmeda…lista para él, así que encoje los hombros de una manera seductora y se disculpa por lo que estaba ocurriendo…Isaac sonríe, sabe todo lo que va a disfrutar teniéndola así…Scarlet, da un paso quedando más cerca de él y fuera del vestido que yace en el césped…toma la camiseta que él lleva puesta y la levanta, el solo roce de los dedos de ella con la piel de él, hace que Isaac se erice de inmediato, respondiendo a su toque envuelto en un frenesí de sensaciones excitantes, deja caer la camiseta, luego no puede evitar pasar las manos por el endurecido pecho que tanta falta le había hecho, le parecía a Scarlet que en los días que no lo había visto, se había puesto mucho más guapo y sexy, llevaba esos jean que le caían a la cadera dejando ver algo de ese seductor bello que marcaba el camino hacia su parte favorita de este hermoso cuerpo, ella acariciaba sus marcados pectorales y su endurecido pecho que respondia de inmediato a su tacto crispándose como el acero, Isaac seguía las caricias de ella con sus ojos, ver las blancas manos como recorrían toda la longitud de su torso, lo hacían sentir en el mismo cielo…Scarlet, se acerca más le besa un hombro, luego da pequeños besos hasta llegar al otro, Isaac da algunos gemidos al compás de los hambrientos labios de la mujer que ha extrañado tanto…mientras sigue besando el musculoso y apretado pecho, busca el cinturón del Jean abriéndolo, lo desabotona y se deshace de el, ahora solo está con sus bóxer, los dos se miran como si fuera la primera vez que estuvieran juntos, observan sus cuerpos…ella admira el gran bulto que se ha hecho en la entrepierna de Isaac, esta apretado contra la tela de algodón…ella tan entregada al momento, que todos los pensamientos trágicos que había tenido por las últimas dos semanas se esfumaron…


    
      
    


    Scarlet ya no aguanta más y vuelve a besarlo, se aferra a su cuello enredando como lo hacía siempre sus delicados dedos en el ondulado cabello de Isaac, esas canas le lucían tanto ese día, era un hombre, maduro, inteligente y tremendamente sensual, la barba la llevaba más larga y el cosquilleo que le hacía en su rostro mientras la besaba hacia que ella perdiera el control por momentos…


    
      
    


    -Extrañaba tanto el roce de tu piel –dice él, con su voz gruesa…varonil…entrecortada por la excitación-


    
      
    


    -Isaac…es imposible sacarte de mis pensamientos…no te imaginas cuanto te deseaba, cuanto anhelaba poder tenerte así…solo para mí –replica ella


    
      
    


    -Ven…


    
      
    


    Él la toma de la mano llevándola hacia la manta que estaba tendida debajo del árbol, la brisa del atardecer, y la puesta de sol, hacía que fuese el escenario perfecto para hacerle el amor…olía de maravilla a fruta, a Scarlet…él se dejaba llevar por ese olor, que le recordaba lo feliz que era cuando estaba con ella…


    
      
    


    -Es este vicio de ti, que no puedo entender, y que me transporta a lugares que jamás hubiera conocido de no ser por ti…mi princesa…mía y solo mía…


    
      
    


    La tendió con la delicadeza de estar tratando a la más fina muñeca de porcelana, él se arrodillo a su lado, ella no podía dejar de perderse en cada gesto que hacía con ese hermoso y masculino rostro, con sus dedos recorre su cuerpo, en ocasiones se agacha un poco más y deja caminitos de suaves besos por donde su dedo a pasado previamente, era verdad lo que le decía segundos antes a Scarlet…ella lo había arrastrado a los rincones más oscuros e inexplorados de placer, y a sus 43 años descubría que su cuerpo, experimentaba cosas que nunca creyó posibles…


    
      
    


    Scarlet yacía bajo las caricias de Isaac, tendida en la manta, ya sin sostén él se lo había quitado, mientras besaba y mordisqueaba sus pezones haciéndola gemir…se había acomodado entre sus piernas todavía arrodillado, bajó sus bragas se deleitó una vez más acariciando…mirando pecaminosamente, la rosada y húmeda vagina de Scarlet, sus dedos bailaron por los labios y por cada pliegue de su parte más sensible, daba unos pequeños apretones en el clítoris haciéndola retorcerse de puro y físico placer, introducía y sacaba con tal majestuosidad sus dedos en el apretado orificio buscando ese punto para hacerla estallar ante su seductora y dominante mirada…se jactaba de ser él el causante de tan fabuloso espectáculo, nada más bello y erótico que ver a su mujer entregada fervorosamente a sus caricias…


    
      
    


    -Quiero que tu placer sea solo mío…


    
      
    


    -Ohhhh Isaac, te advierto que no podré aguantar mucho, estos días han sido un suplicio sin ti, mi cuerpo necesita liberarse…dice mientras menea su cadera evitando que los dedos la abandonen…


    
      
    


    -¡Dímelo Scarlet! ¡Dime lo que sabes que quiero escuchar!


    
      
    


    -Por Dios… (Gime más alto ella, ante su inminente orgasmo, sabe que Isaac esta excitadísimo al verla así, necesita escuchar lo que ella tiene que decir…y está dispuesta a complacerlo)


    
      
    


    -Isaac, mi placer te pertenece por entero…yo te pertenezco, solo tuya…solo mío Te amo Isaac, te amo con todas las fuerzas de mi corazón…


    
      
    


    Isaac se deshace por completo en ese momento…mientras ella se corre de una manera candente bajo su mirada…


    
      
    


    Isaac ya necesitaba estar dentro de ella, no la pudo dejar recuperarse de su orgasmo cuando abrió sus piernas puso una rodilla por encima de la pierna de ella, dejándola casi de medio lado, era una manera en que había soñado penetrarla, el Angulo que creaba la vagina en esa posición hacia que su endurecido miembro se apretara más dentro de ella, Scarlet da un gemido mientras el experimentado hombre se adentra en lo profundo de su ser…cabalgo sus entrañas, como decía alguna canción que escucho mientras ella no estaba, él había deseado hacerle el amor cada día de los que la tuvo lejos, se movía mostrándole todo lo que la necesitaba, el movimiento ondeante de sus hermosos senos hacia que Isaac doblara un poco su torso para poderla sentir más, estuvieron en este cadencioso movimiento por un rato…los gemidos de ella hacían que punzadas de la más exquisita pasión recorrieran cada célula del cuerpo mojado por el sudor de Isaac, en los últimos días no había comido ni dormido bien, pero mágicamente su cuerpo se repuso ante la única medicina que tenía el poder para sanarlo…Scarlet, eso lo sanaba de los males del alma, eso le devolvía la esperanza…


    
      
    


    Isaac devoró a Scarlet en todo el sentido de la palabra, fue tan abrazador el orgasmo que tuvo, que sintió que toda su fuerza se salida con cada chorro de semen que emanaba de su ahora saciado pene…Scarlet se corrió con él de la misma manera salvaje, respondiendo a cada caricia de las fuertes manos de Isaac…


    
      
    


    Tuvieron que esperar a que sus cuerpos recobraran el aliento, antes de poderse poner en pie, Isaac la vistió, en ese instante hubo silencio, el silbar de los grillos, adornaba aquella tarde-noche de campo…Isaac observaba como Scarlet intentaba arreglar su despeinado cabello, se puso las sandalias y él recogió la manta, y tomados de la mano se dirigen a la casa…


    
      
    


    -Scarlet, estos días sin ti fue como estar en el mismo infierno…nada me lastima más como lo hace tu ausencia…


    
      
    


    -Isaac, esa forma tuya de amarme, puede causarme más daño…


    
      
    


    El frena su caminar, la toma por la cintura atrayéndola hacia su cuerpo…


    
      
    


    -Princesa…esta forma frenética de amarte…es la única posibilidad que conozco, es una manera algo loca lo sé, pero es mi manera de hacerte saber todo lo que significas para mi…


    
      
    


    -¿Cómo no amarte? Isaac Kiesler… ¿Cómo no dejarme perder en tu locura?


    
      
    


    Caminan unos diez minutos más antes de divisar la casa…


    
      
    


    -Rex y Ruffo recuperaron su tiempo también…-dice él riendo- funciono mi táctica de reconquista… ¿no te parece?


    
      
    


    -Jajajajaj Isaac, solo tú crees que con una canción solucionaste todo…


    
      
    


    -Princesa sabes, que las canciones…-Scarlet no lo deja terminar la frase y la termina ella-


    
      
    


    -Sí, si…ya se a veces pueden decir lo que nosotros no…


    
      
    


    Ya estaban en la puerta para entrar…


    
      
    


    -y hablando de eso…necesito que por favor cierres tus hermosos ojos… (Scarlet sonríe ante la petición)


    
      
    


    -Señor Kiesler ¿Qué planea ahora?


    
      
    


    -Es solo una pequeña manera de pedirte que olvides el mal rato que te hice pasar por invadir tu intimidad…


    
      
    


    Scarlet pone los ojos en blanco, pero cede a la petición, cuando Isaac toma su mano y abre la puerta de la entrada, huele a jazmín, ella puede recordar el olor, la trasporta a la noche que estuvieron pintando en la Galería, cuando están dentro…


    
      
    


    -Puedes abrirlos ya…


    
      
    


    -Ohhhhh!!! Pero que hermoso Isaac… ¿no me dirás que tú lo hiciste?


    
      
    


    Isaac sonríe maliciosamente…no, yo no lo hice…pedí lo que quería que hicieran y tuve la ayuda de unos amigos…Scarlet se maravilla, con lo que ve…la sala estaba llena de jarrones con hermosas rosas rojas, había velas del mismo color, el olor era encantador, las luces estaban apagadas, solo las velas daban ese resplandor de las mejores escenas que solo en libros había leído…


    
      
    


    -Ven…baila conmigo…


    
      
    


    -¿Quieres bailar ahora? –Ella sonríe, le parecía algo loco bailar solos en la sala-


    
      
    


    -Bailar contigo, es uno de mis pasatiempos favoritos, me hace sentir que eres real, ver nuestros cuerpos acoplarse de esa manera tan natural…yo te observé ese día cuando cocinaste para mi…¿recuerdas? (como olvidarlo –responde ella-) te pasa lo mismo que a mí, la música te…no sé cómo explicarlo…es como si invadiera tu cuerpo he hiciera que se moviera solo, antes no disfrutaba mucho bailar, pero desde que lo hice contigo aquella noche, ahora me encanta…pero esta no es toda la sorpresa…


    
      
    


    -¿Ah no? ¿Qué más hay señor Kielser?


    
      
    


    -Durante los días que estuve sin ti, la música me hizo compañía, así que escogí varias para agregar a nuestra lista (Isaac y su lista –piensa ella-) así que esta noche va a ser como una especie de serenata al estilo Isaac…


    
      
    


    -jajajajaj cuando me hablan de serenata no puedo dejar de imaginarme a un mariachi o a un trio de boleristas, ¿pero al estilo Isaac? Eso sí tendré que verlo


    
      
    


    -Pues te aseguro que te gustará…Ven baila conmigo –Extiende su mano- solo debes recordar que cada palabra de las canciones habla de lo que yo siento por ti… (Scarlet conoce muchas letras de canciones, pero tiene curiosidad por saber el repertorio que su loco novio había escogido para ella)


    
      
    


    Tomó el control del reproductor y lo encendió…sonó la primera canción Scarlet la reconoce…


    
      
    


    -Mmmmmm Señor Kiesler… ¿todo eso siente por mí? Ella le dice al recordar parte de la letra…


    
      
    


    -Todo eso y mucho más… (Se sumergen en ese baile, la letra muy sugestiva invita a que sus cuerpos se enciendan un poco más)


    
      
    


    Beso a beso


    
      
    


    (Grupo Galé)


    
      
    


    Para amarte yo no necesito hablar de

    sexo ni hablar de pasión, para amarte

    yo no necesito más que un beso puro entre

    Tu y yo.

    Para amarte basta con sentir tu imagen

    en mi mente y ya paso, te soñé y el

    sudor me despertó...

    Siento el fuego que quema por dentro

    cada vez que pienso en tu amor

    siento el fuego que está consumiendo

    mi mejor momento y digo no

    por quererte ya no sé si el tiempo vive

    caminando en mi reloj

    deseo hoy lo que nunca sucedió ...

    Danza en tu cuerpo en mis manos

    Beso a beso, paso a paso

    te acercas a mí al presentirlo ya

    se agita tu cuerpo me has mojado

    todo es tierno y otro despertar

    haciéndote el amor...

    

    Deja de ser la que llega y se va

    deja de ser mi verdugo quizás

    deja de ser la ladrona de amor

    la que deja perfume de cuerpo

    untado en mí cama..

    Quiero escapar de mi sueño y seguir

    quiero escapar de tus brazos mujer

    quiero escapar y no puedo 

    ni quiero ser libre se me hace

    imposible vivir sin tus besos....

    

    Pienso, pienso tanto…

    Sufro y hasta cuando...

    Que paso, sucedió me he

    enamorado......

    


    
      
    


    CORO

    Beso a beso dame muchos besos

    más...que te quiero amar

    y hazme sentir mi amor ese

    deseo intenso

    haz que mi sueño se convierta en realidad…


    
      
    


    La canción terminaba de sonar y ellos muy abrazados seguían disfrutándola, Isaac cantaba parte de la letra mientras la miraba, cuando ya había terminado, Isaac le sirve una copa de vino a su novia, la disfrutan e inmediatamente suena la siguiente…


    
      
    


    Yo no soy un Ángel


    
      
    


    (Cheo Feliciano)


    
      
    


    Yo no soy un ángel


    No soy un villano


    Solo soy un hombre


    Puedo equivocarme y pedir perdón.


    No soy un maestro


    Yo no soy perfecto


    Tengo mil defectos


    Quiero no tenerlos, por ganar tu amor.


    Solo soy un hombre enamorado de ti


    Tengo un corazón


    Que quiere hacerte feliz


    Si me las di de galán


    Renuncio al papel por un amor así.


    Mírame...


    Ay, dame una oportunidad


    Óyeme...


    Es que te hablo con sinceridad.


    Yo no soy un tonto


    Tampoco el más listo


    He salido herido pero en ti yo he visto


    Que no me harás mal.


    Soy un hombre hecho


    Tengo alma de niño


    Perdona si insisto


    Yo solo contigo podré ser feliz.


    Mírame... nena, nena, nena


    Dame una oportunidad


    Óyeme...


    Pero que te hablo con sinceridad.


    Coro:


    (Solo soy un hombre enamorado de ti,


    Enamorado de ti)…


    Y terminando esta canción…


    -Isaac…me encanta bailar contigo…pero ten un poco de compasión por mi…estoy exhausta exprimiste todo de mi… (Pone cara de niña regañada)


    
      
    


    -Princesa…por favor…solo una más…compláceme… (El suplica haciéndola seguir bailando)


    
      
    


    Cantan a dúo el pedazo que falta…los dos realmente disfrutan de la compañía del otro, de inmediato sigue la otra melodía, ver dos cuerpos bailado, entregados a sentir como la música recorre su ser, es una manera de amarse también, los cadenciosos movimientos, las hermosas letras, seguro eran momentos que jamás podrían olvidar, las personas dadas a disfrutar cualquier expresión artística desarrollan más su percepción y sentidos, en este caso a ellos les pasaba esto con cada canción, la música pasaba a ser parte importante de sus vidas, todo se pensaba menos que después de una tristeza extrema como la vivida por ellos cambiara a momentos inolvidables gracias a la música y a el amor…a esa seducción que los acordes te pueden entregar…Scarlet ya estaba preparada para bailar la siguiente…por complacer a su hombre y porque realmente disfrutaba dejarse llevar por él, Isaac bailaba muy bien, era fácil llevar el ritmo guiada por este escultural cuerpo…se grababa cada estrofa, porque era como si el mismo Isaac las hubiera escrito para ella…bailaban ya la última canción…no menos bella que la anterior…


    
      
    


    


    
      
    


    Tu amor me hace bien


    
      
    


    (Marc Anthony)


    
      
    


    Te quiero así, deliciosa e insospechada,

    porque creo en tu palabra,

    porque yo siento que aún te necesito,

    porque me alteras las ganas,

    te quiero así estruendosa y delicada,

    entre alegría y nostalgia,

    porque me gusta tenerte vida mía

    y no quiero que te vayas,

    

    porque el amor cuando es verdad sale del alma,

    nos aturde los sentidos

    y de pronto descubrimos que la piel

    se enciende en llamas.

    

    CORO

    Bien... tu amor me hace bien,

    tu amor me desarma,

    ¡¡Ay!! Tu amor me controla eeeo,

    me endulza, me encanta ee.

    Pero Bien... tu amor me hace bien,

    tu amor me desarma,

    ¡¡Ay!! Tu amor me controla eeo,

    me vence, me amarra eee.

    

    Mira que me hace bien. ¡¡Ay!! Que me hace bien,

    te quiero así tan precisa, equivocada,

    con tus detalles que matan,

    porque tenerte a mi lado me hace fuerte,

    si eres mi reina y mi espada, oh!!

    Te quiero así cuando ríes cuando callas,

    porque al caer me levantas,

    porque mi voz y mi espíritu se agitan,

    cuando dices que me amas,

    porque tu amor como es verdad me vuelve el alma,

    me despierta los sentidos,

    y de pronto descubrí que aquí en mi piel

    se enciende mi alma.


    
      
    


    -¿Sabes cómo me encanta Marc Anthony? –Le dice ella mientras se le ocurría algo de última hora-


    
      
    


    -Lo suponía, siempre cantas canciones suyas…


    
      
    


    Terminada esa canción…ella vuelve a sorprenderlo como tantas veces atrás…se acerca al reproductor, oprime algunos botones en el control y luego dice:


    
      
    


    -Creo que es hora de que haga mi aporte a nuestra lista…ahora es mi turno, tú ya me has cantado al oído…yo no soy buena con esto de dedicar canciones, pero tú me inspiras…así que vamos a bailar un poco más…


    
      
    


    Isaac sonríe muy provocador…pero no le sigue el juego o no de la manera en que ella espera, a él se le ha ocurrido algo mucho mejor todavía…da la espalda a Scarlet y se sienta en una de las sillas de la sala…dejándola a ella en el centro de la misma, donde habían terminado de bailar segundos antes…


    
      
    


    -¿Qué crees que haces? –pregunta ella sin entender a donde quería llegar él-


    
      
    


    -Tú lo has dicho…yo ya te he dedicado muchas canciones, eso quiere decir que estas en deuda conmigo, y sin duda muero de ganas por escuchar lo que tienes preparado para mi…pero ya que llevo la ventaja, yo te veré bailar la canción que sigue…¡sorpréndeme Princesa!


    
      
    


    -¡¡¡Isaac!!! No es justo…no me gusta así…me gusta bailar contigo… -Hace esa cara que tanto lo enamora-


    
      
    


    -Princesa…compláceme una vez más, dame el privilegio de verte bailar para mi…me gusta ver como danzas al ritmo de la música, es mi fantasía y más si la canción la escogiste pensando en mi…


    
      
    


    -Ok tu ganas…-dice algo desanimada, -no le da pena hacerlo delante de él, sabe que lo hace bien, así que saca sus mejores armas y pone a sonar la canción…


    
      
    


    Caricias Prohibidas


    
      
    


    (David Pabón)


    
      
    


    Tiemblo cada vez que te miro a los ojos tu sabes que tiemblo,

    cada vez que tu cuerpo se acerca a mi cuerpo yo tiemblo

    porque sé que todo terminara en hacer el amor

    tú haces que de noche yo pierda la calma y hasta la vergüenza

    cada vez que yo siento tu aliento tocar a mi puerta

    si al oído me dices todas esa cosas que me hacen soñar

    

    Y cuando me haces caricias, caricias prohibidas

    capaces de mover montes y colinas

    que encienden tu cuerpo y casi sin ganas

    transportan tu alma a un mundo de cuentos

    caricias que te hacen olvidar el tiempo

    y volar y volar cual si fuera hoja al viento

    que estalla el volcán que yo llevo por dentro

    y sobre tu pecho descanso en silencio…


    
      
    


    La canción sigue su rumbo, la letra hace que Isaac se encienda totalmente, es una total provocación, le encanta que piense eso de él, confirma una vez más su pensamiento sobre la música y su significado…ella se mueve de una manera sublime, sus caderas lo llaman a querer poseerla una vez más, pero no puede dejar de ver ese hermoso espectáculo, la canción termina y ella deja de bailar…


    
      
    


    -Pero princesa…tú dijiste que eran más, no solo una…-dice haciéndose el desilusionado-


    
      
    


    -Jjajajaj en realidad hay otra…pero no pienso seguir bailando si tu no lo haces conmigo…


    
      
    


    -Por…favor…no limites el placer de verte hacerlo para mí…


    
      
    


    -Isaac, no soy un espectáculo, ven y lo hacemos los dos…yo dejo que tú me guíes…


    
      
    


    -jajajajaj por si no lo has notado yo siempre te guio…


    
      
    


    -Pero que modesto eres…ahora si esta y nos vamos a la cama…


    
      
    


    -Me alagas…no pensé que quisieras dedicarme canciones…creí que yo era el unió al que el amor lo había hecho algo cursi…


    
      
    


    -Jajajajaja ¿ahora me llamas cursi? Terminemos con esto de una vez…


    
      
    


    Reproduce la siguiente canción…


    
      
    


    Llegaste a Mí


    
      
    


    (Marc Anthony)


    
      
    


    Yo pensé que el amor no existía

    que de mí ya se había olvidado

    que la herida que llevo en el alma

    no iba sanar

    que las cosas que hoy siento

    por ti

    nunca más las podría sentir

    que era un sueño imposible

    encontrarme con alguien así

    Yo creí que el amor era un mito

    un tesoro perdido en el mar

    que esta vida tan gris que llevaba

    no iba cambiar

    pero ahora que te tengo aquí

    me doy cuenta que nada es verdad

    que el amor cuando esta para uno

    no tarda en llegar

    Llegaste a mí

    con tanta vida para dar

    y descubrí todo lo hermoso

    que es amar

    llegaste a mí

    con tanto amor para brindar

    y comprendí

    que valió la pena esperar por ti

    con tu forma de mirar

    y tu manera de querer

    amor, llegaste a mí

    Yo creí que el amor era un mito

    un tesoro perdido en el mar

    que esta vida tan gris

    que llevaba no iba cambiar


    
      
    


    Isaac sonríe al escuchar esta última canción, es del cantante que tanto admiraba ella, para cuando termino, sintió que cada frase que salía de sus labios…también salía de su corazón, las canciones habían sido perfectas, resumía con bellas melodías lo que sentían el uno por el otro…


    
      
    


    Isaac se levanta de la silla y se dirige a donde ella está…no puede evitar abrazarla, esta vez es tierno, aunque tiene que dominar su cuerpo que ya está ardiendo en deseo por ella otra vez…


    
      
    


    -Este es el mejor regalo que me has podido dar… ¿Esto quiere decir que me perdonas oficialmente?


    
      
    


    -jajajajaja que raro sonó eso…pero si estas más tranquilo…te perdono Isaac Kiesler…ahhhh y también debo decirte que te amo…esto último solo en caso de que no te haya quedado claro con el espectáculo que te acabé de brindar…


    
      
    


    -Pensé que no eras un espectáculo (dice a modo de juego y de una manera bastante coqueta) Te aseguro princesa que más claro no podía estar…


    
      
    


    -¿Isaac?


    
      
    


    -Dime hermosa…


    
      
    


    -Tanto baile me dejó cansada…y sin contar que este olor a…ti (-jajajajaj ¿a mí? Querrás decir a nosotros –dice el interrumpiéndola) bueno a nosotros…es algo embriagador…-sonríe coqueta- estaba pensando…en si quisieras meterte conmigo a la tina un rato antes de dormir…


    
      
    


    -Mmmmm mi noche no podía terminar mejor…acepto encantado esta propuesta indecente Señorita Bonch…


    
      
    


    -jajajaja ¿y a ti quien te dijo que íbamos a hacer cosas indecentes? Será un inocente baño nada más…luego a dormir…-sus ojos han recuperado el brillo…ese brillo que iluminan la sala y el corazón de Isaac)


    
      
    


    Ya en la habitación Scarlet se desnuda sin dejar de mirarlo…cantando de manera muy provocadora partes de la canción, en donde le dejan entrever a Isaac lo mucho que ella disfruta de sus caricias…él hace lo mismo despojándose de toda su ropa…Scarlet sonríe al ver que su pene estaba tan erecto como en la tarde…nunca era suficiente para ellos…


    
      
    


    Se meten en la tina, el agua esta tibia, es muy relajante…Isaac tiene a Scarlet sentada en medio de sus piernas, la cabeza de ella descansa sobre sus hombros, y la espalada está pegada a su pecho…el recorre la piel mojada con la espuma de baño, lo hace suavemente, Scarlet suspira, en ese suspiro dejó ir todos sus miedos y desconfianzas, no le había sido difícil perdonar al hombre que la acompañaba en la bañera, su mirada era tan sincera que simplemente recordó algunas palabras de su hija, cuando le decía que valía la pena arriesgarse por lo que valía la pena tener…Isaac significaba eso…correr un riesgo alto por tener en su vida a un hombre así…


    
      
    


    -¿Sabes? –pregunta él


    
      
    


    -Dime


    
      
    


    -Yo no creía mucho en todo eso que tenía que ver con Dios y la oración, mamá siempre trataba de inculcarnos ese amor…sin embargo estoy seguro que Dios me creó para quererte a ti…eres su hermosa creación…te hizo para mi deleite…


    
      
    


    Mientras le decía estas palabras desde el fondo de su corazón…besaba su cuello…Isaac tenía la facultad de dejarla constantemente sin palabras…ella solo pudo voltearse, besarlo en la boca y acomodarse de tal manera que su vagina lo acogiera, se aferró a los bordes de la bañera mientras dejaba caer su cuerpo sobre el pene que placido la recibía, su cadera se movía experta, los movimientos eras precisos, despertaban toda clase de sensaciones en Isaac, quien acariciaba sus senos y su espalda…estuvieron así…hasta que se dejaron llevar por otro orgasmo devastador…


    
      
    


    Esa noche fue puro sexo…se habían tomado muy en serio eso de recuperar el tiempo perdido, Scarlet había hecho que Isaac se corriera por tercera vez ese día, le había dado sexo oral como solo ella sabía…igual había hecho él…hicieron el amor de mil formas diferentes…luego sin aliento alguno cayeron en un profundo y reparador sueño que les duró hasta entrada la mañana del día siguiente…automáticamente sus semblantes habían cambiado ese era el resultado del amor y del buen sexo…


    
      
    


    El sábado en la mañana, Isaac se levanta primero, se ducha y cuando está saliendo ve como su novia empieza a despertar…se acerca a ella y la besa suavemente…Scarlet se estira para desemperezarse y emite un quejido con algo de dolor…su cuerpo estaba exhausto, sintió que su vagina estaba hinchada…se llevó la mano y lo confirmo…


    
      
    


    Isaac la observaba con esa sonrisa perfecta…


    
      
    


    -¿Isaac ves lo que has logrado? –Juega con él- mi vagina parece un globo…me duele para sentarme…


    
      
    


    -Quédate en cama yo lo solucionaré…


    
      
    


    Se dan suaves besos, Isaac la acaricia de una manera muy tierna…la revisa fingiendo ser su médico…y efectivamente ve que tanto sexo le había pasado la factura al cuerpo de su mujer, ella no estaba acostumbrada al ejercicio por eso le había dado tan duro la monumental faena de la noche anterior…así que pidió a Mireya que le llevara el desayuno a la cama mientras él iba al pueblo…una hora despues llegó con un ungüento que había conseguido en la farmacia, Scarlet se había duchado pero no había podido ponerse su ropa interior, aún estaba recostada cuando él llegó…


    
      
    


    Él mismo se encargó de explicarle para que servía la crema, y se la aplico con toda la delicadeza que el caso ameritaba…pasaron ese sábado en cama, jugando y riendo…el domingo volvieron a casa, Cecilia estaba muy contenta de verla regresar, Isaac le tenía otra sorpresa que le aguardaba en el estudio…le tapo los ojos con sus grades manos y cuando estaban dentro del mismo se los destapó…


    
      
    


    -Waooo Isaac… ¿lo hiciste tú?...es hermoso


    
      
    


    Los ojos de Scarlet dejaron escapar una lágrimas de emoción…Isaac había hecho una pintura suya…el solo pintaba cosas abstractas, pero esa era ella, sonreía, se veía feliz, la había captado con esa naturalidad que lo había hecho enamorarse…


    
      
    


    -Lo hice en la galería, era una forma de tenerte cerca mientras no estabas…le pedí a Aurora que lo trajera, es mi manera de decirte que nunca más quiero que te alejes de mi…


    
      
    


    Scarlet se le cuelga del cuello besándolo incansablemente, lo que había hecho por ella era realmente halagador, no le cabía duda de que ese era su lugar, ahí volvía a pertenecer…en la tarde llamó a Rebeca para medio regañarla por lo sucedió…las amigas hablaron por largo rato poniéndose al tanto de la situación…


    
      
    


    El lunes cada uno retoma lo suyo…con la diferencia que esa semana, Isaac estaba haciendo planes que le cambiarían aún más su vida…reunió a sus amigos para pedirles ayuda en lo que pensaba hacer, llamó a su tía Miryam para que regresara… almorzó en casa de los padres de su novia sin que esta lo supiera…y el jueves hizo lo mismo con los hijos de Scarlet, estuvo misterioso toda la semana…Ya Scarlet lo había notado…-¿Qué tramaría esta vez?


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 17


    
      
    


    Es jueves en la tarde, y Scarlet no ha dejado de preguntarse el porqué del extraño comportamiento de Isaac, sabe que está tramando algo, de eso está segura, pero no tenía ni idea que era…lo peor es que no era el único, Rebeca que siempre está dispuesta para salir, extrañamente también estaba muy rara, no había querido almorzar con ella esos días…ese fin de semana los chicos pasarían en casa de Isaac, llama para ultimar los detalles…


    
      
    


    -Hola Elliot… ¿Cómo estás? ¿Tu hermana está contigo?


    
      
    


    Elliot estaba con Ana Belén e Isaac, pero debe mentirle a su madre…


    
      
    


    -Hola mami…que rico escucharte, sí, mi hermana está conmigo, estamos terminando de almorzar…


    
      
    


    -Quería recordarles que mañana paso a buscarlos para que pasemos el fin de semana juntos…


    
      
    


    -Mami… (El chico suspira intentando sonar triste) lo sentimos mucho…pero este fin de semana no se va a poder… (Isaac y Ana Belén sonríen)


    
      
    


    -¡¡¡Pero porque!!! Tengo muchas ganas de que pasen tiempo conmigo, hace rato no lo hacemos… (Scarlet si esta triste en serio)


    
      
    


    -Mami, es que debemos ir con papá donde los abuelos, parece que nos necesitan para algo urgente, tu sabes…los abuelos están muy pendientes y sin nos necesitan será por algo importante, no nos gusta negarnos a visitarlos…


    
      
    


    -Elliot… (Dice Scarlet intentando convencerlo) pero porque Carlo los tiene que llevar si sabía que teníamos planes…


    
      
    


    -Esta vez no debes culpar a papá…fue algo de último momento…pero no te preocupes, el otro fin de semana seremos totalmente tuyos…-Elliot no puede evitar reír-


    
      
    


    -¿Pásame a tu hermana?


    
      
    


    -Hola mami…-dice Ana Belén


    
      
    


    -Hola mi pequeña…estoy un poco triste por lo que me acaba de decir tu hermano, esperaba verlos este fin de semana…


    
      
    


    -Lo se mami y créeme que nosotros también teníamos muchas ganas de verte, pero por esta vez debemos esperar hasta dentro de una semana, entiende por favor…


    
      
    


    -Lo sé hija, sé que ustedes aman a sus abuelos…ustedes son su vida…ni modos tendré que seguir esperando, donde están… ¿paso a recogerlos para llevarlos a casa?


    
      
    


    -Nooooo!!! Mami no te preocupes ya vamos de salida…yo te llamo en la noche…ahhhh y mami una última cosa…


    
      
    


    -Dime hija


    
      
    


    -Recuerda que Elliot y yo te amamos muchisisisisimo!!!


    
      
    


    -jajajajaj no sé a qué viene esta declaración de amor…pero si les sirve de algo yo también los amo


    
      
    


    Ríen por el móvil antes de colgar…Scarlet continua con su trabajo está preparando la exposición para la siguiente semana, el viernes más exactamente, ese día Isaac presentará sus pinturas, ha estado organizando todo, enviando invitaciones y demás, será el primer gran evento a cargo de ella así que ponía todo su empeño para que fuera un éxito…en vista de que todos estaban bastantes ocupados ese día para ella, se sumergió en su trabajo hasta que llegaron las 5 pm y al sentirse observada levantó la vista de los documentos que llevaba rato revisando y no pudo disimular la sonrisa al ver que Isaac llevaba no sé cuánto tiempo viéndola trabajar…


    
      
    


    -Cielo ¿a qué hora llegaste?…no te sentí entrar…-dice ella mientras se levanta de su escritorio para ir a saludarlo…


    
      
    


    -Sabes que tengo el poder de no ser detectado…-ríen los dos-


    
      
    


    Scarlet se acerca a él para darle un pequeño beso en los labios a manera de saludo…Isaac menea su cabeza en señal de desaprobación…


    
      
    


    -No, no, no señorita Scarlet…a mí no me gusta así… (Scarlet sonríe) sabes que tus besos me encantan así que no puedo conformarme con solo un besito…-la atrae pegándola de golpe a su cuerpo y la besa con la fuerza con la que solo él lo sabe hacer…


    
      
    


    Scarlet no se hace de rogar, a ella le fascinan los besos de Isaac, sentirlo junto a ella es lo que más disfruta del día, la pareja se besa por algunos minutos, y cuando notan que las cosas pueden estar tomando otro rumbo, sienten a Aurora y Nigireth que carraspean detrás de ellos, para llamar su atención iban de salida y se querían despedir.


    
      
    


    La pareja separa sus bocas y sus cuerpos, las mujeres ríen de una forma picara al ver al imponente hombre derretido por su jefa, se despiden y salen de la Galería, Isaac espera a que Scarlet apague su computadora, se dirigen los dos a casa…


    
      
    


    Ya en el auto:


    
      
    


    -Isaac algo raro está pasando…-le dice ella intentando sacarle alguna información


    
      
    


    -¿Por qué dices eso?


    
      
    


    -Ni Rebeca ni Helen han tenido tiempo para mi esta semana, y eso es muy extraño, ellas siempre quieren saberlo todo… ¿Crees que se cansaron de mí?


    
      
    


    -Jajajajajaja, como se te ocurre eso, si ellas te aman, será que estarán ocupadas en sus cosas, dales tiempo y verás que todo vuelve a la normalidad…


    
      
    


    Scarlet suspira como ida y luego vuelve a decirle –Hay algo más…


    
      
    


    -Dime


    
      
    


    -Es raro, pero tengo la extraña sensación de que me observan a toda hora…no sé porque…


    
      
    


    -¿te ha pasado algo extraño últimamente?, ¿te ha abordado alguien?


    
      
    


    -No, es solo….no se…mejor no me prestes atención, debe ser el estrés por lo del viernes…


    
      
    


    Y remata su historia contándole que los chicos no pasarían el fin de semana con ellos, Isaac se siente un poco culpable por la tristeza de ella respecto a los chicos, pero logra disimularlo muy bien…


    
      
    


    Ya en casa durante la cena, Isaac le dice algo a Scarlet…


    
      
    


    -¿Princesa? –Trata de captar su atención-


    
      
    


    -Dime…


    
      
    


    -No me gusta verte triste, así que se me acabó de ocurrir algo (claramente estaba mintiendo)


    
      
    


    -¿Si? –Scarlet sonríe, no sabe con qué le irá a salir- y dígame Señor Kiesler, ¿Qué está pasando por esa cabecita suya?


    
      
    


    -jajajjajaja pero que sarcástica eres…yo solo te iba a proponer algo


    
      
    


    Scarlet lo mira tratando de escudriñar que podría ser lo que lo estaba poniendo así de nervioso…


    
      
    


    -Propónmelo…-dice ella sin dejar de sonreír-


    
      
    


    Isaac saca del bolsillo de su chaqueta dos tiquetes aéreos, en primera clase para el día siguiente en la mañana…se los entrega a Scarlet quien los mira detenidamente…


    
      
    


    -Jajajajaj Isaac, tienes dos pasajes comprados y me dices que se te acaba de ocurrir la idea…debes aprender a mentir un poco más…


    
      
    


    -Digamos que se me acabó de ocurrir la idea y los tiquetes se teletransportaron hasta mi bolsillo… (Ríe como un chiquillo)


    
      
    


    -Isaac…me encantaría estar fuera el fin de semana contigo, pero ¿tiene que ser desde mañana? Estoy algo retrasada con algunas cosas para tu exposición…


    
      
    


    -No te preocupes, hable con tu jefe y él está totalmente de acuerdo en que vengas conmigo…


    
      
    


    -jajajajjaa Isaac…no juegues, y dime ¿Qué le dijiste a mi jefe? El señor Kiesler es muy pero muy estricto y no creo que me de ese permiso así no más… (No puede creer que Isaac este llevándole el juego de esa manera…amaba cada parte de ese hombre)


    
      
    


    -Te lo aseguro, fue muy fácil convencerlo, solo tuve que decirle que deseaba tener a mi novia desde el viernes, le conté algunas cositas que pretendía hacerte cuando estuviéramos en el hotel… (Scarlet sacude su cabeza…sin que su sonrisa se borrara de sus delicados labios) así que me dijo que podías tomarte todo el tiempo que necesitaras para complacerme…


    
      
    


    -Isaac… ¿cómo decirte que no, si ya me jefe te autorizó para llevarme?


    
      
    


    Terminan la cena y los dos van al cuarto a empacar las maletas…Scarlet habla con sus hijos y les dice que estará fuera, llama a saludar a sus padres, quienes estaban bastante afanados a esa hora…


    
      
    


    -¿Mamá pasa algo? Los noto algo extraños… ¿porque papá te está gritando, que te pide?


    
      
    


    -nada hija, está pidiéndome un sombrero que hacer rato no se pone y que no logra encontrar…debo dejarte o tumbará la casa a gritos…


    
      
    


    Scarlet corta la llamada con su madre, pensativa por lo que escuchó, pues su padre no usa ese sombrero normalmente, solo lo lleva cuando salen de paseo…


    
      
    


    -¿Cielo?


    
      
    


    -Dime Princesa


    
      
    


    -Creo que mis padres se van de paseo, pero mi madre no me lo quiso decir…


    
      
    


    -¿Porque crees eso?


    
      
    


    -es solo una suposición…nada mas


    
      
    


    -Por favor Scarlet no creo que se vayan a ir a escondidas tuyas, deja de imaginarte cosas, mejor termina de hacer la maleta que mañana salimos muy temprano…


    
      
    


    A la mañana siguiente, la pareja aborda muy temprano el primer vuelo hacia las islas Faisán un lugar paradisiaco, Scarlet había escuchado hablar mucho la isla pero no tenía el placer de conocerla, decían que su mar era el más cristalino del mundo…no podía esperar para llegar y disfrutarlo…aunque le hubiera encantado que sus hijos lo pudieran ver también…-ya habrá tiempo para que lo hagan- (pensó)


    
      
    


    Scarlet nunca había volado en primera clase, era todo un lujo, las aeromozas estaban embelesadas con Isaac, hacían de todo para llamar la atención del guapo hombre…Scarlet sentía un aire de satisfacción…ellas lo deseaban pero él solo tenía ojos para ella…


    
      
    


    El viaje estuvo muy tranquilo, Isaac y Scarlet conversaron y rieron durante todo el trayecto, Scarlet disfrutaba mucho las conversaciones con Isaac, era un hombre muy inteligente, igual le pasaba a él con ella, no era una mujer vacía, podía llevar una conversación por horas sin aburrirse…cuando llegaron a la Isla, Scarlet quedó enamorada al instante, era un hermoso lugar, los esperaba un auto para llevarlos al hotel…ya instalados, Scarlet se asoma por el balcón de la suite…realmente el mar era tan cristalino que los arrecifes se podían ver, ella respiraba profundo para sentir ese aroma del lugar, Isaac disfrutaba al verla tan emocionada…Scarlet se gira para donde estaba sentado observándola y se dirige hacia él, se sienta en sus piernas y le da un beso…Isaac puede sentir como con solo ese roce su cuerpo se enciende…y susurrando ella le dice al oído…


    
      
    


    -Gracias…el lugar es precioso y más si lo disfruto en tu compañía…


    
      
    


    Isaac mete la mano por debajo del corto vestido que llevaba Scarlet, ella no separa sus ojos de los de él, sonríe invitándolo a que continúe, él la besa en el cuello mientras con su mano acaricia sus piernas dirigiendo cada caricia un poco más arriba, Scarlet se acomoda mejor en el sillón se hace a horcajadas sobre él puede sentir como su pene estaba ya disponible para ella, Isaac la toma de la espalda y baja la cremallera del vestido logrando que sacara los brazos del mismo, luego baja cada tirante del sostén…Scarlet mueve rítmicamente su cadera, presionando un poco el enorme pene contra su entrepierna, Isaac no puede evitar soltar un agónico gemido…


    
      
    


    Continua él bajando su sostén, lo desabrocha liberando los senos de su mujer…esos senos que tantas fantasías le provocan, los toma…uno con cada mano, los presiona deliciosamente haciendo que Scarlet tenga esa sonrisa con una mezcla de placer…del más oscuro e intenso placer…ella sube su vestido para retirar hacia un lado sus bragas, no desea pararse de ahí así que se tiene que conformar con solo moverlas un poco…su húmeda y candente vagina queda rozando con el pantalón de Isaac, la tela es lo que separa su pene de aquel lugar que tanto le gusta a él.


    
      
    


    Scarlet acelera un poco más sus movimientos, el roce de su clítoris con la tela del pantalón producen en ella una sensación que le gusta, es algo áspera pero excitante, Isaac se pierde en los ojos de Scarlet, su mirada es tan penetrante, le dice con sus hermosos ojos cuanto lo desea, él cada día agradece por haberla encontrado así tal y como es ella…perfecta para él, Isaac besa su boca, lame y muerde sus labios, luego recorre con su lengua su cuello, dejándola untada de él…ella es una completa adicción la más oscura y ardiente adicción, pellizca con tal destreza los pezones de ella que hace que toda su piel se estremezca, Scarlet con el afán que le produce sentirlo, desabotona la camisa pero en ese momento presa del deseo no se la quita, solo descubre aquel pecho, ese musculoso pecho que la hace volar a los recónditos lugares de su profundo placer, no puede dejar de moverse, levanta un poco las piernas e Isaac entiende el mensaje, debe desabotonar su pantalón y bajar su cremallera, no hay tiempo para nada mas, ella lo quiera ahora, el solo debe obedecer…le gusta obedecerla de esa manera, solo puede con algo de dificultad lograr por encima de la pretina de su bóxer dejar que su pene salga, este apunta directamente hacia donde quiere entrar, Scarlet baja con la misma ansiedad que poseía por el…y no se escucha más que el gemido de Isaac sintiendo como la piel de su pene se recoge mientras se adentran en aquel cuerpo…y el gemido de Scarlet sintiéndose llena por el poderoso miembro, es tal el roce del pene en las pareces de su vagina, que se siente desfallecer…


    
      
    


    -Ohhhhh….Scarlet…tu…me…fascinas


    
      
    


    Era lo que podía decir con la poca voz que lograba articular, mientras se aferraba con fuerza a las caderas de ella para ayudarla en los cadenciosos movimientos, Scarlet apretaba el cuello de él contra su pecho, Isaac podía sentir como el corazón de ella bombeaba la sangre con tal ímpetu que lo único que esto hacia era excitarlo más…


    
      
    


    -Te amo, mi princesa…no imagino mi vida sin ti


    
      
    


    -Ohhh Dios…Isaac, ¿qué me has hecho?...Mi cuerpo es prisionero de tus caricias…de tu piel


    
      
    


    -Princesa…lo único que hago es amarte…amarte con mi alma


    
      
    


    Y en medio de declaración y declaración…se corren con tal fuerza, que sus cuerpos tiemblan como si electricidad corriera por sus venas…Isaac la abraza tan fuerte, Scarlet besa sus mejillas, luego su boca…mientras el ritmo de su respiración cede un poco…


    
      
    


    Al levantarse, Isaac sonríe satisfecho…en su pantalón queda toda la evidencia de lo que siente por ella, la pareja se mete un rato en la tina, les llevan el almuerzo a la habitación…en la tarde, Isaac le dice a su novia…


    
      
    


    -Debemos ir de compras…


    
      
    


    -¿Compras? –pregunta Scarlet


    
      
    


    -Si debemos comprar un vestido para ti…


    
      
    


    -porque…yo traje ropa, no necesito un vestido…


    
      
    


    -Princesa debemos comprarte un vestido, esta noche tenemos una cena importante, quiero que conozcas a unos amigos, iremos a Growas el mejor restaurante de la isla…


    
      
    


    -¡¡¡Isaac!!! Si me hubieses dicho yo habría traído un vestido especial…¿Qué amigos son?


    
      
    


    -No seas curiosa…ya lo sabrás


    
      
    


    -¿Me acompañaras a comprar un vestido? ¿Tendrás la suficiente paciencia conmigo? Mira que soy algo cansona cuando de comprar se trata…


    
      
    


    Isaac la toma de la mano para que salgan…


    
      
    


    -Jajajajajaja…pues hoy probaré mi paciencia…


    
      
    


    Después de un rato visitando almacenes, Isaac se queda sorprendido al ver a Scarlet salir del probador con un hermoso vestido color coral, era de abrochar en el cuello, su espalda y hombros quedaban al descubierto, el vestido llegaba a los tobillos con una aberturas muy sensuales y elegantes en cada costado, la tela era muy vaporosa ideal para el cálido clima…


    
      
    


    Scarlet y la dependienta sonrieron al ver la cara del hombre…ella supo que ese sería el que llevaría…Salen del almacén y caminan hacia el hotel…


    
      
    


    -No entiendo porque no me dijiste que veríamos a unos amigos tuyos, pensé que no conocías a nadie aquí…


    
      
    


    -Scarlet…no te preocupes es solo que aproveche que venía para que te conocieran, son unas bellas personas, muy importantes para mi…


    
      
    


    Scarlet iba a continuar hablando cuando se detiene en seco…abriendo los ojos intentando distinguir algo a lo lejos…


    
      
    


    -¡Que te pasa! ¿Que viste? (pregunta Isaac)


    
      
    


    -Mira para allá, -toma el rostro de Isaac para que viera- la mujer que se subió a ese auto…es igualita a Rebeca…podría jurar que es ella…


    
      
    


    -Jjajajajaj por Dios Scarlet, en todas partes siempre vemos personas que se parecen a otras, no veo cuál es tu sorpresa…


    
      
    


    -lo se…es solo que esa era idéntica, tendré que contarle que encontré a una gemela suya lejos de Gallen


    
      
    


    Isaac la abraza para intentar distraerla, llegan al hotel descansan un poco ven una película o mejor Isaac ve la película mientras Scarlet duerme profundamente sobre su hombro…Isaac la mira sumido en sus pensamientos, la tiene ahí…solo para él pero sin embargo ese miedo a perderla no lo deja tranquilo, la ama…la ama tanto que ese amor duele, el apego que siente por ella lo hace muy feliz pero al mismo tiempo saber que sus emociones dependen de ella lo hacen frágil, y para un hombre como el ese sentimiento de fragilidad le disgustaba un poco, por eso tenía que hallar la manera de que Scarlet nunca más quisiera huir de su lado, eso lo dejaría más tranquilo…


    
      
    


    Como a eso de las 8 p.m se están terminando de arreglar para salir hacia el restaurante, donde tenían la cita con los amigos de Isaac…Scarlet había notado a Isaac más extraño de lo que venía, estaba nervioso, le había dicho esa tarde un millón de veces todo lo que la amaba…lo había descubierto mirándola de una manera diferente, era temor…pero amor a la misma vez…así, se dispusieron a salir, el sitio al que iban quedaba frente a la playa era una majestuosa construcción, muy elegante y bonita, Scarlet admiraba aquel bello lugar, Isaac saluda al mesero que los recibe…


    
      
    


    -Buenas noches, ¿tienen reservación? –dice el mesero esperando para acomodarlos


    
      
    


    -Buenas Noches, somos Scarlet e Isaac (Ella sonríe, pensando que ni que fueran tan importes como para que los reconocieran con solo el nombre)


    
      
    


    Sin embargo queda sorprendida al ver que el mesero se apura a darles las bienvenida y tratarlos como a la realeza…


    
      
    


    -Señor Isaac…Señora, sigan por aquí…los esperan en la terraza…disfruten su estancia en nuestro restaurante…


    
      
    


    Scarlet sonríe, al ver la reacción del chico, Isaac la lleva de la mano fuertemente, al llegar a la terraza, ella no puede evitar suspirar, era realmente hermosa, tenía flores alrededor, la vista del mar era privilegiada, la playa se veía hermosa, el ruido de las olas era tranquilizador…al dar vuelta hacia la mesa, ella escucha unos acordes de guitarra, un trio para ser más exactos…sonó una canción muy conocida para ella…


    
      
    


    Únicamente Tú


    
      
    


    (Felipe Pírela)


    
      
    


    Únicamente tú

    Eres el todo de mí ser

    Porque al faltarme tu querer

    Me muero de inquietud

    

    Sabes que para mí

    No hay otro amor como tu amor

    Ni nada iguala la pasión

    Que siento yo por ti

    

    Tú, de mi amor la preferida

    Eres única en mi vida

    No más tú

    Tú, eres alma de mi alma

    La que perturba la calma

    Y la inquietud

    

    Ven, que la dicha nos espera

    Más no tornes en quimera

    Esta ilusión

    Ven y juntemos nuestras vidas

    Para que vivan unidas

    En un sólo corazón…


    
      
    


    Scarlet no pudo evitar quedar más que sorprendida, mientras sonaba la canción, las personas que los esperaban eran nada más ni nada menos que su familia y amigos de Isaac, quien no podía dejar de mirarla al verla tan sorprendida…


    
      
    


    Su padre, madre hermana y cuñado, sus dos hijos, su amiga Rebeca, James, su esposa y su hija, Luciano y Rosa su novia, Miryam la tía de Isaac, no pudo dejar de sorprenderse al ver también en la mesa a Mario y Cecilia, el doctor Lauren y su esposa, completaban el selecto grupo de invitados…


    
      
    


    Scarlet estaba de una sola pieza, todos disfrutaban de la canción mientras veían la cara de asombro de ella, su mamá y amigas no pudieron evitar dejar salir unas lágrimas…era un momento muy hermoso…terminada la canción la pareja todavía continuaba junta enfrente de los invitados…Isaac toma la mano de Scarlet y se hace frente a ella, a lo lejos se escuchan algunos sollozos de las sentimentales mujeres…Scarlet no puede decir nada, está todavía en shock


    
      
    


    -Princesa…he querido reunir a las personas que considero más importantes en nuestras vidas, porque quería que fuesen testigos del inmenso amor que siento por ti…unos meses atrás no era nadie, mi vida estaba vacía, la soledad era mi única compañera…pero desde que tu llegaste a mi mundo, ocupaste el lugar más importante en mi corazón…Scarlet no imagino mi vida sin ti, eres el mayor tesoro que tengo…por eso (Isaac se pone de rodillas frente a ella, sacando una caja de color dorado de su bolsillo) hoy con todos ellos como testigos, quiero pedirte que seas mi esposa…que me permitas amarte por el resto de mis días…¿Scarlet Bonch, quieres casarte conmigo?


    
      
    


    Para ese momento las mujeres estaban completamente derretidas, las meseras que observaban a lo lejos el espectáculo sentían envidia de esta mujer, pues el bello hombre parecía morirse por ella…y Scarlet con lágrimas en los ojos y mirando rápidamente a sus dos hijos, quienes con una sonrisa le dieron su aprobación, no pudo más que decir…


    
      
    


    -Isaac Kiesler…Estar a tu lado es lo que me hace más feliz en el mundo…me encantaría ser tu esposa, caminar junto a ti por el resto de mi vida es lo que más deseo…


    
      
    


    Él toma el anillo, un hermoso anillo con un diamante principal y chispas de pequeños diamantes que rodeaban el aro…Lo pone en su dedo y se levanta besándola frente a todos…en ese instante y mientras la pareja se besa suena la otra canción, que Isaac había pedido previamente…


    
      
    


    Bendita Tu


    
      
    


    (Felipe Pírela)


    
      
    


    Bendita tu que trajiste a mi vida

    con tus besos de cielo

    la ilusión de vivir

    bendita tu que sanaste la herida

    Y haces tuyas mis penas cuándo me ves sufrir

    llegaste al fin a alegrar mi existencia

    con tu boca traviesa y tu voz de cristal

    como no he de adorarte para toda la vida

    como no bendecirte si me enseñaste a amar…


    
      
    


    Y mientras sonaba la canción los invitados se fueron acercando a la pareja para felicitarlos…uno a uno los fueron abrazándolos y deseándoles lo mejor de lo mejor…la madre de Scarlet estaba echa un mar de lágrimas por la emoción de ver a su hija tan feliz, no había ninguno que no estuviera dichoso con la unión de los dos…luego viene un momento esperado…Elliot y Ana Belén se funden en el más amoroso de los abrazos, los tres sabían todo lo que habían tenido que vivir para que ahora estuvieran así…viendo a su mamá feliz por fin…Scarlet apretaba su cuerpo al de los chicos, entregando su alma en ese instante, amaba a sus hijos y sin duda alguna ellos daban la vida por su mamá, la tranquilidad de verla feliz y saber que Isaac merecía todo el amor que ella le pudiese brindar los hacia más que dichosos, ella estaba agradecida porque estuviesen ahí y porque la apoyaran…


    
      
    


    -Mami…estas hermosa esta noche…disfrútala es tu noche…te la mereces…Isaac es un buen hombre y te ama de verdad… (Dice Elliot con la voz entrecortada por la emoción)


    
      
    


    -Mami, Isaac nos pidió ayuda para esta sorpresa, después de explicarnos cuanto te amaba y te necesitaba, nosotros estuvimos de acuerdo, ahora es tu oportunidad…se feliz…disfruta del hombre que Dios guardó para ti todo este tiempo…¡¡¡te amamos mamita!!!


    
      
    


    -Mis niños…siempre serán mis niños…gracias por estar aquí, gracias por ser parte de esto…Los amo con todas las fuerzas de mi corazón…ustedes son mi mayor orgullo, y mi mejor bendición…


    
      
    


    Los chicos toman de la mano a su mamá y la llevan donde está Isaac, entregándosela en un acto de aceptación que los demás espectadores miraban…


    
      
    


    -Isaac, hoy te entregamos nuestro mayor tesoro…cuídala como a la más valiosa joya…deseamos que puedan ser muy felices… (Dice Ana Belén)


    
      
    


    -Chicos gracias por apoyarme en todo esto…quiero que estén tranquilos yo la cuidaré, de ahora en adelante y por el resto de mis días la única misión en mi vida, será hacerla feliz…


    
      
    


    Isaac abraza a los chicos…


    
      
    


    Don Amadeo no pierde oportunidad para acercarse a la pareja, pese a las advertencias de su esposa…


    
      
    


    Isaac aun no me has pedido formalmente la mano de mi pequeña…en mi familia somos muy tradicionalistas, es de mala suerte si no lo haces, -el siempre queriendo ser protagonista, su esposa pone los ojos en blanco al verlo actuar como si Scarlet fuera una adolescente-


    
      
    


    Isaac entiende el mensaje de su futuro suegro, Scarlet sonríe al ver a su padre siempre tan protector, ella al igual que Ayn siempre serían sus pequeñas…


    
      
    


    -Don Amadeo, discúlpeme por tan grave olvido… (Isaac se pone frente al hombre, mirándolo directamente a los ojos y con su característica seguridad le dice)


    
      
    


    -Don Amadeo, para mí sería más que un honor que me permitiera hacer parte de su familia, le pido formalmente la mano de su hermosa hija, permítame por favor hacerla feliz por el resto de nuestras vidas, le aseguro que no se va a arrepentir de permitirme amarla…


    
      
    


    -Hijo, (el hombre se podía ganar el Óscar por el dramatismo de sus palabras) desde que te vi la primera vez, supe que eras un hombre especial, hoy te entrego a mi hija, uno de mis mayores tesoros, y espero que la valores y la ames como al más valioso regalo que la vida te entrega, estaré atento a tus movimientos…


    
      
    


    Hay risas por todo el lugar, Scarlet abraza y besa a su padre en la frente…Todos pasan a la mesa, las mujeres admiraban el hermoso anillo de Scarlet, Isaac la besaba de cuando en cuando…sirvieron la cena, todos reían y hablaban muy animadamente…al fondo la música seguía sonando…


    
      
    


    …Adoro


    Las cosas que me dices,


    Nuestros ratos felices


    Los adoro, vida mía.


    


    Adoro


    La forma en que sonríes,


    El modo en que a veces me riñes…


    


    Se acercó a cantarle Isaac al oído mientras compartían en la mesa…la velada fue realmente hermosa, todos estaban felices, le contaron a Scarlet las anécdotas sobre su llegada a la isla, Miryam había alquilado el vuelo privado que los llevó al lugar, Ayn la hermana de Scarlet estaba también muy feliz siempre había querido conocer ese lugar, todos de alguna manera se dejaban contagiar por el amor que había en el ambiente, de pronto Luciano pregunta…


    -¿Y para cuándo será la boda?


    Scarlet mira a Isaac, no sabe que contestar…pero Isaac si estaba preparado para la pregunta.


    -Será en tres semanas…nos casaremos el día de mi cumpleaños!!!


    Scarlet lo mira con los ojos de par en par, tres semanas era muy poco tiempo, y con todo lo que tenía pendiente en la galería…antes de que ella dijera algo, él se acerca a su oído y le dice…


    -Lo siento no puedo esperar más para que seas la señora de Kiesler…deberá ser así, lo que logremos hacer en este tiempo será suficiente…


    Algunas de las mujeres presentes trataron de insistir para que se alargara la fecha pero el testarudo hombre se mantuvo en la raya…


    Miryam ya había arreglado algunas cosas, ella regalaría el vestido de novia, había mucho que planear, Ayn estaba muy emocionada, las otras chicas todas querían ayudar en algo…Pasada la media noche antes de salir…Isaac le hace una seña al mesero quien asiente con su cabeza…Isaac se pone de pie y le extiende la mano a Scarlet…


    -Ven Baila conmigo…


    -¿Ahora?


    -Ahora…


    Todos los miran…no había música los boleristas ya se habían ido…estaban en esto cuando sonó la canción…


    Te Amaré


    (Marc Anthony)


    Desde el día en que te conocí,

    me enamoré de ti.

    En ti vi todo lo que siempre imaginé.

    Pronunciaste mi nombre y yo,

    supe por fin que así,

    comenzaría un cuento que no tiene fin.

    

    CORO:

    Oh baby! Te amaré (para la eternidad),

    yo te amaré (será pura lealtad),

    yo te amaré (nunca negaré que te amaré).

    

    Nada importa más que tu amor,

    y solo Dios sabrá,

    que tan enorme es la pasión que existe en mí.

    Moriría en tus brazos hoy,

    sabiendo que tu mi amor,

    abrazaras mi alma en tu interior.


    


    CORO:

    Oh baby! Te amaré (para la eternidad),

    yo te amaré (será pura lealtad),

    yo te amaré (nunca negaré),

    que te amaré.

    

    Niña tu amor afecta mi cuerpo,

    cuando ríes parezco volar,

    es la magia que sale de tu interior,

    me rindo ante tu mirar y quisiera gritar que te amaré.

    

    CORO:

    Te amaré (para la eternidad),

    yo te amaré (y mi esposa serás),

    yo te amaré (cásate con tu amado mi amor),

    te amaré.


    


    -No hay mejor forma de terminar esta maravillosa noche… (Le dice Isaac)


    Mientras bailaba con ella, todos los observan deleitándose en el ritmo de la canción, en cada palabra de la melodía…los amigos de Isaac incluyendo su abogado, estaban tan pero tan sorprendidos de verlo así, la veneración hacia Scarlet lo hacían un hombre totalmente diferente al que estaban acostumbrados, las mujeres por su parte deseaban uno así para ellas…


    Ambos cuerpos llevaban cadenciosamente el ritmo suave de la melodía, se complementaban perfectamente el uno al otro, en todos los sentidos, habían sido creados para estar juntos de eso no cabía la menor duda…


    


    Rebeca y Helen hablaban sobre la despedida que le harían a su amiga… ¿que podría salir de la combinación de estas dos mentes algo alocadas?


    La noche fue terminando, muy animadamente…


    Estando ya solos por fin, Scarlet abraza a Isaac…no habían podido hablar mucho en la cena, pero ya en la privacidad del cuarto hablaron hasta bien entrada la madrugada…


    -Isaac…nunca me imaginé que me propusieras matrimonio, pensé que ya nunca querías hacerlo otra vez…


    -Yo pensaba lo mismo, creí que jamás volvería a casarme, sin embargo tu cambiaste todo esto, cuando te fuiste y me dejaste, sufrí mil muertes a la vez, ese dolor no lo podía comparar con nada en el mundo, si no te hubiera recuperado no sé qué habría sido de mi…por eso quise, que fueras mi esposa, es la manera que tengo de demostrarte que me salvaste…


    -Isaac…te amo tanto…


    -¿Sabes que recordé?


    -Dime –dice ella-


    El día que hablamos y me contaste, lo de aquellos cuentos que les narraban a las niñas para hacerlas dormir, ¿recuerdas que me dijiste que las mujeres aunque adultas podían seguir soñando con esto?


    -Lo recuerdo… (Scarlet sonríe)


    -Quiero que vivas este sueño conmigo…tu eres la princesa de mi cuento…y yo quiero ser el protagonista del tuyo…


    -Isaac, tu eres el protagonista de esta historia…de mí historia, eres el príncipe que vino a rescatarme…


    Scarlet sonríe…no se hubiera imaginado nunca que a sus treinta y cinco se casaría con un príncipe que ese día cumpliría 44…


    -¿Porque te ríes? -Pregunta Isaac curioso-


    -De las locuras que dices y haces por amor… estamos algo creciditos para estos cuentos de hadas…


    -jajajaja es cierto pero nada que hacer tu eres mi princesa así estés mayorcita…


    Isaac y Scarlet pasan una excelente noche…


    Al otro día, las mujeres planearon varias cosas para la boda, fueron al Spa, y pasaron una amena mañana, mientras los hombres jugaron billar y disfrutaron de la playa, antes del almuerzo Rebeca hace la gran invitación…


    -Chicas les informo que…la despedida de soltera será el jueves antes de la boda…Helen y yo ya llamamos para apartar el lugar… (Se gira para mirar a Susana la madre de Scarlet y a Miryam) señoras deben ir preparadas…lloverá candela ese día…


    Todas se ríen de imaginar con que saldrían…


    -Cuenta conmigo -dice Ana Belén-…ya soy mayor de edad y puedo ir a cualquier sitio…


    Scarlet prefería no pensar en lo que su hija tendría que ver esa noche…


    


    El resto del fin de semana se la pasaron muy bien, Isaac quedo una vez más sorprendido con la belleza de su futura esposa, cuando la vio pasear por la playa con un hermoso sombrero y gafas de sol, no había tenido la oportunidad de verla así…conocieron el lugar y el domingo en la tarde volvieron a la ciudad, esa semana que venía, Scarlet debía escoger su vestido de novia, todas querían acompañarla y aconsejarla, pero ella decidió que iría con su hija solamente y por supuesto Miryam que le regalaba el vestido, a las otras les quería dar una sorpresa el día que la vieran…


    Isaac estaba feliz de ver a Scarlet y las mujeres tan emocionadas con lo de la boda, esa semana empezó algo ajetreada…


    El martes en la tarde, Isaac visita a Lauren en su despacho para tratar algunos temas laborales, iba a delegarle más responsabilidades a James y Luciano, pues él pensaba dedicarse a disfrutar más de su matrimonio…hablaron de todo lo relacionado con la oficina, y el nuevo salario para los amigos, se lo merecían, antes de irse Isaac, el abogado le cuenta algo de lo que se había enterado el día anterior…


    -Isaac, me contaron algunos contactaos que Fernán, ha estado vendiendo todo, su empresa y sus propiedades, parece ser que está bastante endeudado, se metió con la gente incorrecta, y ahora está pagando las consecuencias…mi contactado me dice que pretendía venderte parte de su empresa que estaba en eso…


    -Pero que putas estará penando ese hombre…no me interesa nada de lo que él tenga, hazme el favor y dile a tu contacto que es mejor que piensen en otra solución yo no quiero nada que venga de ese gilipollas…


    -Isaac, recuerda que él es un hombre que no tiene nada que perder…debes irte con cuidado


    -Lauren no te preocupes él siempre ha sido un completo cobarde…no se atreve a nada más que engañar….y robar, no se atrevería a llegar más allá…a propósito aprovecho para preguntarte, ¿has sabido algo más de Georgina?


    -Lo último que supe es que estaba escondida, la estaban buscando para arreglar algunas cuentas, el tipo con el que se metió ha dado la orden de que la busquen por cielo y tierra…


    -¿Y huyó sola o con el bebé?


    -Al parecer sigue con su bebé…si llego a saber algo te aviso, aunque es un tema del que deberías olvidarte, esa gente es peligrosa…duele que haya caído tan bajo, pero ella solita se lo buscó…


    -Lo sé, es solo que no imagino como puede criar a un bebé en un mundo así… (Respira nostálgico)


    


    Se despiden e Isaac sale a recoger a Scarlet, al llegar a la Galería, Scarlet está reunida en la sala de juntas con el personal que apoyará el evento del lanzamiento de su exposición, Isaac ingresa en silencio, y se sienta al fondo para no interrumpir, Scarlet lo nota, lo saluda enviándole un beso, pero sigue concentrada en lo suyo…la siguiente media hora la pasa Isaac observando a su prometida, le fascina verla como maneja de bien al personal es una líder innata, la seguridad con la que contesta cada pregunta que le hacen los empleados, todo lo hace a la perfección el tema de la galería lo maneja como toda una experta, cada día se asegura más de que este es el lugar en el que ella es feliz…


    


    Terminada la reunión él se dirige a donde ella está para abrazarla y darle un gran beso demostrándole lo orgulloso que está de ella…


    


    -¿Cómo está mi princesa favorita? –le decía mientras la besaba


    -Mmmmm ¿cómo así que tu princesa favorita?… ¿es que acaso tienes más princesas? (bromea ella)


    Isaac carraspea siguiendo el juego…-Perdón… ¿Cómo está mi única y preferida princesa? –sonríe


    -Eso me gusta más…-dice ella mientras se funde en sus brazos…


    Hablan de los detalles que están pendientes para la inauguración, Scarlet no ha dejado que Isaac tome alguna acción en el caso, quiere sorprenderlo además es su obra la que se va a exponer así que quiere que todo esté a su altura…


    


    El miércoles Scarlet y su hija se encuentran con Miryam, (quien pospuso sus viajes para acompañar a su sobrino) van a la ciudad vecina que tenía fama de ser la mejor para buscar vestidos de novia, pasan el día entero entre boutiques especializadas, Ana Belén y la tía de Isaac, estaban embelesadas viendo lo hermosa que se veía Scarlet con vestidos de novia, ella tenía muy claro lo que buscaba, así fue todo más fácil, al terminar la tarde estaba segura del vestido que había elegido…fue amor a primera vista y sus acompañantes estuvieron de acuerdo…


    


    Al fin es Viernes…ese día Isaac disfruta de ver tan atareada a su mujer, él va a la oficina trabajará medio día y estará de regreso en casa para prepararse, por su parte Scarlet ha madrugado mucho ella llegará un poco más tarde a casa para alistarse y llegar con el homenajeado de la noche, Scarlet no sabe que ha sido tal la expectativa generada por el evento en la ciudad, que algunos periodistas estarán pendientes de las personalidades que asistirían esa noche…


    


    Todo estaba listo, ella y su grupo de colaboradores habían planeado muy bien hasta el último detalle, no lo había podido lograr sin la ayuda incondicional de Aurora y Nigireth, a las 6 de la tarde, llega Scarlet a la casa, Isaac estaba en el estudio trabajando desde su portátil, ella pasa a saludarlo, se queda unos instantes observando a este monumental hombre, esa noche sí que estaba guapo…llevaba un traje de diseñador, hecho a su medida, con un corbatín de pepitas que le daba ese aire moderno que lo hacía lucir muy apetecible a sus ojos…


    


    -Pero que guapo está usted hoy señor Kiesler…-dice mientras se acerca para darle un pequeño beso…


    -¿te gusta?


    -Me encanta te ves…Mmmmmm…como te puedo explicar…-le dice Scarlet mientras le da suaves besos en todo el rostro- cualquier modelo de revista estaría envidioso de ti….eres hermoso


    


    -jajajajaja Princesa…eres un tanto exagerada…pero me alagas!!!


    


    -Tendré que espantar varias mosquitas muertas esta noche…ahora vuelvo debo irme a arreglar


    


    Isaac sonríe mientras ella se va a la habitación a prepararse…


    


    Una hora después, Isaac levanta su mirada de la pantalla del computador…y esa sexy y cautivadora sonrisa aparece de nuevo…se levanta lentamente de su escritorio, pasa un dedo por el cuello de la camisa, para pasar saliva…gesto que hace que Scarlet mueva su cabeza como diciendo que no lo podía creer…


    


    A paso sigiloso se dirige donde ella lo esperaba…estaba hermosa esa noche, llevaba un vestido color naranja, que le sentaba de maravilla, con corte sirena, estaba realmente hermosa, su olor embriagaba a Isaac, este la besa en sus hombros descubiertos, haciéndola perder un poco el equilibrio…


    -Divina…-Isaac susurra a su oído-


    Estas palabras más las sutiles caricias, y ver que Isaac estaba excitado con ella hicieron que quisiera desvestirlo y permitirle devorarla allí mismo…pero luego de pensarlo por unos nanosegundos…dijo:


    -Vamos…nos esperan!!!


    Al llegar a la galería efectivamente los estaban esperando…había mucha gente, todas las grandes personalidades de Gallen estaba allí reunidos, Scarlet había invitado a su familia y sus hijos, también estaba Rebeca, todos los presentes al ver llegar a Isaac con la bella mujer, tuvieron que voltear a ver, los flash de las cámaras les encandelillaban algo los ojos, primero estuvieron las formalidades y saludos como a eso de las 9 pm Scarlet hace la presentación oficial de la exposición…


    -Señoras y señores bienvenidos sean todos esta noche…para nuestra Galería es un gran honor contar con la presencia de cada uno de ustedes, hoy es una velada especial, estarán en exposición hasta el próximo mes las doce piezas de la obra titulada “Renacer” de nuestro artista y dueño de esta Galería Isaac Kiesler, para quien pido un aplauso… (Lo señala, las personas aplauden muy animadas) y sin más preámbulo, por favor Aurora permite que podamos disfrutar de estas hermosas pinturas…


    
      
    


    Aurora junto con el personal contratado destapan los cuadros escuchándose una ovación en el lugar…la gente aplaudió por unos minutos mientras se escuchaban murmullos de admiración...Isaac estaba bastante asediado esa noche, Scarlet pendiente de que hasta el último detalle estuviera bien, no habían tenido mucho tiempo para estar juntos…todo estaba saliendo a pedir de boca antes de que todo acabara…se escucha a alguien probando el micrófono del lugar…Scarlet se gira para mirar quien era y sonríe cuando ve a su novio en el atrio listo para hablar…


    
      
    


    -Atención por favor…-dice dando pequeños golpecitos al micrófono-


    
      
    


    Los presentes hacen silencio…


    
      
    


    -Agradezco que nos hubiesen acompañado esta noche, pero ahora tengo un importante anuncio que hacerles…Scarlet acompáñeme por favor…-todos se giran mirándola dirigirse al lugar- sé que ya conocen a Scarlet Bonch, ella es la encargada desde hace algún tiempo de las dos galerías y por lo que pueden observar ha hecho un gran trabajo…pero hoy quiero comentarles a todos que Scarlet y yo nos hemos comprometido…nos casaremos en dos semanas, (todos asombrados se escuchan murmurar, luego se escuchan algunos gritos “enhorabuena” y las personas aplauden) soy un hombre muy afortunado de tener a esta preciosa mujer a mi lado, solo quería compartir esta felicidad con ustedes…Gracias!!!


    
      
    


    Besa a Scarlet frente a todos, hacen un brindis por la feliz pareja, luego de bajar del atrio, los fotógrafos les piden algunas tomas, mostrando su anillo de compromiso…cuanto tienen la oportunidad de estar solos, Scarlet aprovecha para decirle a su prometido…


    
      
    


    -¿Por qué hiciste eso?


    
      
    


    -Solo quiero que el mundo entero sepa que me perteneces…


    
      
    


    -Isaac, ese no era un momento para hacer el anuncio, la velada fue hecha para que disfrutaras la noche como artista…


    
      
    


    -Princesa…todo salió fabuloso…estoy muy orgulloso, igual que tus hijos, quienes no dejaron de alabarte toda la noche, eso es lo importante, mi anuncio no hizo más que demostrar lo feliz que estoy a tu lado…-se acerca y la besa-


    
      
    


    Ya en casa, Scarlet cae muerta en un sueño profundo, Isaac pasa parte de la noche admirándola…-Dos semanas…dos semanas princesa y serás mía…mía para siempre- se decía Isaac mientras con sus dedos acariciaba el rostro de su único amor…


    
      
    


    Ese fin de semana los chicos se quedan en casa, Scarlet cocina para ellos, Elliot e Isaac pasan largas horas pegados a todas las consolas de juego que tenía el en casa…Por su parte Scarlet le cuenta a su hija la sorpresa que le pensaba dar a Isaac por su cumpleaños (o bueno solo parte de la sorpresa, la otra era algo que solo le concernía a ella) Ana Belén estuvo de acuerdo con que sería algo muy bueno…el domingo los padres y la hermana de Scarlet estuvieron en casa de Isaac compartiendo con la pareja, fue un fin de semana excelente…


    
      
    


    Ese lunes Scarlet llega a casa más temprano de lo acostumbrado…le da el resto del día libre a Cecilia, estado ya sola en la casa se ducha…


    
      
    


    Isaac está en medio de una reunión con unos clientes interesados en contratar con ellos, ya Isaac había hecho la respectiva presentación…estaban escuchando a James hablar sobre los costos del contrato, cuando Isaac recibe un mensaje de Scarlet…


    
      
    


    -No me preguntes porque, pero estaba en la galería y empecé a recordar tus caricias…tus besos, tuve que venir a casa y darme una ducha…creo que te esperaré así…Besos!!!


    
      
    


    Scarlet se había tomado una foto muy sugestiva, dejaba ver sus senos con los pezones muy rosados y erguidos…era lo único que se veía en la foto…De inmediato Isaac perdió el hilo de la reunión, su pene estaba erecto al ver la foto e imaginársela así…


    
      
    


    -Disculpen caballeros…se me presento un inconveniente de última hora, debo salir ahora mismo, James encárgate de todo por favor…


    
      
    


    Isaac sale de la reunión intentando disimular lo excitado que estaba…pensó en que estaba en deuda con sus amigos que últimamente lo cubrían en todo…tomó su móvil y llamó a Scarlet…


    
      
    


    -Dios mío mujer…dime que es en serio que estas en casa y que estas así…-él la escucha reírse al otro lado del móvil-


    
      
    


    -Mmmmm totalmente cierto…le di el resto del día a Cecilia para poder estar contigo…


    
      
    


    -Ohhhh Dios…espérame voy saliendo para allá…no cuelgues…necesito escucharte para no pensar que me estoy imaginando todo esto…


    
      
    


    Bajaba del ascensor para ir por el auto…


    
      
    


    -Mario, tomate el resto del día…yo me iré manejando a casa…nos vemos mañana


    
      
    


    No le dio tiempo a Mario para preguntar nada más…


    
      
    


    Se subió al auto y puso el altavoz…


    
      
    


    -¿Princesa, sigues ahí?


    
      
    


    -No me he ido a ninguna parte…


    
      
    


    -Ya voy en camino…dime como estas


    
      
    


    -Mmmmm…Isaac, me estaba duchando y empecé a recordar cada caricia que me hacías, cada beso que me dabas…entonces no pude aguantarme, me iba a vestir y decidí que mejor no, solo me alcance a poner mis bragas, ahora mismo estoy en la cama, esperándote…


    
      
    


    Isaac ya estaba sudando, Scarlet se escuchaba tan sensual, era increíble que con solo su voz lo tuviera así de excitado…


    
      
    


    -¿te acaricias en este momento?…


    
      
    


    -lo hago…me hace recordarte más…


    
      
    


    -Dime como lo haces…


    
      
    


    Ella también tenía el altavoz puesto…-que puedo decirte, mis pezones están totalmente duros, tu voz y el imaginarme como los lames hacen que se me ericen…Isaac tú me provocas miles de sensaciones que no puedo detener…


    
      
    


    -No pares quiero seguir escuchándote…


    
      
    


    -Me encanta cuando tus manos recorren mi cuerpo, cuando lames cada parte de mí, me estremezco por entero…Ohhh Isaac…te necesito…necesito que ayudes a apagar esta llama que se encendió por ti…


    
      
    


    -¿te estas masturbando?


    
      
    


    -Ahora mismo lo estoy haciendo…no es tan rico como cuando tú lo haces, pero no aguanto…


    
      
    


    -Scarlet… ¿te gusta cuando te beso?


    
      
    


    -tus labios me encantan, me gusta como sabes y a lo que hueles, Isaac todo…absolutamente todo me gusta de ti


    
      
    


    Isaac puede escuchar los pequeños gemidos que ella hace, su mente vuela a la habitación el camino se le hizo corto…era un mar de sensaciones, su cuerpo estaba más que listo para complacerla…


    
      
    


    -¿Scarlet?


    
      
    


    -Dime


    
      
    


    -Córrete ahora pensando en mi…en mis caricias, en cómo te follaré ahora que llegue…


    
      
    


    Diciéndole esto Scarlet acaricia más fuerte su clítoris y se corre, Isaac al otro lado del móvil puede sentir como su pene muy erecto palpita al compás de los gemidos de Scarlet.


    
      
    


    Isaac parquea el auto y con un impetuoso deseo abre la puerta de su casa, en el auto se había tenido que quitar la corbata y desabotonado los tres primeros botones de la camisa, al entrar a la casa dejo la chaqueta camino a la habitación, su corazón palpitaba al imaginar el espectáculo que estaba a punto de encontrarse en su cuarto…al entrar afanado y ya con su respiración agitada…pudo ver a Scarlet tendida en la cama estaba desnuda solo llevaba unas diminutas bragas negras, ella lo ve entrando a la habitación y se saborea los labios ya puede imaginar todo lo que le espera en brazos de su amado, Isaac se hace de frente, entonces ella decide provocarlo un poco más…con una mano toma uno de sus pezones y lo pellizca, haciéndola sentir una oleada de calor por su cuerpo, con la otra destapa su vagina que brillaba a causa del orgasmo que acababa de tener, de inmediato introduce dos de sus dedos dentro, lo hace una y otra vez, Isaac se va desvistiendo rápidamente, mientras observa a su mujer, masturbándose frente a él…


    
      
    


    Estando ya completamente desnudo y viendo como los ojos de Scarlet brillan ante la imponencia de su enorme pene, se acerca a ella…


    
      
    


    -Déjame ayudarte con esto…-quita los dedos de ella no sin antes lamerlos y succionarlos con su boca…lo que hace que Scarlet diga


    
      
    


    -Isaac…no te imaginas cuanto te deseo…


    
      
    


    Isaac levanta la cadera de ella, bajando rápidamente las mojadas bragas, la vuelve a abrir de piernas y se acomoda en medio de ellas, con los dedos recorre toda la longitud de esta, Scarlet mueve su cadera al son de los expertos dedos de su amante…Isaac introduce uno luego el otro…


    
      
    


    -Ohhh Isaac…me encantan tus dedos dentro de mí…


    
      
    


    Isaac no aguanta más y se lanza directamente a devorar aquella vagina que lo traía loquito, introduce su lengua una y otra vez, da leves pellizcos al clítoris haciendo que ella se retuerza de placer el roce de la delicada zona con su barba hace que Scarlet tenga que correrse una vez más sin tener el tiempo de avisarle al hombre, que en ese momento con uno de sus dedos dentro de la vagina, agitaba el famoso punto G…Isaac espera dando lamidas hasta que ella libera su segundo orgasmo…


    
      
    


    Luego se dirige a sus senos, que para entonces están muy sensibles, acaricia su cuello, besa y succiona el lóbulo de sus orejas, ella puede sentir el calor de su respiración…


    
      
    


    -Isaac te necesito dentro…


    
      
    


    Isaac obedece y trata así de calmar el ímpetu que ella tenía de ser poseída por él…el impulso de Isaac lo hace moverse salvajemente, sacude su cuerpo con una fuerza, que hace que ella deba aferrarse a las sabanas…


    
      
    


    -Dime cuanto te gusta que te folle así…


    
      
    


    -Isaac…sigue follándome…no pares…no pares


    
      
    


    Isaac pierde el control total de su cuerpo, solo su instinto animal hace que el reaccione, lleva su olor impregnado esto lo excita al punto de no controlarse…


    
      
    


    -Estas lista para mi…


    
      
    


    -Ohhhh si…


    
      
    


    -Ahora…córrete otra vez conmigo…


    
      
    


    Y su cuerpo recibe la orden al pie de la letra, en menos de una hora este hombre le había causado tres arrolladores orgasmos…Scarlet puede sentir como él se desocupa en ella, era excitante besarlo y sentir su sabor, Isaac mientras deja que su semen salga, le dice una y otra vez cuanto la ama…Sus cuerpos una vez más sucumben ante el más exquisito placer…


    
      
    


    Un rato más tarde, los dos yacen encima de la ajetreada cama, Isaac está aferrado al cuerpo desnudo y casi agónico de ella, tres orgasmos…son tres orgasmos, que te pueden dejar medio muerta…así estaba ella, él sonreía al imaginarse que podía reaccionaba ante el más mínimo estimulo que recibía de parte de la mujer que tenía cansada a su lado…


    
      
    


    -Pensé que no vendrías, que tenías cosas importantes en la oficina –dice ella somnolienta-


    
      
    


    -Tenia cosas importantes…pero nada más importante que tu…te prefiero por encima de todo…


    
      
    


    Ese lunes por la tarde, lejos de ahí y lejos de ese ambiente embriagador del sexo, Fernán sostenía un periódico en las manos…había pasado los últimos días estudiando cada movimiento de Scarlet, sabia sus horarios y lo que hacía en el día, al ver la noticia del compromiso…rio cual personaje maléfico de cualquier cuento de hadas…y dijo mirando a la foto de la pareja…


    
      
    


    -Vamos a ver Isaac cuanto te dura esa risita en el rostro…no creo que haya boda sin novia…como disfrutaré viéndote llorar…jajjaajja Isaac lloraras lágrimas de sangre…eso te lo puedo jurar…


    
      
    


    Fernán había estado siguiendo de lejos a Scarlet, planeó por semanas como destruiría a Isaac, Lauren no mentía cuando le advertía a Isaac que no había nada más peligroso que un hombre que no tenía nada que perder…


    
      
    


    Ese martes, empieza muy tranquilo para ellos, Isaac deja a Scarlet en la galería como todos los días, en la tarde se encontrarían con los chicos en un restaurante del centro para ultimar algunos detalles de la boda, todos quedaron de llegar al lugar…en la mañana mientras Scarlet habla con Aurora en el escritorio de ella, escucha como la llaman por su nombre…


    
      
    


    -Buenos Días Scarlet…


    
      
    


    Ella pudo reconocer esa voz…levanta la vista y parado frente a ella está Carlo…un escalofrío recorre todo su cuerpo…


    
      
    


    -Carlo… ¿Qué haces aquí?


    
      
    


    -Vine a hablar contigo… ¿tienes un minuto?


    
      
    


    Scarlet mira algo desconfiada a Aurora, quien de inmediato sabe que debe estar alerta, Carlo por su parte al ver la negativa de Scarlet intenta en un tono más conciliador hablarle…


    
      
    


    -por favor serán solo unos segundos…es sobre los chicos


    
      
    


    Scarlet al ver que no iba en son de pelea accede a atenderlo


    
      
    


    -Ven vamos a mi oficina


    
      
    


    Carlo la sigue de cerca, entran en la oficina, pero Scarlet no cierra la puerta, se sientan, ella en su escritorio y al enfrente,


    
      
    


    -estás muy hermosa…


    
      
    


    -Carlo por favor…mira que tú no deberías estar acá…dime a que has venido


    
      
    


    Mientras ellos hablaban el móvil de Scarlet suena, era Isaac, pero ella había dejado el móvil en el escritorio de Aurora, quien aunque vio que la llamada era de su jefe no se atrevió a contestarlo pues le parecía muy abusivo de su parte…


    
      
    


    Isaac al no recibir respuesta, pensó que estaría reunida con algunos clientes, así que para cerciorarse llamó a Aurora…


    
      
    


    -Buen día Aurora


    
      
    


    -Buenos días Señor Kiesler


    
      
    


    -Hazme un favor, ¿Scarlet está en alguna reunión? No me contesta…


    
      
    


    -No señor, es que dejó el móvil en mi escritorio, en este momento está en la oficina, la vino a buscar un hombre…


    
      
    


    -¡¡¡Qué hombre!!! –ya su humor había cambiado


    
      
    


    -Creo que se llama Carlo


    
      
    


    -Mierda!!!


    
      
    


    -¿Alo? Señor ¿Kiesler? Aurora mira el teléfono…parecía que la llamada se había cortado…


    
      
    


    Mientras tanto en la oficina de Scarlet, Carlo contestaba a la pregunta


    
      
    


    -Me enteré por el periódico que te casas –su voz se nota apagada


    
      
    


    -Carlo no creo que sea un tema del que debamos hablar tú y yo…


    
      
    


    -Scarlet vine a decirte que yo te amo, que por muchos años fui un estúpido, no quiero perderte…dame una oportunidad…


    
      
    


    -Por favor Carlo…tú me perdiste hace mucho, ahora si eso era lo que querías decirme, te pido por favor que te vayas, entre nosotros no podrá haber nada más que una cordial relación por nuestros hijos…nada más (insiste ella)


    
      
    


    Scarlet se levanta para que el salga, pero el habla de nuevo…


    
      
    


    -en tu último mensaje me dejaste muy claro lo que sentías, lo sé…pero tenía que saber si podía tener una oportunidad contigo…


    
      
    


    -ahora ya sabes que no puedes, es mejor que no volvamos a tocar este tema…


    
      
    


    -Scarlet… ¿vas a llevarte a los chicos?


    
      
    


    Scarlet pudo ver su agonía, Carlo siempre había sido buen padre y sus hijos lo amaban a pesar de todo lo sucedido no podía ser tan egoísta, si se llevaba los muchachos, él y los abuelos morirían…


    
      
    


    -Carlo no te preocupes, ellos se quedarán contigo…


    
      
    


    -Scarlet, eres una mujer excepcional, lástima que no lo puede ver sino hasta ahora…


    
      
    


    -Lastima –contesta ella con algo de sarcasmo


    
      
    


    Carlo se levanta de la silla para irse, se acerca un poco a ella, quien instintivamente se retira, están en esto cuando Carlo ve la imponente figura masculina de Isaac entrando por la puerta de la oficina, se acerca a Scarlet tomándola por la cintura…reclamándola


    
      
    


    -¿Estas bien? (le pregunta a Scarlet quien asiente con su cabeza, aterrada de verlo llegar)


    
      
    


    -Carlo, ¿qué Coño haces aquí? Recuerda que no te puedes acercar a ella…-la ira se salía por sus poros-


    
      
    


    -Cielo no te preocupes, Carlo vino porque estaba preocupado pensando que después del matrimonio yo me llevaría a los chicos conmigo, pero ya aclaramos las cosas…él ya se iba…


    
      
    


    Carlo sale de la galería sin decir una palabra…Isaac, todavía con algo de ira mira inquisitivamente a su novia


    
      
    


    -¿Solo vino a eso?


    
      
    


    Scarlet se delata al bajar la mirada…


    
      
    


    -Lo sabía…ese hijo de perra quería tenerte otra vez… ¿o me equivoco?


    
      
    


    -Isaac entre él y yo ya todo está claro…Carlo sabe que te amo, se enteró por la prensa de nuestro compromiso, y tuvo temor por los chicos eso es todo…si tienes ganas de pelear deberás hacerlo tú solo porque yo estoy muy ocupada…


    
      
    


    Lo retiro con el brazo, molesta y se sentó ignorándolo…


    
      
    


    Isaac la mira con una mezcla de rabia por haber recibido al hombre que tanto daño le había hecho, y amor, al ver la nobleza de su corazón…la mira por varios minutos hasta que ella no puede resistir esa fuerza que la observaba…


    
      
    


    Se levantó y se fue donde él estaba…lo abrazó por el cuello y lo besó…


    
      
    


    -Isaac recuerda…solo tuya…solo mío…por siempre, eso es lo que cuenta…


    
      
    


    Isaac la besa, el beso se hace más intenso, en un segundo pareciera que se hubiera convertido en un pulpo…la acariciaba por doquier…


    
      
    


    -Isaac…ten cuidado que la puerta está abierta…


    
      
    


    Él se va y la cierra…


    
      
    


    -¿Que vas a hacer Isaac? (sonríe ella)


    
      
    


    Pasan algunos minutos encerrados, han tenido ese sexo que dura unos minutos pero que es bastante gratificante, Isaac necesitaba que ella le demostrara que su cuerpo le pertenecía a él…se acomodan la ropa y abren la puerta…antes de salir Isaac le recuerda la cita en el restaurante, ella le dice que irá en taxi porque deberá pasar primero por donde Rebeca…


    
      
    


    Antes de irse Isaac le dice al oído…


    
      
    


    -Recuerda Princesa…moriría si otro hombre te pusiera un dedo encima…seria mi fin…le da un beso y sale… al otro lado de la galería, había un auto negro, sedan que había estado vigilando por las ultimas semanas…observa quien entra y quién sale de la galería, esperando el momento oportuno para atacar…


    
      
    


    Minutos antes de las 5 pm. Scarlet se despide de las chicas y se va, camina por la avenida, lleva unos paquetes y su móvil, va hablando con su amiga Rebeca…


    
      
    


    -Voy saliendo para allá, estaré en unos quince minutos…tomaré un taxi, los chicos e Isaac me esperan en el Ópalo, cenaremos allí…


    
      
    


    -Que rico…me encanta ese restaurante, entonces te espero…


    
      
    


    -Dame un segundo no me cuelgues voy a acomodar el bolso…


    
      
    


    Scarlet deja abierta la llamada…pero mete su móvil en el bolsillo de su pantalón, mientras deja las bolsas en el suelo y acomoda su bolso que se resbala por el brazo…


    
      
    


    Alza la mirada y puede ver al hombre de gabán que estaba frente a ella, la toma con fuerza por el brazo…ella da un grito pero nadie pasaba por esa calle…nadie la puede escuchar excepto Rebeca que sigue en el móvil…


    
      
    


    -¡¡¡Scarlet…Scarlet!!! (Dice ella angustiada)


    
      
    


    -¿Fernán que haces? ¡¡¡Suéltame por favor me haces daño¡¡¡


    
      
    


    -Maldita Zorra…hoy será tu fin…


    
      
    


    Rebeca se paraliza del susto, se tarda unos segundos en reaccionar mientras ata algunos cabos, recuerda quien es Fernán, su amiga le había contado todo…luego recuerda que Scarlet había debido guardar el móvil entonces reacciona saliendo de prisa de su boutique dejando a su vendedora a cargo, no puede usar el móvil el restaurante donde estaban esperando a Scarlet estaba muy cerca…tomo un taxi cuidando de no cortar la llamada y se dirigió al lugar…al llegar pudo ver a Isaac y a los chicos…también vio a Mario afuera en el auto…se dirigió a él pálida del susto contándole lo sucedido y permitiéndole escuchar la llamada, Fernán insultaba a Scarlet quien peleaba pidiéndole que la desatara…Ella le pide a Mario que entre y le diga a Isaac lo que sucede, no debe despertar sospechas en los chicos para no asustarlos, si ella lo hace se delataría sola…


    
      
    


    Mario toma el teléfono y su mente fría le hace hacer un par de llamadas…le da el número del móvil de Rebeca y el de Scarlet a James para que él se comunique con el amigo detective que tenían y organizara todo, sabía que tan pronto Isaac se enterara perdería el control…


    
      
    


    Todo esto pasó en cuestión de segundos…segundos que para Rebeca parecían eternos…


    
      
    


    Mario entra al restaurante aunque sabía manejar situaciones difíciles, Isaac lo conocía tan bien que supo al instante que algo pasaba…Mario le hace una seña para que viniera a donde él estaba, Isaac se disculpa con los chicos y va donde su conductor…


    
      
    


    -¿Que sucede Mario? Traes una cara…


    
      
    


    -Señor por favor debe tomar con calma lo que le voy a decir, ya la policía está al tanto


    
      
    


    -¿Policía? Que tiene que ver la policía…


    
      
    


    En ese momento Isaac tiene una sensación de cosquilleo por toda su columna, y lo invade una sensación de pánico…


    
      
    


    -¡¡¡Maldita sea Mario habla ya!!!


    
      
    


    -Es la señora Scarlet…Fernán la secuestró, Rebeca está afuera ella tiene una llamada abierta con la señora Scarlet…


    
      
    


    -Mierda!!! Mierda!!! –y como lo había pronosticado Mario, Isaac pierde el control y un pánico invade todo su ser…


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 18


    
      
    


    -Señor Isaac, debe tranquilizarse, por ahora tenemos que irnos, no debe alertar a los chicos deberán volver en taxi, invénteles algo, no deben enterarse de lo que está pasando…


    
      
    


    Isaac queda en silencio por unos segundos, meditando en la situación…recordó que Scarlet le había dicho que se sentía vigilada…pero por ahora lo primero era enviar a los chicos a salvo y no preocuparlos por nada…Isaac vuelve a la mesa, no podía (aunque intentaba) disimular su angustia…


    
      
    


    -¿te pasa algo Isaac? Traes una cara…-dice Ana Belén


    
      
    


    -Chicos, lo siento, deben cenar sin nosotros…se presentó un inconveniente en la galería Scarlet, me está esperando para solucionarlo, cargarán la cena a mi cuenta, los llamaré más tarde para saber que llegaron bien…


    
      
    


    -es algo grave…¿te podemos ayudar? Si quieres te acompañamos


    
      
    


    -Noooo!!! Ya nos encargamos Scarlet y yo, ella no los pudo llamar porque se quedó sin batería, pero ya vamos para allá…


    
      
    


    Al parecer los chicos no habían atado cabos del porque si se había quedado sin batería llamó a Mario y no a Isaac…la angustia de este no les dio tiempo de preguntar…


    
      
    


    -No te preocupes…saluda a mamá por favor, nosotros cenaremos y volveremos en taxi –replica Elliot


    
      
    


    Isaac sale apuradísimo del restaurante, Mario y Rebeca están en el auto, Rebeca llora al seguir escuchando la conversación…


    
      
    


    Isaac los próximos minutos escucha por el alta voz la llamada…


    
      
    


    -Pudiste haberme escogido a mí, soy mucho mejor que Isaac…nos hubiéramos divertido más…


    
      
    


    -Quítame tus sucias manos de encima…nunca podrás compararte a Isaac


    
      
    


    -¡¡¡Cállate!!! Maldita infeliz, como disfrutaré cuando Isaac llore sobre tu tumba…


    
      
    


    -¡¡¡A donde me llevas Fernán!!!


    
      
    


    Fernán trataba muy mal a Scarlet, la llevaba atada y ella no sabía hacia donde se dirigían…él no contestó a su pregunta.


    
      
    


    Rebeca sollozaba, parece que iba orando, Isaac no podía respirar bien, la adrenalina recorría todo su cuerpo, las manos le temblaban y su mandíbula estaba tensionada…Mario le informa a Isaac, que James tenía todo bajo control con la policía, debían ir a casa, allí instalarían el centro de operaciones, para triangular la llamada y poder rescatarla…debían llegar con el móvil, los agentes y detectives llevaban los equipos para la casa…


    
      
    


    Minutos después ingresan, allí estaban Luciano, James y Helen, junto con los agentes, el encargado, amigo de ellos el teniente y detective Roberto Yepes…los recibe esperando conectar el móvil de Rebeca…escuchan la llamada, Las mujeres no pueden evitar llorar de la angustia, Cecilia esta echa un manojo de nervios, y ver a Isaac así le partía el alma en mil pedazos


    
      
    


    Roberto recopila toda la información, en ese momento llega Lauren para ponerse a disposición de Isaac, hablan por minutos que parecen eternos…la llamada sigue en el altavoz, Isaac creía que era como en las películas y que en tres minutos tendrían la ubicación…pero desgraciadamente no fue así…


    
      
    


    Mientras tanto Scarlet iba atada de manos en el coche de Fernán, para quien sabe dónde…La mujer intentaba razonar con el vengativo hombre, pero solo conseguía hacerlo poner más furioso, y que la tratara mal apunta de palabrotas…Palabrotas que hacían que Isaac quisiera matarlo…


    
      
    


    Una hora después Fernán desciende del auto con Scarlet, dejan el bolso allí, el móvil sigue transmitiendo y Scarlet reza para que no se haya caído la llamada y su amiga haya podido avisar a la policía…


    
      
    


    Que es este, lugar…esta apartado de la ciudad, hemos andado como una hora… ¿Por qué me traes aquí? (Ella intentaba dar pistas, confiada en que su amiga lo entendería)


    
      
    


    En casa de Isaac comentaba el Detective…


    
      
    


    -Qué mujer tan inteligente…eso es…necesitamos que nos sigas dando pistas… (Parecía que le hablaba al radio) ¡Ya tienen la localización! (grita a sus hombres)


    
      
    


    -Señor todavía nos falta un poco…


    
      
    


    -Quiero que se muevan…ese hijo de puta puede hacerle daño…


    
      
    


    Escuchar estas palabras hacen que Isaac tome un vaso y lo estrelle contra la pared, no podía dominar el pánico que tenia de pensar que Fernán lastimara a Scarlet…Los amigos intentan calmarlo…


    
      
    


    -Isaac, así no solucionarás nada, Scarlet es una mujer fuerte, seguirá dando pistas y será más fácil encontrarla…solo ten un poco de fe…-le dice James tocando su hombro


    
      
    


    -Ese maldito puede hacerle daño…me muero si a ella le llega a pasar algo…lo peor de todo fue que me había dicho que se sentía vigilada, y yo no le presté atención…la dejé sola para que ese imbécil se la llevara… (Decía muy afligido)


    
      
    


    -Por favor Isaac, no digas estupideces, tu no podías saber que estaba tramando Fernán…es un maldito, pero nunca pensamos que se atrevería a tanto…ahora deja que la policía haga su labor y tranquilízate, Scarlet te necesita calmado… (Ahora hablaba para tranquilizarlo Luciano)


    
      
    


    


    
      
    


    -Fernán…no vayas a hacer una estupidez, suéltame y no diré nada…Scarlet se moría de los nervios al ver que entraban en una casa abandonada…él la llevaba casi a rastras…sin embargo sacaba fuerzas para seguir hablando


    
      
    


    -¿Esta casa abandonada de quién es? ¡¡¡Contéstame Fernán!!!


    
      
    


    Pero él no hablaba…luego llegan a un cuarto, allí todo olía a humedad, estaba iluminado solo por una lámpara…tenía una cama y una mesita…Fernán desamarra las muñecas de Scarlet sosteniéndolas fuertemente para evitar que se soltara…le quita la chaqueta y la tira al suelo, Scarlet forcejea con él para intentar soltarse…lanza una patada en la pierna de Fernán, pero solo logra desestabilizarlo un poco, no lo suficiente para huir, pero si lo suficiente para airarlo más, Fernán le da un puntapié en su costado…esto hace que Scarlet grite del dolor…


    
      
    


    En la casa…el silencio es sepulcral, todos pueden sentir el dolor de Scarlet, Isaac golpea las paredes…se toma la cabeza…camina de un lado a otro…


    
      
    


    la chaqueta que Fernán le quitó queda en el suelo, él la arrastra un poco más tirándola encima de la cama, mientras ella trata de reponerse del dolor, tomando un poco de aire ya que el golpe la hizo ahogarse…


    
      
    


    -No por favor…Fernán… ¿Qué piensas hacerme? La mujer se resistía con todas sus fuerzas, hasta que el sacó la mano y le dio una bofetada tan fuerte que le hizo sangrar su labio…


    
      
    


    -Maldita perra…debes obedecerme…o hare que te sangren otras partes de tu hermoso cuerpo también…


    
      
    


    En la casa de Isaac el ambiente parcia a punto de estallar este se imaginaba a Scarlet sangrando por todas partes, era la misma muerte para él…


    
      
    


    -Maldito hijo de Puta…te mataré…Juro que te mataré…-Decía Isaac mientras se tomaba la cabeza y caminaba desesperado por toda la casa…Helen abrazaba a su esposo al escuchar como golpeaba Fernán a Scarlet…


    
      
    


    Isaac se acerca con furia a su amigo el detective…Maldita sea Roberto haz algo…no puedo permitir que él le haga daño…¡¡¡ubícala ya!!!


    
      
    


    Era una súplica envuelta de odio hacia Fernán…


    
      
    


    Scarlet logró levantar un poco la cabeza y pudo sentir su boca sangrando…le dio tanta rabia que se sacudió fuertemente en la cama, mientras él le estiraba un brazo para atarla…


    
      
    


    -Eres un maldito hijo de puta…nunca podrás parecerte en nada a Isaac…eres lo peor que puede tener este mundo…te odio…te odio… (Sacudía la mano que estaba atada sin darse cuenta que se hacía daño)


    
      
    


    Fernán estira el otro brazo y la ata, cerciorándose que las dos muñecas quedaran bien firmes…ahora estaba atada de manos a una vieja cama, sin embargo ella decidió seguir luchando, si debía morir en ese momento lo haría así…piensa en sus hijos, en sus padres…en Isaac, pasa toda su vida en un segundo por su mente, tiene la imagen de ella muerta en esa cama y todos llorándola alrededor…mueve sus piernas con más fuerza para intentar golpearlo, lo que hace que él tome una soga y le ate también los tobillos a los pies de la cama…


    
      
    


    -Debes dejar de provocarlo… (Habla en voz alta el detective en casa de Isaac, dirigiéndose al radio que transmitía la llamada)


    
      
    


    -Señor…ya tenemos la triangulación…está en la colina Espiral…como a una hora de aquí…


    
      
    


    -Vamos no debemos perder tiempo… (Le dice él a sus hombres)


    
      
    


    -Yo voy contigo…-Dice Isaac-


    
      
    


    -No sé si sea buena idea…estas muy alterado, puedes cometer algún error…


    
      
    


    -No me quedaré aquí, Roberto…ni lo creas…


    
      
    


    -Está bien… (Dice el Detective resignado) Luciano y James deben acompañarme por si este hombre se sale de control…-ustedes (señala a sus hombres) pidan refuerzos y denles la ubicación, el hombre posiblemente esta armado…es peligroso…que esperen a que lleguemos…


    
      
    


    Los otros agentes y las mujeres junto con Mario y Lauren se quedan en la casa, deben seguir transmitiendo la llamada para mantener informados a los demás, en la camioneta policial van los tres amigos y Roberto…la llamada aún sigue por el radio…


    
      
    


    Scarlet logra soltarse un tobillo liberando una de sus piernas, lo que hace que Fernán se canse de la resistencia de la mujer…


    
      
    


    -Tú sí que no entiendes… (Le da otra fuerte patada en el mismo sitio otra vez, su costado estaba muy magullado, lo que hace que pierda la respiración, este quejido de dolor es aún más intenso)


    
      
    


    Por el móvil ellos escuchan el golpe y el quejido de dolor, Isaac suda frio, se aferra al asiento del auto para evitar colapsar, Luciano y James esperaban lo peor…si no llegaban rápido, muy seguramente él la mataría…


    
      
    


    -Aguanta princesa…tu eres fuerte… (Decía Isaac en voz alta mirando por la ventana)


    
      
    


    Los tres hombres sentían una gran pena por Isaac, y por Scarlet…la experiencia de Roberto le indicaba que ella estaba en grave peligro de muerte…eso lo confirmarían un segundo después…


    
      
    


    Fernán vuelve a atar el tobillo de Scarlet, esta vez más fuerte…


    
      
    


    -Todavía estoy decidiendo como sería la mejor manera de que Isaac te encontrara…si atravieso este cuchillo directamente en tu corazón…o mejor te hago pequeños cortes en las venas para que mueras desangrada…¿Cómo crees que le dolería más? (se burla de Scarlet)


    
      
    


    -¡¡¡Estás loco!!!...eres un maldito loco…Isaac es fuerte…nunca podrás hacerle daño


    
      
    


    -Jjajajajaja estas muy equivocada, he visto cómo te mira y como te trata, te puedo jurar que acabando contigo, acabo de una buena vez con el…eso sí, antes me divertiré un poco con este hermoso cuerpo… (Toma uno de sus senos y lo aprieta fuertemente)


    
      
    


    -¡¡¡Que no me toques…maldito infeliz!!! (Dice ella con toda la rabia que podía tener)


    
      
    


    Isaac sentía su pecho tan apretado que el aire a duras penas podía entrar en sus pulmones, el solo imaginar que Fernán le estuviera poniendo sus sucias manos encima a Scarlet lo hacía desfallecer…ya los amigos no tenían más palabras de aliento, lo observaban, sus ojos estaban aguados no sabían si por las lágrimas de dolor o por la furia desmedida hacia el hombre que estaba torturando a su mujer.


    
      
    


    El auto iba tan rápido como podía tanto así que antes de la hora llegan a la colina, allí son esperados por dos patrullas más…todos escuchan atentamente la llamada para saber en qué momento entrar, en ese instante dentro de la casa, yace Scarlet muy golpeada y respirando con dificultad, mareada por el dolor, y por los golpes en su costado…Fernán la observa tendida en la cama…toma nuevamente el cuchillo con el que la ha estado amenazando y se hace a horcajadas sobre ella…


    
      
    


    -Bájate de encima…me haces daño…maldito idiota…


    
      
    


    Fernán pasa el cuchillo por su rostro, inclinándose a ella, lame un poco de la sangre que salía de su labio…


    
      
    


    -Mmmmm…pero ya veo porque tienes a Isaac comiendo de tu mano…realmente eres una mujer sexy…que bien hueles…y que rico sabes…


    
      
    


    Los gemidos de angustia de la mujer hacen que nuevamente Isaac grite a Roberto…


    
      
    


    -¡¡¡Que putas esperan!!! Vamos ya…voy a matar a ese imbécil…


    
      
    


    -Isaac…te lo advierto o esperas o te esposo y te dejo en el auto…


    
      
    


    Los amigos trataban de tranquilizarlo por enésima vez, la policía estaba estudiando la posibilidad de rescatar a Scarlet de una manera segura…


    
      
    


    Fernán toma el cuchillo y le rasga la blusa, dejando al descubierto su sostén…


    
      
    


    -Vaya…vaya…pero que tenemos por aquí…tienes unos senos hermosos, puedes consolarte con saber que Isaac llorará meses enteros sobre tu tumba…pero antes dejaré un recuerdito mío dentro de ti…


    
      
    


    (Isaac colapso afuera…no aguanto más y se dirigió a la casa, pese a las advertencias de los policías)


    
      
    


    Scarlet sangraba por su boca, estaba muy estropeada, le dolía todo el cuerpo, y el miedo seguía apoderándose de ella, aunque no dejaba de luchar y deseaba que fueran a rescatarla, su amiga era la única esperanza que tenía…pensaba en Isaac, en que estaría sintiendo el…rogaba porque sus hijos no se hubieran enterado de nada…estaba entrando en un estado de pánico al imaginarse como seria su funeral, para ese momento estaba segura que Fernán la iba a matar…


    
      
    


    Isaac y los policías, entran sigilosamente en la casa, unos la rodean por la parte de afuera y otros logran ubicar la habitación, Roberto hace señas para que no ataquen todavía, Fernán está armado y está encima de Scarlet, podría clavarle el cuchillo…


    
      
    


    Isaac muere de ganas por matarlo, pero en su interior sabe que Roberto tiene razón…su respiración se acelera aún más…


    
      
    


    -No seas estúpido Fernán…siempre…escúchalo bien…siempre estarás por debajo de Isaac, el si es un hombre de verdad…no un remedo como tu…bájate ahora mismo…tú me das asco…


    
      
    


    Fernán enfurece tanto que se baja de encima de ella para buscar algo y taparle la boca mientras la violaba…en ese instante Roberto da la orden y los hombres entran atacando a Fernán…


    
      
    


    Todo pasa muy rápido…Roberto y dos de sus policías, someten al verdugo logrando quietarle el chuchillo, mientras Isaac con lágrimas en los ojos al ver el estado de Scarlet, corre hacia ella…


    
      
    


    -Isaac…sabía que vendrías por mí… (Estaba ya casi perdiendo el aliento)


    
      
    


    -No te preocupes princesa… (Le dice mientras la desamarra) ya todo está bien…no dejaré que te pase nada…


    
      
    


    Los amigos ayudan a desatarla, sus muñecas y tobillos están bastante lastimados por las cuerdas, llaman una ambulancia…Esos minutos los pasa Isaac acariciando y tratando de limpiar con su pañuelo la sangre que se secaba en el labio de Scarlet, la trataba con tanto amor, que él hubiese dado su vida entera por evitarle ese dolor, se quitó la chaqueta que llevaba y se la puso con sumo cuidado por encima, evitando que su sostén se viera, se le notaba el costado inflamado y rojo…


    
      
    


    -Princesa…perdóname, debí prestarte atención cuando me dijiste que te sentías vigilada… (Besa sus manos mientras con lágrimas en los ojos le habla) mi deber era protegerte y te he fallado…perdóname por favor…


    
      
    


    Scarlet pasa su mano por el rostro y entrelaza sus dedos en el cabello del hombre que estaba arrodillado al lado de la cama, acariciándola con tal cuidado, mientras esperaban a la ambulancia


    
      
    


    -Por Dios Cielo…no digas nada, tú no eres culpable, no tengo nada que perdonarte…viniste por mí, eso es suficiente…me salvaste una vez más… (Sonríe con dificultad)


    
      
    


    La ambulancia llega muy rápido, Isaac no se desprendía de ella, sufría al ver como los paramédicos intentaban subirla a la camilla sin lastimarla más, pero el dolor en ella era evidente…estaba muy cansada…la iban subiendo a la ambulancia casi inconsciente, con Isaac pegado a su lado, cuando él ve a Fernán mientras un policía le leía sus derechos…no pudo evitar correr y tirársele encima, el agente no alcanzó a reaccionar, Isaac, le da una golpiza brutal, lo deja reventado, su rostro estaba enjuagado en sangre…tenia tal fuerza que dos policías y sus amigos no podían detenerlo, era fuego ardiendo…ardiendo en física ira, luego en un acto algo atrevido le quita su arma a uno de los policías que intentaba detenerlo y sin penarlo dos veces quita el seguro y apunta a la cabeza de Fernán…que tirado en el suelo sangraba sin cesar por las heridas que Isaac le había causado...


    
      
    


    Fernán no dejaba de ver a Isaac directamente a los ojos, su cinismo era algo vulgar, Isaac estaba totalmente cegado por las ganas de cobrarse cada minuto que había hecho sufrir a Scarlet, Fernán no suplica por su vida, sabe que si Isaac disparaba, se bajaría a su mismo nivel…de alguna forma ganaba, demostrando que Isaac era un asesino.


    
      
    


    -No…por favor Isaac, no cometas una locura…-gritan James y Luciano…


    
      
    


    Roberto corre hacia Isaac, intentando que le entregara el arma…pero es inútil los presentes esperaban solo escuchar el ensordecedor ruido del arma al ser disparada…


    
      
    


    A Scarlet no la habían terminado de subir a la ambulancia, cuando escucha toda la gritería…con la poca fuerza que le queda, y exponiéndose a un dolor casi mortal, se sienta en la camilla y grita con las pocas fuerzas que le quedan…


    
      
    


    -Isaac…por favor…No vale la pena…no te ensucies las manos con él…te necesito… (Y diciendo esto se desmaya del fuerte dolor en su costado)


    
      
    


    Escuchar a Scarlet hace que Isaac reaccione…suelta el arma y los policías pueden recoger del piso a Fernán…Roberto se acerca a Isaac:


    
      
    


    -Te aseguro que me encargaré personalmente de que este hijo de puta se pudra en la cárcel…ahora ve, ya la ambulancia está lista…eres afortunado, tu mujer es muy fuerte, se ve que te ama mucho…no la dejes sola!!!


    
      
    


    Isaac se va en la ambulancia, los amigos en el carro de Roberto, la siguen hacia la clínica, James ha llamado a su esposa para que se encuentren todos allí…Isaac miraba como los paramédicos inyectaban y animaban a Scarlet para hacerla volver en sí, él estaba aferrado a su mano, era la manera que tenia de decirle que estaría con ella siempre…Media hora más tarde llegan a la clínica…


    
      
    


    A ella la llevan a reanimación…Isaac corre tras la camilla pero no puede seguir, en un punto los médicos ya no le permiten el ingreso…


    
      
    


    -Puede esperar aquí señor…su esposa está en las mejores manos…tan pronto sepamos algo yo saldré y le avisaré…


    
      
    


    Isaac se da vuelta tomándose la cabeza, James, Luciano, y los que venían de su casa ya iban ingresando a la sala también…Helen corre hacia Isaac y lo abraza fuerte, Isaac recibe el abrazo y llora…llora con el alma pensando que Scarlet estaba mal…Rebeca se acerca y le dice al odio…


    
      
    


    -No te preocupes…mi amiga es fuerte…


    
      
    


    Pasan casi tres horas, ya era madrugada y ninguno de los amigos de la pareja se quería mover de allí, incluso estaban Cecilia y Mario…se abre la puerta y el doctor sale…


    
      
    


    -¿Familiares de Scarlet Bonch?


    
      
    


    Isaac pega un salto y en un segundo está frente al doctor…


    
      
    


    -Si Doctor…


    
      
    


    -¿Usted es? (pregunta el Doctor cerciorándose)


    
      
    


    -Soy el prometido…Isaac Kiesler


    
      
    


    -Correcto…Bueno, Scarlet es una mujer afortunada, ya le hicimos varios Scanner para descartar lesiones, tanto a nivel cerebral, como de todos sus órganos, y puedo decirles que ella estará muy bien, los golpes que recibió en el costado, no causaron ninguna lesión, la hinchazón se debe a que el tejido está muy maltratado, pero con algo de reposo, y los medicamentos que le hemos suministrado, ya mañana estará mucho mejor, el labio desinflamará sin ningún inconveniente, le hemos colocado algunos apósitos en las partes inflamadas…muñecas, tobillos, costado y en el labio…la dejaremos el resto de la noche en observación, la hemos sedado, ya que estaba muy cansada y adolorida…mañana en la tarde, después de que la vuelva a revisar, podrá volver a casa…tuvo mucha suerte por lo que me contó…es usted afortunado, su prometida es una mujer muy valiente…


    
      
    


    -Doctor, la puedo ver…


    
      
    


    -Ahora no es recomendable, esta sedada, no despertará hasta mañana…


    
      
    


    -No importa… ¿me puedo quedar acompañándola esta noche?


    
      
    


    El doctor sonríe al ver a aquel hombre, tan preocupado por su prometida…Isaac por su parte mira a Roberto, quien entiende que como autoridad debe intervenir para que dejen quedar a Isaac al lado de Scarlet…


    
      
    


    -Doctor, soy el Detective, Roberto Yepes, estoy encargado del caso de la señora Scarlet, nos haría usted un gran favor al permitir que Isaac se quede con ella esta noche…verá Scarlet vivió un episodio traumático de secuestro, si al despertar se siente sola, y desubicada podría reaccionar de alguna manera que la perjudique, en cambio sí al despertar ve a su prometido, muy seguramente, estará más tranquila…y usted estaría ayudando mucho a la justicia…(Roberto sonríe…sabe que nada de lo que dijo es tan cierto, pero quiere ayudar a Isaac, además sabe que él es tan terco, que quien sabe qué tontería estaba dispuesto hacer, pero no tenía la intención de separarse de ella ni un segundo)


    
      
    


    El Doctor, accede solo porque pocas veces en su carrera ve a personas tan enamoradas como Isaac…


    
      
    


    -Está bien señor Kiesler…puede quedarse esta noche, aunque pierde su tiempo, ella estará dormida hasta mañana…sígame por aquí


    
      
    


    -Gracias Doctor…


    
      
    


    Todos se despiden de Isaac, enviándole saludos a Scarlet, ya estando en la habitación Isaac, la ve ahí…acostada en la cama hospitalaria, la habían canalizado, para ponerle suero, la boca la tenía con una pequeña gasa que cubría un poco el labio, dormía profundamente, él la revisa con cuidado, sus muñecas también estaban envueltas con gasa, cubriendo el apósito del que les había hablado el medico minutos antes, bajó un poco la cobija que la cubría y sintió una picazón desde el cuero cabelludo hasta sus pies…el apósito colocado en esa zona era mucho más grande, su blanca piel estaba roja de lo maltratada, en un segundo volvió a sentir toda la rabia del mundo en contra de Fernán…la arropó y se dio vuelta para hacer una llamada…


    
      
    


    -Hola Lauren…


    
      
    


    -Isaac…¿todo está bien?


    
      
    


    -Si…no te preocupes, Scarlet está dormida…pero llamo por otra cosa, mañana a primera hora cuando vayas a sentar la demanda contra Fernán, necesito que presentes todas las pruebas que teníamos sobre los desfalcos a la empresa…quiero que hagas que el maldito nunca vuelva a ver la luz del día…Confió en ti Lauren…esto que le hizo a Scarlet lo tendrá que pagar todos los días de su cochina vida… ¿entendiste?


    
      
    


    -Isaac, no te preocupes, todo está claro…te mantendré informado…por ahora trata de tranquilizarte, no es bueno que Scarlet despierte mañana y te vea así…que descanses…


    
      
    


    Cortan la llamada, Isaac se acomoda en un pequeño sillón junto a la cama, le toma con mucho cuidado una de sus manos, la acaricia, sintiéndose un poco culpable por no haber llegado antes y que ella hubiese tenido que aguantar tanto…La observa dormida…como tantas noches lo ha hecho, sin dejar de acariciar su mano, lo hace con la misma veneración de siempre, su amor por ella crece cada día…


    
      
    


    -Princesa…Cinco días…solo cinco días te separan de ser mi esposa para siempre…como me has hecho sufrir hoy…sentía morirme con cada segundo que pasaba y estabas con ese infeliz…(sigue mirándola dormir) debo confesarte algo…estas semanas a tu lado, han sido las más felices de mi vida…pero en contraste, también me has hecho experimentar el dolor a un nivel que no creería soportar…si te hubiera pasado algo hoy…(sus ojos se aguan al imaginar que hubiese pasado si Fernán hubiera llevado a cabo su plan hasta el final) en algo tenía razón Fernán…moriría yo también si te hubiera hecho lo que su mente retorcida lo iba a llevar a cometer...(suspira una vez más y continua derramando su corazón a la mujer que esta inconsciente a su lado)


    
      
    


    Pero no debes preocuparte por nada…viviré para adorarte cada día de nuestras vidas…me convertiré en tu todo…porque tú ya lo eres para mí…eres mi todo desde aquel día en que probé tus delicados labios por primera vez, ese día sentí como nuestras almas se juntaron para no separarse nunca más…solo mía…solo tuyo…


    
      
    


    Isaac la observo durante el resto de la noche, por momentos el sueño parecía vencerlo, pero necesitaba que cuando ella despertara fuera él lo primero que viera…y así fue, a la mañana siguiente, muy temprano llega Mario a la clínica, le había llevado ropa para que se pudiera duchar y cambiar, le llevaba un café caliente como a él le gustaba, solo que este estaba demasiado cargado, así la cafeína repondría en algo el insomnio que Mario estaba seguro había soportado su jefe…


    
      
    


    Tan pronto como estaba ya Isaac bañado y listo (había utilizado el baño de la habitación) Scarlet deja escapar un leve quejido y empieza a despertar…Isaac suelta el vaso con el café y la toma nuevamente de la mano…


    
      
    


    -Mmmmm… ¿dónde estoy? (Su voz está algo apagada todavía)


    
      
    


    -Buenos días, mi princesa…no te muevas…estas en la Clínica, ¿Cómo te sientes?


    
      
    


    -Un poco menos adolorida que anoche… ¿Fernán…donde está Fernán…tu…?


    
      
    


    -Noooo!!! No debes preocuparte…el estará algo adolorido, pero con vida si a eso te refieres…Lauren y Roberto se están encargando de él


    
      
    


    -Isaac…anoche me asusté mucho, pensando que te podías ensuciar las manos con ese infeliz…gracias a Dios que lo pensaste mejor…


    
      
    


    -Gracias a ti…tú eres mi ángel…


    
      
    


    -jajajajaja (Scarlet sonríe, aunque con un poco de dolor) pero si tú eras mi ángel…


    
      
    


    -Princesa…está bien….seguiré siendo tu ángel (sonríe Isaac al verla bromeando con el)


    
      
    


    -Isaac…ayer mientras estaba con Fernán, temía no volver a verte, fue espantoso el solo pensar que no podría estar contigo nunca más…me niego a renunciar a ti…por eso tenía que luchar, por eso y por mis hijos…a propósito… ¿no les habrás dicho nada cierto?


    
      
    


    -No, Rebeca supo manejar las cosas, pero si debes llamarlos para que no se preocupen…y tengo que decirte que a mí me pasaba lo mismo…Scarlet ya es hora que tengamos nuestro “y vivieron felices para siempre” (Scarlet sigue sonriendo, como era posible que ese hombre la hiciera tan pero tan feliz)


    
      
    


    -jajajajaja espero por nuestro bien que lo podamos conseguir… ¿Cuándo me puedo ir a casa? Todavía hay mucho que preparar…hoy ya me siento mejor…


    
      
    


    -y te ves mucho mejor…ayer estabas muy cansada… (en ese momento llega la enfermera)


    
      
    


    -Buenos días…


    
      
    


    -Buenos días, -contesta la pareja-


    
      
    


    -Señor Kiesler… ¿nos da unos minutos por favor? Debo cambiarle los apósitos y ponerle los medicamentos a Scarlet


    
      
    


    -¡Lo siento! Pero creo que tendrá que ponérselos en mi presencia, no pienso separarme de ella ni un solo segundo…


    
      
    


    -¡Isaac! Por favor…¡¡¡haz lo que te dicen!!! (Le dice Scarlet a modo de regaño)


    
      
    


    -Ajaaaa…pero veo que ya estas recuperándote del todo –dice Isaac jugando con ella- se da cuenta enfermera…a esto me expongo todos los días… (Le dice a modo de burla, pero hace caso en salirse)


    
      
    


    -Es usted de las pocas afortunadas, que se da el lujo de tener un hombre así…ayer podía decirse que agonizaba en la sala de espera…realmente la ama…aunque imagino que tener un semidiós así debe traerle muchos inconvenientes con tanta casquisuelta…


    
      
    


    La enfermera le decía mientras hacia las curaciones…Scarlet sonreía al ver lo descomplicada de la mujer, y como admiraba a su prometido…su…porque era solo suyo…


    
      
    


    -Jajajajaja tienes toda la razón…soy muy afortunada, Isaac es un sol…mi sol


    
      
    


    -Pues mujer…disfrútalo, hazlo por todas las que no podemos… (ríe la enfermera al decirlo y Scarlet también, esas palabras ya se las había escuchado a su amiga Rebeca)


    
      
    


    -¿ya me puedo ir a casa?


    
      
    


    -Jjajajjajaja debes dejar el afán, es cierto que estas mejor, la inflamación cedió mucho…esperemos que en un par de días los moretones también se hayan ido ¿es verdad que te casas el fin de semana? (pregunta curiosa la enfermera)


    
      
    


    Isaac en el pasillo estaba un poco impaciente, se estaban demorando mucho…no quería separarse de Scarlet y la espera lo ponía muy nervioso…en ese momento llegan James, Helen y Rebeca…


    
      
    


    -Sí, es cierto, el domingo es la ceremonia…solo espero no llegar tan morada a la boda…


    
      
    


    -Ni a la luna de miel (dice muy picara la enfermera) sería un desperdicio si no pudieras disfrutar al hombre…


    
      
    


    -Scarlet sigue riendo… (Estaba muy recuperada sin duda) a nooooo…eso sí que no lo pienso hacer…con o sin morados me disfrutaré a mi esposo y mi luna de miel…


    
      
    


    -Listo… (Dice la enfermera) ya le digo a su prometido que siga…ahhh y una última cosa…Felicidades por su boda…que la Divina Providencia les entregue todas sus bendiciones…


    
      
    


    -Gracias…eres un amor…


    
      
    


    -¿Señor Kiesler? Puede seguir…


    
      
    


    Isaac sigue a la habitación pero no está solo…lo acompañan los amigos…


    
      
    


    -¡¡¡Sorpresa!!! -Dicen las mujeres al entrar en el cuarto-


    
      
    


    -Vaya que nos has hecho pasar un susto –dice Rebeca mientras se acerca para besar su frente…


    
      
    


    -Rebeca…gracias a Dios por ti, y por haber entendido todo lo que pasaba…te debo la vida amiga…te amo!!!


    
      
    


    -Para eso estamos…ya veré como te cobro la deuda (todos ríen en la habitación)


    
      
    


    Pasan un rato más hablando, Scarlet les cuenta algo de los detalles…


    
      
    


    -Hoy estoy hablando de esto, se los cuento a ustedes porque se lo mucho que nos estiman…pero he tomado la decisión de no volver a tocar este tema nunca más…no le daré protagonismo en mi vida a Fernán y su odio…no puedo dejarme afectar por lo que pasó…así que les agradecería que no volviesen a tocar el tema…


    
      
    


    -Estoy de acuerdo contigo…ese imbécil no merece que lo nombremos –dice Helen


    
      
    


    -Chicos… (Interrumpe Rebeca mirando a los dos hombres) podrían darnos un momento por favor…debemos hablar a solas con la novia…hay una despedida pendiente…


    
      
    


    -Ahhhh no…eso no…ella no está recuperada del todo… (Dice Isaac)


    
      
    


    -Ahhhhh si…eso si…(dice Scarlet riendo) yo estoy bien, es más vamos a dejar la despedida para el viernes en la noche ya no el jueves…no te preocupes con los medicamentos y estos apósitos que mermaron la inflamación estoy como nueva…además no renunciaré a mi despedida…


    
      
    


    -Scarlet…cuando me harás caso… (Dice Isaac frustrado)


    
      
    


    Estado ya las chicas solas en la habitación, planean algo de la despedida, no le dicen a Scarlet donde es pero si desde que hora y que ese día la pasaran a recogerla…


    
      
    


    -Yo las conozco…solo espero que recuerden que van a estar mi madre y mi hija…ahhh y no olviden que Miryam es una mujer adulta…así que no vayan a salir con locuras…


    
      
    


    -Deja de preocuparte mujer…todas son mayores de edad…dudo que Ana Belén no sepa nada de nada…ya es mayorcita (le dice Rebeca con esa picardía que Scarlet conoce bien)


    
      
    


    -Tú solo recupérate y prepárate para la sorpresa que te tenemos…ya sabemos que después de casada solo tendrás ojos para Isaac…recuerda después del matrimonio…antes puedes echarte una canita al aire… (Las amigas se ríen en burla)


    
      
    


    -Helen…Isaac te mataría donde te escuchara decir eso (dice Scarlet poniendo los ojos en blanco)


    
      
    


    Las mujeres bromean sobre el asunto un rato más, luego Rebeca se marcha a su boutique, estando de nuevo los cuatro en la habitación Helen les dice:


    
      
    


    -James y yo hemos estado pensando…y queríamos invitarlos mañana en la noche tomar algo, antes del matrimonio…el otro día conocimos un lugar fabuloso queda en el occidente de la ciudad, es muy acogedor, solo música y unos vinos…nada formal


    
      
    


    Isaac mira a Scarlet…intentando decirle que no


    
      
    


    -James, Helen…gracias, nos encantaría… ¿verdad Cielo? (Isaac le abre los ojos…solo ella se da cuenta) Además nos ayuda a olvidar todo lo que ha pasado esta semana…


    
      
    


    -Scarlet, me parece que estas abusando de tu buena suerte, es cierto que no pasó a mayores lo de tus golpes, pero debes cuidarte, mañana es muy pronto para salir…y menos si vas a tomar licor…cuídate mujer o ¿en serio vas a matarme?


    
      
    


    -Jajajajaja Isaac no seas exagerado, hoy ya me siento mucho mejor, estoy un poco estropeada pero es normal, ahora no estoy tomando ningún medicamento que me prohíba una copa de alcohol, los analgésicos ya actuaron en mi cuerpo…por favor ¿sí? (y de nuevo Isaac no se puede resistir ante esta mirada que tanto lo embelesa)


    
      
    


    -Iremos…pero solo tomaras una copa…yo te cuidaré…


    
      
    


    James y Helen disfrutan tanto de ver a su amigo tan feliz, que querían tener un detalle con ellos antes de la boda, sabían que después estarían fuera por un mes, y solo tendrían esa oportunidad de desearles todo lo mejor…


    
      
    


    Los amigos comparten por un rato, luego llega el Doctor a revisar a Scarlet, los esposos se despiden dejando a la pareja en compañía del médico…


    
      
    


    -Bueno Scarlet, cuéntame ¿cómo te sientes hoy?


    
      
    


    -Mucho mejor…ayer estaba realmente agotada, hoy siento mis fuerzas renovadas, me duele un poco el costado al moverme, pero el labio está muy bien…


    
      
    


    -Eso veo (toma sus muñecas para mirarlas) tus manos y tobillos están mucho mejor también, en un par de días los moretones habrán desaparecido…la molestia en el costado tardará un poco, pero nada que te impida realizar tus tareas normales, hoy te aplicaremos más analgésicos y antiinflamatorios y ya podrás irte a casa…


    
      
    


    -Le agradezco mucho Doctor…odio las clínicas…


    
      
    


    Isaac observaba como el médico revisaba a Scarlet, se sintió aliviado al ver que todo estaba bien, sin embargo tenía que aprovechar y hacerle un par de preguntas al doctor antes que este saliera…


    
      
    


    -Discúlpeme Doctor…


    
      
    


    -Dígame Señor Kiesler… ¿en qué le puedo ayudar?


    
      
    


    -No sé si sabe, que el domingo nos casamos… (El medico sonríe y asiente con la cabeza) y usted ya sabe…después del matrimonio viene la luna de miel…y yo solo quería cerciorarme de que no habrá ningún problema para ella con el tema…usted me entiende…


    
      
    


    Scarlet y el médico sonríen, saben a ciencia cierta que les quería decir Isaac


    
      
    


    -Jajajajaja No debe preocuparse, usted no le hará ningún daño a ella si a eso se refiere…podrán tener una luna de miel tan apasionada como lo deseen…por ese lado puede respirar tranquilo… ¿Algo más?


    
      
    


    -Si doctor una última cosa…las amigas preparan una despedida de soltera para el viernes…y usted sabe…mujeres solas…en algún lugar…y ella así…yo le digo que no es buena idea, pero ella no me quiere hacer caso… ¿se lo puede decir usted?


    
      
    


    -Ahhhh señor Kiesler…vaya que es usted especial… (El doctor menea la cabeza en desaprobación) pero como ya le dije…su novia puede disfrutar de su despedida de soltera sin ningún inconveniente, puede bailar e incluso tomarse algunas copas…no muchas, pero ella tiene cara de ser juiciosa…no creo que se desordene más de la cuenta ese día…


    
      
    


    -Pues ojalá sea cierto… (Dice Isaac derrotado)


    
      
    


    El doctor se despide dejándoles la orden de salida, para después de que le administraran más medicamentos…Scarlet se comunica con sus hijos y sus padres, no les cuentan nada, quedan de encontrarse con Ana Belén su madre y su hermana el viernes para la despedida, confía en que cuidándose bien los moretones no sean visibles para ese día…


    
      
    


    En la tarde ya la pareja está en casa, Isaac a enviado a Mario a conseguir hermosas rosas y dejarlas en el cuarto…Cecilia está feliz de verla regresar sana y salva a casa nuevamente…Esa tarde reciben la visita de Miryam, ella se había enterado de todo, y fue a solidarizarse con la pareja y de paso a ultimar algunas cosas sobre la boda…cuando la pareja queda sola en casa ese miércoles en la noche…


    
      
    


    -Cielo, no tuve oportunidad de agradecerte por las rosas, están preciosas…ya extrañaba la casa...no hay como el hogar…


    
      
    


    Isaac se recuesta al lado de ella, toda la tarde la había tratado como un bebé, era demasiado cuidadoso y exagerado


    
      
    


    -No te imaginas la alegría que me da, al sentir que te sientes parte de este hogar…nuestro hogar, Scarlet tú me haces muy feliz…


    
      
    


    -Te molestaría, demostrarme un poco más lo feliz que te hago… (le guiñe un ojo, coqueta)


    
      
    


    -No…No…No…señorita Bonch, usted está convaleciente, puedo hacerle daño…y eso no me lo perdonaría jamás…


    
      
    


    -¡¡¡Isaac!!! Pero que exagerado eres…ya oíste al doctor, puedo tener todo el sexo que quiera y no me pasará nada…por el contrario creo que me ayudará para recuperarme más rápido…


    
      
    


    -Lo siento mi princesa…no podría soportar ver algún gesto de dolor…todo está reciente, y aunque muera de ganas por estar dentro de ti…hoy no lo voy a hacer…esperaremos…


    
      
    


    -Que odioso eres…pero está bien…jugaremos como tú quieras…Mírame Isaac Kiesler (Isaac sonríe obedeciéndola, se pierde por un instante en esos bellos ojos que son su inspiración) está bien…esperaré hasta la noche de bodas para tener sexo contigo…


    
      
    


    -¿Cómo? (Isaac sonríe, no lo puede creer) yo decía que deberíamos cuidarnos esta noche, pero mañana y el viernes y el sábado…eso es demasiado…ahora tu eres la exagerada…


    
      
    


    -Lo siento…será mejor así, la expectativa me excita un poco… (Dice ella muy convencida)


    
      
    


    -Está bien…creo que aguantaré…de lo contrario podría follarte en la misma ceremonia… ¿qué te parece mi idea?


    
      
    


    -Jajajajaja encantada señor Kiesler…


    
      
    


    Esa noche Isaac se cuida de no causarle ningún dolor a Scarlet, el jueves Isaac debe ir a la oficina a dejar en orden todos los asuntos pendientes, el lunes temprano viajarán y durarán todo un mes por fuera…Scarlet debe permanecer en cama…(según Isaac) así que él se encargó de llamar a Aurora para que no molestasen a Scarlet durante esos días…ella aprovecha para terminar de preparar la sorpresa por el cumpleaños de Isaac, como la boda seria ese día, debía adelantar la entrega, Helen la encargada de preparar todo, llega muy temprano, pasan la tarde ultimando detalles y llevando algunas cosas para que no faltara nada el sábado, ese día debería darle su sorpresa, las amigas después de haber trabajado se despiden quedándose de encontrar en el bar dentro de algunas horas…


    
      
    


    Scarlet se arregla y se viste para compartir esa noche con sus amigos, que aunque conocía poco, se habían vuelto importantes en su vida, Isaac llega a casa y se da una rápida ducha, cambiándose de ropa para la velada…


    
      
    


    A las ocho en punto están los cuatro en el bar, efectivamente era un lugar muy acogedor, les dieron una mesa, cerca al escenario donde cantaba una chica acompañada de sus músicos, el ambiente era perfecto, las dos parejas hablaban muy animadas…


    
      
    


    -Isaac…(Dice James) sabes que siempre te he querido como al hermano que nunca tuve, hemos estado y compartido muchos momentos juntos, hoy Helen y yo queremos recordarte lo importante que eres para nosotros, Isabella te ama como a su tío, siempre…siempre has estado ahí, y aunque debo decirte que tenías un carácter de los mil demonios, con nosotros fuiste muy especial…y a ti Scarlet debo admitirte que en un principio pensé que era algo pasajero, pero desde que vi a Isaac tan perdido por tu culpa, supe que había algo mucho más allá de un simple gusto…eres una mujer especial, hoy entiendo que su amor por ti crece y crece cada día…para mi esposa te has convertido en una de sus mejores amigas, quiero decirte que te admiro, y que a los dos les deseamos lo mejor de lo mejor…han demostrado en este tiempo y pese a las adversidades, que cuando existe un amor verdadero todos los obstáculos se pueden atravesar…(James levanta su copa, invitándolos a hacer lo mismo) hoy brindo por mi mejor amigo y su novia, para que Dios les permita crecer como pareja y permanecer unidos siempre…salud


    
      
    


    -Salud (responden los tres)


    
      
    


    -Hermano…mi hermano, gracias por tus palabras, soy afortunado de tenerlos como mis amigos y parte de mi familia, de no haber sido por la paciencia que me tuvieron siempre…no sé dónde estaría en este momento…y gracias a ti Helen, que desde el inicio de esta hermosa aventura con Scarlet me acolitaste muchas cosas…no tengo como pagarles el que nos hayan abierto las puertas de sus corazones y de sus vidas…gracias…


    
      
    


    Los amigos siguen compartiendo…mientras la chica canta hermosas canciones…Scarlet le dice a Helen que la acompañe al tocador…Isaac y James sonríen al ver que las mujeres siempre van acompañadas…


    
      
    


    -Helen…necesito de tu ayuda… (Dice Scarlet)


    
      
    


    -dime para que soy buena… (Sonríe sin saber que será lo que le propondrá su amiga)


    
      
    


    -te he escuchado cantar…y lo haces muy bien…necesito que hoy lo hagas, (Helen abre la boca, sin dejar de parpadear)


    
      
    


    -estas completamente loca…solo lo hago cuando estoy con ustedes, nadie me ha escuchado… ¿quieres que me saquen a patadas del bar?


    
      
    


    -jajajajaja Helen no seas exagerada…lo haces más que bien…además míralo de la siguiente manera, le darías una grata sorpresa a James…


    
      
    


    Helen lo pensó por un segundo, en serio sería muy bonita sorpresa que su esposo la viera cantando, a ella le gustaba y lo hacía muy bien, pero pocos habían tenido el gusto de escucharla…la idea ya no le estaba pareciendo tan descabellada…


    
      
    


    -y dime ¿Cómo que se te ocurre que cante? Sé que ustedes se derriten por la salsa, pero ni es el sitio para eso, ni los músicos tampoco…


    
      
    


    -Jjajajajajaj no te preocupes no será salsa, es una canción que sé que debes conocer (le dice el nombre)


    
      
    


    -ahhhh sí, es muy bonita…


    
      
    


    -es hermosa (alienta Scarlet a su amiga) imagínate…tú se la puedes dedicar a James, en ultimas estoy segura que tu sientes todo lo que dice la canción por el…


    
      
    


    Helen lo piensa un segundo…


    
      
    


    -Es algo muy loco…pero nunca he tenido un detalle así con James…


    
      
    


    -Pues es tu oportunidad…yo lo haría si tuviera buena voz…pero te aseguro que a mi si me sacarían a patadas si abro mi boca para cantar…


    
      
    


    Las amigas terminan de planear la sorpresa…en la mesa los chicos ya están sospechando por tanta demora…


    
      
    


    -Pero Scarlet…dudo que nos permitan hacerlo (replica Helen)


    
      
    


    -Tu déjame eso a mí…yo convenzo a la cantante…prepara la canción mientras yo salgo


    
      
    


    Scarlet aprovecha un receso de la cantante para convencerla de que las ayudara a darles una sorpresa a su hombres…después de escuchar la razones de Scarlet y sabiendo que la cantante era una romántica a morir, accedió encantada, Scarlet vuelve al baño y le da la buena nueva a su amiga…todo ya estaba listo, ahora Scarlet debía volver a la mesa para tranquilizar a los hombres…


    
      
    


    -¿Pero que estaban haciendo en el baño? Se han demorado una eternidad ¿Dónde dejaste a Helen? (pregunta intrigado Isaac)


    
      
    


    -Jjajajajaj pero que afanados…Helen ya viene


    
      
    


    En ese momento la cantante vuelve al escenario con sus músicos, Scarlet les pide silencio a los dos para escuchar lo que la chica decía…


    
      
    


    -Buenas noches…


    
      
    


    -Buenas noches, (contestan todos los presentes en el bar)


    
      
    


    -El amor…el amor, el más sublime sentimiento, que puede hacer derretir al corazón más duro, ese mismo sentimiento, hace que hagamos cosas impensables…hoy quiero presentarles a una nueva cantante…ella y su amiga, sí que están enamoradas…así que por favor recibamos con un aplauso a Helen, quien es la primera vez que canta en público…y esta canción que va dedicada a Isaac y James…Isaac feliz matrimonio…y ustedes mujeres, pueden dedicar esta melodía también a sus amores…sin más preámbulo recibámosla con un fuerte aplauso…


    
      
    


    Todos los presentes aplauden, Helen está un poco nerviosa…pero muy segura de que lo haría bien…


    
      
    


    Isaac y Scarlet sonríen, muy felices…James aún está en shock, nunca hubiese imaginado a su esposa haciendo esto, y menos dedicándole una canción en público…sin embargo su corazón latía a mil, estaba alagado con ese detalle.


    
      
    


    Scarlet se acerca al oído de Isaac y le dice:


    
      
    


    -Una más para nuestra lista…Te amo Cielo


    
      
    


    Isaac estaba dichoso, le encantaba que Scarlet pudiera sorprenderlo…Helen toma el micrófono y tras la primera nota de la canción todo el mundo guarda silencio…los atrapo desde el primer acorde…


    
      
    


    Mi Sol


    
      
    


    (Jessy & Joy)


    
      
    


    Eres el regalo que nunca pedí

    la porción de cielo que no merecí

    todos mis anhelos se han cumplido en ti

    y no quiero perderte, no lo quiero así

    

    te dejé y tan sola, me sentí sin ti

    y no quiero de nuevo estar así, así

    tómame en tus brazos, soy parte de ti

    soy parte de ti.

    

    Eres mi sol, luz calor y vida para mi

    eres tu mi sol, estrella que a mi vida sustento

    eres tu mi sol.

    

    Lo que quiero ahora es perderme en ti

    y ser envuelta en todo lo que eres tu

    ser envuelta en todo lo que eres tú…


    
      
    


    Todos los asistentes se pusieron de pie para aplaudirla tan pronto la canción terminó, James hasta se le aguaron los ojos de la emoción, eran una hermosa pareja, pero habían dejado de sorprenderse el uno al otro, esto despertó en James y en ella muchos sentimientos dormidos…Isaac besa a Scarlet en agradecimiento, pues la dedicación fue estupenda…


    
      
    


    Al llegar Helen, James la atrapa entre sus brazos y la besa apasionadamente, Isaac y Scarlet sonríen al ver el efecto que todo esto causaba en la pareja…luego se sientan y van terminando su velada…James no dejaba de darle besos a su esposa…Helen agradecida con su amiga por haberla animado a hacerlo…las parejas se despiden y regresan a sus casas…


    
      
    


    Isaac y Scarlet, hablan mientras Mario los lleva a casa…Isaac sabe que ella fue la artífice de que Helen decidiera cantar, comentan sobre eso todo el camino…ya en la habitación listos para dormir, Scarlet se pone su pijama diminuta para provocar a Isaac, y efectivamente lo logra, pero cuando este se prepara para atacar el semidesnudo cuerpo…ella hace una mueca muy fingida de dolor…


    
      
    


    -Ashhhh…lo siento Cielo puedes hacerme daño… ¿Recuerdas? (luego aparece esa sonrisa coqueta)


    
      
    


    -Eres una chica muyyy pero muyyy mala…te demostraré que puedo ser paciente…ya faltan pocos días para que seas mía…del todo mía…


    
      
    


    Isaac tuvo que resistirse, sabe que si ella decidió que no lo dejaría acercarse hasta la noche de bodas, tendría que esperar…-serán dos noches más- pensó dándose animo el mismo…ya acostados y abrazados, Scarlet podía sentir lo excitado que estaba Isaac, su espalda notaba el gran bulto, pero ella tenía otros planes, quería que la noche de bodas fuera muy especial y sin duda si lo ponía a padecer esos días, para el domingo en la noche…Isaac sería un completo salvaje como a ella le gustaba…así que se hizo la fuerte y trato de dormir…


    
      
    


    -Buenas noches Cielo…


    
      
    


    -Buenas noches Princesa…


    
      
    


    -Ahhhh olvidaba pedirte algo… (Dice ella con voz somnolienta)


    
      
    


    -dime…


    
      
    


    -antes de ir mañana a tu oficina, ¿podrías acompañarme a un lugar?


    
      
    


    -¿a qué lugar?


    
      
    


    -es una pequeñísima sorpresa…


    
      
    


    -Está bien…te acompañaré…Ahhhh y una última cosa…


    
      
    


    -Dime


    
      
    


    -no olvides que te amo…


    
      
    


    -Yo también te amo…


    
      
    


    Isaac espera a que ella se duerma…la noche anterior se había despertado varias veces un poco sobresaltada, por las pesadillas que tenía recordando lo de Fernán, el doctor ya les había dicho que eso pasaría, así que él estaba preparado, sabía que ella lo superaría pronto…


    
      
    


    El viernes en la mañana, Isaac acompaña a Scarlet…se bajan en un sitio cerca de la Estación de bomberos de la ciudad…Isaac no sabía de qué se trataba, así que solo caminaba tomado de la mano de ella dejándose guiar…


    
      
    


    Ingresan a un salón de tatuajes…Isaac aún está perdido…nunca se dejaría el hacer un tatuaje, a él solo le gustaba el que tenía Scarlet de resto le parecían algo no tan bonito…


    
      
    


    -Buenos días… ¿Jean Paul, está? (pregunta ella a la chica de la recepción)


    
      
    


    -Sí, la está esperando…siga (les hace un gesto para que ingresen al estudio)


    
      
    


    Estando dentro, Isaac seguía perdido, el tal Jean Paul, era un tipo fornido, con tatuajes por todas partes, y pircing en la boca, saludó a Scarlet de beso, lo que le molestó un poco…pero lo pudo disimular…


    
      
    


    -Mira Cielo, él es Jean Paul…un amigo de la infancia, es experto tatuador, él fue quien años atrás me tatuó…


    
      
    


    -Mucho gusto, (dice Isaac aun no muy convencido)


    
      
    


    -El famoso Isaac… (Aprieta con fuerza la mano del prometido de Scarlet)


    
      
    


    Isaac se incomoda un poco con la actitud del hombre, pero nada que no se pueda manejar…


    
      
    


    -Isaac te he pedido que me acompañaras hoy, porque por fin voy a completar mi tatuaje…Jean Paul, lo terminará hoy…tu eres la estrella que le faltaba para que quedara completo…para que mi vida estuviera completa…


    
      
    


    Isaac se estremece ante lo que ella había planeado, en ese instante recordó la historia que Scarlet le había contado sobre su tatuaje, y se sintió muy honrado y feliz con lo que ella hacia…


    
      
    


    -Ven ya todo está listo…quítate la blusa (Isaac abre los ojos ante esa orden, pero Scarlet iba preparada, llevaba una blusilla que dejaba al descubierto su hombro sin que nada más se viera)


    
      
    


    La siguiente media hora están ahí, Isaac ve como ella arruga su frente con los pequeños panzazos de la maquina sobre su piel…cuando el trabajo está terminado y su delicada piel enrojecida…Isaac puede ver que el tipo es un artista…lo había terminado y era realmente hermoso, el espacio en blanco había desaparecido y en su lugar una bonita estrella que sobresalía de las otras reinaba en el hombro y en la vida de ella…él se acerca y la besa en los labios…


    
      
    


    -Que me lleves tatuado en tu piel, es el mejor regalo que me has podido dar… (Dice Isaac, luego se gira y le dice a Jean Paul) es usted un verdadero artista…


    
      
    


    Se despiden y salen del lugar, Scarlet y Mario llevan a Isaac hasta la oficina, y se devuelven para la casa, esa noche era la despedida de soltera y todavía había algunos detalles que arreglar del regalo que Scarlet le daría a Isaac por su cumpleaños…iban en el auto cuando Isaac recibe una llamada…se pone algo nervioso al instante y no deja de mirar a Scarlet con esa sonrisa de…yo se algo que tu no…


    
      
    


    -Diga… (Contesta él era un numero privado) ahhh listo, pero por favor cuento con eso…sabes que el precio es lo de menos…pero te aseguro que te mato si me llegas a incumplir…no importa dos están bien pero solo asegúrame que llegará…prepara todo, ahora que llegue a la oficina puedes pasar a recoger el cheque…cuento contigo…hasta pronto…


    
      
    


    -¿Con quién hablabas?


    
      
    


    Él la toma de la barbilla y le da un beso en los labios…-Negocios mi princesa…negocios-


    
      
    


    -ahhh ¿y desde cuando haces esa sonrisita socarrona en tus negocios?


    
      
    


    -jajajajaj que observadora eres…es un negocio importante, estaba ultimando los detalles para que todo saliera bien…


    
      
    


    Antes de bajarse del auto, Isaac le advierte a Scarlet:


    
      
    


    -Por favor…contrólate hoy…esas amigas tuyas son un poco locas, y mi tía no se les queda atrás, no sé qué te pueden hacer a ti y a Ana…nada de hombres…


    
      
    


    -jajajaja es solo una noche de chicas…una inocente y simple noche de chicas…te lo prometo


    
      
    


    -eso espero…yo estaré con los muchachos, me organizaron algo en casa de James…


    
      
    


    -Nada de chicas…recuerda que papá sufre del corazón… (Bromea ella)


    
      
    


    Se despiden y él se baja en su empresa, Scarlet vuelve a casa…más tarde se estaba preparando para su despedida de soltera…


    
      
    


    A las ocho, pasan a buscarla, las demás ya estaban en el sitio acordado…Scarlet llevaba un vestido corto color cereza, con una chaqueta de mezclilla negra, se veía muy bonita, eso le dijeron las amigas que no dejaban de secretearse, esa noche por idea de Helen, se llevaron a Cecilia también…cuando llegan al lugar designado y Scarlet ingresa…queda boquiabierta al observar tal espectáculo…


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 19


    
      
    


    Sus locas amigas habían separado un pequeño bar para ellas solas esa noche, era un lugar rustico, con una barra en madera muy original…lámparas de soga que hacían juego con las pocas mesas que decoraban el sitio…en el centro había una tarima también en madera y alrededor estaban ubicados cuatro sofás y una mesa de centro en donde reposaban varias copas del mas añejo y exquisito vino…el ambiente era muy acogedor, la música de fondo era bastante movida…sus amigas mandaron a adecuar el espacio como si fuese una sala…así tendrían mejor acceso al espectáculo.


    
      
    


    Scarlet seguía de pie en la entrada sin poder creer lo que sus ojos veían…Helen y Rebeca habían contratado un grupo de Stripers para que amenizaran la noche…los hombres eran realmente espectaculares, altos y muy musculosos, el mayor tendría menos de treinta y dos, eran morenos de rostros perfectos, Rebeca y Helen quedaron atónitas ante los hermosos hombres, aunque Scarlet admiró tal belleza, lo que más llamó su atención fue ver a su madre, a la seria de Aurora y a la anciana tía de Isaac bailando animadas encima de la tarima con los chicos, las tenían como Sándwich en medio de ellos, y las ancianas pero atrevidas mujeres disfrutaban pasando sus manos por el torso de aquellos chicos…eran solas risas


    
      
    


    Eso no era todo, la escena la completaban muy animadas, Ana Belén, Nigireth y Ayn, que parecía tener un resorte en su silla de ruedas…reían felices, Scarlet no pudo evitar sonreír ante aquella dantesca escena…nunca se hubiera imaginado que disfrutaran tanto de un candente baile…


    
      
    


    Al ver en la puerta a Scarlet, las mujeres se levantan para ir a donde ella estaba y hacerla ingresar al lugar, Susana, Aurora y Miryam detienen su baile, Miryam aprovecha para dar un par de nalgadas al endurecido trasero de uno de los bailarines…


    
      
    


    Todas vienen hacia ella y la saludan muy cariñosas, la toman de la mano y la hacen seguir al interior del bar, le han comprado un velo y una cinta como las que llevan las reinas de belleza en donde decía “yo soy la novia” la disfrazan con los accesorios y la sientan en uno de los sofás, ya ubicadas en primera fila, el número que tenían preparado para ella inicia…


    
      
    


    Estos esculturales cuerpos masculinos habían preparado una coreografía…salían vestidos de policías, bailaban muy bien y demasiado sexy…todas las mujeres gritaban al ver los movimientos de cadera que estos hacían…Scarlet tapa los ojos de Ana Belén a manera de broma, tiene que tomarse varios vinos para el impacto de ver a su madre e hija disfrutar tanto con esos desconocidos…el baile se iba poniendo más ardiente, los chicos sí que se sabían mover, empezaron a quitarse partes de su ropa, primero la camisa, el cinturón y así…hasta que quedaron en unas diminutas tangas que dejaban ver grandes bultos en las narices de las encendidas mujeres…


    
      
    


    -Ana Belén…creo que es hora de que salgas a dar una vuelta (dice Scarlet un tanto escandalizada al ver a su hija tan entretenida)


    
      
    


    -¡¡¡Mami!!! Estas loca si crees que me voy a perder este espectáculo…


    
      
    


    -Déjala hija…la niña tiene derecho a disfrutar un poco…(dice Susana muy animada)


    
      
    


    -voy a matarlas a las dos (grita Scarlet a sus amigas al ver lo que se habían atrevido a hacer)


    
      
    


    -Jajajajajaja…pero no puedes negar que estos tipillos están como quieren…(dice Rebeca)


    
      
    


    -Helen…imagino lo que diría James si se enterara de esto…-Scarlet advierte de manera amenazante, pero sin dejar de ver aquellos cuerpos que bailaban frente a ella)


    
      
    


    -jajajajaja no te preocupes, el me ayudó a escoger el sitio… (Guiñe el ojo a su amiga)


    
      
    


    Cecilia no se quedaba atrás, de vez en cuando estiraba su mano para tocar alguna parte del bien formado cuerpo de los bailarines…la canción terminó y el líder del grupo de chicos, dijo:


    
      
    


    -Bueno preciosas mujeres…ahora queremos que la novia nos deleite con su baile…¿Quién es? (dice haciéndose el que no sabía)


    
      
    


    -¡¡¡Ella…Ella!!! (Grita Ana Belén muy animada) se llama Scarlet y es mi mamá…-las otras mujeres sonríen sin cesar al ver el ímpetu de la chica…sí que se lo estaba disfrutando


    
      
    


    -Mmmmm pero que hermosa es esta novia…ven danos el placer de bailar con nosotros…


    
      
    


    Scarlet abre los ojos sin poder creer lo que escuchaba…


    
      
    


    -No…creo que esta vez paso…(ella negaba con la cabeza)


    
      
    


    -Ven preciosura…debes aprovechar esta noche…-dice uno de los bailarines que le extendía la mano para que subiera a la tarima-


    
      
    


    -¡¡¡Scarlet!!! ¡¡¡Scarlet!!! –gritaban y aplaudían las presentes animando a la novia…


    
      
    


    Scarlet sonríe y no tiene más remedio que subir a la tarima…los hombres la rodean poniendo todos sus manos sobre ella…Scarlet no puede parar de reírse, así que viendo que ya no tenía escapatoria decidió aprovechar el regalo y disfrutarlo (ahhh y rezar porque su prometido no apareciera y la viera así)


    
      
    


    La pieza musical empezó a sonar y los hombres en tanga solamente la incitaban a que siguiera su cadencioso baile…Scarlet empezó a moverse con ellos al ritmo de la música, sus acompañantes no dejaban de animarla, fue así durante toda la canción…y ella era solo risas, se estaba divirtiendo mucho…al finalizar, las mujeres se subieron a la tarima y bailaron junto con ella, las más ancianas eran las que tenían las manos más inquietas, parecían pulpos toqueteando a los pobres hombres, Ana Belén era más recatada…dos de los chicos descendieron para jugar un poco con Ayn quien no se cambiaba por nadie…


    
      
    


    -¡¡¡Mamá!!! Deja tus manos quietas…que diría papa si te viera así…yo no conocía esos alcances tuyos…(le dice Scarlet a Susana que estaba encantada tocando las nalgas de los chicos)


    
      
    


    -tu padre no tiene por qué enterarse de nada…si tu no le dices yo tampoco lo haré…mira nada más estos cuerpos, parecen de mentira…aunque tú no tienes nada que envidiar, Isaac esta como quiere…


    
      
    


    -¡¡¡Mama!!! Por Dios…creo que tanto vino te hizo daño…


    
      
    


    Mientras tanto en casa de James, los hombres pasan una velada no tan divertida como las chicas…estaban Amadeo, Vicente (esposo de Ayn) Lauren, Luciano, James, Roberto, y tres hombres más de la compañía


    
      
    


    -Las chichas se deben estar divirtiendo de lo lindo y nosotros aquí…por lo menos debería prepararme un chocolatico para ver si se me pasa este frio…(dice Amadeo entre chiste y chanza)


    
      
    


    -Y que le gustaría hacer don Amadeo…sus deseos son órdenes –dice Luciano con su picardía de siempre-


    
      
    


    -¡¡¡pero que hombres!!! No creo que nunca hayan estado en una despedida de soltero, ustedes saben a qué me refiero…(guiñe un ojo a los asistentes, que sonríen al verlo, Isaac disfrutaba mucho de su suegro era un hombre muy simpático) debemos aprovechar que nos soltaron el lazo un poco, Susana nunca me deja solo, así que hoy hay que hacer lo que nos prohíben siempre…bueno no todos, tu Vicente y tu Isaac, deben estar juiciosos pues son las parejas de mis hijas y ellas me matarían si supieran que soy mala influencia para sus hombres(ninguno deja de burlarse del anciano) pero los demás si podemos mirar algo diferente…


    
      
    


    -jajajajaja don Amadeo…es usted un caso especial, pero lamento decirle que su hija me mataría si sabe que le permití ver algunas cosas diferentes (le dice Isaac)


    
      
    


    -No seas aguafiestas, debes ganar puntos con tu suegro…(interviene Luciano) déjeme yo veo que puedo arreglar para usted don Amadeo…(Luciano toma el móvil y se retira para hacer unas llamadas)


    
      
    


    -Ahora si esto pinta bien…sonríe el anciano


    
      
    


    -¿¿James?? –Pregunta Isaac-


    
      
    


    -Dime


    
      
    


    -Tú debes saber que están haciendo las chicas…(James lo mira sin decir nada) no me mires así es solo que quiero cerciorarme que Scarlet esté bien…


    
      
    


    -No te preocupes debo decirte que mejor que nosotros si la deben estar pasando…


    
      
    


    -¿¿Solas o con hombres??


    
      
    


    -jajajjaaj Isaac, eso es lo de menos…deja esos celos tuyos, tu novia está bien


    
      
    


    -jajajajaa…Isaac, tu sí que estás perdido, las mujeres de mi familia son tenaces estas a punto de meterte en la boca del lobo, Scarlet es mi hija mayor la amo pero tienen un geniecito…pobre de ti donde te descuides… (se burla Amadeo haciendo que los otros se rían de Isaac)


    
      
    


    -Ya está señores…he arreglado la noche para ustedes, en media hora tendremos compañía…


    
      
    


    -¡¡¡Luciano!!! No traerás desnudistas a mi casa…recuerda que Isabella duerme (le advierte James)


    
      
    


    -Tranquilo, no son desnudistas, son dos chicas que nos harán la danza de los siete velos…algo muy sencillo


    
      
    


    -jajajajaja no quisiera estar en tus zapatos…(dice Isaac, refriéndose a James) cuando se entere Helen te comerá vivo…(James hace un gesto de negación con su cabeza, resignándose a lo que vendrá)


    
      
    


    Isaac no resiste la tentación y toma su móvil para enviar un mensaje a su novia


    
      
    


    -Preciosa…espero que ver esos hombres no te haga arrepentirte de casarte conmigo- Isaac


    
      
    


    Le llega el mensaje al móvil de Scarlet, quien lo observa y después responde…


    
      
    


    -No puedo negarte que están muy lindos…pero ninguno como tu…eres el único capaz de quitarme el aliento…mucho cuidado con alguna chica, mamá te despellejaría vivo si sabe que le acolitas algo a papá…Besos!!!


    
      
    


    …El espectáculo de baile dura casi dos horas, las mujeres se entristecen (o por lo menos eso parece) cuando los chicos se van…luego viene la otra parte de la sorpresa, Helen se sube a la tarima…


    
      
    


    -Bueno queridas amigas su atención por favor…ha llegado la hora de la verdad…como ustedes saben ahora entregaremos los regalos a la novia…(se dirige ahora a Scarlet) como después del matrimonio algunas cosas cambian…nosotros quisimos regalarte algunos jugueticos para que no dejes apagar la llama de la pasión...(Se escuchan risas de las presentes) así que nos matamos la cabeza pensando en que regalarte, que te sirviera con ese escultural hombre que tienes al lado, así que es hora de que los abras…empezaré con el mío…(le entrega su regalo)


    
      
    


    Todos los detalles estaban envueltos según instrucción de Rebeca, en papel de prensa, con un hermoso moño color rojo…Scarlet lo abre…


    
      
    


    -Jajajajaja Helen!!! (waooo, es lo que se escucha en el bar) está precioso, (es un baby doll color fucsia, con encajes y pequeños moños, es muy delicado y hermoso)


    
      
    


    -Con esto de seguro dejarás sin aliento a Isaac, Mami…


    
      
    


    -Ana Belén por favor!!! (Responde Scarlet)


    
      
    


    -Ahora yo…dice Aurora…(entregándole su regalo a la novia)


    
      
    


    -Jajajaja Aurora, tu sí que lo pensaste…(le entregó un libro del Kamasutra)


    
      
    


    -Inspirará tu creatividad…-Aurora, hace un gesto con sus hombros a manera de disculpa- Helen nos dijo que tu llama debería permanecer encendida…aunque con el Señor Kiesler a tu lado sería suficiente…pero Helen insistió…así que eso se me ocurrió…(las mujeres realmente se estaban divirtiendo)


    
      
    


    -Mira el mío, -Dice Nigireth, Scarlet lo destapa- es un maletín con unos juguetes, una pluma, un gel para el cuerpo, y un vibrador)


    
      
    


    -jajajajaja Nigireth, nunca me imaginé recibir esto de ti… (Le dice Scarlet)


    
      
    


    -El mío ahora hija…


    
      
    


    -Por Dios Madre…(dice Scarlet mientras abre el regalo, era el paquete más grande y pesado)… con que saldrás ahora…Ohhh esta hermoso mami…(realmente había quedado gratamente sorprendida con el regalo) gracias…


    
      
    


    Susana escogió para su hija un conjunto en cuero negro, un corsé, unas botas hasta más arriba de la rodilla, un ligero, las bragas y medias que le hacían juego…


    
      
    


    -¿¿¿Hija a que hombre no le gustaran los juegos de roles???


    
      
    


    -Jjajajajaja Susana no sabíamos que estaban tan enterada de estas cosas (Bromea Rebeca con ella)


    
      
    


    -te podría sorprender…(responde la anciana)


    
      
    


    -¡¡¡Mamá!!! No me gustaría discutir tu vida sexual en mi despedida de soltera (se burla Scarlet)


    
      
    


    El siguiente en abrir es el de Miryam…


    
      
    


    -Miryam…fuiste con Susana a comprarlo…tendrás que decirnos donde es el almacén…(bromea Helen)


    
      
    


    Era un sexy disfraz de enfermera, para que jugara con Isaac…


    
      
    


    -Mi sobrino me lo agradecerá…-dice Miryam


    
      
    


    Después siguió el de Ayn…Dos juegos de bragas de chicle, olían delicioso…el de Rebeca fue bono para clases de Pole Dance para que le hiciera show privados a Isaac, todas se sorprendieron al ver el de Cecilia…


    
      
    


    -Cecilia, no puedo imaginarte comprando estas…(Scarlet enseña las bolas chinas que le había regalado)


    
      
    


    -El otro día leí que las mujeres deben hacer ejercicio con esas bolas para fortalecer las paredes de la vagina, eso pasa cuando hay mucho sexo…


    
      
    


    -Ajaaaa caíste…acabamos de enterarnos que tú y tu prometido follan a toda hora…(todas se burlan de Scarlet, ante el descarado apunte de Helen)


    
      
    


    -yo no quise decir eso…perdóname Scarlet…(dice algo avergonzada Cecilia)


    
      
    


    -jajajaja no te preocupes, no les pongas cuidado, estas mujeres no son de fiar…


    
      
    


    Y el último regalo lo entrega Ana Belén…


    
      
    


    -Ahhhhh hija…a ti también te llevaron al dichoso almacén…(bromea Scarlet)


    
      
    


    -Mamá, es para que lo uses con Isaac, leí en un libro que estos juegos son muy buenos para las parejas…


    
      
    


    -¡¡¡Pero hija!!! ¿¿¿Qué clase de libros estás leyendo???


    
      
    


    Ana Belén le había regalado un set con unas esposas, una máscara de baile antigua y muy hermosa, una cinta de seda para tapar los ojos y un látigo…Scarlet pudo imaginarse a Isaac esposado y sometido a ella y le encantó la idea…


    
      
    


    La noche terminó con las palabras de agradecimiento de Scarlet…


    
      
    


    -Me siento muy privilegiada de que hayan compartido este tiempo conmigo, son una mujeres hermosas, gracias por pensar en nosotros, a todas les prometo que disfrutaré cada regalo que con tanto cariño me dieron hoy…y por ti mamá…no te preocupes papá no sabrá lo que le hiciste a esos pobres chicos (las mujeres se ríen)…gracias…gracias a todas por compartir esto conmigo, es un sueño que ustedes han hecho posible…las quiero mucho…


    
      
    


    Las mujeres la abrazan deseándole lo mejor, y luego cada una es llevada a casa según instrucción de Isaac…


    
      
    


    La noche de los hombres mejoró un poco, las bailarinas llegaron y los más entretenidos fueron Lauren, los tres compañeros de la empresa, Amadeo, bueno y el despistado de Luciano…ellos estaban embobados con las hermosas mujeres que movían sus caderas como si fuesen de caucho…


    
      
    


    En otro lado de la sala estaban Vicente, James y el novio…


    
      
    


    -Isaac, no hemos tenido la oportunidad de hablar mucho, pero quería felicitarte de corazón, te llevas una excelente mujer, tu vida nunca será insípida con Scarlet, ella tiene la gracia de robarte una sonrisa siempre…mi esposa y yo la queremos mucho…


    
      
    


    -Gracias Vicente, para mi es más que un privilegio compartir mi vida con ella…


    
      
    


    -Bueno amigos…es hora de ir despidiendo a las bailarinas, o esta noche habrá sangre, yo creo que las chicas ya debieron terminar su fiesta…


    
      
    


    Efectivamente las bailarinas se van y los hombres están dispuestos a marcharse también…


    
      
    


    -Ha sido un gusto compartir esta noche con ustedes, son un ejemplo para mí…o bueno casi todos-Isaac se refiere a Luciano, quien se ríe de su amigo- gracias don Amadeo por permitirme hacer parte de su familia…


    
      
    


    -Solo te pido una cosa hijo…haz feliz a mi pequeña…ella se lo merece, y mira que hacerla feliz a ella es muy sencillo…


    
      
    


    -Lo sé don Amadeo…téngalo por seguro, trabajaré todos los días por hacerla feliz…


    
      
    


    Los hombres se despiden y se marchan, Isaac espera en casa de James hasta que llegue Mario con las dos mujeres…cuando el auto se estaciona salen a recibirlas, Helen se queda e Isaac sube al auto, él puede ver algunos de los regalos…


    
      
    


    -Mmmmmm pero que tenemos por aquí…(toma en sus manos una de las bragas de chicle) mi sabor favorito…frambuesa…¿¿¿crees que podamos probarlas hoy???


    
      
    


    -jajajajaja Isaac, ni lo sueñes…ya solo quedan dos noches, y está ya está terminando, descansaremos y nada más…


    
      
    


    Llegan a casa y como las noches anteriores, Isaac debe aguantarse las ganas de adentrarse en su mujer, quien dormía cansada por la velada…Isaac aprovecha y toma su móvil para hacer algo que le ha venido rondando la cabeza…Scarlet ni cuenta se da de lo que hizo Isaac…


    
      
    


    A la mañana siguiente, como a eso de las 10 am…la pareja todavía duerme profundamente, era sábado y estaban bastante trasnochados…


    
      
    


    -¡Toc! ¡Toc! ¿Puedo pasar?


    
      
    


    La pareja se despierta al instante, Isaac con su erección matutina que se sobresalía por las sabanas, y Scarlet pegada a su cuerpo…


    
      
    


    -¿Quién es? (pregunta Isaac aun dormido)


    
      
    


    -soy yo sobrino…tengo algo importante que decirles…están presentables (se escucha la risa de Miryam a través de la puerta)


    
      
    


    -sigue tía…


    
      
    


    -Ajaaaa no estarán…ustedes si son inquietos…(dice ella muy picara)


    
      
    


    -¡¡¡Tía por favor!!!


    
      
    


    -Bueno…bueno…hablé con Susana y ellos ya vienen para acá, tú Isaac deberás irte conmigo, es de mala suerte pasar la noche antes de la boda con la novia, así que hoy será para que compartan con sus respectivas familias, Scarlet saldrá mañana de aquí y tú y yo saldremos de mi casa o la de James…tú decides…


    
      
    


    Isaac se pasa las manos por sus ojos…no lo puede creer


    
      
    


    -Nooooo tia estás loca si crees que me iré de casa hoy, y mucho menos que dejaré a Scarlet sola esta noche…


    
      
    


    -Pero Isaac…ella no se va a arrepentir a último momento…(mira a Scarlet quien divertida observa la escena) ¿¿¿o sí???


    
      
    


    -Pero nada…he dicho, la familia de Scarlet se puede quedar sin problema, pero yo no iré a ninguna parte…


    
      
    


    Miryam mira a Scarlet para que la ayude a convencerlo…


    
      
    


    -Cielo…mira que no es mala idea, además mi abuela decía lo mismo…es solo una noche, qué más da, mañana será diferente, complace a tu tía…por favor!!!


    
      
    


    -Yo nunca he creído en esas tontas supersticiones, y sé que tú tampoco…


    
      
    


    -¿¿¿Isaac, por favor??? Tomémonos hoy para compartir con nuestras familias…no te cuesta nada…


    
      
    


    -Por Dios mujer…no me gusta dormir sin ti…


    
      
    


    -Es solo esta noche…


    
      
    


    Isaac se queda un rato en silencio meditando la situación


    
      
    


    -¡¡¡Está bien…maldita sea!!! Ustedes ganan…


    
      
    


    Scarlet y él se levantan de la cama…aun en pijama Scarlet va a la cocina y trae un pastel pequeño con una velita para darle la sorpresa que había preparado, debía hacerlo antes de que se fuera, llega nuevamente al cuarto donde él estaba con su tía…


    
      
    


    -¡¡¡Feliz Cumpleaños mi Cielo!!! Hoy celebraré en parte tu cumpleaños…


    
      
    


    -Gracias Princesa…que lindo detalle…(Isaac apaga la vela mientras su tía y ella le cantan)


    
      
    


    -Ahora te tengo una sorpresa…vamos –lo toma de la mano y lo lleva hasta la puerta en donde antes solo habían viejos trastes…-


    
      
    


    -¿¿¿qué hacemos aquí??? Esta puerta nunca se abre…es para guardar lo que no se usa y luego donarlo…


    
      
    


    -Era Cielo…ahora si se va a usar…mira…(Scarlet abre la puerta)


    
      
    


    -waooo Por Dios Scarlet!!! ¿Pero qué hiciste? Esta…es…hermoso


    
      
    


    -Es tuyo, para que puedas pintar cuando estemos en casa…


    
      
    


    Scarlet había adecuado con la ayuda de Helen ese espacio como un taller de pintura, todo lo había comprado ella, Isaac estaba maravillado con la sorpresa, el en algún momento pensó en tener un espacio así en casa, pero siempre postergaba la idea…


    
      
    


    Isaac la toma por la cintura y la alza…al ver esta escena la tía sale de la habitación feliz y cierra la puerta, pensando en que querían tener un tiempo a solas…


    
      
    


    Isaac la besa apasionadamente…-Gracias princesa- sus besos hacen que la piel de Scarlet se erice por completo…varios días sin el estaban surtiendo efecto, lo deseaba…Isaac la recorre con sus manos de arriba abajo, quería tomarla allí mismo…pero ella sin saber cómo y muy húmeda ya por aquellas caricias, logra frenar la situación…


    
      
    


    -ya falta poco…espera por favor… (Su voz suena entrecortada)


    
      
    


    -Pero Princesa…¿como me pides eso? En serio vas a dejarme así (señala su miembro que para entonces estaba a pedir de boca) No es justo…


    
      
    


    Scarlet se acerca y le murmura en su oído (cosa que para nada ayuda al frustrado hombre)


    
      
    


    -Solo un poco más…te imaginas como será nuestra noche de bodas…yo ya quiero devorar cada parte de este hermoso cuerpo… (Acaricia el torso de Isaac) pero de alguna manera esta ansiedad me excita…te aseguro que tendrás tu recompensa…


    
      
    


    Isaac sonríe de una manera algo malvada…


    
      
    


    -Te aseguro que me tomaré mi recompensa…recuerda que después de mañana estarás dispuesta para mí por una vida entera…cuanto disfrutaré…


    
      
    


    -jajajjajaja Isaac eres un encanto…mi encanto…veremos si mi cuerpo tolera todo eso que tu malvada cabeza está pensando…(se acerca…lo besa suave en los labios y sale de la habitación)


    
      
    


    -¡¡¡Princesa!!! (Ella se gira para atender su llamado) ¡¡¡Gracias!!! Este es el mejor regalo de cumpleaños…¡Te amo!


    
      
    


    -Isaac te mereces esto y mucho más…disfrútalo –le envía un beso y sale hacia la cocina donde estaban la tía y Cecilia…


    
      
    


    Isaac debe tomarse su tiempo para que su pene vuelva a su tamaño normal…está haciendo un esfuerzo sobre humano para no lanzarse a reclamar el cuerpo que le pertenece y que tanto desea.


    
      
    


    En la cocina estaban las mujeres hablando sobre el desayuno, llegaría pronto la familia de Scarlet, con sus hijos y James con su familia…


    
      
    


    -Scarlet que hermoso detalle has tenido con mi sobrino, ahora sí que entiendo porque eres la adoración de ese hombre…además tomaré nota de cómo se pone un hombre cuando su chica se pasea por toda la casa con una pijama como la tuya…eso sí que los vuelve loquitos…


    
      
    


    -jajjajajaja Miryam…por favor, no es para tanto, Isaac es un hombre muy especial, solo tuve un pequeño detalle…quisiera darle el mundo entero a tu sobrino…y cuando quieras te regalo una pijama como esta, solo tienes que pedirla y la trandrás….


    
      
    


    -Yo no creo que el desee el mundo entero…solo te desea a ti….veo que vas a aprovechar muy bien los regalos que te dimos ayer…(la anciana guiñe su ojo) tú también lo crees, ¿verdad Cecilia?


    
      
    


    -sí que lo creo, señora Miryam… -las mujeres ríen en la cocina…


    
      
    


    Miryam y Scarlet regresan a su habitación…Isaac estaba alistando la ropa que se podría ese día…Scarlet lo observa, admira cada varonil movimiento de ese cuerpo…su deseo crece insaciablemente, así que tendrá que hacer algo para saciarse…o por lo menos un poco antes de la boda…Isaac las ve en el cuarto…


    
      
    


    -Princesa, te estaba esperando para ducharnos…


    
      
    


    -No Jovencito…ya tendrán bastante tiempo para eso…algo me dice que si los dejo entrar solos a ese baño, no saldrán nunca, además están por llegar los invitados al desayuno…


    
      
    


    -Tía…vaya que eres pesada a ratos…además hoy no tenía pensado ningún desayuno, hoy quería que Scarlet y yo la pasáramos tranquilos, ya mañana será bastante complicado con tantas personas a nuestro alrededor…la próxima vez que planees algo con mi tiempo me lo cuentas a mi primero…(dice algo molesto)


    
      
    


    -Isaac…hazle caso a tu tía (se burla Scarlet de él)


    
      
    


    Al hombre no le queda más remedio que ducharse solo…


    
      
    


    -Hija ven (la toma Miryam de la mano llevándola a la sala) tengo algo para ti…


    
      
    


    Ella la sigue, muy curiosa…


    
      
    


    -Toma…-le entrega una caja muy bonita-


    
      
    


    -Gracias Miryam…¿Qué es?


    
      
    


    -ábrelo…o nunca lo sabrás…


    
      
    


    -Ohhhhh pero que hermosura, ¿Miryam de donde lo sacaste?


    
      
    


    Era un hermoso velo bordado con hilos de oro y piedrecillas semipreciosas, el encaje que llevaba en el borde era lo más delicado que sus ojos pudieran ver…el vestido de Scarlet tenía un velo, pero era algo sencillo, este que observaba absorta, era simplemente espectacular…


    
      
    


    -Es hermoso…lo sé (contesta Miryam) fue el que usé en mi primer matrimonio, la madre de Isaac también lo usó, ha estado en nuestra familia por 5 generaciones…en el matrimonio pasado…tu entiendes (Scarlet entiende que es el de Isaac con Georgina) la novia no era de mi agrado, no había empatía, por lo tanto no debió usarlo, ahora es diferente, pensé que ya nadie lo usaría, pero ahora te lo entrego a ti, y tu podrás dárselo un día a Ana Belén…debes seguir la tradición ahora que eres parte de nuestra familia…


    
      
    


    Scarlet la abraza…


    
      
    


    -Miryam, me honras con este precioso regalo y con tus palabras…para mi será un placer llevarlo con orgullo mañana, será una forma de agradecimiento con ustedes, que me aceptaron en sus vidas…


    
      
    


    Scarlet lo guarda junto al vestido para evitar que Isaac lo viera…Miryam va a la cocina, Scarlet entra en la habitación…Isaac habla por su móvil, sobre algo de la boda, esta húmedo por el agua todavía, lleva la toalla en la cadera y el torso desnudo…Scarlet pierde un poco la cabeza…se acerca por atrás y lo abraza, pasando sus manos por el apretado pecho, de este hermoso cuerpo…


    
      
    


    -Quedamos así…debo dejarte tengo algo importante que hacer…(dice Isaac cortando la llamada)


    
      
    


    Se gira para quedar frente a su mujer…


    
      
    


    -Mmmmm pero que intentas hacer…¿quieres provocarme aún más? Vas por ahí con esa diminuta pijama y ahora esto…mira lo que has logrado…(deja caer la toalla que lleva…dejando al descubierto uno de sus mejores atributos)


    
      
    


    Para entonces Scarlet no se pudo resistir…no dice nada, solo camina hacia la puerta de la habitación y la cierra con llave, Isaac continua de pie, completamente desnudo y con una risita de satisfacción en su bello rostro


    
      
    


    -Pensé que esperaríamos…(Scarlet le hace un gesto de silencio)


    
      
    


    Ella lo toma de la mano y lo lleva con ella, quien se sienta en el borde de la cama, dejándolo a él en pie, a la altura suficiente para hacer lo que está pensando…se acomoda un poco, y luego toma con sus manos el pene de Isaac, que ansiaba esas caricias, desde hacía varias noches…levanta un poco la vista y observa como Isaac, disfruta de aquello, acaricia el miembro endurecido con sus manos, pasa su dedo por las gotas que empiezan a emanar de la rosada cabeza…se saborea, Isaac toma la coleta que llevaba Scarlet en el cabello y la suelta, deja al natural la rebelde melena de su novia, la necesita así para poder enredar en ella sus dedos, y empezar a marcar el ritmo de lo que él sabe que se aproxima…


    
      
    


    Scarlet lo acaricia un poco más…sus testículos empiezan a corrugarse de una deliciosa manera…están cargados de todo eso que él ha estado guardando para ella…


    
      
    


    -Dime que quieres Isaac…


    
      
    


    -Ohhhh por Dios Scarlet…sabes lo que quiero…lo he venido queriendo por varios días…¡¡¡chúpalo…hazlo ahora!!!


    
      
    


    Scarlet obedece a sus deseos, lo introduce en su boca, una y otra vez, Isaac menea su cadera al compás de sus labios, ella aprieta con fuerza, pude sentir como Isaac gime de placer, lo saca de su boca, da lengüetazos y chupones por toda la longitud de ese exquisito pene…toma con sus labios de la manera más delicada el glande, abre y cierra su boca muchas veces, ayudándose un poco con la lengua, Isaac echa su cabeza para atrás sabe que no puede hacer mucho ruido, pero desea gritar por todas esas sensaciones que recorren su cuerpo…Scarlet acelera más sus movimientos…desea que Isaac se corra pronto, pues el tiempo es limitado…se ayuda con las manos, y ahí esta…unos movimientos más y se corre en su boca, gritando algo en tono fuerte su nombre…ella traga hasta la última gota que él le había guardado…sigue acariciando su pene mientras el cuerpo del hombre se recupera un poco, las contracciones de su endurecido cuerpo, fueron algo bruscas, ella pensaba que sería por los días que no tuvieron contacto…


    
      
    


    Ya satisfecha…o por lo menos algo satisfecha, piensa en irse a duchar…Isaac la toma de las manos y la levanta, quedando frente a él, con una sonrisa, la besa apasionadamente, su sabor aún permanece en la boca de ella, él lo disfruta también, la acaricia, y lentamente trata de quitar su pijama levantándola por los muslos, para ese momento Scarlet duda de si debe esperar o no…sucumbía su cuerpo ante las dominantes caricias de su hombre…están en este ajetreado momento cuando Miryam toca la puerta…


    
      
    


    -Chicos…ya llegaron los invitados…


    
      
    


    Scarlet sale de su lugar de pleno placer…no era nada excitante imaginarse a los hijos y padres en casa mientras ella gemía de placer…se suelta de Isaac quien tenía toda la intención de poseerla en ese instante…


    
      
    


    -Lo siento Cielo…voy a ducharme (corre al baño, dejándolo iniciado nuevamente)


    
      
    


    El hombre sonríe y no le queda más remedio que terminar de vestirse y rezar porque la noche de bodas llegara cuanto antes…


    
      
    


    Durante el desayuno, Isaac observa maliciosamente a Scarlet, le gusta recordarla como la había teniendo minutos antes…nadie en la mesa podía imaginar lo ardiente que era…él la conocía más que nadie…la amaba más que nadie, hablaron de algunos detalles de la boda, la familia de ella se quedaría ahí y saldrían de allí para la capilla…


    
      
    


    Llego la hora de despedirse, los novios se verían hasta el momento de la boda…Isaac abraza a Scarlet…


    
      
    


    -¿No te arrepentirás cierto? (le dice el algo nervioso)


    
      
    


    -por Dios Isaac, que tonterías dices…ser tu esposa es lo que más anhelo en el mundo…


    
      
    


    -¿Ya terminaste de redactar tus votos? (pregunta el)


    
      
    


    -Isaac, hace dos días los terminé…¿Y tú?


    
      
    


    -tengo tanto que decir que no me cabe en una hojita de papel…pero ya los terminaré hoy…


    
      
    


    -jajajajaja no vayas a aburrir a los invitados con un largo discurso…(se burla Scarlet haciéndolo sonreír)


    
      
    


    -Scarlet…me harás mucha falta esta noche…


    
      
    


    -Y tú a mi…pero ahora vete que te esperan…


    
      
    


    Se dan un dulce beso de despedida, Scarlet pasa el resto del día ultimando algunas cosas de su vestuario, habla con sus padres y con sus hijos sobre el matrimonio, todos están muy felices por ellos, Ana Belén y Elliot, no dejan de ver cómo le brillan los ojos a su madre, nunca la habían visto así, era una mujer totalmente diferente a la apagada vida que vivía antes…


    
      
    


    Durante la cena, Scarlet recuerda que no había confirmación de quien tocaría en su boda, ella quería una orquesta, deseaba que fuese muy animada la fiesta…


    
      
    


    -¡¡¡Rayos!!!


    
      
    


    -¿qué te pasa hija? (dice Amadeo)


    
      
    


    -no confirmamos los músicos…y ahora debo llamar a Miryam…


    
      
    


    -No te preocupes eso ya está listo…Isaac se encargó, me lo dijo Miryam antes de irse esta mañana…(replica Ayn)


    
      
    


    -¿Isaac? Qué raro…bueno ojalá sea una buena orquesta…no quiero que los invitados se duerman…(dice algo extrañada Scarlet)


    
      
    


    -A propósito…debemos aprovechar este momento en familia para darte algunos consejitos para tu matrimonio… (Dice Amadeo muy serio, Vicente el esposo de Ayn no puede evitar reírse al igual que los demás, aquí venia Amadeo con quien sabe que cosas)


    
      
    


    -Papá…no soy una chiquilla…además ya tengo algo de experiencia en esto del matrimonio… (Los hijos se ríen al ver a su mamá portarse como niña regañada)


    
      
    


    -Scarlet, debes saber que la mujer sabia edifica su casa…como dice la palabra del Señor, así que tú debes ser una mujer sabia…Isaac es un hombre atractivo, lo sé por qué se parece mucho a mi cuando era más joven (todos sueltan una carcajada)


    
      
    


    -Amadeo…sigue soñando (ríe Susana mientras le dice) tú no te parecen en nada a mi yerno…


    
      
    


    -Mujer deja que estoy hablando…como te decía, debes andarte con cuidado, pueden estar las zorrillas por ahí esperando el momento de atacar…así que debes cuidar mucho al hombre que será tu esposo…y si por azares del destino las cosas no van bien…no dejas pasar tiempo, me llamas y yo de inmediato vengo y lo pongo en su sitio…recuerda que mi derecha funciona bien…(hace un gesto de golpe con su puño)


    
      
    


    -jajajajaja, no dudes en que te llamaré padre, aunque espero no tener que hacerlo…pobre Isaac si se encuentra con tu derecha…


    
      
    


    -Scarlet…¿cuándo veremos tu vestido? (Pregunta Ayn)


    
      
    


    -Mañana, quiero que sea una sorpresa…


    
      
    


    La familia habla por un largo rato antes de ir a dormir, esa noche Ana Belén y Elliot duermen con su mamá…Isaac había estado enviando mensajes todo el día al móvil de ella, diciéndole lo mucho que la extrañaba…


    
      
    


    El domingo muy temprano, Scarlet se despierta y mira para el techo, intentando deshacer ese nudo de nervios que tenía en su estómago…


    
      
    


    -¿Mamá cuanto llevas despierta? (pregunta Ana Belén)


    
      
    


    -Hija…duerme, todavía falta una hora antes de levantarnos…


    
      
    


    -Dime mami…


    
      
    


    -Ana… (Dice algo angustiada Scarlet) estoy muy nerviosa…no me imaginé que este día lo iniciaría tan…asustada


    
      
    


    -jajajjajaa imagino que es normal…a toda novia le pasará…hoy tu e Isaac serán el centro de atracción…


    
      
    


    -Odio eso…además debo confesarte que me entró un miedito al pensar en mi futuro con Isaac, que pasará cuando toda la magia se acabe, como estaremos en 5 -10- o 20 años…


    
      
    


    -¡¡¡Mamá!!! Te desconozco, preocúpate solo por el hoy, y cultiva el amor por él cada día…Isaac tiene una ventaja que pocos hombres tienen, imagino que esa ventaja se la dan los años…


    
      
    


    -¿Cuál? ¡¡¡Dímela!!!


    
      
    


    -Mami…(Ana Belén respira profundo) Isaac, conoce lo que es la soledad, ustedes no son unos chiquillos que se casan porque si, para mí el hecho de que Isaac haya querido casarse contigo demuestra que está totalmente seguro de que te ama, el valora el tiempo que pasa contigo, porque ha tenido mucho tiempo solo y se dio cuenta que eso no es lo que quiere para toda su vida, él te cuidará…y cuando vengan los problemas…que sin duda lo harán, ustedes los sabrán manejar…tú lo has dicho mami, las cosas buenas cuestan…


    
      
    


    -jajajjaja mi chiquita…siempre tan sabia…que haría yo sin ti…


    
      
    


    -Ayyy mami…tu vida sería muy aburrida sin mi…


    
      
    


    Isaac pasó la noche en casa de su tía Miryam...no pudo conciliar el sueño rápidamente, Scarlet le hacía falta, estaba muy acostumbrado a su compañía y al calor de su cuerpo, estaba igual o más nervioso que Scarlet, repasó una y otra vez sus votos, quería decir tantas cosas, que resumirlas fue una labor titánica, esa mañana Miryam, golpea muy temprano la puerta para traerle el desayuno, Él la hace seguir


    
      
    


    -Tía no debiste molestarte, ya me iba a levantar…


    
      
    


    -¿cómo dormiste hijo?


    
      
    


    -Tía, esa idea tuya de separarme de Scarlet, fue pésima, casi no pude dormir…


    
      
    


    -jajajjaja…esos son los nervios previos a la boda…es normal, dímelo a mí que me casé tantas veces y en todas me daba igual de susto…(los dos se ríen)


    
      
    


    -Tía, pero aparte de todo, quería agradecerte, por haber aceptado a Scarlet, ella es muy importante para mi…


    
      
    


    -Lo sé hijo, y veo en sus ojos cuanto te ama…Isaac (Miryam le toma la mano a su sobrino) sé que no hemos sido muy unidos, Scarlet salvo con su llegada a esta pequeña familia, así que debes saber que me siento muy orgullosa de ti, el ver que pudiste superar tus miedos y dar este paso, es algo muy valiente…estoy segura que les va a ir muy bien…


    
      
    


    -Gracias tía, créeme que haré hasta lo imposible por hacer feliz a Scarlet…


    
      
    


    -Ahora, desayuna y arréglate, que James y Helen pasarán por nosotros… (Lo besa en la frente)


    
      
    


    Antes de levantarse envía un mensaje con su móvil…


    
      
    


    -Hoy es el día más feliz de mi vida…por fin te convertirás en la señora Kiesler, ahora sin excusas serás solo mía…¡¡¡Te amo!!!


    
      
    


    Scarlet escucha el timbre, anunciando un mensaje, lo lee y no puede hacer más que sonreír y enviar una corta respuesta…


    
      
    


    -Te amo Isaac Kiesler…¡¡¡Besos!!!


    
      
    


    La mañana pasa muy agitada en casa de la novia, a las 8 llega la estilista para peinar y maquillar a las mujeres, la ultima es Scarlet, como a eso de las 11 ya están todas listas y muy hermosas, Scarlet está terminando de ponerse el vestido con la ayuda de Ana Belén…una vez lista sale para recibir la bendición de sus padres…


    
      
    


    En la sala la esperan todos, su amiga Rebeca ha llegado muy temprano para verla antes de salir de la casa…cuando aparece Scarlet tomada de la mano de su hija…


    
      
    


    -Waoooo pero que hermosa estas… (Se escuchan las voces de admiración)


    
      
    


    Los ojos de todos se aguan, está realmente bella, Amadeo toma de la mano a Susana y se dirigen a darle la bendición a su hija…los padres y los hijos de ella se irán en la limusina que los llevará hasta la capilla, los demás deberán irse en sus autos, ese día Mario y Cecilia son dos invitados más…son familia…


    
      
    


    Helen y James llegan a recoger a Isaac…


    
      
    


    -¡¡¡Pero mírate nada más!!! Estas muy guapo (le dice Helen dándole un par de besos en sus mejillas)


    
      
    


    James y él se abrazan…


    
      
    


    -Hermano…te deseo lo mejor en este día…y recuerda que mi esposa y yo siempre estaremos para ustedes…


    
      
    


    -¡¡¡Tío!!!! Qué lindo te ves hoy… (Se le lanza encima Isabella)


    
      
    


    -Tu eres la más hermosa de la fiesta (le dice Isaac mientras la sostiene en los brazos)


    
      
    


    -Bueno debemos irnos ya… (Interviene Miryam)


    
      
    


    En casa de Isaac ya estaban saliendo los demás cuando Cecilia se devuelve y le entrega una caja a Scarlet...


    
      
    


    -El señor me pidió que le entregara esto… (Cecilia se cerciora que reciba el regalo y se va con los demás)


    
      
    


    Scarlet lo abre…tiene una nota de su prometido…


    
      
    


    -Por fin encontré la que debe llevar esto por siempre…me gustaría que lo lucieras hoy, es una forma de que mis padres estén presentes, estoy seguro que ellos te habrían amado tanto como yo…no veo la hora de que seas mi esposa…¡¡¡Te amo!!! Isaac


    
      
    


    P.D. en tu móvil dejé otro regalo…está en el reproductor de música…es para que me lleves siempre contigo…


    
      
    


    Scarlet le muestra el regalo a sus hijos y padres, quienes quedan atónitos antes ese hermoso collar, es el collar de la madre de Isaac, el que él le había prestado aquella noche…Scarlet pide que se lo coloquen, luego le dice a Ana quien tenía su móvil que se lo preste…buscó en su reproductor y encontró una lista que se llamaba “Nuestra Lista” y las canciones que se habían dedicado hasta ese momento…Ella no puede evitar sonreír y poner en su pecho aquel aparato, que tenía tanto de los dos…sus canciones, una de las maneras que tenían de decirse tantas cosas…


    
      
    


    Ya estaban saliendo…cuando Scarlet sufre un ataque de pánico…en un segundo a su mente vinieron recuerdos y esa voz en su cabeza que le decía que la felicidad le duraría poco…iba a dar un paso y no pudo…se sintió atrapada por sus miedos otra vez…luchaba incansablemente por andar pero no podía…sus padres e hijos la miraban algo preocupados…solo había una manera de salir de eso…solo Isaac y su amor podían darle ese empujón que ella necesitaba…


    
      
    


    -Mami…porque no te mueves…debemos irnos ya –le dice Elliot-


    
      
    


    -Por favor espérenme afuera ya salgo…


    
      
    


    Todos le hicieron caso y salieron de la casa…ella toma el móvil y llama a Isaac…quien contesta al primer timbrazo…(Isaac estaba ya en la puerta de la capilla con James, los demás estaban acomodados en el interior, cuando vio que era su novia la que llamaba, le hizo una seña a James y le dio la espalda alejándose unos pasos de su amigo)


    
      
    


    -Princesa…ya falta poco…¿¿cómo estás??


    
      
    


    -Isaac…yo…yo…tengo miedo…no quiero volverme a equivocar… ¿estás seguro de querer casarte conmigo? ¿Crees que todo esto es una buena idea? necesito que me digas que todo estará bien…que me recuerdes lo mucho que me amas…


    
      
    


    Isaac puede notar la incertidumbre en ella…por un momento piensa en la posibilidad de que saliera huyendo y eso lo asusta mucho…pero luego recuerda todo el amor que los ojos de Scarlet le demuestran y entonces comprende que ella necesita de él en ese momento…


    
      
    


    -Scarlet…no tienes nada que temer, yo te cuidaré siempre…quiero compartir mi vida contigo…sé que no todo será color de rosa, pero juntos lo superaremos…yo te necesito, a tu lado soy el hombre más feliz de la tierra…juntos seguiremos sanando las cicatrices que aun queden…pero por favor nunca dudes de lo mucho que ¡¡¡te amo!!! Y por supuesto que casarnos es la mejor idea que he podido tener…de eso puedes estar totalmente segura…


    
      
    


    Isaac escucha los sollozos de ella al otro lado…


    
      
    


    -Isaac…solo necesitaba escuchar tu voz…¡¡¡te amo!!!


    
      
    


    Scarlet, recupera toda la fuerza y aún más…camina con seguridad su padre la ayuda a subir a la limusina…


    
      
    


    Isaac corta la llamada, se gira y vaya sorpresa no tan agradable que se encuentra…está James muy airado discutiendo con una mujer que tomó por el brazo fuertemente tratando de apartarla, cuando la mujer se gira y él la puede ver, se da cuenta que es…Cristina


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 20


    
      
    


    Isaac camina muy airado hasta donde se encontraban ellos, mientras se acerca alcanza a escuchar a James…


    
      
    


    -¿Pero no tienes vergüenza mujer? Debes irte ahora mismo…


    
      
    


    Pero Cristina solo podía prestarle atención a Isaac que venía caminando hacia ella…-Dios…pero que hermoso es este hombre- pensaba mientras lo observaba cada vez más cerca; James al ver que Isaac iba a tomar el control de la situación soltó el brazo de la mujer y se disculpó con su amigo…


    
      
    


    -Isaac… (Cristina se lanza para abrazarlo) Este idiota no me dejaba saludarte…


    
      
    


    -¿Pero qué putas haces aquí Cristina? –dice Isaac intentando quitársela de encima…


    
      
    


    -Necesito que hablamos antes de que tomes esta terrible decisión…


    
      
    


    -Cristina…estás Loca, ¿Por qué te sigues inmiscuyendo en mis asuntos? Ya dejé bastante claro que no quería volver a verte…James por favor ve por los de seguridad para que la acompañen hasta la puerta…


    
      
    


    -Isaac mira… (Cristina saca dos boletos de avión y se los entrega a Isaac)


    
      
    


    -No sé qué estas tramando, pero no necesito nada tuyo…por favor vete, estás acabando con mi paciencia…


    
      
    


    -Mi amor…estos son dos pasajes para Irlanda, el vuelo sale en dos horas, te vengo a ofrecer esta salida, huye conmigo y seamos felices lejos de todo esto…


    
      
    


    -¡¡¡Cristina!!! En serio necesitas ayuda, que parte de no…quiero…nada…contigo, no te quedó clara entiende de una buena vez que amo a Scarlet y es con ella con quien deseo estar, debes hacer una vida lejos de mi…muy lejos, no me obligues a tomar medidas más drásticas para que no te vuelvas a meter en mi vida…


    
      
    


    -Isaac…pero yo te amo, no sé qué le pudiste ver a esa tipa, pero de lejos se nota que no es para ti…es muy…corriente, tú te mereces algo mejor…un cuerpo mejor…soy más joven, puedo darte muchas cosas que ella no…tu tuviste muchas mujeres y muy hermosas… ¿porque ella? ¿Porque esa gorda?


    
      
    


    -No caeré en tu juego de palabras…Cristina, escucha bien y espero que te vayas por donde viniste…o te juro que me encargaré de aniquilarte profesionalmente y que no tengas oportunidad en ninguna parte a donde llegues…y sabes que lo puedo cumplir (Isaac se la jugaba, sabía perfectamente lo competitiva que era ella y que amaba trabajar más que cualquier cosa, era la manera de mantener todos sus caprichos) es cierto que tuve muchas mujeres y muy hermosas pero eran vacías…chicas plásticas solamente, en Scarlet encontré a la persona por la que vale la pena luchar, con ella puedo ser yo…reír…llorar, esto (la señala a ella de arriba abajo, haciendo énfasis en su cuerpo) lo puedo disfrutar por un rato y ya, pero ella es mucho más que eso, y me encanta, lo siento Cristina…pero soy prisionero de Scarlet y no deseo liberarme…espero te quede claro, no pienso seguir aquí contigo.


    
      
    


    Cristina respira derrotada…que más podía decir ante aquella confesión, sabía que si seguía luchando podía terminar arruinado mucho más su vida…su mente se creyó la mentira de que Isaac volaría con ella, pero ahora se enfrentaba a su realidad…ese hombre ya tenía dueña, el mismo lo había admitido, estaba encerrado en una prisión de la que no quería escapar…son esas delicadas cadenas que atan cuando se está enamorado…y él lo estaba.


    
      
    


    Cristina, deja caer un par de lágrimas y luego sin despegar sus ojos de los de Isaac respira profundo y le dice…


    
      
    


    -Isaac, tu eres hombre, y todos los hombres son iguales, hoy estas obsesionado con ella, porque no cayo rendida a tus pies como todas las demás, pero eso pasará algún día, ese día despertarás y te darás cuenta que las arrugas empezaron a llegar al cuerpo con el que duermes, entonces saldrás a buscar esa belleza que hoy llamas plástica…yo estaré ahí…te esperaré…sé que me buscarás…


    
      
    


    -Acompañen por favor a la señorita a la puerta…y que no vuelva a ingresar… ¡Gracias!


    
      
    


    Le dice Isaac a los dos hombres que llegaron para escoltarla a la salida…Cristina no dice nada más y da la vuelta para salir…


    
      
    


    -Ahhhh Cristina…una última cosa (dice Isaac muy seguro y frio) te equivocaste en algo…yo no soy como todos los hombres…pierdes tu tiempo esperando lo que nunca llegará…


    
      
    


    Ambos, James y él, observan como va desapareciendo del panorama…


    
      
    


    -Que joyita de mujer… (Le dice James a su amigo)


    
      
    


    -espero por el bien de ella, que se aparte de mi vida para siempre, o te juro James que la destruiré, no voy a permitir que se meta en mi vida y me genere problemas…menos mal que Scarlet no ha llegado o no sé qué hubiese pasado…


    
      
    


    -jajajajaja muy seguramente no habría boda (se burla James de su amigo)


    
      
    


    Isaac da un pequeño puño a James en broma…cuando se acerca Luciano acelerado…


    
      
    


    -¡¡¡Ya llego!!! Amigo…tu novia ya está aquí!!! Debemos entrar a la capilla…aunque todavía estas a tiempo de arrepentirte, la vida de soltero es mucho mejor… (Se burla del novio)


    
      
    


    -¡¡¡Luciano!!! –Gritan los dos al tiempo para callar a Luciano-


    
      
    


    Isaac y sus amigos entran en la capilla, Isaac se dirige muy…pero muy nervioso hasta el altar para esperar a su novia…los invitados más allegados y que conocían la historia de Isaac, se alegraban mucho de verlo tan feliz y les causaba gracia verlo así de nervioso, los acordes de la marcha nupcial empezaron a sonar…para Isaac parecía una eternidad, aun no veía que la novia se asomara a la puerta…cuando al fin pudo ver la silueta de ella, la capilla era pequeña, así que bastaron unos cuantos pasos y ante él estaba el más hermoso ángel creado por la naturaleza…o mejor la más bella obra, creada por Dios, especialmente para él…


    
      
    


    Isaac queda Atónito…Scarlet estaba realmente bella, su vestido de novia color marfil, en estilo A, encima del vestido Straple, llevaba una hermosa chaquetilla, de encaje, el cual formaba un escote de mora en su corpiño…Isaac pudo distinguir el hermoso collar de su madre, y también reconoció al instante el velo que ella había llevado cuando se casó con su padre, Isaac lo conocía por su tía…se veía hermosa…hermosa era poco para lo que sus ojos veían, su peinado era un semi-recogido, que dejaba algunos mechones ondulados caer por su rostro…tan natural como bello…


    
      
    


    A Isaac le sudaban las manos, las piernas le temblaban, todas sus emociones estaban a punto de colapsar…-Dios que bella esta… ¿podría estar alucinando?- se decía a el mismo…Scarlet se dirigía hacia él con paso seguro, firme, llena de amor…habían decidido romper el protocolo, segundos antes de entrar a la iglesia Elliot le había hecho una petición…


    
      
    


    -¿Mami? Sé que es tradición que el padre entregue a la novia, pero como tú eres una novia un poco diferente… (Todos sonríen ante el comentario) crees que Ana Belén y yo también podamos hacerlo…me gustaría decirle algo a Isaac –el chico encoje sus hombros dando esa justificación-


    
      
    


    -No veo por qué no puedan…tú lo dijiste…aquí hay muchas cosas fuera de lo normal…


    
      
    


    Y ella también echa un manojo de nervios pero controlándolos todos…toma por un lado a su padre y por el otro sus hijos…Pudo ver la silueta de Isaac a lo lejos, estaba más guapo que nunca, llevaba un Frac negro, su chaleco y corbata eran del mismo color del vestido de ella, se veía con la misma imponencia de siempre…su perfecto rostro dejaba ver esa sonrisa que ella tanto amaba…Isaac no podía dejar de verla subía y bajaba su mirada sin poderlo creer aun…ahí estaba, como él lo había deseado tantas veces…por fin su sueño se estaba haciendo realidad…


    
      
    


    Isaac por unos segundos recordó todo lo que habida pasado con ella las semanas anteriores, un escalofrío recorrió su cuerpo cuando vinieron a su mente aquellos pasajes tan dolorosos de su historia…su corta pero muy sustanciosa historia de amor…-Dios Gracias…gracias por haberla traído hasta mi…estaré eternamente en deuda contigo- dijo Isaac mientras su novia se acercaba cada vez más…


    
      
    


    -Mami…creo que Isaac se va a desmayar…-bromea Elliot, lo que hace que sonría don Amadeo-


    
      
    


    Cuando ya están frente a frente…Elliot es el primero en decir unas cortas palabras mientras entregaba la mano de su madre a su futuro esposo…


    
      
    


    -Isaac, hoy te entregamos nuestro mayor tesoro…debes cuidarla y respetarla siempre…mamá te ama, y sé que tú también, por eso hoy es un día tan especial para nosotros, por fin mamá puede ser libre…libre de todo lo que ató por tanto tiempo…


    
      
    


    -Isaac (dice Ana Belén) Elliot, tiene razón…el verdadero amor fue el que pudo liberar a mamá…gracias por abrirle tu corazón…nosotros te aceptamos y hemos aprendido a valorarte, el cariño que te tenemos es especial…eres parte importante de nuestra familia…


    
      
    


    -Isaac…(es el turno del padre de la novia) ya no tengo nada que decir…mis nietos lo han dicho todo…(los cinco sonríen) pero si quiero que recuerdes una cosa…no olvides el arma que tengo guardada…solo por si las moscas…


    
      
    


    El padre y los hijos abrazan a la novia y al novio…es un momento muy emotivo…y finalmente Isaac apretando la mano de Scarlet la lleva junto a él, frente al altar en donde el Ministro los espera para dar inicio a la ceremonia…


    
      
    


    -Princesa…estás realmente hermosa…eres…Dios…eres…Todo…Todo para mi… (Aprieta su mano fuertemente)


    
      
    


    -Te amo Isaac…(es lo que ella puede decir, sabe que el entiende todo lo que su mirada quiere expresar en ese momento, pero los nervios no la dejan hablar mucho, siente que las miradas de todos los presentes, los penetran inquisidoramente)


    
      
    


    La ceremonia empieza y algunos sollozos se escuchan durante la misma…El Ministro habla sobre la importancia del matrimonio, leen pasajes de la Biblia referente a esto…Isaac no puede dejar de mirar a Scarlet, tanto el Ministro como los invitados, sonríen al ver lo embelesado que estaba él con su novia…hasta que llega uno de los momentos más esperados por todos…los votos, el Ministro pide a los novios ponerse en pie…le hace un gesto a Isaac para que empiece…


    
      
    


    Isaac, se pierde en los hermosos ojos que lo cautivaron desde el inicio y deja que su corazón brote a través de sus labios…


    
      
    


    -Hoy que estamos aquí, y teniendo a Dios como testigo…quiero tomarte como mi esposa, me comprometo a ser tu amigo, amante y esposo fiel, Scarlet, tú me salvaste…llegaste a mi vida y le diste el color que necesitaba…desde el primer día en que te vi, tu sonrisa me atrapó, te amé en ese mismo instante…amo tus defectos, amo cuando te enfadas…es mi felicidad ver cómo me demuestras de mil y una forma lo que significo para ti…mi vida solo está completa, si tu estas a mi lado…hoy quiero pedirte que me permitas envejecer contigo…te haré feliz cada día de nuestras vidas…sé la princesa de mi cuento…y te prometo que siempre tendré canciones para dedicarte…y bailaremos juntos hasta la eternidad…Te Amo mi Princesa!!!


    
      
    


    Scarlet y muchos de los presentes no pueden evitar las lágrimas…todos sintieron que aquellas palabras nacieron del corazón…


    
      
    


    El Ministro indica que es el turno de la novia…


    
      
    


    -Isaac, tú me hiciste creer en lo que era imposible, eres mi ángel…me devolviste la fe…gracias por no darte por vencido…yo no podía creer en el amor…pero tu llegaste a mi mundo y con tus locuras lo transformaste en un pedacito de cielo…hoy no puedo entregarte mi corazón, porque lo atrapaste desde el inicio…hoy Isaac Kiesler, me entrego a ti para ser tu compañera, esposa y amante…siempre incondicional contigo…quédate a mi lado por la eternidad y déjame adorarte…amo todo lo que eres…me encanta compartir mi tiempo y mi vida contigo…y por supuesto que amo tus defectos tanto o más de lo que amo a ti…y me encantaría bailar contigo por el resto de mi vida…Te amo Cielo…te amo con mi alma entera…


    
      
    


    Después de estos votos toda la capilla se funde en un suspiro…hasta el mismo Misionero estaba sumido en el amor que se respiraba en el ambiente…luego de esto vienen la bendición de las alianzas y las preguntas de rigor…


    
      
    


    -El Señor bendiga estos anillos que vais a entregaros hoy en señal de amor y fidelidad (el Ministro los rosea con agua bendita bendiciéndolos)


    
      
    


    Se dirige ahora a los novios que continúan de pie mirándose como lo han hecho durante toda la ceremonia…


    
      
    


    -Scarlet Bonch (dice el Ministro) Aceptas a Isaac Kiesler como tu legitimo esposo, para amarlo, respetarlo, estar con él en la salud y la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza ¿todos los días de tu vida?


    
      
    


    Scarlet mira los brillante ojos color miel, que esperanzados como nunca los había detallado esperan una respuesta suya…


    
      
    


    -Sí, Acepto…


    
      
    


    -Isaac Kiesler, aceptas a Scarlet Bonch como tu legítima esposa, para amarla, cuidarla y respetarla, en la salud y la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza ¿todos los días de tu vida?


    
      
    


    -¡¡¡Por supuesto que acepto!!!


    
      
    


    Se escuchan las risas en el sagrado recinto…


    
      
    


    Si alguien se opone a esta unión que hable ahora o calle para siempre…hubo silencio absoluto…intercambian las alianzas y por fin el padre dice…


    
      
    


    -Yo los declaro, Marido y Mujer…Isaac, puedes besar a la novia…


    
      
    


    -Por fin… (Le dice Isaac a Scarlet, y de inmediato la toma por la cintura y la aprieta contra su cuerpo, fundiéndose en esos hermosos y delicados labios de su esposa)


    
      
    


    Pasan unos largos segundos e Isaac no suelta a Scarlet, y ella tampoco está muy interesada en dejar de besarlo, hasta que el silencio es interrumpido por don Amadeo, que tose fingidamente para volverlos a traer al presente…Isaac la suelta y sonrientes miran a los invitados quienes de pie aplauden y se dirigen a hacer una calle de honor para que la feliz pareja salga, afuera de la iglesia les echan arroz…y todos los abrazan deseándoles lo mejor…


    
      
    


    Rato después ya en las afueras del castillo que alquilaron para la boda, todos gozaban con la fiesta…la orquesta era realmente especial…Isaac bailaba sin cesar con su esposa y algunas invitadas, bailó muy acoplado con su suegra…


    
      
    


    -¡Pero qué bien baila usted doña Susana! Ya veo que su hija heredó el gusto por el baile…


    
      
    


    -jajajajaja y espero que también haya heredado otras cositas… (Dice muy picara la señora) o casi 40 años de matrimonio no hubieran funcionado…(le guiñe el ojo a su yerno)


    
      
    


    Isaac se ríe ante el apunte de su suegra, definitivamente los padres de su esposa eran algo muy especial, no fue difícil encariñarse tanto con ellos…terminada esta pieza de baile, Elliot aún estaba en la pista con su mamá, cuando Isaac se acerca a ellos para pedirle al chico que le permitiera bailar con su esposa la canción que seguía…este accede con una sonrisa en sus labios…-pero todos en tu familia son muy buenos bailarines- (dice Isaac…tomándola en sus brazos), la orquesta al ver a la pareja de recién casados junta, inicia la canción…


    
      
    


    Mujer Divina


    
      
    


    (Joe Cuba)


    
      
    


    coro

    La primera noche que te vi

    yo sabía que eras para mi

    jamás otros besos preferí

    por qué siempre estás en mi

    

    mujer divina como fascinas

    y me dominas el corazón

    

    coro

    y es por eso que yo soy feliz

    por qué ahora yo te tengo a ti

    prieta linda tu eres para mí

    y yo siempre soy de ti

    mulata, mi prieta, mi cielo te quiero te adoro divina mujer

    

    te voy hacer una estatua mami en el parque central

    para que pueda todita la gente pasar por allí y irte a mirar

    

    coro

    mulata, mi prieta, mi cielo te quiero te adoro divina mujer

    

    pero si tú conmigo te llegas a portal mal

    que yo voy a soltar un escuadrón de palomas

    para que puedan volar…


    
      
    


    La letra continua…el ritmo suave de la canción marca los movimientos de los cuerpos, que unidos se dejan llevar por la melodía…en la mesa, su familia y los otros invitados los observan, realmente se veían muy bien…


    
      
    


    -Susana… (Dice don Amadeo a su esposa) no puedes negar que hice un muy buen trabajo enseñando a mi hija a bailar…lo hace muy bien…


    
      
    


    -jajajaja Amadeo, pero si tú no sabes bailar…viejo, por eso te amo tanto…eres un loco hermoso (Susana besa tímidamente a su esposo)


    
      
    


    La fiesta sigue su curso…después de la cena…Isaac toma a Scarlet y la lleva a un lugar apartado…necesitaba tenerla para él un momento, en la fiesta era imposible, todos querían fotos con ellos y no los habían dejado hablar mucho…


    
      
    


    -¿A dónde me llevas?


    
      
    


    -Es increíble que tenga que secuestrar a mi propia esposa para tenerla un rato…


    
      
    


    -Jajajajajaja, Isaac!!! Pero ya me tienes…


    
      
    


    -No como quiero… (Frena la marcha y la trae hacia si para besarla insaciablemente)


    
      
    


    Scarlet se entrega a ese beso…Isaac la acaricia…esas caricias son una mezcla de ternura, amor y el más puro deseo…no pueden negarse que para ese momento sus instintos gobiernan aquellos cuerpos…Scarlet logra razonar un momento…


    
      
    


    -Cielo…espera…debemos volver…no imagino a papá buscándonos por todas partes…


    
      
    


    -Princesa…ya mi cuerpo no aguanta más…te necesito…como esposa no te puedes negar…(dice jugando con ella)


    
      
    


    -Isaac…nunca me negaría a tus caricias…mi cuerpo las reclama…si quieres nos vamos ya…dejemos a todos en la fiesta y vámonos a casa ahora mismo…


    
      
    


    Isaac se siente tentado a hacerlo, luego recuerda algo…


    
      
    


    -Debemos esperar un momento más…pero luego prométeme que nos iremos…tú y yo


    
      
    


    -jajajjaja prometido…


    
      
    


    -Tienes que saber algo más (le dice él muy serio)


    
      
    


    -Mmmmmm que será…


    
      
    


    -Creo que tus besos y caricias saben mejor ahora que eres mi esposa…señora Kiesler…


    
      
    


    -Mmmmmm te parece... (Se acerca a él para acariciarlo un poco más)


    
      
    


    -no me parece…estoy seguro…sabes mejor ahora


    
      
    


    -jajjajaja Vamos Cielo…


    
      
    


    Vuelven a la fiesta y siguen bailando animadamente…era el turno para la siguiente canción…parecía que Isaac había seleccionado previamente las canciones que bailaría con su esposa, quería que recordará cada letra, así fue como nuevamente se perdieron en otra melodía igualmente hermosa…


    
      
    


    Amores como el Nuestro


    
      
    


    (Jerry Rivera)


    
      
    


    Amores como el nuestro quedan ya muy pocos

    del cielo caen estrellas sin oír deseos

    deshojar una rosa ya es cosa ya de tontos

    a nadie le interesan ya los sentimientos

    

    Como los unicornios,

    van desapareciendo

    amar es hoy tan fácil,

    sólo es cosa de un beso

    un amor como el nuestro,

    no debe morir jamás

    

    Amores como el nuestro cada vez hay menos

    en los muros casi nadie pinta corazones

    ya nadie se promete más allá del tiempo

    de sábanas mojadas hablan las canciones

    

    Como Romeo y Julieta,

    lo nuestro es algo eterno

    estar enamorado,

    es darse por completo

    un amor como el nuestro,

    no debe morir jamás…

    

    …Este amor que nos brindamos,

    merece la eternidad

    por ser tan puro y sagrado

    no debe morir jamás

    

    Es cosa ya de tontos,

    pues que ha pasado de moda

    aquel que da serenatas

    o aquel que regala rosas

    

    Amor es dar por completo

    todo lo que siente el alma

    es entregarse a la vida si es necesario

    del amor nadie se salva

    y eso es así…


    
      
    


    -Princesa… (Dice Isaac mientras terminan de bailar) Puedes llamarme cursi (Scarlet se burla de él) pero es en serio…amores como el nuestro cada vez hay menos…


    
      
    


    -Isaac…no te imaginas cuanto te amo…debiste pasar mucho tiempo entrenando a los músicos para que supieran en que momento exacto tocar cada canción… (Pone sus ojos en blanco)


    
      
    


    -Solo el necesario, para sorprender a mi esposa…


    
      
    


    Scarlet lo besa suavemente en los labios…


    
      
    


    Estaban en la mesa compartiendo alegremente con la familia, cuando se acerca un mesero y le dice a Isaac algo al oído, él y su esposa estaban de frente a la tarima, entonces Isaac se levanta de la mesa y le dice a ella tomándola de la mano…


    
      
    


    -Ven…necesito que veas algo… (Y le hace una seña a Lauren para que los acompañe…este llevaba un sobre en la mano)…


    
      
    


    Todos en la mesa curiosean sobre lo que podía estar sucediendo…pero Isaac se gira mientras camina con su esposa y Lauren guiñando un ojo a su suegro, quien no entiende el mensaje…estado apartados de los invitados y de espaldas a la tarima…Isaac toma la mano de su esposa…


    
      
    


    -Scarlet, este es mi regalo de bodas para ti… (Lauren entrega el sobre a su jefe quien a su vez lo entrega a ella)


    
      
    


    Scarlet sonríe, mientras algo nerviosa recibe el sobre…lo destapa y lo lee


    
      
    


    -¡¡¡Isaac!!! Lo siento pero no lo puedo aceptar…me niego a recibirlo… (Hace un gesto de negación con su cabeza, y mira a Lauren como diciéndole que su esposo había enloquecido)


    
      
    


    -Princesa…entregarte las dos Galerías es mi manera de demostrarte lo importante que eres para mí, tú las has manejado y todo va muy bien…acéptalas, ahora eres parte de mi mundo, y legalmente hablando también me seguirían perteneciendo… (Sonríe esperando respuesta)


    
      
    


    -Isaac, realmente estas un poco mal de la cabeza…tu amas estas galerías, fueron el legado de tus padres…no puedes regalarlas así…


    
      
    


    -No se las estoy entregando a cualquiera, tu eres la indicada para manejarlas, en mejores manos no podían estar…además si te confieso algo…y espero lo entiendas…es una manera de mantenerte cerca de mí por siempre…


    
      
    


    -¡¡¡Isaac!!! Acabo de decir delante de un montón de gente, que siempre estaré contigo…y tú lo dudas aún… (Ella pone los ojos en blanco)


    
      
    


    -¡¡¡Lo siento!!! Pero solo quiero asegurarme…prometo que no te dejaré sola en esto…solo recíbelas por favor


    
      
    


    -Isaac…esto es mucho…sabes que no estoy contigo por nada de lo que tengas…no lo necesito en verdad


    
      
    


    -Lo sé, princesa…no se trata de necesitar o no…se trata de que quiero darte algo muy pero muy especial, y esto es lo suficientemente especial así que son tuyas…


    
      
    


    -Scarlet, solo debes firmar sobre la línea punteada… (Interviene Lauren)


    
      
    


    -Isaac eres un poco frustrante a veces…pero ganas esta vez, aunque debo decirte que tendrás que seguirme ayudando con las galerías…


    
      
    


    -para mí sería un honor… (Dice mientras ella firma el documento)


    
      
    


    Le entregan los papeles a Lauren para que haga todo lo pertinente a la parte legal, él lo recibe y se vuelve a la mesa…Scarlet besa los labios de su esposo…


    
      
    


    -Isaac, nunca hubiese esperado ese regalo de tu parte…tu sí que me sorprendes, le susurra con sus labios pegados a los de él


    
      
    


    Isaac la besa, más apasionado…cuando a lo lejos escucha Scarlet un alboroto en la fiesta…los presentes gritan eufóricos…ella aparta sus labios de los de Isaac y lo mira algo asustada…


    
      
    


    -¿pero que pasa allá, porque gritan todos así?


    
      
    


    -No se… (el sonríe misteriosamente) tal vez deberíamos ir a mirar…


    
      
    


    La toma de la mano y cuando llegan a donde estaban los demás, Scarlet pierde momentáneamente el control de sus piernas…


    
      
    


    -¡¡¡Ohhhh por…Dios!!! Isaac!!! Mis ojos no me están engañando…pellízcame para que sepa que no estoy soñando…es…es…Marc Anthony…no puede ser…


    
      
    


    Isaac disfrutaba de ver a su esposa, así…estaba realmente sorprendida, Scarlet se aferró tan fuerte al brazo de Isaac para no dejarse caer…pero ella no era la única, todos estaban eufóricos al ver a la estrella en la tarima de aquella fiesta de bodas…que de sencilla no tenía nada…


    
      
    


    -¡¡¡Bueno…Bueno mi gente…buenas noches!!! Hoy estoy aquí porque he venido a saludar a dos amigos que decidieron unir sus vidas para siempre…mi agenda está muy apretada, pero cuando me contaron sobre esta especial pareja, hice tiempo para acompañarlos y cantarles 3 canciones…así que les pido a todos que por favor hagan un espacio aquí adelante (señala el lugar para que los que estaban arrumados ahí se apartaran) para que las feliz pareja nos pueda acompañar…


    
      
    


    La pareja hace lo que el cantante les pide, estando ya en el sitio indicado, Marc continua…


    
      
    


    Scarlet he viajado miles de kilómetros para llegar hasta aquí y traerte este mensaje…un mensaje que solo puede salir del corazón más enamorado…así que…Un…dos…tres… (El marca el ritmo para que la orquesta arranque)


    
      
    


    Valió la Pena


    
      
    


    (Marc Anthony)


    
      
    


    Mirándote a los ojos se responden mis porqués

    me inspiran tus palabras y mi casa está en tu piel

    que tierno amor, mi devoción, viniste a ser mi religión

    mi dulce sentimiento de nada me arrepiento

    que vivan los momentos en tu boca y en tu cuerpo

    mujer....

    Valió la pena lo que era necesario para estar contigo amor

    tu eres una bendición

    las horas y la vida de tu lado nena

    están para vivirlas pero a tu manera

    enhorabuena, porque valió la pena

    valió la pena....

    valió la pena lo que era necesario para estar contigo amor

    tu eres una bendición

    las horas y la vida de tu lado nena

    están para vivirlas pero a tu manera

    enhorabuena, porque valió la pena

    valió la pena, valió la pena

    valió la pena....

    Te veo y me convenzo que tenías que llegar

    después de la tormenta aquí en tu pecho puedo anclar

    y ser más yo, de nuevo yo, y por bandera mi ilusión

    y mira si te quiero que por amor me entrego

    que vivan los momentos en tu boca y en tu cuerpo

    mujer....

    Valió la pena lo que era necesario para estar contigo amor

    tu eres una bendición las horas y la vida de tu lado nena

    están para vivirlas pero a tu manera

    enhorabuena, porque valió la pena

    valió la pena, valió la pena

    valió la pena, nena....

    Porque valió la pena amor

    sí que valió la pena

    vivir a tu manera amor, ay enhorabuena

    valió la pena


    
      
    


    Scarlet se abraza al cuello de su esposo y lo besa apasionadamente al ver lo que había hecho por ella, él no se cansaba de sorprenderla…era cierto que pondría el mundo a sus pies…como también era cierto que ella se había convertido en su razón de ser…Scarlet e Isaac se disfrutan al igual que todos los invitados esa y las otras dos canciones que ya se habían dedicado…amándote y tu amor me hace bien…


    
      
    


    Después de ese mini concierto los novios estaban muy cansados…ya en la mesa, don Amadeo mira a su hija y puede ver como ríe…estaba tan feliz ese brillo solo lo pudo comparar con el que tenía el día que sus hijos nacieron…con nada más, ahora era realmente feliz y eso lo hacía feliz a él y al resto de su familia…


    
      
    


    Isaac se acerca al oído de Scarlet y le susurra…


    
      
    


    -Hora de irnos, Princesa… (Ella asiente con la cabeza)


    
      
    


    Los invitados los acompañan al auto que los espera, antes de abordar Isaac se secretea con los hijos y los padres de Scarlet, pero guardan silencio cuando ella se acerca, los chicos la abrazan despidiéndose, pues abordarían un avión a la mañana siguiente a no sabe qué lugar que Isaac tuviera preparado para pasar la luna de miel, y estarían fuera por 4 semanas… como es costumbre, la novia lanza el ramo y lo recibe su amiga Rebeca…quien ese día había estado muy animada con un gerente de la compañía de Isaac, los asistentes ven como se aleja el carro de los recién casados, ellos continúan con la fiesta un poco más…casi hasta el día siguiente…


    
      
    


    La pareja va en el auto hablan sobre la ceremonia y la fiesta, luego hay un largo silencio, Scarlet mira por la ventana, ese día la ciudad parecía más alegre…Isaac se queda como perdido en sus pensamientos observando cuidadosamente a su esposa, ella se incomoda un poco, por aquellos ojos penetrantes, capaces de ver a través de su ser…ojos que logran después de tantas semanas inquietarla, -¿sería que nunca dejaría de sentir todo esto por él? Se preguntaba ella mientras trataba de descifrar aquella mirada…


    
      
    


    -No te imaginas cuanto te amo… (Por fin él dice algo) nada…escúchame bien, nada se podrá nunca comparar a este sentimiento que nace en mí…


    
      
    


    Scarlet solo puede acercarse a él y besarlo, ella estaba totalmente perdida…perdida en su mirada y ahora en sus labios…en un momento se aparta de este cuerpo que entraba en calor rápidamente, sintió que el auto dio un giro inesperado…se da cuenta que no es el camino a casa…


    
      
    


    -Isaac ¿A dónde vamos?


    
      
    


    -Princesa es sorpresa…no pretenderías que pasaríamos nuestra noche de bodas en casa…esta noche es muy especial…requiere de algo especial…


    
      
    


    -jajajaja Isaac… ¿por cuánto tiempo estuviste planeado todo esto?


    
      
    


    -Desde el primer día que te vi (responde el bromeando)


    
      
    


    Recorren unos 20 minutos más la ciudad y por fin llegan al Royal Center Hotel…el mejor hotel de la ciudad…se bajan y en recepción los esperaban, los dirigen a la suite nupcial, antes de entrar…


    
      
    


    -Isaac, no me imaginé que hubieses tenido tiempo de planear todo esto…


    
      
    


    -Tú me inspiras…que puedo hacer…(encoge sus hombros a manera de disculpa)


    
      
    


    Isaac abre la puerta…ya se disponía Scarlet a entrar…


    
      
    


    -No…espera, a ¿dónde crees que vas señora Kiesler? Esa no es la forma de entrar a nuestra primera noche de casados…déjeme a mí por favor… (Sonríe muy coqueto)


    
      
    


    Scarlet duda un poco, cree que aunque él es fuerte la pueda dejar caer…luego al ver esa sonrisa hermosa en el rostro de su esposo, una vez más confía…Isaac la alza en sus brazos y la lleva dentro de la habitación…era realmente hermosa, rosas por todas partes, incluso había un camino desde la entrada hasta la cama…olía de maravilla, en la mesa de centro de este gran cuarto, había una botella de la más fina Champagne y dos copas decoradas para la ocasión, todo era perfecto, incluso allí estaban sus maletas para el viaje, que Mario había llevado previamente por Instrucción de Isaac…todo era perfecto, Isaac seguía mirando a su esposa, le encantaba ver su rostro de sorpresa, ante lo que él hacía para complacerla…en un segundo Isaac se quita la chaqueta de su Frac quedando con el chaleco puesto…prenda que lo hacía ver muy atractivo…se acerca a su esposa, quien lee la intención en sus ojos…había llegado el momento que por varias noches habían deseado…Isaac le quita el velo, luego la chaquetilla del vestido…no hay besos, solo la respiración entrecortada de ella…Scarlet observa absorta cada movimiento de su esposo, lee en sus gestos que está impaciente por poseerla, sin embargo se toma su tiempo para desnudarla…la besa, Scarlet entrelaza sus dedos en el cabello, le encanta hacer eso mientras él invade su boca con su lengua, muerde su labio haciéndola gemir un poco…


    
      
    


    Se separa de ella para darle la vuelta y tener acceso a los botones de su vestido…muchos botones para su necesidad, sin embargo mientras los desabrocha, va dejando un camino de suaves besos sobre sus hombros y su cuello, Scarlet ladea su cabeza para darle mayor acceso a esa zona que tantas sensaciones produce en ella… Isaac termina su excitante labor y deja caer el vestido, sin soltarlo, Scarlet da un paso fuera y se gira para verlo…Isaac sonríe de esa misteriosa manera…


    
      
    


    -Pero que hermosa estas…Princesa


    
      
    


    Había quedado maravillado con lo que sus ojos veían su esposa en un hermoso conjunto de encaje, más bella era imposible, podía ver sus erizados pezones a través del encaje, Scarlet da unos pasos hacia él y empieza desabotonar el chaleco…Isaac solo agacha su cabeza siguiendo las manos de Scarlet…no hablan pero sus gestos lo dicen todo…Scarlet deja caer el chaleco y sigue con la corbata, Isaac decide ayudarla un poco y se desabotona las mangas de su camisa, también se quita los zapatos y las medias, Scarlet sonríe al ver lo rápido que se había desecho de esas prendas, ella prosigue con los botones de su camisa, al tenerla ya desabotonada, con sus dos manos abre la prenda…se saborea instintivamente ante lo que tiene enfrente…Isaac sonríe…le encanta ver cómo produce esas sensaciones en ella con su cuerpo…Scarlet pasa sus manos por el torneado y duro pecho…su pecho parecía acero puro, luego acaricia sus brazos mientras se desprende de la camisa…ella no se puede resistir y besa el desnudo torso de su amante…esposo…tormento…en fin…todo lo que él era para ella, lo besa de una manera sensual, succiona y muerde una de sus tetillas mientras se aferra a su cadera Isaac ahoga un grave gemido…


    
      
    


    Hace lo mismo con la otra, le apasiona sobremanera la sensación que le produce succionar aquel punto, que lo estremecía tanto a él…sube con sus besos y succiona su cuello también, inconsciente deja un pequeño moretón en el cuello de su esposo…antes de llegar a su boca…se aparta y lo observa, Isaac entreabría sus labios para permitirse respirar mejor, estaba tan excitado que sus pulmones parecían no responder…dirige sus ojos a la entrepierna de Isaac, y pasa la palma de su mano por encima de este,


    
      
    


    -Ohhhhh (fue el gemido que salió de aquel varonil espécimen)


    
      
    


    Scarlet desabotona y quita el pantalón, estaba ya muy necesitada, así que bajó también los interiores del hombre…luego recorrió su cuerpo de abajo hacia arriba, lo besó todo…se detuvo un instante en su endurecido miembro…se deleitó lamiéndolo…inesperadamente y pese a estar disfrutando mucho, los planes del hombre eran diferentes…el necesitaba sentir su piel, así que la levantó y la besó ferozmente, la apretaba contra su cuerpo con una necesidad impetuosa, Scarlet estaba totalmente entregada a él…sus cuerpos se fundían uno en el otro, eran solo caricias, jadeos y erotismo en toda su expresión…Isaac la lleva a la cama y la acuesta como a la más frágil flor…los contrastes eran infinitos en esos momentos, su salvaje manera de amarla y esa fragilidad con que la llevaba a ese sublime instante…ella solo hizo lo que él le pidió se recostó en la cama y el en medio de sus piernas, desbrochó su sostén y recorrió su cuerpo, acariciando, besando y lamiendo cada parte, le encantaba ver como al recorrido de su lengua, la blanca piel de Scarlet se ponía arrozuda, ver como sus bellos senos subían y bajaban al compás de su agitada respiración…


    
      
    


    -Dios…eres realmente bella…amo tu cuerpo…me fascina el olor de tu piel…este es el lugar donde quiero permanecer por el resto de mis días…


    
      
    


    Introducía su sexy lengua en el ombligo…luego de una manera irresistiblemente seductora, posa su fuerte mano sobre la extensión de su entrepierna, apretando en la justa medida para hacer que ella arqueara su espalda, luego con una sonrisa entre dominante y juguetona, da pequeñas palmaditas sobre las bragas ya muy húmedas para entonces…pequeños corrientazos recorrían el cuerpo de ella, solo podía aferrarse a las sabanas para resistir esta dulce tortura…Isaac parecía disfrutar mucho de sus movimientos…hasta que ella puede sentir como él retira sus bragas de una forma brusca…parecía que el deseo se había apoderado de él de una manera oscura…en sus ojos esa ardiente llama parecía cobrar vida…abre aún más las piernas de su esposa…de deleita un poco en lo que tiene al frente, ella expuesta como la más exótica flor que abre sus pétalos para dejar ver su hermosura…disfruta de la ansiedad en los ojos de Isaac…esos ojos que no le mentían cuando le brindaban total adoración…Isaac desliza sus dedos por los pliegues expuestos de la rosada vagina,


    
      
    


    -Isa…ac…(era tal su excitación que ella no podía ni articular palabra)


    
      
    


    -Dime Princesa…(la mira con esa picardía revuelta de puro deseo) ¿quieres que me detenga?


    
      
    


    -Ohhhh…no…por favor…continua…sabes lo que quiero…


    
      
    


    Y efectivamente él sabía lo que ella quería, su orgasmo ya se vislumbraba en aquella habitación, así que él, tan complaciente como siempre, introdujo sus dedos en la posición exacta para presionar su punto interno…aquel que la llevaba a soltar todo lo que el huracán de su deseo necesitaba liberar, mientras movía sus dedos expertos, se acomodó para rozar su pene contra el hincado clítoris a punto de estallar…ella podía ver el vaivén de su poderoso cuerpo, mientras se rozaba con su vagina…no pudo aguantar más y se dejó ir…se desconectó momentáneamente del mundo exterior y solo podía sentir lo que Isaac quería que sintiera…estaba toda rendida a él, a su cuerpo, a la devoción con la que él la amaba…


    
      
    


    Isaac no deja de mover sus dedos, hasta que siente que las convulsiones de su cuerpo se detuvieron…levanta las piernas de ella, dejándola formar un ángulo de noventa grados, de forma perfecta se acopla a su cuerpo…


    
      
    


    -Mírame…no dejes de mirarme…quiero perderme en tus bellos ojos (le decía mientras se introducía en ella muy despacio) Scarlet muerde su labio para poder aguantar las sensaciones, Isaac parece perder la razón por ese gesto…


    
      
    


    -Isaac…Me encanta tenerte dentro…


    
      
    


    Había planeado otra cosa, pero las señales indirectas que ella le enviaba con sus gestos y pronunciando su nombre casi en un susurro, permitió que ese lado salvaje tomara posesión de su cuerpo, y toda la ansiedad que había tenido por ella durante esos días estalló, volviéndolo un solo mar de sensaciones…la penetraba con tal entrega que ella podía sentir que la vida de él dependía de sus movimientos…no dejaba de mirarlo, sus ojos se oscurecían por las sensaciones que le causaba tener el cuerpo de su mujer tendido a su total y única merced…Isaac necesita sentirla más cerca, así que separa las piernas de Scarlet y deja caer su cuerpo sobre el de la encendida mujer…la besa con tal avidez y de una manera posesiva…jadea entre beso y beso…


    
      
    


    -Ohhhhh…¿pero que me haces mujer? ¿Cómo puedes hacer que mi cuerpo reaccione así? Realmente creo que me embrujaste…de lo contrario ya me hubiera saciado de ti…pero no es así… (se entrecortaba su voz entre frase y frase, a causa de sus embestidas) nunca me saciaré de ti…mi piel nunca dejará desear tu piel…¿Estas lista una vez más para mí? (ella sonríe dándole su respuesta)


    
      
    


    -Siempre…


    
      
    


    -Vamos Scarlet…córrete conmigo…Ohhhhh


    
      
    


    Y diciendo esto dejó salir todo lo que tenía guardado para ella…ambos presas de su más excitante orgasmo, dejaban convulsionar sus cuerpos mientras se liberaban, entre gemidos, y jadeos…Isaac se mueve un poco más dentro de ella…sentir como su pene se hincha para darle paso a su preciado líquido, lo hace perder nuevamente la razón…Scarlet recibe más que satisfecha hasta la última gota que siente casi quemarla por dentro…


    
      
    


    Pasan unos segundos en donde solo se escucha la respiración acelerada, tratando de encontrar su ritmo habitual…Isaac sostiene aun la mirada de su esposa que parece querer desfallecer…su sonrisa es lo mejor que puede brindarle al agónico cuerpo de ella, se sentía satisfecho…pleno por dentro y por fuera…se acomoda junto a Scarlet, ayudándola para que reposara sobre su pecho…le encantaba tenerla ahí, que ella pudiera escuchar los latidos de su corazón, que se diera cuenta de que gracias a ella su corazón latía con más fuerza…con más ganas de vivir…


    
      
    


    -¿Princesa?


    
      
    


    -Dime (contesta ella tratando de recuperar su fuerza)


    
      
    


    -Muchas personas durante este tiempo me han recordado lo afortunado que soy por tenerte a mi lado… (Scarlet sonríe) yo lo he sentido…lo sabía antes de que ellos pudieran decirlo…hoy me siento más afortunado que nunca…te tengo…ahora te tengo…eres completamente mía…eso me hace el hombre más feliz del mundo…-Toma la mano de ella en la que reposa la alianza y la besa-


    
      
    


    -Isaac…yo también soy muy afortunada…si no te hubieras arriesgado no sé qué hubiera sido de mi vida…hoy durante la ceremonia dijiste que yo te había salvado…pero realmente tú lo hiciste conmigo…me salvaste…y no suficiente con eso, me entregaste el mundo entero como lo prometiste…Te amo Señor Kiesler…Te amo como nunca nadie podrá amarte jamás…


    
      
    


    La noche de bodas la terminan de pasar así…desnudos en la hermosa cama de la suite…cansados por aquel día que quedará para siempre en sus corazones…a la mañana siguiente Isaac no la deja levantarse de la cama, hasta que se cobra una vez más aquella promesa que le hizo en su nuevo taller, cuando le dijo que lo recompensaría por tanta espera…es ese sexo mañanero que tanto lo satisfacía era como un talismán que lo hacía empezar su día de maravilla…Scarlet termina accediendo a entregar su cuerpo una vez más…casi con tanta ansia como el día anterior…4 orgasmos en menos de doce horas…si seguía así, su matrimonio iba a lograr lo que ninguna dieta pudo…ponerla en forma…


    
      
    


    Ya en el aeropuerto Isaac le enseña los pasajes a su esposa…


    
      
    


    -¡¡¡Isaac!!! En serio iremos a Grecia…siempre quise conocer Santorini…es un lugar de ensueño…Gracias Cielo…


    
      
    


    -Era otro regalo de bodas…


    
      
    


    -Isaac, no puedes darme regalos de bodas todos los días…aunque debo admitir que este está fabuloso


    
      
    


    La pareja tiene un largo vuelo, hablan de muchas cosas, hacen planes, al llegar, los esperan las personas del hotel donde él había hecho la reserva…James y Helen lo habían ayudado con su itinerario de viaje…iban a ser 4 semanas muy entretenidas…y no era solo por el desenfrenado sexo que tendrían…


    
      
    


    Scarlet estaba fascinada con el lugar, todas las casas eran blancas, se podía ver el mar desde casi cualquier parte…parecía como si por arte de magia hubiesen ubicado estas casas en cada sitio…era algo hermoso…allí permanecen conociendo y disfrutando por los siguientes siete días…su primera semana de luna de miel había sido espectacular…tanto sexo como era de esperarse causo algo de hinchazón en Scarlet…así que llevaban dos días en donde tuvieron que darle algo de descanso al cuerpo…


    
      
    


    -Mañana nos iremos temprano…debemos dejar todo listo (le dice el a ella)


    
      
    


    -Cielo… ¿ha pasado algo? ¿Debemos regresar ya a Gallen?


    
      
    


    Isaac sonríe…-No princesa…mañana iremos a otro lugar


    
      
    


    -Jajajajajaja debí suponerlo…¿¿¿otro regalo de bodas???


    
      
    


    -Otro regalo de bodas…efectivamente señora Kiesler…pero que intuitiva eres (le dice a manera de burla)


    
      
    


    Scarlet decide darle un pequeño regalo ella también…ya llevaban dos días sin ese exquisito sexo al que se estaba acostumbrando…así que decidió probar que tan sumiso podía ser el hombre que tenía para ella…


    
      
    


    -A dónde vas (pregunta el al verla entrar al baño con una bolsa un poco grande)


    
      
    


    -digamos que es una sorpresa para ti…ahora espera un momento…debes ser paciente…es la primera vez que lo voy a hacer…así que debo tomarme mi tiempo…


    
      
    


    -jajajajaj ¿qué vas a hacer qué? Dime… (Pregunta el ya muy curioso)


    
      
    


    -Espera…no seas impaciente…


    
      
    


    Scarlet se mete en el baño, saca todo lo que tiene en su bolsa…lo examina, luego decide ponerse las prendas que su madre le había regalado aquella loca noche de su despedida…utilizará también los juguetes que su hija compró para ella…-pero que loco es todo esto- pensó por un momento, mientras se ponía las largas botas de charol negras con tacón puntilla…


    
      
    


    Cuando ya estaba lista se paró frente al espejo…sonrió algo avergonzada al imaginarse que pensarían su hija y su madre al comprarle esto…luego se sintió satisfecha con lo que veía y decidió meterse en el papel y salir del baño…abrió la puerta y se paró debajo del marco...


    
      
    


    Isaac quedó sin habla…sus ojos se abrieron más de lo normal ella lo había dejado tendido en la cama, pero de la impresión de verla quedó sentado…luego de unos segundos esbozó una sonrisa seductora…Su esposa que minutos antes había entrado al baño como una mujer normal…hermosa y normal ahora salía muy sexy y diferente…


    
      
    


    Llevaba una máscara negra, con hermosos relieves que se adecuaban perfectamente a la anatomía de su rostro, sus ojos brillaban a través de ella, sus largas pestañas sobresalían, llevaba los labios rojos, ese rojo carmesí que a él enloquecía, un corsé negro de cuero, se extendía hasta su cadera, brillaba, pero no tanto como las altas botas de tacón puntilla que hacían ver esas contorneadas piernas deliciosas…medias maya de liguero y unas bragas diminutas…vestimenta que la más experimentada dominatriz envidiaría, todo lo complementaba con un látigo, una vara delgada con su terminación en cuero, un tapaojos en seda negro, y en su otra mano unas esposas…


    
      
    


    -¡¡¡Por Dios!!! Dime que morí y estoy en el cielo…y que tú eres el ángel que me asignaron para castigar mi cuerpo…


    
      
    


    -No creo que en el cielo existan ángeles así… (Dice ella muy seria…metida en su papel y tratando de disimular su sonrisa)


    
      
    


    -Vas a jugar conmigo vestida así… (Isaac se saborea mientras la devora de arriba abajo con su penetrante mirada)


    
      
    


    -¡¡¡Exacto!!! Hoy jugaré contigo…deberás rendirte a mi…será como yo quiera…


    
      
    


    Isaac no lo podía creer, ya estaba más que excitado con ella...


    
      
    


    -De antemano te digo que no se mucho de esto de amos y sumisos…pero lo que si tengo claro es que de jugar contigo esto…tu tendrías que obedecerme a mi… (Dice Isaac muy coqueto)


    
      
    


    Scarlet deja escapar una risita…ella ya sabía eso, Isaac nunca sería un sumiso…pero ella pondría todo su empeño para lograr llevarlo a donde quería…


    
      
    


    -te gusto…


    
      
    


    -Por Dios…estas…no tengo palabras para describirlo…pero mira lo que lograste… (Señala su miembro que estaba más que listo para ella)


    
      
    


    -Juega conmigo entonces…bajo mis reglas…o me quito todo esto y me voy a dormir…y sabes que lo puedo cumplir…


    
      
    


    Isaac piensa por un segundo en que no podía quedarse así de encendido como estaba…ese fuego tendría que ser apagado…meditó en la opción que le dio su esposa…¿¿¿o debía decir ama??? –sonrió volviendo al presente…someterse claramente no era lo suyo…pero verla así lo excitaba…así que sin penarlo se prestaría para ese juego…


    
      
    


    -Está bien…tu ganas...vale la pena intentarlo…contigo todo vale la pena…


    
      
    


    -Recuerda (le advierte ella) si no me obedeces el juego termina… ¿entendiste?


    
      
    


    Isaac sonríe…esta vez hay misterio y algo de pecado en su oscura sonrisa…asiente con la cabeza, Scarlet actuaba muy bien…eso le daba un toque diferente a lo que él había conocido hasta ahora…le gustaba el juego de roles, nunca lo había hecho…y claramente ella tampoco, pero lo estaba disfrutando demasiado…


    
      
    


    -Ahora debes ponerte de pie y desnudarte…muy despacio…(Scarlet se sometía al guion que había leído en algunas novelas recomendadas por Rebeca) lo harás pensando en mi…en lo que mi cuerpo te hace sentir…


    
      
    


    -esta parte puedo hacerla sin problema… (Dice él entre divertido, nervioso y muy pero muy excitado)


    
      
    


    -no te he dicho que puedes hablar…solo puedes hacerlo cuando yo te diga…


    
      
    


    Él vuelve a sonreír pero asiente con la cabeza de nuevo…


    
      
    


    Scarlet camina sigilosamente hacia él…-hermosa-susurra él, ella lo mira con esa dureza que lo excita más…-no hables- le dice…Isaac no puede dejar de admirarla mientras se deshace de su ropa…verla caminar tan elegante con esas botas, se veía realmente como la fantasía que cualquier sumiso podría tener…o eso pensaba Isaac


    
      
    


    Scarlet disfruta mirarlo desnudarse para ella…no pensaba que iba a disfrutar tanto del juego…pero ella también estaba muy excitada…imaginando su siguiente paso…


    
      
    


    Isaac se acerca totalmente desnudo a ella…necesitaba besarla, sentir que aquello era real…pero ella no se lo permitió, le dio un suave latigazo en su mano cuando intento tocarla…


    
      
    


    -auchhh ¿esto va en serio?- está bien…sigamos jugando… (Dice el con su miembro húmedo por la excitación)


    
      
    


    -ahora te voy a vendar los ojos…


    
      
    


    El accede pero no muy contento…


    
      
    


    -pero me gusta verte…me encanta de hecho…


    
      
    


    -¡¡¡Isaac!!! Dice ella saliendo momentáneamente de su papel… (Lo que los hace reír a los dos) ponte serio…juega conmigo…así son las reglas…


    
      
    


    -¿y quién estableció las reglas? (pregunta el)


    
      
    


    -pues yo…son mis reglas…y tú eres mi sumiso…


    
      
    


    Isaac vuelve al juego…no sabía hasta donde aguantaría sin verla, pero desea continuar…accede a llevar el vendaje…


    
      
    


    -ahora ven…


    
      
    


    Ella lo toma de la mano y lo recuesta en la cama toma una esposa y pone su muñeca en ella, luego hace lo mismo con la otra…puede sentir la respiración de su hombre acelerarse, el ruido que producen las esposas, le parece excitante, ella se aparta y observa lo que ha hecho…ver a Isaac en esa posición realmente le gusta…aunque extraña sus caricias, pero aun así decide continuar, se para a un lado de la cama y con el látigo recorre el cuerpo del hombre, desde sus labios hasta sus pies…las caricias eran placenteras para él…luego se sube encima de la cama, y lo besa, muerde sus labios, igual que sus tetillas, con su lengua hace un camino hasta el pene del hombre, Isaac arquea su espalda y suelta un gemido cuando siente que ella metió el gran miembro en su boca, lo succiona con fuerza, ahora no es delicada, se ha vuelto salvaje como el, Isaac se retuerce del placer, no aguanta, el no poder verla lo está martirizando…


    
      
    


    -A la mierda esto Scarlet…necesito verte…quítame la cinta…por favor…necesito verte…


    
      
    


    Scarlet ve que la necesidad de él era sincera…deja lo que estaba haciendo y le quita la venda…Isaac sonríe al verla…sus labios hinchados por la rudeza con que lo besó y por la manera en que succionó su viril miembro…


    
      
    


    -Olvidaste decirme cuales son mis palabras de seguridad… (Dice el sonriendo pícaramente)


    
      
    


    -jajajaja pensé que no las necesitarías…y también pensé que no sabías mucho de este tema…


    
      
    


    Scarlet sigue en lo suyo, lo besa y lo provoca como nunca, el pobre hombre ya empezaba a sentir algo de dolor por la dureza de su pene…si no era saciado ahora mismo se vería en aprietos…


    
      
    


    Scarlet parece leerle el pensamiento, se arrodilla en medio de sus piernas y corre sus bragas, acariciando su vagina…la máscara más los gestos que hace con la boca, empiezan a generar en Isaac unas ganas locas de acariciarla…Scarlet introduce dos de sus dedos dentro…jadea un poco, Isaac parece enloquecer, las esposas suenan más duro…al ver que ella ya estaba preparada, se sienta a horcajadas sobre él y deja caer su cadera para que su vagina atrape sin la más mínima contemplación aquella parte de su esposo que tanto le gusta…Isaac la recibe con el mayor de los gustos…


    
      
    


    -Ohhhh Scarlet…me encantas…ahora suéltame necesito sentirte…


    
      
    


    Pero ella empieza a moverse más y más intensamente, Isaac intenta salvajemente liberarse…


    
      
    


    -¡¡¡Suéltame!!! Te gustaría desear tocarme y que no te lo permitiera…


    
      
    


    Esas palabras eran otra suplica, ella pudo imaginar la auténtica necesidad de él, se imaginó que pasaría si fuera ella y accedió a quitárselas…una vez libre Isaac la toma por la cadera marcando el ritmo que llevaba, era sexo rudo lo que estaban teniendo, ella iba todavía vestida así, él no podía soportar más…verla con ese traje, lo hizo excitarse más y más…hasta que su orgasmo, estallo junto con ella…fue algo abrumador, fue tanta la fiereza del momento, que aun después de haberse desocupado su pene quería más de esa mujer vestida de cuero…con la pocas fuerzas que les quedaban a los dos, Isaac se giró, y poniéndola en cuatro sobre la cama, volvió a penetrarla igual o más rudo que antes…Scarlet sentía que su fuerza fallaba, estaba tocando el cielo, cada sensación era mejor que la anterior…¿¿¿cómo su cuerpo podría resistirse a tanto sexo??? Ni ella misma se lo podía explicar…Isaac golpeaba su cadera con un ímpetu que la hacía desfallecer, esa mezcla de deseo y poder que el ejercía la hacían perder el control…


    
      
    


    -Isaac…ya no aguanto…necesito correrme…lo necesito ahora


    
      
    


    -Espera un poco…ahora yo pongo las reglas…tu obedeces…


    
      
    


    -Ohhhhh Isaac…ese no era el trato…es en serio…no lo puedo detener


    
      
    


    -Aguanta un poco…solo un poco…quiero más de ti…


    
      
    


    Scarlet luchaba contra su propio deseo…contener algo que es inminente era…arrollador…Isaac estaba igual que ella, detenía su orgasmo, para disfrutar un poco más…Scarlet era tan sensual que despertaba en el todo lo que creyó algún día muerto…tuvo que dar una embestidas más…unas rudas y sensuales embestidas más y luego…


    
      
    


    -Hazlo conmigo ahora!!! Ohhhhh siiiiiii…Por Dios mujer…acabaras conmigo…estoy seguro de que acabaras conmigo (dijo mientras los dos alcanzaban otra vez la cima del clímax total)


    
      
    


    Scarlet no aguanto y su cuerpo cayó tendido boca abajo en la cama…podía sentir los dos orgasmos de Isaac brotar de su interior…Isaac con la poca fuerza que le queda, logra acomodarla en la cama y recostarse al lado de ella…Scarlet se quita la máscara que llevaba…tiene las mejillas sonrojadas y los labios hinchados, esta hermosa para él…Isaac suspira al verla…


    
      
    


    -Te ves hermosa…me gusta, debemos jugar más seguido…


    
      
    


    -Jajajajaj Isaac, este juego no se hizo para nosotros…mira tus muñecas, te lastimaste…no eres buen sumiso…y yo tampoco lo soy…


    
      
    


    -Pero debes volver a usar el traje…me encanta…


    
      
    


    -Veremos…


    
      
    


    Isaac ayuda a desnudar a su esposa y los dos duermen plácidamente, al otro día su vuelo sale muy temprano, y aterrizan en Verona (Italia) pasan la siguiente semana, visitando viñedos, teniendo mucho sexo y disfrutando uno del otro, estaban realmente felices, se cercioraban de cuando en cuando de que todo estuviera bien en Gallen llevaban dos semanas apartados de todo, viviendo solo en su pequeño paraíso…


    
      
    


    -Entonces por favor, que no los deje el avión…(dice Isaac casi en susurro para que su esposa no lo escuchara)


    
      
    


    -¿a quienes dejará el avión? (pregunta ella)


    
      
    


    -a dos gerentes de la compañía que debían viajar a ver unos proyectos…


    
      
    


    -Mmmmm…entiendo


    
      
    


    -¿Por qué tu ropa esta empacada? No me dirás que nos vamos a otra parte…


    
      
    


    -estas en lo cierto…mañana viajaremos…


    
      
    


    -Isaac…ahora a donde iremos…creo que te falta un tornillo, derrochas mucho dinero…a mí me gusta aquí…


    
      
    


    -Lo se princesa…pero te gustará donde te llevaré…


    
      
    


    -¿¿¿ahora dime si en una semana también volveremos a irnos???


    
      
    


    -Aja…


    
      
    


    Scarlet pone sus ojos en blanco…Isaac pensaba llevarla a recorrer el mundo en 28 dias…iban por la mitad de su viaje, las otras dos semanas estarían en dos partes del globo terráqueo diferentes…era algo loco y muy pero muy costoso…al otro día están en el aeropuerto de África,


    
      
    


    -Isaac, ¿Qué conoceremos en África?


    
      
    


    -vamos al desierto del Sahara, luego bucearemos en el mar Rojo y otras cosas que no te diré…


    
      
    


    -suena interesante…Que esperamos, porque no nos vamos ya…estoy cansada quiero dormir… (Pone cara de niña regañada)


    
      
    


    Isaac se acerca y la abraza, ya habían subido sus maletas al auto que los esperaba, pero Isaac seguía mirando con atención la salida de los vuelos internacionales…


    
      
    


    -Isaac…-insiste ella-


    
      
    


    -Se paciente…ya verás…


    
      
    


    En ese momento, Isaac sonríe de oreja a oreja…cuando Ana Belén y Elliot aparecen frente a ellos…


    
      
    


    -¡¡¡Noooo!!! Pero ustedes que hacen aquí… (Dice Scarlet muy emocionada)


    
      
    


    -Isaac arreglo todo para que viniéramos…(contesta Elliot muy feliz por ver a su madre y porque nunca imagino tener esas vacaciones)


    
      
    


    -Isaac…(Scarlet se lanza a su cuello y lo besa) siempre me sorprendes…


    
      
    


    -Era una sorpresa, pensé en que las siguientes dos semanas podríamos estar los cuatro…


    
      
    


    -Jjajajajaa Mami, Isaac es un poco loco…luna de miel con los hijos a bordo…


    
      
    


    Todos sonríen y salen del aeropuerto…efectivamente las siguientes dos semanas fueron muy divertidas, estuvieron caminando por el ardiente desierto, buceando y recorriendo parques donde vieron animales increíbles, los chicos se adaptaron muy bien a Isaac, entre ellos el cariño creció y se hizo fuerte, Scarlet alternaba su vida en familia, con las noches de lujuria en su alcoba…estrenó en África el disfraz de enfermera…ese juego les resulto mejor que el de dominante, Isaac era buen paciente…y ella buena enfermera…


    
      
    


    Después de África, Isaac le cumplió un sueño a Elliot, conocer Alemania, recorrieron en su última semana Alemania, estuvieron de maravilla, rieron a mas no poder, Isaac se sentía pleno…recordó el día en que deseo ser parte de esta familia…y con ahínco luchó por conseguirlo, se había ganado un puesto honorifico entre ellos, y no fue por su dinero, esos chicos eran muy sencillos lo querían en serio, tenían detalles con él que así se lo demostraban…ahora era parte de una familia…


    
      
    


    De regreso a Gallen…


    
      
    


    La luna de miel había sido increíble…con hijos a bordo pero increíble…cada uno retoma sus labores, están muy felices, llevaban 2 meses de feliz matrimonio, una noche en casa de Isaac, estaban ellos dos compartiendo un chocolate caliente frente a la chimenea de la sala cuando tocan la puerta…Cecilia no escucha, así que Isaac se levanta y abre la puerta…


    
      
    


    Queda de una pieza ante lo que sus ojos ven…no articula palabra, Scarlet sigue en la chimenea con su chocolate en la mano…


    
      
    


    -Georgina…que haces aquí…mira como estas…


    
      
    


    La ex mujer de Isaac estaba hecha un fantasma ambulante, traía a su bebé de meses en brazos, y una mochila muy desgastada…


    
      
    


    -Isaac, eres lo único que me queda…¡¡¡lo siento!!! Todo viene explicado


    
      
    


    Y sin decir más le entrega casi a la fuerza el bebé a Isaac y ella sale disparada como alma que lleva el diablo…un taxi la esperaba afuera de la casa, y simplemente desapareció…Isaac con el bebé en los brazos que no paraba de llorar, corrió para ver si podía detenerla, gritaba que se detuviera…pero el auto se perdió de su vista…


    
      
    


    Isaac sintió compasión por ese pequeño…cuando volvió a la casa ya Scarlet estaba parada en la puerta sosteniendo la mochila en sus manos…


    
      
    


    -Isaac ¿Qué ha pasado? ¿De quién es ese bebé?… ¿Por qué estás tan pálido?


    
      
    


    Isaac observa al bebé llorar en sus brazos, y mira a su esposa que esta igual que el muy perdida…entran a la casa e Isaac le cuenta a ella lo sucedido…Scarlet toma al bebé en los brazos quien sigue llorando…


    
      
    


    -Isaac…dice ella muy asustada…


    
      
    


    -¿Qué pasó?


    
      
    


    -Coge la mochila y vamos…Cecilia llama a Lauren y dile que lo vemos en la clínica, cuéntale lo que pasó y que vaya para allá de inmediato…


    
      
    


    -¿pero que pasa mujer?


    
      
    


    -Isaac, este bebé está ardiendo en fiebre…no deja de llorar porque no puede respirar bien, mira como le aletea la nariz, lo sé porque Ana Belén sufrió de lo mismo cuando era pequeña…debemos llevarlo pronto a la clínica…


    
      
    


    Mario los lleva a la clínica, ingresan al pequeño a urgencias, le hacen una serie de Exámenes y después de casi 3 horas por fin saben que tiene…


    
      
    


    -Su bebé tiene pulmonía…es extraño, ustedes no parecen malos padres, y realmente esto da por un resfrió mal cuidado, sus pulmones están muy mal, además está desnutrido, señores si aviso a la policía de infantes perderán la custodia del niño…


    
      
    


    -No es hijo nuestro…es de una vecina muy pobre, nosotros lo hemos traído para ayudarlo…(Inventa Scarlet…Isaac aun no reacciona ante nada)


    
      
    


    -Disculpen por favor…ahora lo entiendo, hacen una labor hermosa ayudando a ese pequeño que tanto lo necesita, debe estar por los 5 meses, pero su peso es muy bajo…


    
      
    


    -Por favor, haga lo que sea necesario para que se recupere…no importan los costos (dice nuevamente Scarlet)


    
      
    


    -¿¿Ustedes serán los responsables ante la clínica??


    
      
    


    -Sí, no se preocupe por eso…dejaremos un deposito…


    
      
    


    El medico se retira y Scarlet se acerca a Isaac quien está perdido en sus pensamientos…


    
      
    


    -¿Que haremos ahora? (le pregunta a su esposa cuando siente que esta lo abraza)


    
      
    


    -No lo sé cielo, por ahora debemos cerciorarnos de que el bebé esté bien… ¿te dijo como se llamaba?


    
      
    


    -no, solo se fue…lo abandonó…y él está enfermo… ¿Qué clase de madre haría esto?


    
      
    


    -Isaac no es momento de levantar juicios, ven revisemos sus cosas a ver si encontramos algo…


    
      
    


    En la mochila habían 4 prendas de vestir, una cobija, un sobre de manila con documentos, también 2 teteros y un sonajero…Scarlet tomó el sobre y lo abrió…encontró su registro de nacimiento…el niño se llamaba Alejandro y en dos días cumpliría los 5 meses, era el hijo de Georgina y no tenía padre o no registrado, también encontraron una carta…


    
      
    


    Isaac:


    
      
    


    Esto lo he pensado mucho, pero eres la única persona con la que cuento, Cristina no me quiso ayudar y Fernán está condenado a 30 años de prisión, así que la única esperanza para mi hijo eres tú, y tu esposa…no lo puedo tener, siempre pensé que fue un error haberlo traído al mundo, ha sufrido mucho, así que considero que tomarás la mejor decisión frente a su futuro…me gustaría que se quedara contigo…si así lo quieres, es un niño bueno, ahora mismo ha tenido un refriado y mucha fiebre…yo me metí con gente muy mala…no intentes encontrarme, ni devolverme a niño, si no lo quieres entrégalo para que lo den en adopción, si me buscas correrás gran peligro y el también, no imaginan que tengo un hijo, lo dejaba solo mientras hacía mis cosas, así que nadie sabe que tú lo tienes…


    
      
    


    Son los errores que debo pagar, adjunto encontrarás una carta que espero te sirva, cedo mis derechos como madre a ti, así que ahora si lo quieres Alejandro te pertenece…


    
      
    


    Una última cosa…debes jurar que nunca le dirás quién soy en realidad, invéntale algo bonito sobre mi…y perdón por haber sido una cabrona contigo…eres un buen hombre…y según sé ahora tienes a una buena mujer…


    
      
    


    Georgina…


    
      
    


    Scarlet leyó en voz alta la carta…reviso el otro documento en donde efectivamente cedía los derechos legales como madre a Isaac, Scarlet se quedó sin palabras…


    
      
    


    -¡¡¡Isaac!!! Cecilia me lo contó, vine tan pronto como pude…


    
      
    


    La pareja pone al tanto de la situación a su abogado, quien toma todos los documentos y ser retira para estudiar el caso, hace llamadas, y se toma su tiempo antes de decir algo…


    
      
    


    -¿¿Señor y Señora Kiesler??


    
      
    


    -Si doctor…


    
      
    


    -Ya pueden ver al pequeño…


    
      
    


    -Alejandro…se llama Alejandro (dice Isaac)


    
      
    


    Los guían hasta la habitación, al pequeño lo tienen conectado a una máquina que le suministra oxígeno, la mitad de su pequeño cuerpo está en la máquina, esta canalizado y sedado…Scarlet deja caer unas lágrimas al ver al pequeño tan mal…


    
      
    


    -No merece tanto sufrimiento…(dice ella en voz alta)


    
      
    


    En ese momento Lauren se asoma llamándolos, pero Scarlet se gira diciéndole a su esposo…


    
      
    


    -Acompaña al pequeño…yo voy con Lauren…ya vuelvo


    
      
    


    Isaac asiente, cabizbajo, y compungido…


    
      
    


    Lauren le explica a Scarlet que ha hablado con un amigo juez y que efectivamente si Isaac aceptaba ellos pasarían a ser los padres legales de Alejandro…aunque también le advirtió que el pequeño estaba muy mal según el médico le había dicho…


    
      
    


    Después de escuchar todo esto, Scarlet le pide un momento a Lauren…camina por el pasillo del hospital y se asoma a la ventana para respirar un poco de aire…luego decide ir a ver a Isaac…antes de entrar a la habitación por la ventana de la misma, observa a Isaac, tomando la pequeña mano de Alejandro…Scarlet puede notar su dolor…y frustración él no se explica cómo su madre pudo ser capaz de abandonarlo, y siente una gran pena por el pequeño…recuerda a Ana, Elliot, y a Isabella, niños tan queridos y especiales, y no puede dejar de compararlos con Alejandro…recuerda el párrafo de la carta cuando Georgina dice que lo dejaba solo, se lo imagina llorando de hambre y no puede evitar tensar su mandíbula ante tanta injusticia…


    
      
    


    Luego puede sentir a su esposa como se aferra a él por su espalda…ese abrazo le da un poco de paz…


    
      
    


    -¿Qué pasó con Lauren, que te dijo?


    
      
    


    -los documentos que ella dejó son válidos ante un juez…lo he pensado Cielo, y si tú quieres podemos hacernos cargo de Alejandro…


    
      
    


    El hombre sufre de físico miedo ante lo que su mujer le dijo…


    
      
    


    -no te niego que me muero de la ira al pensar en lo injusta que es la vida…primero yo me ilusione con un bebé que no era mío, luego ella lo mató, luego me enteré que nunca tendría hijos y me dolió mucho pero me acostumbré…después te conocí, y desee que pudieras tener un hijo conmigo…y ahora esto…ella los tiene y los bota yo los deseo y no puedo…que puta vida tan injusta…


    
      
    


    -Cielo…entiendo tu frustración pero recuerda que a veces la vida nos presenta lo que queremos pero en diferente forma…esta puede ser la forma en la que la oportunidad de ser padre se te presenta a ti…


    
      
    


    -Princesa… (su tono es melancólico) si la naturaleza no quiso darme esta oportunidad por algo seria, de pronto no soy buen padre…


    
      
    


    -no digas bobadas Isaac, ningún padre sabe si es bueno o malo, eso lo aprendemos en la marcha, yo te he visto con Isabella y con mis hijos y sé que serás un excelente padre…además, no te dejaré solo, yo estaré contigo…entre mis planes no estaba tener más hijos, por eso lo de mi cirugía, pero nunca pensé encontrarme un hombre como tu…si así lo quieres podemos intentarlo, él se lo merece, a su corta edad ya ha tenido mucho que sufrir y nosotros tenemos amor de sobra para el…


    
      
    


    Isaac se acerca y la besa…-¿estarías dispuesta a enfrentarlo conmigo? (le pregunta él)


    
      
    


    -Siempre contigo…cielo…siempre


    
      
    


    Lauren ingresa repentinamente a la habitación algo acelerado…


    
      
    


    -¡¡Vengan pronto…las noticias!!


    
      
    


    Ellos corren tras él hasta la salita donde estaba el Televisor que transmitía las noticias…


    
      
    


    -¿Pero que pasa Lauren? (pregunta Isaac)


    
      
    


    -Mira…-señala la pantalla-…


    
      
    


    Los cuerpos de las dos mujeres fueron encontrados a las afueras de la ciudad, cada una con un tiro de gracia a la altura de sus cráneos…las autoridades atribuyen el hecho a la guerra entre pandillas, al parecer ellas servían a dos de las más peligrosas bandas del sur de la ciudad…Georgina Sierra de 30 años y Jessy Baez de 28 serán llevadas a la morgue central en espera de las investigaciones…


    
      
    


    Scarlet perdió el control de su cuerpo, sintió como un escalofrío lo recorrió Isaac tuvo que sostenerla para que no se cayera…estaba pálida como un papel…


    
      
    


    -¡¡¡Mierda!!! (Dice Isaac) ¿Y ahora qué?


    
      
    


    -Isaac, tu no debes involucrarte, pensé en que anónimamente podríamos encargarnos de darle cristiana sepultura, pero nada más…no podemos poner en peligro al niño… (dice Lauren)


    
      
    


    -Dios…no deseaba que terminara así…Georgina debió elegir mejor su camino… ¿Princesa estas bien?


    
      
    


    -Sí, es solo el impacto de la noticia…pero debes prometer que no harás nada, seguirás las instrucciones de Lauren…debemos proteger al niño…


    
      
    


    -No te preocupes Princesa…lo haré… (Dirige su mirada a Lauren) Haz todo lo necesario Scarlet y yo adoptaremos al bebé…


    
      
    


    Isaac y Scarlet pasan la noche en el hospital, Isaac le pide a Lauren que al día siguiente cite a la familia a una reunión y por supuesto sus dos amigos debían estar junto con Helen y Rebeca…


    
      
    


    El día de la reunión Isaac comenta a todos la decisión de adoptar al niño, necesita el apoyo de cada uno para crear un buen entorno, para el chiquillo…todos están de acuerdo, Don Amadeo y Susana mueren de ganas por un bebé para malcriar, los hermanos mayores están dichosos por la llegada de Alejandro, no hubo nadie que se opusiera…


    
      
    


    El niño tardó en recuperarse 3 semanas, al salir de la clínica en casa lo esperaba su nueva familia ahora sería Alejandro Kiesler Bonch…y era esperado con amor por todos…


    
      
    


    Isaac tuvo que ir a pequeños pasos en su labor como padre, pero su esposa siempre estuvo ahí…y en las noches todavía tenía ánimo para recibir y reclamar las caricias de su amada…


    
      
    


    Don Amadeo y Sunana eran los abuelos más orgullosos, Alejandro crecía rodeado de amor y cuidados, tenía el fuerte carácter de su padre, Ana y Elliot disfrutaban mucho de ver a Isaac en rol de padre, era muy protector y constantemente terminaba regañado por Scarlet, la familia se fortalecía día a día…


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    EPÍLOGO


    
      
    


    


    
      
    


    Veinte años después…


    
      
    


    Es un día soleado en la Hacienda del Poblado…Isaac y Scarlet, celebran su aniversario número veinte…


    
      
    


    Isaac ya con 64 años, pero muy conservado observa desde su silla con una cerveza en la mano a su esposa…su amada esposas de ahora 55 años…55 muy bien llevados años…que juega animada con sus nietas…Isaac deja llevar su memoria mientras mira el álbum…muy nutrido álbum con fotos de todos los momentos que ha vivido con ella en estos 20 años y unos meses…las fotos lo transportan a momentos inolvidables…


    
      
    


    A lo lejos puede sentir a su esposa reír…y es como si fuese ayer, cuando la escucho hacerlo por primera vez…y quedo atrapado en esa sonrisa para siempre…habían pasado 20 años, y aun reía igual, él permanecía igual o más enamorado que al principio, miraba a su alrededor y se sentía orgulloso…


    
      
    


    Ana Belén se había casado y vivía fuera del país ejerciendo su carrera, tenía dos niñas una de 12 y la otra de 8 que en ese momento jugaban con su abuela…era una escena hermosa…Isaac las sentía como sus nietas, las niñas lo llamaban abuelo, lo adoraban…


    
      
    


    Elliot, estaba al frente de su compañía, junto con Isabella, la hija de James y Helen, ellos llevaban 5 años de casados y tenían un bebé de 2 años, se enamoraron desde pequeños…ahora eran consuegros con sus mejores amigos…


    
      
    


    Rebeca se había casado con el gerente que conoció el día de la boda, de Isaac, tenían un hijo de 18 años, era muy feliz a su lado…aunque Isaac temía cada vez que ella y Helen organizaban alguna reunión en donde estuviera también su esposa…seguían siendo igual de locas…


    
      
    


    Luciano…por fin se ajuicio con Rosa…una de las tantas novias que había tenido, era padre de dos pequeños un niño de 14 y una de 10 iguales de intensos que él


    
      
    


    Isaac analiza capítulos de su vida, ve las fotos de la luna de miel, -No habría podido escoger mejor a mi compañera de viaje- se dice, mientras recuerda las veces que ha visto llorar a Scarlet en su hombro…la perdida de sus padres fue lo más duro…o cuando Ruffo y Rex partieron también…aunque su amor por los animales lo tenía intacto, a veces recogía algún necesitado y lo cuidaba con tanto amor hasta que les encontraba un hogar…Isaac sonríe al recordar como lucho para que no convirtiera su hacienda en un refugio, tuvo que poner un límite de animales…


    
      
    


    Mira hacia un lado de su casa y puede ver a Ayn hablando con sus sobrinos, ella se había convertido en una diseñadora de joyas renombrada, ahora era muy feliz y prospera también…no podía olvidar a los que ya no estaban…Miryam, Cecilia, Lauren y Aurora, al igual que los padres de Scarlet que murieron en buena vejez, Mario todavía estaba con él pero ya jubilado, Isaac cuidaba de su fiel escudero, ahora era un hombre varios años mayor que él y dedicado a la jardinería en su hacienda…


    
      
    


    De Carlo y Cristina se sabía poco, no se había vuelto a inmiscuir en sus asuntos, Fernán había muerto en la cárcel años atrás…


    
      
    


    Isaac y Scarlet hacia 4 años se habían trasladado a la hacienda, Isaac tenia algunos problemas de salud y el clima cálido del Poblado le ayudaba mucho…ahora estaba dedicado de lleno a lo que más le apasionaba…pintar, Scarlet estaba pendiente de su esposo, no había abandonado del todo las galerías, pero Nigireth era la que permanecía frente a los dos locales…


    
      
    


    -Hola Papá…(Isaac voltea a saludar al guapo joven que para entonces cumpliría veinte años) Hola Alejandro, pensé que no llegarías…


    
      
    


    -Padre, tenía muchos trabajos pendientes en la universidad, (el chico cursaba 7 semestre de Economía) pero como perderme esta celebración…veinte años de matrimonio…hummmm Mamá sí que te ha tenido paciencia…(dice el chico burlándose de su padre)…


    
      
    


    -Alejandro…tesoro…que bien que llegaste (Scarlet le da un fuerte abrazo que el responde con el mismo amor)


    
      
    


    -Hola mami…sería imposible no venir…ya vengo voy a saludar a la familia…


    
      
    


    El chico se va a saludar a todos los presentes…no cabía duda de que Alejandro había heredado la belleza de su madre biológica, pero en su actuar, era ver reflejado a Isaac en su forma varonil e imponente, aunque con la ternura de Scarlet…


    
      
    


    -Cielo… ¿Qué haces mirando esas viejas fotos?


    
      
    


    -Mi princesa…solo recuerdo…hace más de veinte años fuiste mi mejor elección…y aún lo sigues siendo…¿¿¿recuerdas nuestra luna de miel???


    
      
    


    -jajajaja como olvidarlo…fue un tour en tiempo record…además aprendí, que ciertos juegos no fueron hechos para nosotros…(los dos sonríen recordando aquella noche)


    
      
    


    -Contigo nunca fue un mal día…has sido lo mejor que me ha pasado…


    
      
    


    -Isaac, Tengo tanto que agradecerte, tu cambiaste mi vida…y la de mi familia…hasta la de Alejandro…


    
      
    


    -No lo hubiera podido lograr sin tu ayuda… ¿recuerdas cómo me dio de duro los primeros meses? Sentía que no lo lograría…pero después (suspira mirando a su hijo) amé tanto a ese chico…lo amo, y veo tantas cosas tuyas reflejadas en el que así lo amo más… (Dice Isaac al recordar lo maravilloso que es ser padre)


    
      
    


    -Cielo…has cumplido con cada palabra que dijiste aquel día mientras decías nuestros votos…te amo Isaac Kiesler…Te amo con mi vida entera…


    
      
    


    -Papá…mamá entremos a la casa…vamos a brindar… (Los llama Alejandro)


    
      
    


    Ya todos adentro de la casa…Elliot levanta la copa y convertido ya en todo un caballero es el encargado de brindar por el feliz matrimonio…


    
      
    


    -Gracias a todos por estar hoy aquí compartiendo con nosotros, hoy damos gracias a Dios por mantener intacto este bello matrimonio…Isaac debo decirte que siempre fuiste un ejemplo para mí, te admiré desde el día en que te conocí, y supe que eras el hombre indicado para mamá…gracias por cuidarla y hacerla tan feliz…mami a ti puedo decirte que has sido una luz en nuestro camino y que los tres (señala a sus dos hermanos) somos afortunados de tenerlos a ustedes…salud y que sigan siendo felices…


    
      
    


    Todos levantan sus copas y brindan…Luego Isaac carraspea para llamar la atención de ellos…


    
      
    


    -Yo necesito decir algo… (Todos sonríen) gracias por venir…debo decir que años atrás nunca hubiese imaginado que una persona como yo, estaría rodeado de una numerosa y bendecida familia como ahora…hoy quiero decirle a mi bella esposa…que aún sigo siendo el hombre más afortunado del mundo…tengo la alegría de despertarme cada mañana a tu lado y es la mejor manera de empezar mi día…este regalo es para ti…(dice mientras la mira con la misma entrega de siempre)


    
      
    


    Alejandro abre la puerta y es un conjunto musical… (Todos sonríen al ver la cara de Scarlet…Isaac tenía el poder de sorprenderla todavía)


    
      
    


    Mi linda Esposa


    
      
    


    Como en aquellos tiempos de nuestra juventud

    mi corazón añora tu juventud de rosas

    y aún sigo enamorado de ti mi linda esposa

    ya nuestro pelo negro de blanco se vistió

    ya nuestros hijos viven la juventud hermosa

    yo aún sigo enamorado de ti mi linda esposa.

    

    Que Dios te guarde para mí eternamente

    pues me ha de separar de ti solo la muerte

    amor como este jamás ha de existir

    ya nuestro pelo negro de blanco se vistió

    ya nuestros hijos viven la juventud hermosa

    yo aún sigo enamorado de ti mi linda esposa…


    
      
    


    Scarlet estaba rodeada por aquellos fuertes brazos, mientras se deleitaba en la canción, al terminar la melodía, Beso a su guapo esposo…


    
      
    


    -Cielo…te amo!!! Cada día te he amado…y cada día hasta el fin de mi vida te amaré…


    
      
    


    Scarlet se dirige a donde su amiga Helen, le dice algo al oído y luego se va donde los músicos, hablan un segundo y luego la que carraspea es ella para llamar la atención…


    
      
    


    -Han pasado muchos años…los mejores de mi vida, aun tienes la capacidad de sorprenderme, me haces muy feliz…hoy al igual que años atrás…también tengo algo que decirte…y esta canción es la manera que tengo de hacerlo…


    
      
    


    Todos empiezan a escuchar la música y luego la madura voz de Helen que la canta de una manera magistral…


    
      
    


    Como han pasado los años


    
      
    


    (Rocio Durcal)


    
      
    


    Cómo han pasado los años,

    cómo han cambiado las cosas,

    y aquí estamos lado a lado,

    como dos enamorados,

    como la primera vez.


    
      
    


    

    Cómo han pasado los años,

    que mundos tan diferentes,

    y aquí estamos frente a frente,

    como dos adolescentes,

    que se miran sin hablar.

    

    Si parece que fue anoche,

    que bailamos abrazados,

    y juramos un te quiero,

    que nos vimos por entero,

    y en secreto murmuramos,

    nada nos va a separar.

    

    Como han pasado los años,

    las vueltas que dio la vida,

    nuestro amor siguió creciendo,

    y con él, nos fue envolviendo,

    habrán pasado los años,

    pero el tiempo no ha podido,

    hacer que pase lo nuestro…


    
      
    


    Isaac no dejaba de sonreír, Helen cantaba hermoso y su esposa, disfrutaba igual que el de esta bella canción, la celebración se extiende hasta la noche, toda la familia estaba feliz el bullicio de la casa le daba vida, aunque la pareja disfrutaba de sus días con más tranquilidad…momentos como ese no se vivian todos los días…


    
      
    


    Ya solos en la habitación, Isaac sentado en la cama viendo a su esposa desvestirse, (como siempre) piensa en que ese día en particular todos los momentos se pasearon por su mente de una manera especial…nunca ni un solo día había dudado del amor por ella, y eso que hubo momentos de crisis, pero siempre los superaron…Le encantaba ver como Scarlet se daba su puesto cuando alguna brincona quería algo con él…ella las dejaba que coquetearan hasta cierto punto y si lo traspasaban, parecía una leona en celo reclamando lo suyo…así pasó en una reunión del colegio de Alejandro cuando él tenía 5 años y una mamá muy alborotada se le había insinuado a él muy abiertamente, ese día Scarlet la puso en su sitio y nunca más la señora se atrevió a molestarlo…aunque Isaac pensaba que él era igual…la relación de ella con Carlo fue siempre muy distante, pero a él le molestaba verla cerca de su ex, y ni que decir de algunos artistas que llegaban a la galería, varios salieron enamorados de ella, y le hicieron pasar noches en vela…ideando la manera de alejarlos de su esposa…


    
      
    


    Cada lugar, tanto de la casa como de la hacienda, sus trabajos y algunos lugares públicos…le recordaban a Isaac el buen sexo que tenía con su esposa…la había poseído de todas las maneras posibles, habían jugado disfrutando de sus cuerpos de una manera casi pecaminosa…aun lo hacían, ahora debían tener más cuidado, pero Isaac sentía la misma atracción por el cuerpo de su amada…


    
      
    


    En fin…en un segundo Isaac prende su reproductor en una suave melodía, que disfrutaron en el matrimonio… (Mujer Divina)


    
      
    


    -Ven Princesa…baila conmigo…


    
      
    


    Scarlet sonríe…-¿En pijama? Estás loco… (Y lo abraza del cuello dejándose llevar por ese cuerpo que a pesar de sus años, inspiraba en ella muchos deseos)


    
      
    


    -Que bien bailas…¿¿¿sabes algo que se me vino a la memoria???


    
      
    


    -dime…


    
      
    


    -recuerdas aquel día cuando te dije que nos merecíamos nuestro…¿¿y vivieron felices para siempre??


    
      
    


    -Si, lo recuerdo… (ambos sonríen con la madurez y la alegría legítima que solo los años pueden dar)


    
      
    


    -llevo veinte años viviéndolo contigo…fuiste la princesa de mi cuento desde que te vi por primera vez, y aun lo sigues siendo…Te amo Señora Kiesler…te amo con la misma devoción y entrega que te amé ayer…


    
      
    


    -Scarlet se aferra a ese cuerpo con el mismo amor de siempre…ellos se dejan llevar por la melodía, y efectivamente llevaban más de veinte años, viviendo su…


    
      
    


     …”Y vivieron felices para siempre”


    
      
    


           FIN


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

    

    


    
      
    


    


    
      
    

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
andra S,





